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Capítulo de enero1. de 2012, Bremen, Alemania 

Las calles estaban casi desiertas, a pesar de que era media tarde; el 
frío mantenía a la gente dentro de casa. La nieve llegaría pronto, todo 
el mundo la esperaba y su llegada calentaría un poco la ciudad 
además de darle un aspecto espectacular. El cielo despejado me hizo 
saber que la nieve no iba a llegar esta noche y me estremecí por 
milésima vez mientras me maldecía por no llevar otra capa. 


Me encontraba cerca de la parte portuaria de Bremen, una zona 
dura pero en la que no me sorprendió encontrarme. Estaba siguiendo 
la pista de una persona desaparecida: un hombre de veintitrés años 
llamado David Beckermann que había desaparecido tras una noche de 
fiesta hacía ocho días. No había tardado tanto en encontrarlo, menos 
de dos horas, de hecho, desde que la familia se puso en contacto 
conmigo. Me estaba acercando al lugar donde lo encontraría y 
empezaba a tener un muy mal presentimiento. 

Mi brújula rota, la que desarrollé específicamente para canalizar 
mi hechizo de rastreo, me llevó a una pequeña zona de entrega detrás 
de una fila de negocios donde sabía que iba a encontrar su cuerpo. 
Efectivamente, menos de un minuto después, encontré al pobre 
hombre bajo un montón de basura detrás de un contenedor. 

Con cuidado de no perturbar la escena, aparté una caja de cartón 
congelada de su cara. Ya sabía con certeza que era él; así es como 
funciona el hechizo, pero de todos modos quería ver su cara para 
compararla con la foto que me habían mostrado. Si no lo hubiera 
hecho, no habría visto la marca fruncida en su cuello. La estudié, 
girando la cabeza hacia un lado y otro mientras intentaba entender lo 
que estaba viendo. Tomé una foto con mi teléfono para compararla 
más tarde, y mi cerebro la clasificó como si algo lo hubiera mordido, 
pero no con dientes. Parecía más bien que algo había tirado o chupado 
de la piel. 

Tenía que llamar a la policía, y tenía que volver a la casa de la 
familia para decirles que su hijo mayor había muerto. Podría haberles 
ahorrado una semana de angustia si me hubieran llamado cuando 
desapareció por primera vez. No es que el resultado hubiera sido 
diferente. La policía también podría haberme llamado; tienen mi 
número, pero a pesar de mis éxitos en la búsqueda de personas 
desaparecidas, a menudo todavía vivas, la policía me trata como algo 
que no quieren tocar. 

De todos modos, me levanté para llamarles. Había un cadáver en la 
calle y las autoridades debían ocuparse de él. No era la única víctima 
reciente. Había habido demasiadas, de hecho. Una juerga regular, si 
quieres darle un término. No había visto a ninguno de los otros, pero 


estaban en los periódicos y en la televisión, sus rostros en vida eran 
mucho más fáciles de mirar que el que veía en la muerte. 

Cuando la llamada se conectó y una voz femenina me habló al 
oído, vi algo. Tenía mi segunda vista en su sitio, como solía hacer 
cuando rastreaba o lanzaba hechizos, lo que significaba que captaba 
un aura mágica resplandeciente cuando pasaba una figura al otro lado 
de los edificios. La voz del teléfono se repitió, pero pulsé el botón para 
terminar la llamada y comencé a seguir lo que había visto. 

Cuando volví a salir a la calle, estaba frente a mí y se alejaba, 
caminando por la acera. No era humano, pero estaba disfrazado de tal. 
Si no hubiera mirado a través de mi segunda vista, tal vez nunca lo 
habría notado. Cerré los ojos y los volví a abrir con mi visión estándar. 
Ahora lo único que podía ver era un tipo que salía a pasear. Volví a 
parpadear, acción que me ayudó a sacar mi segunda vista. Ésta 
recorría mi visión como un filtro adicional, mostrándome cosas que 
normalmente no podía ver y que estaba bastante seguro de que nadie 
más veía. Ahora mismo, me permitía ver la verdadera forma de la 
criatura tras el encantamiento que llevaba. 

No sólo podía verlo, sino que también podía ver que estaba a 
punto de atacar a una persona. Saqué mi varita de la funda de la 
manga izquierda y, con una palabra susurrada, "Cordus", activé mi 
amuleto defensivo. Lo había invocado como de costumbre justo antes 
de salir de la casa; el hechizo utilizaba mi sangre para conectar el 
amuleto con mi aura, que, una vez activado, me proporcionaba un 
escudo invisible de energía mágica lo suficientemente fuerte como 
para desviar puños, pies e incluso armas. Sin embargo, no estaba 
segura de la protección que me daría esta noche porque no tenía ni 
idea de a qué me iba a enfrentar. 

"¡Oye! Mi grito llamó su atención. 

Más adelante, un rostro se volvió hacia mí, el de un joven, un 
prostituto de baja categoría quizás, que esperaba en el frío porque su 
proxeneta insistía. Sin poder ver a través del encantamiento que 
ocultaba los verdaderos rasgos de la criatura, todo lo que podía ver 
era un hombre que se acercaba a él. La prostituta estaba lo 
suficientemente alerta como para percibir los problemas, echando un 
vistazo a mí y al hombre que se acercaba a él antes de decidir estar en 
otro lugar. 

Cuando el joven se alejó, la criatura dirigió su atención hacia mí. 
Su cabeza giró hacia atrás para observar la huida de la presa prevista, 
luego se encogió de hombros y comenzó a dirigirse hacia mí. Supongo 
que decidió que una víctima era lo mismo que otra. 

Con mi segunda vista, lo que pude ver no tenía pelo en la cabeza ni 


en la cara, y sus dientes tenían una forma triangular, muy parecida a 
la de un tiburón, sólo que más pequeña. Su nariz no sobresalía de la 
cara, sino que formaba parte de ella, casi como una serpiente; se 
podían ver dos agujeros donde deberían estar las fosas nasales. Era 
capaz de disfrazarse de un hombre de unos treinta años con el pelo 
corto y un poco de barba incipiente, la ilusión algún tipo de 
encantamiento o hechizo, pero la ropa era la misma utilizando 
cualquiera de las dos versiones de mi vista; vaqueros, zapatillas de 
deporte de caña alta y una chaqueta de esquí. Vi todo eso y lo archivé 
en menos de un segundo. La velocidad era esencial porque la criatura 
venía directamente hacia mí. 

No tenía ni idea de lo que era, pero estaba dispuesto a apostar que 
acababa de encontrar a la criatura que había dejado la marca fruncida 
en mi persona desaparecida. Había una criatura sobrenatural en 
Bremen, y su hostilidad manifiesta me hacía estar seguro de que era el 
asesino que la policía estaba buscando. 

Sacando mi varita como advertencia, lo desafié mientras se 
acercaba. Quédate ahí. Soy muy capaz de ponerte de patitas en la 
calle". Como respuesta, recibí una sonrisa como si hubiera dicho algo 
gracioso. Quería saber más sobre él. Quería saber qué era. Sin 
embargo, parecía poco dispuesto a conversar y no había disminuido su 
ritmo de acercamiento. En todo caso, estaba acelerando y a punto de 
echar a correr. 

Atrayendo la energía a mi cuerpo desde una línea ley en la tierra 
bajo mis pies, manipulé el aire, creando un muro para empujar a la 
criatura hacia atrás. Mientras sus pies saltaban sobre la superficie de 
la calle y él luchaba por mantenerse en pie, su rostro mostraba 
sorpresa; claramente, no había esperado resistencia por mi parte. Dio 
un rodeo a la derecha, buscando un hueco. Era hostil, eso estaba claro, 
pero no podía saber si podía hablar o no porque no lo intentaba. 

¿Me entiendes?", le pregunté, observando su rostro para ver cómo 
reaccionaba. 

Se llevó la mano a la espalda para sacar una espada corta, que a mí 
me pareció una katana negra y brillante de medio cuerpo. La luz de la 
luna o de las farolas se reflejaba en su filo cuando la movía, dando la 
impresión de que estaba afilada como un bisturí. 

"¿Eres humano?", preguntó. 

Sorprendido momentáneamente mientras blandía su arma, 
respondí con otro hechizo, esta vez conjurando una lanza de fuego, 
que siempre me resultaba difícil de controlar. Sólo la utilicé ahora 
porque no estábamos cerca de nada inflamable. 

La criatura la atrapó con la hoja, que de alguna manera absorbió la 


llama, y siguió estudiándome con curiosidad. La luz danzante de la 
llama distorsionó aún más sus rasgos, haciéndolo más horrendo a la 
vista, si tal cosa fuera posible. Observé cómo olfateaba el aire, 
apagando la lanza de fuego mientras la preocupación empezaba a 
acelerar mi pulso. 

"Eres humano", decidió. Pero con algunas habilidades. Puedes ser 
valioso". 

"¿Valor?" me hice eco de su palabra, mi reacción fue una respuesta 
automática a su afirmación. Quería saber más sobre él, ya que, a estas 
alturas, ni siquiera sabía lo que era. ¿Qué es usted? Pregunté. ¿Por qué 
estás aquí? Estaba seguro de que era la criatura responsable de la 
reciente oleada de muertes. Su proximidad a una víctima reciente, una 
herida que no podía explicar y su naturaleza sobrenatural eran 
demasiadas coincidencias como para descartarlas. "¿Ibas a hacer daño 
a ese hombre? pregunté. 

No respondió. En su lugar, echó a correr y cargó contra mí, con la 
espada corta en la mano derecha, mientras acortaba la distancia entre 
nosotros. Retrocedí el pie izquierdo para mantener el equilibrio y 
atraje más energía de la línea ley mientras movía mi escudo protector 
frente a mi cuerpo. 

La fea bestia se estrelló contra el escudo, chocando contra la pared 
invisible como si se estrellara contra una gruesa lámina de plexiglás. 
Hubo un momento en el que su cara quedó aplastada contra el escudo, 
y luego rebotó, perdiendo el equilibrio mientras se alejaba, y yo volví 
a golpearle con otra lanza de fuego, esta vez impactando de lleno en la 
herida. 

Mi puntería no era buena, la criatura era difícil de golpear 
mientras rodaba por la calle, pero le di en la pierna, prendiendo fuego 
a sus pantalones. Le seguí, manteniendo las llamas mientras intentaba 
infligirle más daño, pero él se puso en pie, saltando a una posición 
defensiva de pie incluso mientras las llamas le lamían los vaqueros. 

Con la espada de cara a mí de nuevo, fue capaz de interceptar mi 
hechizo y una vez más difundirlo. Sin embargo, yo tenía una ventaja 
temporal, ya que mis ataques lo empujaban a una postura defensiva, 
así que seguí adelante, tratando de hacerla más permanente. Dejando 
caer el hechizo de llama, giré los brazos para enviarle una ráfaga de 
polvo y tierra. Mi oponente se tambaleó hacia atrás, agitando los 
brazos para protegerse la cara y dándome la oportunidad de ir a por la 
grande. 

Esta vez tuve que aumentar la presión, tanteando con mis sentidos 
para generar electricidad estática en el aire que me rodeaba. 
Utilizando mi varita para continuar el bombardeo de aire lleno de 


mugre, pude mantener a la criatura alejada de mí, mientras 
simultáneamente usaba mi mano izquierda para tejer el aire lleno de 
carga en algo significativo. 

La criatura bramó de rabia, golpeando el aire con su espada y 
maldiciendo en alguna lengua antigua. Sin embargo, lo tenía; estaba 
ganando. La presión en el aire que me rodeaba era casi suficiente para 
usarla. Sólo unos segundos más; no tenía sentido soltarlo hasta que me 
sintiera seguro de que tenía la potencia necesaria. Iba a golpearle con 
un rayo. Debo señalar que hasta esta noche nunca había intentado 
golpear nada con él. Puedo crearlo fácilmente, el hechizo sólo requiere 
que agite las moléculas de humedad para crear la fricción que causa la 
electricidad estática. Confiaba en que lo pondría de patitas en la calle, 
pero no lo mataría, que era mi intención. Quería hacer preguntas. 

La sirena nos pilló a los dos por sorpresa. Cuando salté de sorpresa, 
el viento que estaba usando para mantener a la criatura en su sitio 
cayó por un momento. Nuestras miradas se cruzaron y percibí lo que 
me pareció una sonrisa. Luego, el aire detrás de él brilló mientras 
hacía algo con su mano izquierda, y retrocedió hacia él y se 
desvaneció. 

Me quedé mirando donde había estado, parpadeando y aturdido, 
con la boca abriéndose y cerrándose mientras intentaba comprender lo 
que acababa de suceder. Ya había visto lo mismo una vez y desde 
entonces había estado buscando al hombre que vi hacerlo. 

La calle estaba vacía. O, mejor dicho, en la calle ya no estaba mi 
oponente. Sin embargo, yo seguía aquí y el coche de policía también. 

Cuando se detuvo a diez metros de distancia y los dos hombres que 
estaban dentro salieron con las armas desenfundadas, supe que me 
esperaba una noche aburrida. Al menos podría calentarme. 


Capítulo 2 


Me encontré en una anodina sala de interrogatorios. Llevaba ya 
más de una hora aquí, sentado frente al sargento detective Schenk, 
que me hacía la misma serie de preguntas que llevaba haciendo desde 
que nos sentamos. Cada pocos minutos intentaba hacerlas de una 
forma nueva. Me pasé la mano por el pelo oscuro y noté las bolsas 
bajo mis ojos azul-verde al mirarme en el espejo de dos caras. Fruncí 
el ceño al ver mi reflejo, notando que la línea de mi cabello seguía 
retrocediendo. Empezaba a formarse un pico de viuda que era más 
prominente porque mantenía el pelo cortado cerca del cráneo. Soy 
alto, con cerca de un metro noventa, y delgado. Otros dirían que soy 
delgado, pero yo prefiero un término que me haga parecer que 
necesito que me den de comer. 

Otto", a Schenk le gustaba tutearme, "¿qué es esto?". La pregunta 
del detective me hizo volver a examinar mis rasgos deprimentemente 
ordinarios. El obeso sargento de detectives levantó uno de los objetos 
que habían confiscado. Lo tenía en ambas manos, dándole vueltas 
mientras lo inspeccionaba. Hacía un momento me había preguntado 
qué hacía yo sola por la noche en una zona sucia de Bremen. Los 
policías del coche patrulla me habían visto, decidieron que era 
sospechoso y me arrestaron por si acaso, porque tenían un asesino en 
serie suelto. Había estado hechizando cuando llegaron, así que 
debieron verme agitando los brazos. 

Siguió dando vueltas al objeto, inspeccionándolo, mientras 
esperaba que yo sintiera la necesidad de llenar el vacío que su silencio 
dejaba. 

Quería decirle que era una varita. Eso es, esencialmente, para lo 
que la usaba. Era una varilla fina de sauce de unos veinte centímetros 
de largo. No tenía ninguna marca. No tenía nada destacable, pero hace 
años, cuando intentaba averiguar qué podía y qué no podía hacer, 
quería algo que pudiera canalizar. La magia, también podría llamarla 
así, que puedo conjurar, proviene de las líneas ley de la tierra. Mi 
segunda vista me permite verlas, y después de descubrir que me 
basaba en ellas y que de ahí procedía mi magia, ideé, tras muchos 
experimentos, la varita que ahora sostenía el sargento detective. 

El sargento Schenk volvió a levantar los ojos para mirarme a la 
cara. El sargento que te fichó dijo que te lo sacaron de dentro de la 
manga. ¿Es parte de algún extraño ritual que realizas cuando matas a 


tus víctimas? ' 

'No he matado a nadie'. No era la primera vez que hacía esa 
afirmación en las últimas dos horas. 'Ya te dije que me contrató la 
familia Beckermann para encontrar a su hijo desaparecido. Por eso he 
salido esta noche. ¿Los has llamado para corroborar mi historia?' 

"¿Historia? Sonrió. Una interesante elección de palabras. Hace que 
parezca que incluso usted piensa que es ficción. Dígame cómo es que 
pudo encontrar el cuerpo de su hijo en sólo un par de horas cuando la 
policía ha estado buscando durante más de una semana. ¿Es porque 
usted sabía dónde lo había dejado? 

'Encuentro personas desaparecidas. Mi tasa de éxito en este campo 
está bien documentada". 

Eso no fue una respuesta", señaló. Era hosco y desagradable. Tal 
vez era algo que se ponía para esta parte de su trabajo, pero pensé que 
era más probable que simplemente fuera una persona desagradable. La 
tripa le presionaba contra el borde de la mesa, aunque no le prestaba 
atención, lo que significaba que se había acostumbrado a ello. De su 
bigote colgaba una miga de la que no podía apartar la vista. Se 
aferraba precariamente, moviéndose cada vez que hablaba, pero se 
negaba a caer. "¿Cómo lo encontraste tan rápido? 

"Tengo una habilidad que no puedo explicarte'. Aprendí en el 
pasado que no tenía sentido introducir el concepto de magia. Cuando 
dices algo así, se queda contigo. La gente no se olvida, y tuve que 
preguntarme si estaba esperando que yo usara la palabra ahora. 

Resopló ligeramente divertido. "Vamos, puedes decírmelo. Soy 
policía". 

No me molesté en responder. 

Schenk volvió a hacer girar mi varita entre sus dedos, mirándola 
antes de volver a subir sus ojos hacia mí. Los agentes que te arrestaron 
dijeron que te vieron en la calle actuando de forma amenazante y 
atacando a alguien. ¿Por qué no me hablas de a quién atacabas? ¿Qué 
le pasó a esa persona?". 

¿Qué persona? Creía que los agentes habían registrado la zona y no 
habían encontrado a nadie'. Sabía que era cierto porque en ese 
momento estaba esposado en la parte trasera de su coche patrulla. 

Sin embargo, vieron a alguien en la calle con usted. Se me ocurrió, 
mientras pensaba en cómo responder a su pregunta, que un 
representante legal podría haber resuelto esto hace tiempo. Sin 
embargo, había renunciado al derecho a un abogado en el momento 
en que me lo ofrecieron; no quería explicar mis actividades a un 
abogado. Esperarían que dijera la verdad, y yo no podía hacerlo. No 
sin arriesgarme a una evaluación psiquiátrica. 


Schenk volvió a levantar la varita. "Todas las víctimas tienen una 
extraña marca en el cuello. ¿Cómo se hace? ¿Tiene esto algo que ver?" 

"Vamos a seguir dando vueltas y más vueltas, ¿verdad, sargento 
detective Schenk? No he hecho daño a nadie, y pronto correlacionará 
mis movimientos con los ataques anteriores y podrá demostrar que mi 
paradero estaba previsto. Le dije esto hace más de una hora. 
¿Podemos avanzar? 

Schenk me miró con ojos de soslayo. Parecía que quería pegarme 
y, sin la presencia de un abogado, me pregunté si podría hacerlo. Te 
crees muy listo, ¿verdad, Otto? Sé que estás implicado en la muerte de 
David Beckermann. Vas a decirme por qué lo mataste y cómo. Hasta 
que no lo hagas, no irás a ninguna parte'. Intentaba contener mi ira y 
mi frustración a pesar del deseo de aquel hombre irritante de 
irritarme. Parecía una táctica por su parte, un intento deliberado de 
empujarme a decir algo que no quería decir. 

Pero hay una cosa sobre mí; puedo decir cuando una persona está 
mintiendo. Fue algo que descubrí cuando era adolescente. Algo en el 
sonido de las palabras me decía cuando no eran ciertas, y Schenk me 
estaba mintiendo ahora. 

'Eso es mentira, Schenk. No sabes nada de eso. Me retiene porque 
quiere y porque no tiene otras pistas. Aparte de hacerme llegar tarde a 
mi visita al hospital, sólo estás perdiendo el tiempo". 

Bajó la mirada a sus apuntes, moviéndolos con los dedos de la 
mano izquierda mientras hacía girar ociosamente mi varita en la 
derecha. Ah, sí. Tu mujer, Kerstin, está en coma y la visitas todas las 
noches entre las nueve y la medianoche". Frunció el ceño y su rostro 
se llenó de dudas ante la veracidad de mi afirmación. ¿Tres horas? 
¿No es mucho tiempo para estar todas las noches con una persona que 
no responde? Me estaba incitando. No responde, eso es lo que has 
dicho. Lleva nueve meses en coma. ¿Cómo sucedió eso exactamente? 

Ya le había contado la mentira. La misma mentira que dije en su 
momento y que seguiría diciendo siempre. Llegué a casa y la encontré 
así. La mentira era fácil de contar porque se basaba en la verdad. 
Llegué a casa y la encontré inconsciente. La parte que omití fue la del 
hombre que molesté en nuestra casa. 

Al otro lado de la cocina, mientras las flores que había traído a 
casa para ella caían de mi mano, el hombre me había hecho un rápido 
saludo y había retrocedido a través de un charco de aire brillante. Era 
joven y guapo, además de atlético de forma musculosa, justo el tipo de 
hombre con el que no quieres llegar a casa y encontrarte a tu mujer. 
Cuando me recuperé de la conmoción que me produjo verlo primero y 
luego verlo desaparecer ante mis ojos, corrí al lado de mi Kerstin. 


Estaba boca abajo en la baldosa de la cocina, con su largo pelo rubio 
enmarañado de sangre roja fresca, y estaba inconsciente. Tenía una 
herida en el cráneo, de una caída, dijeron. Lo más probable es que un 
golpe le haya provocado una hemorragia y una inflamación del 
cerebro. Puede que se recupere. Puede que no. No lo sabían. 

Así que, sí, fui a verla todas las noches. Mi esposa desde hace siete 
años. Una lágrima vino con el recuerdo de su sonrisa. Me la limpié y 
decidí que había terminado de responder a las preguntas. Llévame a 
mi celda. Esta entrevista ha terminado!. 

Schenk se rió de mí, un ruido de burla que daba a entender que se 
acabaría cuando él lo decidiera y no antes. Treinta minutos después, 
cuando no había dicho ni una palabra más, se dio por vencido. 

Un oficial me acompañó de vuelta a una celda. 

Al poco tiempo me dormí. 


Capítulo 3 


Cuando por fin me soltaron sin cargos seis horas después, el 
sargento detective Schenk hacía tiempo que se había ido a casa. Me 
devolvieron mis pertenencias, incluida la varita, pero recibí una 
advertencia antes de salir, ya que el jefe de la comisaría decidió 
invitarme él mismo a una sala de reuniones. 

El jefe de policía Frans Muller era un hombre al que ya había 
conocido y con el que había tratado varias veces. En la primera 
ocasión, hace casi diez años, todavía era teniente. Tenía más de 
cincuenta años si su cara era un indicador fiable, pero no se había 
cuidado más que el DS Schenk, su barriga cervecera sobresalía por 
encima del cinturón de la misma manera. Era completamente calvo y 
estaba bien afeitado, aunque le salía abundante pelo de cada orificio 
nasal y de la oreja, como si intentara compensarlo. Llevaba las mangas 
arremangadas, aunque la izquierda estaba más arremangada que la 
derecha, lo que le daba un aspecto desigual. Intenté no mirar, ya que 
eso hacía que mi naturaleza fastidiosa se estremeciera. 

En la sala de reuniones, el jefe cerró la puerta y se volvió hacia mí. 
Herr Schneider, esto es sólo una charla informal, usted entiende. No se 
está grabando nada, y es usted libre de marcharse si así lo desea". 

Mi pie se movió hacia la puerta, pero me contuve para escuchar lo 
que tenía que decir. "Continúa". 

No tenemos pruebas de que usted haya actuado mal, pero quiero 
insistir en que considero sospechosa su presencia en la calle 
Osterdeich". Levantó una mano para que dejara de hablar justo 
cuando yo estaba tomando aire para discutir. No habían encontrado 
nada de lo que acusarme, así que ¿por qué seguía cuestionando lo que 
estaba haciendo allí? No creo que usted sea el asesino que buscamos. 
He sido policía durante más de treinta años y uno se hace una idea de 
los diferentes tipos de personas. Sin embargo, creo que estabas allí 
buscando al asesino". De nuevo, levantó la mano para impedirme 
hablar. No le estoy acusando de nada, Herr Schneider. Pero quiero 
darle un simple consejo sobre la vigilancia: no es algo seguro. Sé que 
estaba allí para encontrar el cuerpo de David Beckermann. Su familia 
ha confirmado que le contrató, y por supuesto, su cuerpo estaba 
exactamente donde usted dijo a mis agentes que lo encontrarían. 
Tengo que estar de acuerdo con el punto del Detective Sargento 
Schenk sobre que lo encontrasteis tan rápidamente. 


Es lo que hago", señalé. 

De nuevo levantó una mano para rogarme que le dejara continuar. 
Herr Schneider, recuerdo los rumores sobre usted. Magia y demás. No 
sé cómo hace lo que hace, pero el motivo de esta pequeña charla no 
tiene nada que ver con eso". 

"¿No? 

El informe de mis oficiales hace parecer que te vieron pelear con 
alguien. ¿Lo hiciste? 

Me debatí sobre qué decirle. Si le decía que creía haber encontrado 
al asesino, me llevaría a una sala de interrogatorios durante las 
siguientes doce horas. Querrían saber por qué creía que era el asesino, 
lo que me pondría instantáneamente en un terreno rocoso porque sólo 
podría explicarlo haciendo referencia a la magia. Además, no podrían 
ver lo que yo había visto, por lo que mi información sólo sería 
engañosa. Contento de que nadie más tuviera mi capacidad de 
escuchar mentiras, eso fue exactamente lo que hice. No puedo explicar 
lo que vieron. Cuando me pararon, estaba intentando llamar a la 
policía para decirles dónde había encontrado el cuerpo". 

El jefe me miró entrecerrando los ojos. Sí, confirmamos que usted 
hizo la llamada, pero la llamada y la detención se produjeron con 
cinco minutos de diferencia. ¿Cómo explica la diferencia de tiempo, 
Herr Schneider? 

Saqué el labio inferior en una expresión de "qué puedo decir”. "Tu 
equipo es defectuoso". 

El jefe suspiró. 'Creo que estabas peleando con alguien, y creo que 
estabas tratando de encontrar al culpable de la actual ola de 
asesinatos. Te ruego que tomes una advertencia justa. A menudo, el 
criminal se lleva por delante al justiciero, y no al revés. Y cuando el 
justiciero gana, la policía los arresta de todos modos. Pero usted es un 
detective con licencia, así que ya sabe esto". 

'Sólo estaba allí para encontrar el cuerpo de David Beckermann'. 

Tenga cuidado, Herr Schneider. No me gustaría que fuera víctima 
de sus propias buenas intenciones. Hubo dos víctimas más anoche 
mientras usted estaba encerrado aquí". 

Dos muertos más. La criatura a la que me enfrenté y casi vencí 
había vuelto a atacar después de que se me escapara. Encontrarlo 
había sido pura suerte, fruto de la casualidad y nada más. 'Puedo 
ayudarte, sabes'. solté la frase cuando volvíamos a salir de la sala de 
reuniones. Mis palabras llamaron la atención de todos los policías de 
la sala. Eran siete, todos mirando hacia mí mientras su jefe levantaba 
las cejas. 

¿Cómo puede ayudarnos, Herr Schneider? ¿Qué es lo que cree 


saber que no nos ha dicho? Me estaba ofreciendo la oportunidad de 
hablar de mis habilidades especiales. No porque me creyera, sino 
porque al hacerlo le resultaría más fácil descartarme. 

Resoplé y fui a por todas. Escogiendo cuidadosamente mis 
palabras, dije: "Todas las víctimas tienen una extraña marca en el 
cuello, ¿no es así?". El jefe me miró fijamente; su expresión era 
ilegible. Están muertos, pero usted no sabe de qué murieron". Adiviné 
esa parte, pero me di cuenta de que había acertado por la brevísima 
mirada de sorpresa que se reflejó en sus ojos. La disipó al instante, 
pero no lo suficientemente rápido. ¿Crees en lo sobrenatural? le 
pregunté. Sabía que iba en contra de un principio que había empleado 
durante años; hablar de magia y de lo sobrenatural sólo me abría al 
abuso. Sin embargo, estaba seguro de que se enfrentaban a una 
criatura que no podían comprender ni esperar atrapar, no cuando 
podía desvanecerse a voluntad, así que me situé en el banquillo y 
esperaría hasta que el jefe se diera cuenta de que me necesitaba en el 
campo. 

Una sonrisa de satisfacción apareció en el rostro del jefe Muller sin 
que lo invitara. No pudo evitarlo, y sabía que esa era la respuesta que 
obtendría. "¿Lo haces?", preguntó. 

Ignorando su pregunta, le dirigí una mirada seria. 'Cuando no 
puedas resolver esto, o empieces a aceptar que no estás tratando con 
un hombre, llámame. Ni siquiera te cobraré". 

Esta vez el jefe se rió. ¿No nos cobrará? Es muy generoso por su 
parte, Herr Schneider". Cogió mi tarjeta cuando se la ofrecí, y siguió 
sonriendo mientras empezaba a golpearla con los nudillos de su mano 
izquierda. Estaba esperando a ver si tenía algo más que decir. 

No lo hice. 

Los policías no me ofrecieron llevarme a casa ni a mi coche, donde 
lo había aparcado la noche anterior. Lo encontré con una multa de 
aparcamiento pegada al parabrisas, ya que la zona se había activado a 
las nueve. 

Jurando en voz baja, me metí dentro y encendí el motor, luego la 
calefacción y después el asiento y el volante calefactados. Tenía frío. 

Pero no por mucho tiempo. 

Mi mujer era abogada de divorcios en uno de los grandes bufetes 
de la ciudad. Hacía un año que se había convertido en socia y, antes 
de eso, ya se había anotado lo que yo consideraba un buen sueldo. 
Nuestra casa estaba pagada; podíamos habernos mudado a un lugar 
más grande o más ostentoso, pero esperábamos tener hijos, aunque 
hasta el momento nos habían sido esquivos. Además de los ingresos 
procedentes de su trabajo, su empresa tenía una póliza de salud que 


cubría todas sus facturas médicas, y ella tenía un seguro de 
enfermedad crítica del que yo ni siquiera era consciente. Un día, más 
o menos una semana después del accidente de mi mujer, apareció una 
mujer en la puerta de casa. Tenía un buen cheque para mí. Era nuestro 
aunque Kerstin se recuperara. 

Cuando la llevaron al hospital, yo estaba trabajando en un caso de 
desaparición. Tardé tres días en encontrar a la persona, la hija de 
dieciséis años de una pareja adinerada que creía haber sido 
secuestrada. No lo había sido. Se había escapado con un hombre de 
unos veinte años que creyó que ella tenía veintidós. Tres días fue lo 
más que tardé en encontrar a alguien; el ingreso de Kerstin en el 
hospital me distrajo. La joven de dieciséis años estaba embarazada 
cuando la localicé, y sus padres se ofrecieron a demandarme en lugar 
de pagarme. Renuncié a la factura y me marché. 

El trabajo de detective con licencia me permitió usar las 
habilidades que... la gente dice que las habilidades que Dios les dio, 
pero no creo que estas vinieran de Dios. No sé de dónde vinieron, por 
supuesto, pero Dios parecía poco probable. Primero probé otras 
carreras, y me decidí por ésta cuando un caso de personas 
desaparecidas en los periódicos ofrecía una recompensa a quien 
pudiera proporcionar información que llevara a encontrar a la 
persona, un niño. Llamé a su puerta, con tan solo veintidós años en 
ese momento, tomé prestada una prenda de vestir y encontré a su hijo 
de trece años ese mismo día. Seguía vivo, me pagaron y vi una 
oportunidad. Poco después me contrataron para otro caso, un trabajo 
de detective privado que investigaba un fraude dentro de una 
empresa. El caso me puso en contacto con una mujer seductora. Su 
nombre era Kerstin, y de alguna manera la convencí para que se 
casara conmigo. 

La casa aún se sentía muy vacía sin ella. Un amigo me había 
sugerido que comprara un gato. Preferiría echarme vinagre por la 
nariz. 

Me preparé el desayuno, un plato rápido y sencillo de jamón y 
queso con fruta y yogur, y me senté a pensar en lo que tenía que hacer 
a continuación. Las últimas víctimas de la noche anterior elevaron el 
número de asesinatos a diecisiete en un período de cuatro semanas. 
Muchas de las víctimas eran personas sin hogar, y los periódicos 
sugirieron inicialmente que se trataba de alguien que intentaba 
limpiar las calles. Cambiaron de opinión cuando un cardiocirujano, su 
mujer y su hijo fueron encontrados muertos en un callejón. 

Según Schenk, cada víctima tenía una marca en el cuello. No 
estaba seguro de que tuviera intención de revelar ese pequeño 


fragmento, pero lo hizo. Relacionaba a David Beckermann con todas 
las demás víctimas, pero lo único que tuve tiempo de hacer anoche fue 
echar un breve vistazo. Necesitaba ver mejor. Su cuerpo estaría en la 
morgue, así que ahora tenía que encontrar una excusa para estar allí. 
No tenía ningún cliente que me impulsara a atrapar al asesino; sin 
embargo, se podía argumentar que, con mis habilidades particulares, 
era la única persona en la ciudad que podía detenerlo. No sabía si eso 
era cierto o no, pero sospechaba que nadie más podía verlo; todos los 
demás verían el encantamiento que lo hacía parecer una persona. 

Sin embargo, no estaba siendo desinteresado. Mi motivación no era 
salvar a la gente de Bremen. Ese pensamiento estaba en mi cabeza, 
pero en última instancia, mi objetivo era encontrar al hombre que vi 
en mi cocina con Kerstin la noche que fue herida. Él tenía algo que ver 
con su estado; tenía que hacerlo. Ver a la criatura de la noche anterior 
utilizando exactamente el mismo charco de aire brillante para escapar 
significaba que estaban vinculados de alguna manera. Encontraría a la 
criatura, y luego pasaría a través de él para llegar al que realmente 
quería. Tal vez entonces encontraría la manera de recuperar a mi 
Kerstin. 

Me duché y me vestí, y el efecto me hizo sentir renovado aunque 
necesitaba desesperadamente dormir más. La mayor parte de mi 
trabajo se hace por la noche; así es como funciona mi trabajo, así que 
a menudo duermo durante el día. Lo he hecho durante años. Me 
imagino que no es diferente de ser un trabajador por turnos; hay 
mucha gente que trabaja por la noche. Mi trabajo solía consistir en 
muchas personas desaparecidas o en trabajos de investigador privado 
en los que me pagaban por seguir a la mujer de alguien porque su 
marido creía que tenía una aventura. A veces lo estaban, y unas 
cuantas fotografías eran todo lo que necesitaba para que me pagaran. 
Era un trabajo un poco sórdido, pero iba con el territorio. 

En los últimos cinco años, más o menos, la naturaleza del trabajo 
se ha vuelto más oscura. Más casos de personas desaparecidas me 
llevaban a cadáveres que a fugas. Peor aún, había algunos que no 
podía encontrar en absoluto. Cuando busco a alguien, mi brújula me 
da instantáneamente su dirección. Me lo pone fácil, pero no me dice si 
están vivos o muertos; eso no lo averiguo hasta que los encuentro. En 
los últimos dos años, he puesto mi hechizo de rastreo lleno de 
confianza, sólo para descubrir que da vueltas y nunca se detiene, 
incapaz de localizar a la persona desaparecida. Encontrará un cuerpo 
enterrado en el suelo, así que el hecho de que sólo gire me dice una 
cosa: ya no están en la Tierra. 

La desaparición de personas que no estaban en la Tierra era una 


cosa, pero también aumentó el número de llamadas de personas que 
decían haber visto o sentido algo y querían que investigara qué era. 
Bremen es una ciudad de tamaño medio, pero sólo hay otro detective 
privado registrado. Supongo que cuando la policía no quiere ver tu 
caso, cosa que siempre se niega a hacer cuando se trata de algo raro 
sin ningún delito asociado, tu única opción es llevarlo a otra persona. 
Ese iba a ser yo al menos el cincuenta por ciento de las veces. A veces 
había una explicación para lo que una persona había visto, pero cada 
vez más a menudo, no la había. O, mejor dicho, no había ninguna que 
pudiera darles porque tenía la sensación de que se habían encontrado 
con algo sobrenatural. 

Pensé todo esto mientras salía hacia mi coche, un nuevo y 
reluciente Audi A8 gris oscuro, regalo de mi mujer las pasadas 
Navidades. No necesité buscar dónde estaba el depósito de cadáveres, 
ya lo sabía de unas cuantas ocasiones en las que mi búsqueda de 
personas desaparecidas terminó cuando descubrí que la persona ya 
estaba allí y esperaba su identificación; desaparecida por haber sido 
víctima de un terrible crimen. 

El tráfico en la ciudad a esta hora era ligero, las prisas de la 
mañana para ir al trabajo ya habían terminado. Sin embargo, eso 
significaba que había llegado tan rápido que aún no había pensado en 
la mentira que iba a contar. Sin más remedio, dejé el coche en un 
hueco del aparcamiento y me dirigí a la puerta principal. 

Buenos días", dijo un hombre de unos treinta años. Estaba sentado 
detrás de un mostrador de recepción con aspecto de funcionario con 
traje y corbata, y una insignia de plástico que colgaba de su cuello con 
un cordón me decía que su nombre era Gustav Henkel. ¿Está usted 
con los demás? 

No sabía a qué otros se refería, pero dije: "Sí", y lo hice sonar tan 
natural y convincente como pude. 

Sólo tiene que firmar y le pasaré", me ofreció, señalando con su 
bolígrafo un libro de visitas abierto en la parte elevada del mostrador 
de recepción. No podía saber si era nuevo en el trabajo, si no había 
recibido formación o si simplemente no le importaba, pero su actitud 
laxa iba a hacer que entrara. 

Segundos después, atravesaba la puerta y entraba en el depósito. 
Sin embargo, era un poco pronto para el júbilo; aún no había 
conseguido nada. 

Había voces delante, varias, tanto de hombres como de mujeres 
mezcladas. Esto me planteó un dilema. No quería escabullirme y 
parecer furtivo, pero tampoco quería encontrarme con nadie y 
responder a preguntas sobre quién era y por qué estaba allí. Mientras 


conducía hacia aquí, la idea que tenía en la cabeza era la de una 
película o un programa de televisión en el que podía entrar en la sala 
de la morgue con todos los cajones largos, encontrarme solo y tirar de 
los cajones hasta encontrar el que quería. No tenía ni idea de por qué 
me imaginaba que sería tan fácil, porque el depósito de cadáveres 
siempre estaba ocupado cuando lo visitaba en el pasado. Sin embargo, 
como había venido expresamente a inspeccionar las heridas de David 
Beckermann, no pensaba irme hasta que al menos lo hubiera 
intentado. No llegué muy lejos. 

Al doblar la primera esquina, con una zancada decidida, ya que 
opté por actuar como si fuera alguien de verdad con la esperanza de 
que los demás lo asumieran, me topé directamente con el jefe Muller. 
Tardó medio segundo en reconocerme, el resplandor de sus ojos hizo 
que mi zancada vacilara, y ese fue mi gran error: me hizo parecer que 
iba a intentar correr. 

Su orden de "Deténganlo" hizo que dos hombres más jóvenes con 
uniforme de policía se lanzaran hacia delante. No tuve la oportunidad 
de decidir lo que iba a hacer porque me pusieron contra la pared y me 
inmovilizaron allí, con las manos a la espalda. 

Podría haber hecho varias cosas para detenerlos y podría hacer 
otras ahora para asegurarme de que me dejaran ir. Sin embargo, no 
hice ninguna de ellas porque, para empezar, eran policías y 
encontrarían algo de lo que acusarme si les causaba algún daño y, en 
segundo lugar, dudaba de que los presentes estuvieran dispuestos a 
ver lo que podía hacer. 

No me estoy resistiendo", anuncié con calma. "Sigo intentando 
ayudar". 

'Ayuda', repitió el jefe. 'Ayúdanos con nuestro problema 
sobrenatural. ¿Es eso? Intenté girar el cuello para verle. Había otras 
tres personas en la habitación, además de los dos jóvenes que me 
sujetaban. 

"¿Lo esposamos?", preguntó el hombre a mi derecha, con su aliento 
caliente en mi cuello por su proximidad. 

No", dijo una mujer, otra policía por su aspecto, pero de paisano, 
otra detective quizás. Me pareció haberla visto antes en algún lugar. 
Tal vez esta mañana en la estación. 

Sí", contraatacó el jefe, frunciendo el ceño ante su subordinado. 

Dejé que lo hicieran. Detenerlos no me haría ningún favor, pero 
cuando me dieron la vuelta, pude ver bien al jefe y a la mujer. Estaban 
de pie junto a un tercer hombre, un caballero de aspecto estudioso de 
unos cincuenta años que reconocí como uno de los forenses. 

Oh", dijo, reconociéndome a su vez. 


La mujer era de estatura media y complexión delgada, con el pelo 
moreno y rizado y los ojos castaños oscuros. Para mí tenía el aspecto 
de una madre estereotipada de unos treinta años. Llevaba un traje 
pantalón gris oscuro y zapatos con un tacón bajo y cuadrado. Su blusa 
estaba desabrochada en la parte superior para mostrar un collar de 
plata, pero aparte de un anillo de boda, no vi ninguna otra joya y 
había muy poco maquillaje empleado. En conjunto, juzgué que vestía 
para su edad y que no intentaba llamar la atención de nadie. La había 
visto esta mañana. Reconocí el mechón gris de su pelo. Luego vi una 
gran incongruencia: llevaba un bolso Louis Vuitton. Era una edición 
limitada que costaba una pequeña fortuna, y lo reconocí porque 
Kerstin se había comprado uno el año pasado. En su momento, le dio 
mucha importancia, acariciándolo como si fuera una mascota. Me 
intrigó lo suficiente como para buscar qué era y me quedé 
boquiabierto cuando vi la etiqueta del precio. ¿Qué hacía un agente 
de policía con uno? 

"¿La marca de David Beckermann es la misma que la de las otras 
víctimas? pregunté. 

Sí", dijo la mujer. Esta vez el jefe levantó la mano para silenciarla, 
un gesto grosero pero al que pensé que estaba acostumbrada por la 
falta de reacción que le dio. 

El jefe me fulminó con la mirada. "¿Por qué no me dices cuál es la 
marca? 

Le dediqué una sonrisa irónica. 'Sólo tuve tiempo de mirarlo 
brevemente por primera vez anoche cuando lo encontré. No tengo ni 
idea de lo que es ni de lo que lo ha hecho". 

"¿Pero crees que es algo sobrenatural? 

"Oh, déjate de tonterías", solté, sorprendiendo a todos con mi 
arrebato. Tienes un montón de cuerpos y no tienes ni idea de lo que 
está pasando. Lo que vi anoche no era humano". 

'Creí que no había visto nada', contestó con calma el jefe Muller. 

Sabiendo que había ido demasiado lejos y demasiado rápido, calmé 
mi voz mientras intentaba explicarme. ¿Vas a la iglesia? pregunté. 

El jefe ladeó la cabeza mientras me miraba. "¿Por qué lo pregunta, 
Herr Schneider? 

'No importa si lo haces o no, en realidad. El mundo está lleno de 
religiones. Muchas diferentes, pero la mayoría de ellas siguen el 
mismo concepto de que hay una especie de ser supremo que lo creó 
todo y que hay un lugar bueno al que ir cuando estás muerto o un 
lugar malo en cambio, dependiendo de lo que merezcas. Mucha gente 
cree en Jesús, ¿verdad? A mi lado, uno de los agentes se persignó, 
luego vio las miradas de sus colegas y se cohibió, con la cara 


enrojecida. Si crees en Jesús, entonces tienes que creer en todo, lo que 
significa que hay ángeles". Hice una pausa para que surtiera efecto. Y 
demonios". 

El jefe movió un poco los labios. ¿Crees que el asesino es un 
demonio? Tuve la sensación de que intentaba evitar la burla en su 
tono. 

Mirándole a los ojos, le dije: 'No sé lo que es y no sé si lo que vi 
anoche era el asesino. Pero no era un hombre". 

Se hizo el silencio en la habitación. Un latido. Dos latidos. Tres. El 
jefe siguió mirándome fijamente, tratando de tomar una decisión, al 
parecer. Finalmente, habló: "He conocido a hombres como tú antes. 
Hombres inteligentes: capaces de captar pequeños fragmentos de la 
conversación y utilizarlos para parecer que están al tanto. No sé qué 
estafa estás haciendo, pero no voy a caer en ella. Si vuelvo a verte 
cerca de este caso, haré que te encierren y que venga un equipo de 
psicólogos para encogerte la cabeza tan rápido que no sabrás por 
dónde vas". Señaló con la cabeza a los policías, que me quitaron las 
esposas. Me froté las muñecas e hice una mueca al jefe. "Acompáñenlo 
a la salida". 

El policía de mi izquierda movió una mano para colocarla en mi 
hombro. Pretendía dirigirme hacia la puerta, pero me aparté de él, 
enfadado por haber sido ignorado y sintiendo impotencia porque no 
podía hacer nada al respecto. No iba a retroceder, eso estaba claro. Iba 
a seguir con este caso hasta atrapar a la criatura de anoche y hacerle 
hablar del hombre de mi cocina. Tenía que saber algo. 

Los policías uniformados me siguieron hasta que salí del edificio, y 
el hombre de la recepción recibió una severa charla del funerario 
cuando se cerraron las puertas. Un resoplido de frustración se me 
escapó de la nariz mientras buscaba algo que patear, pero me controlé 
y volví a mi coche con una calma forzada. 

Mientras me alejaba, decepcionado por mis esfuerzos, vi a la mujer 
policía que me miraba por la ventanilla de la recepción de la morgue. 
Tenía un aspecto tan antipático como el resto. 

Un bostezo me partió la cara, recordándome que necesitaba 
dormir. Me iba a casa a investigar un poco y a almorzar. Esta noche 
visitaría el hospital como todas las noches, triste por haberme negado 
la oportunidad de ver a Kerstin la noche anterior. Otro bostezo siguió 
al primero, y me prometí dormir un par de horas esta tarde. 

No sabía entonces que pasarían días antes de que durmiera bien. 


Capítulo 4 


En casa, con un sándwich en la mano y una taza humeante de café 
negro recién hecho en el escritorio a mi lado, luché contra mi 
necesidad de dormir mientras buscaba lo que Internet podría decirme. 

Era un visitante habitual de las páginas, sitios y grupos dedicados a 
informar y catalogar sucesos sobrenaturales o paranormales, ya que 
mi propia naturaleza sobrenatural me mantenía al acecho de señales 
de otros como yo. La mayor parte de lo que informaban era una 
absoluta tontería, por supuesto, pero cada vez más, en los últimos 
años, tuve la sensación de que había algo de verdad detrás de algunos 
de los informes. 

Esto se remonta a la cuestión de la persona desaparecida de la que 
hablaba antes. Había informes de personas de todo el mundo que 
decían que se habían llevado a su pariente, amigo, cónyuge o hijo. 
Algunos eran simplemente personas desaparecidas, pero otros 
afirmaban haber visto a una persona llevárselos. Empecé a leer los 
informes, mi café se enfrió y se formó una piel en él mientras me 
absorbía en lo que estaba leyendo. Intenté encontrar palabras clave, 
unas que se alinearan con lo que había visto, pero eso no funcionó. En 
un bloc, tomé notas, anotando los lugares en los que empezaba a ver 
un patrón. Había núcleos de actividad. Bremen y sus alrededores era 
uno de ellos. Había otro en Chippewa Falls, una pequeña ciudad de 
Wisconsin, Estados Unidos. Y otro en un lugar llamado Rochester, en 
Inglaterra. Había varios más, incluido Berlín, y no tardé en discernir 
un patrón localizado: los lugares donde desaparecía la gente se 
agrupaban en núcleos. 

No sólo se trataba de gente que se dejaba llevar; había historias de 
personas que habían visto criaturas que se parecían mucho a la que 
combatí anoche. Se había disfrazado, mi segunda vista revelaba su 
verdadera forma, pero por las descripciones que encontré en Internet, 
algunos no se molestaban en llegar a tal extremo para ocultarse. 

Mis ojos seguían intentando cerrarse, así que fui de nuevo a la 
cocina a por más café, asegurándome de que fuera fuerte esta vez. 
Mientras esperaba la máquina, mis pesados ojos se cerraron y 
volvieron a abrirse cuando sonó el timbre de la puerta. El sonido 
inesperado en la tranquilidad de mi casa casi me hace mojarme. 

El timbre volvió a sonar, un ruido insistente que siempre había 
odiado pero que nunca encontraba el momento de modificar. Espera", 


dije sin sentido mientras me dirigía a la puerta. Un vistazo a la pared 
de la habitación y al reloj que había allí me indicó que habían pasado 
cuatro horas. Era media tarde, y si no conseguía dormir pronto, no iba 
a tener tiempo. 

Pude ver una sombra que se movía fuera a través del cristal 
esmerilado mientras bajaba los tres escalones que separan mi sala de 
estar de la puerta principal. No esperaba a nadie, es decir, esperaba 
que la persona de fuera estuviera vendiendo algo o realizando alguna 
encuesta sin sentido. Me sorprendió encontrar a la mujer policía de la 
morgue en mi puerta. 

La miré fijamente, un poco aturdido y por eso no dije nada. 

Está lloviendo", señaló, llamando mi atención sobre la lluvia que 
caía sobre su cabeza. ¿Puedo entrar? 

Parpadeé y sacudí la cabeza para despejarla, encontrando por fin 
mis modales. Sí, por supuesto". Me aparté de su camino y sostuve la 
puerta, luego la cerré de nuevo para que no entrara el frío del 
exterior. 

Pronto se convertirá en nieve", comentó, limpiándose los pies y 
mirando a su alrededor. 

Espero que así sea", respondí porque me pareció que era lo que 
había que hacer. Prefiero eso a la lluvia helada". 

"Dios, sí", aceptó. 

Todavía de pie en el pequeño vestíbulo de entrada a mi casa, 
hinchó las mejillas y me miró. Soy la teniente detective Heike 
Dressler. Probablemente se pregunte por qué estoy aquí". 

Decidí adivinar y hacerme pasar por muy inteligente. 'Me crees lo 
de lo sobrenatural y quieres hablar conmigo de ello'. Su rostro adoptó 
una expresión de asombro. Entorné las cejas y sonreí para demostrarle 
que era inofensivo. Era eso o mi segunda suposición". 

"¿Cuál es?", preguntó ella. 

'En realidad, no tengo una segunda opinión. ¿Puedo ofrecerte un 
café? pregunté, dejándola junto a la puerta mientras entraba en la 
casa. 

Me siguió, mirando todavía a su alrededor mientras caminaba 
lentamente por mi sala de estar de planta abierta. Es un lugar 
impresionante -comentó, y su voz resonó en la cocina. 

No respondí. No quería entrar en una discusión sobre cómo me lo 
permitía, ya que todo dependía de mi mujer, y ella no era un tema que 
quisiera discutir con nadie. 'Yo tomo el mío negro', le grité para que 
me oyera. 

Lo mismo", me respondieron. 

Cuando volví a mi sala de estar, se había quitado el abrigo y estaba 


sentada en uno de mis sofás, con un aspecto cómodo y a la vez 
equilibrado. Me acomodé en el sofá de enfrente para que nos viéramos 
de frente, con una mesa de centro baja separándonos. Creo que 
deberías ir tú primero", sugerí. 

Tomó la taza de café de porcelana que le ofrecieron, la olió y la 
sostuvo en sus manos mientras empezaba a hablar. Eso no durará 
mucho. Una división especial de Berlín será enviada en los próximos 
días; el jefe no podrá resistirse a ellos por mucho tiempo, no después 
de las víctimas de anoche. Me quedé callado mientras ella hacía una 
pausa para ordenar sus pensamientos. Estamos sometidos a una 
intensa presión y a un gran escrutinio porque no hemos conseguido 
encontrar ni siquiera una huella dactilar o un trozo de fibra. El 
asesino, sea quien sea, tiene muchos conocimientos. De hecho, es tan 
experto que se ha especulado con que debe ser un policía o alguien 
que trabaja en el ámbito forense". 

Le aseguro que no es el caso'. 

"Dijiste que lo viste anoche. ¿Qué viste? Su expresión era 
esperanzadora. Quería escuchar que realmente sabía algo. 

Fruncí los labios, mirándola y tratando de decidir qué quería 
preguntar. ¿Por qué estás aquí? Aquí era donde descubriría con qué 
tipo de persona estaba tratando. ¿Qué tan honesta sería? 

Enarcó las cejas y se sonrió a sí misma, lo que supuso una pausa en 
nuestra conversación mientras realizaba un breve debate interno. 
Cuando por fin habló, entendí la verdad: "Estoy aquí porque estoy 
dispuesta a creer que hay cosas en el mundo que no podemos 
explicar". Volvió a levantar los ojos para encontrarse con los míos. 
¿Qué viste anoche? 

Había algo que no estaba diciendo, pero sus palabras no habían 
sido mentiras. No respondí a su pregunta. Todavía no. Quería más de 
ella. Pero no es por eso por lo que estás aquí, ¿verdad? No necesitabas 
venir a mi casa para hacer esa declaración. Dime lo que quieres de 
mí”. 

Un parpadeo de fastidio apareció en su rostro. No le estaba dando 
las respuestas que quería. Mira -dijo-, hay cuerpos en la morgue y no 
sé por qué están muertos ni quién los mató. Si sabes algo, quiero saber 
qué es para poder atrapar al hijo de puta que está haciendo esto". 

Cedí, eligiendo un enfoque más suave. No tengo un nombre para lo 
que vi, ni lo he encontrado antes, pero no era humano". No dijo nada, 
así que continué. Tiene forma de hombre, pero lleva un 
encantamiento que disfraza sus rasgos. Cuando los policías 
aparecieron, abrió una especie de portal y lo atravesó. Por eso no 
pudieron encontrar a la persona con la que me vieron pelear cuando 


llegaron a la calle". 

Dijeron que parecía un hombre", aceptó. Dieron una descripción, 
pero pensaron que era su víctima prevista. Ya se ha difundido una 
imagen artística que parece humana". Su escepticismo era de esperar, 
pero estaba presentando un argumento en lugar de discutir conmigo. 
Quería saber más. 

Resoplé; la siguiente parte iba a ser difícil. Necesito saber qué 
quieres de mí. Si es sólo información, entonces te diré lo que sé. 
Tendrás que elegir si lo crees o no. Si quieres involucrarme... 

"¿Involucrarte? 

"Tengo ciertas... habilidades. Si envías a los policías contra esta 
cosa, los matará de la misma manera que ha matado a todas sus 
víctimas hasta ahora.' 

"Mis oficiales están armados', replicó. 

La miré directamente a los ojos. No estoy seguro de que vaya a 
cambiar nada". No era mi intención que mi voz sonara como si 
estuviera llena de miedo, pero eso fue lo que entendió. Me di cuenta 
de que se asustó por un momento, y que un destello de miedo 
apareció en sus ojos antes de que lo eliminara. 

Lo que dijo a continuación me sorprendió. 'Vi algo. Cuando era una 
niña. No sé cómo clasificarlo. Una noche volvía a casa con mis padres, 
medio dormida en la parte de atrás del coche, cuando pararon. 
Estábamos en el tráfico, pero había algo que ocurría delante de 
nosotros en la carretera. Había hombres y mujeres luchando, pero 
utilizaban una luz que salía de sus manos, bolas de luz que podían 
lanzar. No podía ver mucho, y estaba oscuro, pero la oscuridad sólo 
hacía que el despliegue de la luz fuera más marcado. Sabía que era 
magia, magia de verdad, no las tontas ilusiones que se ven en la 
televisión. Entonces desaparecieron. De repente, era como si nunca 
hubieran estado allí. Mis padres negaron haber visto nada, fingiendo 
que era algo que había soñado. Pero no lo hice. ¿Es eso lo que puedes 
hacer? ¿Eres como ellos? 

Era una pregunta muy directa. Sacudí la cabeza. No sé lo que has 
visto, pero sé que hay muchas cosas en este mundo que la gente 
corriente desconoce. Cosas que podrían conmocionar sus sistemas de 
creencias hasta la médula. Lo que te enfrentas es sólo una de ellas". 
Estaba en el punto en el que tenía que mostrarle algo o alejarla. En 
última instancia, quería participar en su investigación. Ya había 
habido suficientes muertes; me lo tomaba como algo personal ahora 
que sabía que había una criatura sobrenatural detrás, pero mi deseo 
de operar con la policía era más profundo que eso, mi motivación para 
saber más puramente personal. Tal vez la policía podría matarlo. Sin 


embargo, no estaba seguro; creía que era más probable que la criatura 
los matara si llegaban a atraparla. Lo que todo eso significaba era que 
yo podría ser el único que podría detenerla. 

Heike me estaba esperando, así que hice algo que nunca había 
hecho delante de otra persona, ni siquiera de mi mujer: cogí mi varita 
y conjuré magia en mi mano derecha. Sus ojos se abrieron de par en 
par cuando atraje la energía de la línea ley a través de mi cuerpo para 
formar una chispa brillante. Luego solté mi hechizo con una palabra 
de mando, y todas las puertas abiertas de la casa se cerraron de golpe. 
No era más que una derivación de un hechizo de aire. Manipular el 
aire fue lo primero que aprendí, y ahora podía controlarlo con 
confianza. 

Lo repentino del hecho la hizo saltar, un pequeño chillido se le 
escapó de los labios mientras se llevaba una mano al pecho por la 
conmoción. Me miraba fijamente y respiraba profundamente mientras 
se recuperaba. 

Sosteniendo sus ojos con los míos, hice lo posible por explicarle: 
"Puedo controlar los elementos: aire, agua, fuego y tierra. Extraigo 
energía de la Tierra, lo que me permite crear viento o llamas, y puedo 
manipular los elementos para generar rayos. Puedo agitar las 
partículas del interior de cualquier cosa para crear calor, y puedo 
hacer que la temperatura del interior de algo descienda hasta el punto 
de congelación. Tengo algunas otras habilidades, pero si quieres 
preguntarme cómo puedo hacer esto, la respuesta es que no tengo ni 
idea. ' 

¿Es usted un... mago?", preguntó con cautela. 

Me encogí de hombros. Soy algo. Hay varios nombres: mago, 
hechicero, mago, brujo. Sin embargo, son palabras inventadas de los 
cuentos. No sé cómo definirme, así que supongo que puedo decir que 
soy un mago. Mi abuelo era capaz de hacer cosas similares, pero con 
menos poder, creo. Le vi hacer trucos de salón cuando era joven, pero 
murió antes de que se manifestaran mis propias habilidades". 


"¿Tu abuelo? 

Sí. Hacía trucos de magia cuando yo era pequeña. Creo que eso 
ocurre con muchos abuelos, pero él no sacaba monedas de detrás de la 
oreja, sino que hacía remolinos en un vaso de agua y hacía que los 
objetos se movieran señalándolos con el dedo". 

"¿Así que es cosa de familia? 

Tuve que encogerme de hombros. No sabía si mi abuelo lo había 
heredado de su padre o de su abuelo o si era el primero. 'Mi aspecto lo 
heredé de mi abuelo, eso era lo que decía todo el mundo. Mi pelo es 
oscuro donde el de mi padre era claro y se retraía donde el suyo no lo 


hacía. Él era un poco bajo para ser un hombre, y la mayoría me 
consideraría alto. Era un poco rechoncho. Llevaba gafas, pero mi 
visión es perfecta. Tenía los mismos ojos azul-verde de mi abuelo, 
aunque nadie más en la familia los tenía. Creo que heredé la magia de 
él, así que sería justo decir que es algo que me viene de familia, pero 
si se remonta más allá de él, no podría decirlo. Intenté preguntarle a 
mi padre varias veces. Planteando mis preguntas de tal manera que él 
supiera que yo sabía la verdad y pudiera hablar conmigo al respecto, 
pero nunca captó la indirecta. Después de un tiempo, llegué a la 
conclusión de que no me ocultaba su capacidad mágica, sino que se 
había saltado una generación. Ninguno de mis padres tenía nada 
remotamente mágico. Estaba bien vivir con ellos; parecían tomarse 
todo con calma, así que cuando mi deseo de hacer hechizos se tradujo 
en una repentina búsqueda de más intimidad y en la necesidad de 
desaparecer en el campo en bicicleta durante horas cada fin de 
semana, no recibió muchos comentarios. Durante un tiempo perdí el 
interés por las chicas, los grupos de rock e incluso las tareas escolares, 
ya que me pasaba las horas intentando averiguar qué podía hacer". 

Heike hacía preguntas pertinentes y me parecía que era una 
conversación, pero no podía evitar la sensación de que estaba 
utilizando una técnica de entrevista para sacarme más información. 
No es que me importara hablar de ello. A decir verdad, rara vez he 
podido compartir mi secreto con alguien y hablar me resultaba 
catártico. 

Mi padre murió el año pasado y mi madre el anterior. Tengo 
algunos primos en alguna parte, pero no los he visto desde mi 
infancia. No tengo que escribir muchas tarjetas en Navidad", bromeé. 
Luego me callé un momento, pensando en lo que acababa de decir. Me 
describo como un mago simplemente porque encaja con los libros, las 
películas y demás. No hay un marco de referencia, como ves. Puedo 
hacer cosas que no puedo explicar, salvo utilizando términos como 
magia y mago. Hasta que cumplí los catorce años y mis habilidades se 
manifestaron, era como todo el mundo y no tenía ni idea de que 
existiera la magia, lo sobrenatural o cualquier otra cosa fuera de lo 
común. Por desgracia, estaba completamente solo. A veces podía ver 
un aura brillante alrededor de otras personas; eso me decía que 
poseían alguna habilidad mágica, o quizás que tenían el potencial de 
ejercer la magia, pero aún no había conocido a nadie que realmente 
pudiera hacerlo, aparte de mi abuelo. En realidad, había una 
excepción a esa afirmación, pero hacía tiempo que había dejado de 
buscar la forma de preguntar a la gente. Por eso me había sorprendido 
tanto la criatura de ayer. Era sólo el segundo ser, sin contar conmigo y 


con mi abuelo, que había visto que podía hacer magia. 

Mis cavilaciones fueron interrumpidas por mi Heike. 'Si no estamos 
persiguiendo a una persona, eso cambia algunas cosas. El jefe tendrá 
que ...' 

"No". La detuve antes de que se dejara llevar. Nadie más debe saber 
de mí. Si se lo cuentas a alguien, negaré esta conversación y haré todo 
lo posible para que parezcas una loca. Te ayudaré", cedí. Tuve que 
decirte esto porque la criatura es capaz de disfrazarse. Utiliza algún 
tipo de encantamiento..." Vi que me miraba confundida. Utiliza una 
magia que yo mismo no puedo realizar. Si lo viera, sólo vería al 
hombre que sus oficiales vieron anoche. Una de mis habilidades 
únicas es la capacidad de ver formas reales". 

Se quedó en silencio un momento antes de preguntar: "Anoche 
intentabas cogerlo, ¿no? ¿Por qué? 

Agradecido de que ella no fuera capaz de saber si estaba 
mintiendo, eso fue exactamente lo que hice, 'Alguien tiene que 
detenerlo. No creo que nadie más pueda". 

Heike se sentó de nuevo, dejándose caer en el sofá e inclinando la 
cabeza hacia atrás para mirar el techo. Tengo la aprobación para 
enviar oficiales como cebo esta noche. Nos vestiremos de vagabundos 
y nos repartiremos por toda la ciudad, cubriendo todas las zonas en 
las que ha atacado antes. 

Podría ser una buena estrategia si el asesino fuera humano. 'Eso va 
a hacer que maten a alguien', le aseguré. 

Volvió a nivelar su cabeza. "Si lo que dices es cierto, entonces, sí, 
muy posiblemente. Debemos actuar. No hacer nada no es una opción, 
y no puedo decirle lo que me acabas de decir. Se reiría en mi cara, me 
sacaría del caso y la operación seguiría adelante con otra persona 
dirigiéndola'. 

Asentí con la cabeza. Estaba seguro de que tenía razón. Tengo más 
cosas que enseñarte". Me levanté al decirlo, crucé la habitación 
mientras ella se apresuraba a seguirme, y comencé a mostrarle lo que 
había encontrado en Internet. 

Afuera, el sol de invierno ya empezaba a bajar, la luz se desvanecía 
y pronto oscurecería. No había conseguido pegar ojo, y sabía con 
certeza que iba a ir donde Heike esta noche. 

La criatura iba a salir, y era el momento del segundo asalto. 


Capítulo 5 


La lluvia cesó hacia las siete y media, pero la llovizna constante 
mojó la calle. También hizo que la temperatura volviera a ser superior 
a cero por primera vez en días, lo que no quiere decir que estar al aire 
libre fuera menos desagradable. 

La teniente Heike Dressler era una de las oficiales de mayor rango 
en Bremen. El grupo de trabajo de agentes encubiertos en las calles 
esta noche era su bebé, aunque afirmaba haber discutido contra el 
concepto. Bajo las órdenes del jefe Muller, e incapaz de decirle la 
verdadera razón por la que no quería poner a los agentes en peligro, 
los envió a las posiciones con más probabilidades de provocar un 
enfrentamiento si el asesino aparecía. 

No había atacado todas las noches. Parecía haber poco patrón en 
sus apariciones, pero en esta época del año, los agentes, todos ellos 
voluntarios según tenía entendido, estarían esperando una rápida 
resolución del caso. Eso sería mucho mejor que pasar noche tras noche 
congelándose en las calles a la espera de un ataque. 

Heike estaba en el distrito de Huckelreide con otros dos oficiales. 
Todos sus equipos estaban dispuestos así para que nadie estuviera 
solo. Yo estaba con ella, o mejor dicho, estaba cerca. Los otros agentes 
que estaban allí no sabían de mí, y ella no me presentó. Me escondí en 
las sombras y esperé. 

No pasaba nada. 

Todos los oficiales llevaban radios, de las que se colocan alrededor 
del cuello y captan los susurros para no delatar tu posición haciendo 
ruido. No pude oírlos, pero tuve que suponer que había comunicación 
de ida y vuelta entre los grupos. 

Bajo un puente elevado, los indigentes reunidos formaban una 
especie de poblado de chabolas. Sabían quiénes eran los agentes y les 
habían permitido entrar porque conocían las recientes muertes en su 
comunidad. Todos estaban más abrigados que yo, con el calor de las 
hogueras y las bebidas calientes que se compartían para alejar el frío. 
Apartada del grupo de indigentes, observé con cierta envidia cómo 
Heike daba un trago a algo que desprendía vapor. 

Como estaba mirando, la vi reaccionar. Su mano salió disparada 
para agarrar a la persona que estaba a su lado, y entonces tres de ellos 
se pusieron en pie. Ella corría en mi dirección, pero no hacia mí, sino 
que iba a alguna parte. 


¿Qué pasa? grité mientras salía de mi escondite para correr junto a 
ellos. 

"Dos manzanas más allá", gritó en respuesta, ya empezando a sonar 
sin aliento. "Algo está pasando". 

¿Quién es este tipo?", preguntó el hombre que estaba a su 
izquierda. Era alto y de aspecto duro, con el pelo cortado al rape 
oculto bajo la capucha de un jersey hasta que su paso por el aire se lo 
quitó de la cabeza. Me miraba con ojos sospechosos. 

Consultor especial", le espetó Heike. Volviendo su atención hacia 
mí, dijo: "Dijeron que alguien se acercaba y luego informaron de que 
estaban siendo atacados. Ahora nada. Todo el mundo está 
convergiendo en su posición, pero nosotros estamos más cerca'. No, si 
tuviéramos que correr dos cuadras, no lo haríamos. Iba a por mi 
coche. 

Sin embargo, el tercer agente, otro joven, apuntó con su mano a un 
BMW negro, cuyas luces parpadeaban al abrirse, y todos nos apiñamos 
en él. Los hombres delante, Heike y yo detrás. 

Cuarenta segundos de goma quemada y conducción a velocidad de 
vértigo después, el hombre con el corte de la tripulación tomó una 
curva en un deslizamiento de potencia y pisó el pedal del freno para 
detener el coche mientras todos veíamos el espectáculo al mismo 
tiempo. 

Había cuerpos tirados en la calle. Parecían trapos de ropa 
arrugados, pero sabía que cada uno contenía una persona. 

¿Qué demonios?", juró el conductor mientras sacaba un arma de 
mano y salía del coche. Heike y el tercer agente hicieron lo mismo 
antes de que los tres se acercaran al primer cadáver. Fueron cautelosos 
pero también se apresuraron, escudriñando por encima de sus miras 
en busca de cualquier movimiento. No había ninguno que ver. Fuera 
lo que fuera lo que había pasado aquí, nos lo habíamos perdido. 

Al ver que me acercaba a ellos justo cuando se inclinaba para 
comprobar el pulso de otra persona, el agente con corte de pelo me 
lanzó una mirada que pretendía intimidar. Tiene que quedarse en el 
coche", me espetó, dirigiendo el comentario a su jefa, Heike. 

Ella lo ignoró, al igual que yo, dejando caer mi segunda mira en su 
sitio y mirando a su alrededor. Debajo del edificio de mi izquierda 
había una línea de ley, una muy grande. Podía percibirla sin necesidad 
de mirar, pero ahora que lo hacía, podía ver que alguien estaba 
tirando de ella. Nunca había visto esto antes. La línea de energía 
serpenteante, que en mi segunda visión parecía un grueso hilo dorado 
bajo la tierra, tenía un hilo más fino que salía de él y que serpenteaba 
hacia la superficie. ¿Era eso lo que parecía cuando tiraba de la energía 


de la línea ley para alimentar mi magia? Al seguirlo, vi el aura 
brillante de una criatura sobrenatural. La imagen estaba distorsionada 
por el contenido del edificio, así que lo único que tenía era una 
impresión, pero era innegable que había algo allí. 

Eché a correr. Al otro lado de este edificio había un practicante de 
magia, y estaba dispuesto a apostar que era la criatura que estaba 
buscando. 

Heike gritó tras de mí cuando la dejé atrás. No había tiempo para 
explicarme y no quería que ella, ni nadie más, se acercara a ese tipo si 
es que se trataba de él. 

Alguien me seguía; podía oír sus pasos en la calle mientras me 
perseguía, aunque no miré a mi alrededor para ver quién era. En lugar 
de eso, empecé a tirar de la línea ley yo mismo y me metí la mano en 
la manga para abrir la solapa de velcro de mi varita. 

La precaución al llegar a la esquina podría haber sido prudente. No 
lo pensé. Seguí adelante, rodeando el borde del edificio para llegar a 
la siguiente calle, donde sabía que iba a encontrar a mi objetivo. 

Tenía razón, pero también estaba equivocado. Muy equivocado. 

Mi segunda vista me mostró a la criatura; tenía exactamente el 
mismo aspecto que la noche anterior e incluso llevaba la misma ropa. 
Sin embargo, no estaba solo; tenía una pandilla de amigos a su lado, y 
yo me colaba en su fiesta. 

Todos se volvieron hacia mí, justo cuando el policía de aspecto 
duro me alcanzó. Me había estado persiguiendo, creo, pero ahora se le 
presentaba un grupo de lo que él creía que eran jóvenes extrañamente 
vestidos. Estaban a una calle de distancia de la escena del crimen, y se 
puso en modo policía, empujándome mientras les apuntaba con su 
arma. 

Con una palabra, activé mi barrera defensiva, el escudo invisible 
para todos, pero sabía que estaba allí. Usar mi sangre para invocar el 
hechizo lo unió a mí para que pudiera sentirlo aunque no pudiera 
verlo. 

El agente gruñó: "Todos ustedes, muéstrenme las manos ahora 
mismo". Seguía pareciendo un vagabundo, pero llevaba una placa 
colgada de un cordón en el cuello. No había ningún rastro de 
nerviosismo en su voz, estaba totalmente seguro de sí mismo y siguió 
avanzando hacia la banda mientras pedía refuerzos. Soy el agente 
Prochnow. Estoy en la calle Niedersachs, necesito ayuda. Mientras 
hablaba, se llevó la mano al micrófono del cuello, asegurando un buen 
contacto con su piel para que el mensaje se transmitiera con claridad. 
Una vez emitido, colocó la mano debajo de la otra para estabilizar el 
arma. 


Ninguna de las criaturas se movió. No las veía como yo y no tenía 
ningún concepto del peligro al que se enfrentaba. Siguió avanzando 
hacia ellos, con su arma apuntando al centro del grupo y preparado 
por si alguno de ellos mostraba hostilidad o sacaba un arma propia. 

El oficial Prochnow me obligó sin querer a hacerlo. Si esperaba 
más, estaría demasiado cerca; ahora era el momento de atacarlos. Por 
supuesto, nada más pensar eso y levantar las manos en disposición de 
conjurar, atacaron. 

Conté doce de ellos, y se movían como uno solo. No pronunciaron 
ninguna palabra, por lo que parecía que esto estaba ensayado o que 
eran capaces de comunicarse telepáticamente. Empezaron a correr, 
cada uno de ellos sacando una espada negra de sus espaldas como la 
criatura de la noche anterior. 

El oficial Prochnow se arrodilló, convirtiéndose en un blanco más 
pequeño, pero también en una posición de disparo más apoyada. 

Mientras su primer disparo salía del cañón de su arma, les gritó 
otra instrucción, ésta igualmente ignorada, pero cuando liberé mi 
hechizo y empujé un chorro de fuego blanco hacia ellos, vi cómo su 
bala se desprendía del aire. 

El oficial Prochnow también lo vio; me di cuenta por la retahíla de 
improperios que llenaban el aire cuando hizo otro disparo. Su puntería 
fue certera, pero la criatura a la que apuntaba azotó su espada en un 
arco para golpear la bala. Estarían sobre él en segundos, estaba a diez 
metros delante de mí y expuesto, Heike y el otro oficial aún no habían 
llegado, aunque estaba seguro de que estaban en camino. 

El sonido de las sirenas llenaba el aire de la noche, pero aún 
estaban muy lejos y no llegarían a tiempo para ayudar, aunque no 
creía que pudieran hacerlo independientemente de cuándo llegaran. 
Mi chorro de fuego estaba siendo desviado al igual que la noche 
anterior, las criaturas usaban sus espadas para difuminar mi hechizo, 
pero cuando se abalanzaron sobre mí, cambié de objetivo, lanzando 
todo a la única criatura a la que apuntaba el oficial Prochnow. 

Mi chorro de llamas le pilló por sorpresa, la táctica para distraerle 
funcionó a la perfección, ya que utilizó su espada para atraparlo y 
desviarlo, pero luego fue incapaz de detener la siguiente bala. 

No estoy seguro de quién se sorprendió más cuando se golpeó. 
Atrapó a la criatura en la garganta, haciéndole retroceder la cabeza y 
haciéndole caer sobre las criaturas de ambos lados. Todos parecían 
aturdidos, cada uno de ellos frenó y se detuvo a mirar a su camarada 
caído. 

Mi chorro de llamas chisporroteó y se apagó cuando perdí la 
concentración, y el oficial Prochnow levantó la cabeza para ver qué 


daño había hecho. 

Cayendo al suelo, la criatura se detuvo, rebotando una vez cuando 
su peso muerto golpeó la calle. Después de eso, no se movió en 
absoluto. 

"Al suelo, todos ustedes", rugió el oficial Prochnow. Su grito me 
hizo volver a la realidad. Podíamos matarlos; una noticia que me 
alegró. Eran capaces y fuertes, y podían luchar contra mi magia, pero 
podían ser heridos por armas humanas. 

El oficial Prochnow respiró con fuerza para volver a gritar, pero su 
orden no llegó a salir de sus labios. Antes de que pudiera reaccionar, 
una de las criaturas giró como un lanzador de discos y soltó su espada 
corta. Golpeó a Prochnow en el pecho, haciendo que la ropa de su 
espalda se abriera paso a través de su caja torácica. 

Supe que estaba muerto antes de que se desplomara en el suelo, y 
ahora sólo estaba yo con once de ellos. Enfrentados a veinte metros 
entre nosotros, no iba a retroceder, y lo más probable es que me 
mataran si intentaba escapar. Mi única opción era luchar. 

¿Podría asumir once a la vez? Era el momento de averiguarlo. La 
línea ley era muy fuerte, el golpeteo me llenó de energía aunque no de 
confianza, así que cuando levanté mi varita y la usé para empujar 
energía hacia las moléculas de agua en el aire, supe que iba a 
impactarlos. 

No esperaron a que completara mi hechizo; cargaron, de nuevo 
como uno solo, pero para entonces ya era demasiado tarde para 
detenerme. El aire que me rodeaba se sentía más cálido, la carga que 
acumulé en él hizo que se me erizara el vello y esperé hasta el último 
momento, dejando que se acercaran a mí antes de cerrar la mano 
izquierda y liberar el rayo. 

Sólo lo había hecho unas pocas veces, siempre con resultados 
imprevisibles y nunca contra un objetivo vivo. La cegadora 
bifurcación de luz me evitó como sabía que lo haría, extendiéndose 
desde un punto por encima de mi cabeza para arquearse como una 
explosión en todas direcciones. Lo que tocaba, lo dañaba, recogiendo a 
las criaturas y arrojándolas lejos para que crujieran contra los edificios 
o se precipitaran por la calle. Un dedo errante de la explosión golpeó 
el edificio de mi izquierda, abriendo un agujero con una explosión de 
ladrillos y mortero. 

No los alcanzó a todos, y no les hizo suficiente daño para 
mantenerlos en el suelo, ya que todos menos uno se pusieron de pie 
casi inmediatamente. Pero me dio un poco de tiempo y espacio, ya 
que el más cercano estaba a más de diez metros de mí. Por desgracia, 
ahora estaban lo suficientemente cerca como para lanzar sus espadas, 


el arma corta claramente diseñada para ese uso, ya que las lanzaban 
con una precisión mortal. Sólo mi barrera me salvó, pero después de 
haber desviado dos espadas, estaba a punto de fallar, y tendría que 
reajustarla en casa antes de que volviera a estar operativa. 

Me pareció que habían pasado minutos desde que salí a la calle, 
pero en total apenas había transcurrido un minuto, algo que se hizo 
evidente con la llegada de Heike y del otro agente, que debieron 
acudir corriendo en cuanto Prochnow pidió ayuda. 

Llegando a la calle a la carrera con las armas en alto, Heike y el 
otro oficial vieron a Prochnow tirado en la calle. Al no gustarle las 
probabilidades y sacudido por mi rayo, una de las criaturas 


levantó su brazo izquierdo hacia atrás y retrocedió para desaparecer a 
través de un charco de aire brillante. 

Todos los demás hicieron lo mismo, para dejar la calle 
repentinamente vacía y silenciosa. Silenciosa si no fuera por el ulular 
de las sirenas que aún se acercaban. 


Capítulo 6 


"¿Qué demonios acaba de pasar? 

La pregunta procedía del joven oficial que acompañaba a Heike. 
Tanto él como Heike seguían con sus armas apuntando al punto donde 
acababan de estar las criaturas. 

No le ofrecí una respuesta, sino que volví a deslizar mi varita en la 
bolsa de mi manga izquierda y crucé para comprobar la criatura que 
yacía muerta en la calle. Utilizando mi segunda vista, pude ver su feo 
rostro de reptil, pero el encantamiento seguía funcionando. Tal vez se 
desvanecería, tal vez no, por ahora, sin embargo, todos seguirían 
viendo al hombre donde yo podía ver a una criatura. 

Detrás de mí, Heike y el joven oficial se habían apresurado a 
revisar a Prochnow. Me acerqué a ellos, donde Heike le tomaba el 
pulso y se mostraba descontenta. La espada había entrado en su pecho 
justo a la izquierda del centro, penetrando hasta salir por la espalda. 
Lo más probable es que le haya matado al instante. 

Heike me miró fijamente, ninguno de los dos dijo nada, aunque su 
joven colega parloteaba como un mono, incapaz de procesar lo que 
acababa de ver. Se levantó de nuevo y le puso una mano en el brazo. 
Vogel, cálmate". 

'¡Simplemente se desvanecieron! Tú también lo viste. Simplemente 
se desvanecieron. Mataron a Prochnow y se desvanecieron'. 

Vogel", dijo ella, tratando de atravesar su niebla de pánico confuso. 
"¡Vogel! ¡Hans! Creía que le iba a abofetear, pero se controló. 

'Lo siento, teniente. Lo siento, yo, ah... lo siento.' 

Está bien, Vogel. Sólo... relájate. Tenemos trabajo que hacer aquí 
ahora. Ponte en la radio y reporta al oficial caído'. Podría haberlo 
hecho ella misma, pero él necesitaba la distracción. 

Me moví, lo que hizo que su atención volviera a centrarse en mí. 
"¿Qué has encontrado en la otra calle? 

"Cuerpos", respondió sin rodeos. Este es el peor de todos. ¿Fueron 
los que viste anoche? 

Asentí como respuesta. Voy a comprobarlo'. Dejé a Heike y a Vogel 
con Prochnow y volví a la calle anterior. Miré el cartel: Droste Strasse. 
Nunca había estado en esta parte de la ciudad; nada me resultaba 
familiar, así que comprobar el nombre de la calle era sólo una 
referencia. Las sirenas se estaban acercando, aunque ahora parecía 
que había varios grupos o racimos de ellas que convergían hacia 


nuestra ubicación desde diferentes direcciones. Lo cual tenía sentido 
porque Heike había desplegado personal por toda la ciudad. 

No tenía mucho tiempo antes de que llegaran, y estaba seguro de 
que me apartarían del camino a la primera oportunidad que tuvieran. 
Eso si el jefe no hacía que me arrestaran. Me moví rápidamente. Había 
cuatro cuerpos aquí, lo que hacía que fuera el peor ataque hasta el 
momento. Si siempre había sido una criatura antes, tenía sentido que 
el número de cadáveres aumentara con una docena de ellos aquí esta 
noche. Me arrodillé junto al primero, apoyando la rodilla derecha en 
la fría y húmeda piedra de la vieja calle empedrada para mantener el 
equilibrio, mientras retiraba el pliegue de la ropa para echar un buen 
vistazo. 

Era una mujer de unos treinta años y era policía. Su placa estaba 
metida dentro de su ropa en un cordón como los demás. Su arma 
seguía en su funda bajo el brazo izquierdo. Tenía una marca en el 
cuello. Parecía un mordisco de amor, o un chupón. Utilicé ese 
paralelismo porque lo que realmente parecía era una herida de 
succión, un punto de salida donde había sido drenada. No drenada de 
sangre, la piel no estaba rota, sino drenada de vida, como si las 
criaturas estuvieran chupando la energía vital de sus víctimas. Era la 
misma que la de David Beckermann, pero ahora la estaba viendo bien. 

Sus ojos sin vida miraban al cielo, con pequeñas manchas blancas 
que reflejaban el tapiz de estrellas. La dejé marchar y pasé al siguiente 
cuerpo arrugado. Era el mismo, aunque éste era un hombre mayor, de 
unos setenta años, claramente sin hogar, con la ropa sucia y raída, no 
hecha con arte para que lo pareciera, como Heike y los otros oficiales. 

Me levanté cuando las sirenas llegaron al final de la calle. Tres 
coches de policía doblaron la esquina y se detuvieron con sus frenos 
antibloqueo, lo que hizo que los neumáticos saltaran sobre los 
adoquines mojados. 

Me aseguré de que mis manos estuvieran visibles y vacías, 
extendidas a los lados para que no hubiera confusión. Cuando vi la 
cara del sargento Schenk saliendo del segundo coche, supe que 
necesitaría a Heike para evitar que me arrestara, dijera lo que dijera. 

No estaba equivocado. Sus primeras palabras se dirigieron a los 
dos agentes uniformados que bajaban del coche frente al suyo. 
"Arréstenlo", ordenó con un dedo apuntando en mi dirección. 

'No dé esa orden', espetó Heike, entrando de nuevo en la calle. Está 
aquí como mi asesor”. 

Schenk se burló: "Tienes que estar bromeando". 

No le hizo caso. Tomando el mando como la oficial de mayor 
rango presente, dio instrucciones para acordonar la escena, hacer 


bajar al equipo forense, despertar al jefe y asegurarse de que estaba en 
camino si no lo estaba ya y llamar a los bomberos porque, 
aparentemente, mi rayo provocó un incendio al hacer un agujero en el 
edificio de la calle de al lado. 

No me esposaron, pero no me permitieron jugar con los demás. El 
sargento Schenk hizo suficiente ruido para que Heike cediera y me 
apartara del camino al final de la calle. Al estar allí, me enteré cuando 
se dieron cuenta de que faltaba alguien. Tenían cinco cuerpos si se 
incluía a Prochnow, pero mientras llegaban más coches y Heike 
repartía más tareas, una de las cuales era reunir a todos los indigentes 
que pudieran encontrar en las calles cercanas, alguien preguntó dónde 
estaba el agente Nieswand. Les faltaba un policía. 

Los agentes presentes se dispersaron, la preocupación les hizo 
moverse con rapidez mientras buscaban al colega desaparecido. De 
repente, esa era la tarea más importante, y todos estaban 
involucrados. Fueron a buscar a los indigentes. Estaba claro que había 
más casas provisionales que cuerpos, así que algunos habían escapado 
en la confusión del ataque, esa fue la conclusión obvia que sacó la 
policía. ¿Se había ido el oficial Nieswand con ellos? ¿Había huido? No 
se le veía por ninguna parte y no respondía a su radio. 

La preocupación entre sus compañeros era palpable, sobre todo en 
Heike, que se sentía responsable. Mantenía una cara de valentía, pero 
me di cuenta de que se sentía fatal, la culpa la masticaba por dentro 
por haber permitido que la operación siguiera adelante cuando creía 
lo que le había dicho esta tarde. Un agente había muerto en el ataque 
inicial, Prochnow había muerto mientras luchaba contra la banda de 
criaturas, y ahora otro agente había desaparecido. Era un lío horrible. 

Con frío y cansancio, y sin poder participar en ninguna de las 
actividades, encontré un coche de policía que no estaba cerrado y me 
metí dentro. Me estiré en el asiento del copiloto y me dormí en 
segundos. 

Un fuerte golpe en la ventanilla me despertó después de menos de 
un minuto. La cara de Schenk me miraba fijamente, con una fea 
mueca de desaprobación, justo antes de abrir la puerta de un tirón. Sal 
de ahí”. Supongo que el coche que encontré abierto era el suyo. 

No me molesté en discutir con él. Me aparté para que pudiera 
entrar y fui a buscar a Heike. Pronto deseé no haberlo hecho. Estaba a 
un lado, solo ella y el jefe, y él se ensañaba con ella. 

'¿Dos oficiales muertos, otro desaparecido, tres civiles muertos, un 
sospechoso muerto, daños materiales? ¿Y quieres que crea que viste a 
los hombres desvanecerse a través de una puerta mágica? ' 

'No he dicho puerta mágica', espetó ella, intentando mantener la 


calma en su voz. 'Había hombres aquí, y desaparecieron, Vogel 
también lo vio". 

Le explicaré lo que ha pasado", gruñí antes de que Muller pudiera 
volver a hablar. Me acerqué por detrás del hombre, por lo que no me 
había visto llegar. Creo que esperaba encontrar a uno de sus oficiales 
cuando se giró para mirarme. La sorpresa se convirtió rápidamente en 
ira. 

"¡Tú! ¿Qué haces aquí?", preguntó. 

Lo traje", admitió Heike, con una voz fuerte y sin ningún 
sentimiento de arrepentimiento. Quería escuchar lo que tenía que 
decir. Nada de esto es normal". 

Estás suspendida, de forma inmediata", le ladró el jefe en la cara. 
Vuelve a la comisaría y entrega tus cosas. Habrá una revisión formal a 
su debido tiempo". 

Se metió en su espacio personal, sus pechos casi se tocaron 
mientras le miraba con desprecio a la cara. Esta operación fue idea 
tuya. Te dije que era una mala idea". 

Entornó los ojos hacia ella. El registro mostrará que tú lo dirigías. 
Fue tu mala coordinación y liderazgo lo que llevó a las muertes". 

Frans -dejó que su voz se suavizara, rogándole que le escuchara-, 
¿y lo que vimos Vogel y yo? Había una docena de ellos. Prochnow 
mató a uno, pero es una banda entera, y se desvanecieron en el aire 
ante nuestros ojos". 

Sacudió la cabeza lentamente de un lado a otro. "Todo lo que veo 
en la calle es un policía muerto. Tienes que replantearte tu 
declaración antes de la vista". 

Me quedé con la boca abierta, incrédula, y me puse delante de él. 
No vas a escuchar, ¿verdad? No importa lo que digan, vas a seguir 
dejando que estas cosas maten a la gente. No puedes atraparlos si no 
tienen que obedecer el mismo conjunto de reglas. Se mueven entre 
esta realidad y otra utilizando la magia. ' 

¿Has escuchado a este idiota, Dressler? ¿Se mueven entre 
realidades y usan magia? No necesitas una suspensión; necesitas una 
evaluación psiquiátrica. Vete antes de que yo mismo presente el 
papeleo'. 

Los gritos procedentes de mi espalda atrajeron su atención en mi 
dirección, lo que me hizo girar también para ver lo que ocurría. 

Ha habido otro ataque", gritó el sargento Schenk, cruzando la 
mirada con el jefe justo antes de que se metiera en su coche y diera un 
portazo. 

Al segundo siguiente estaba corriendo, con Heike al hombro. 


Capítulo 7 


Mi coche fue abandonado de nuevo, dejado atrás en el punto de 
vigilancia cerca del paso elevado hace más de una hora cuando 
corrimos para llegar al primer ataque. Ahora estaba en un coche con 
Heike conduciendo, y tendría que ingeniármelas para volver a por él 
más tarde. 

El último informe sonaba como algo diferente. Más parecido a una 
invasión de hogares que a los ataques de vampiros de energía con los 
que habíamos estado tratando. Acababa de dar un nombre a las 
criaturas: vampiro de energía. Por ahora funcionaba y era mejor que 
referirse constantemente a ellas como criaturas. Nos apresuramos a 
cruzar la ciudad para hacer frente a un crimen diferente, pero no 
menos macabro. 

Suspendida por su jefe, Heike recibió la orden de abandonar la 
escena del ataque de los vampiros energéticos y me aseguró que 
estaba haciendo lo que se le había ordenado y que iba a la comisaría a 
entregar su arma y su placa. Sólo estaba tomando una ruta sinuosa 
para llegar allí. 

Fue en el coche, mientras tenía un poco de tiempo para 
reflexionar, cuando se me ocurrió una idea. Tenía que ver con los 
vampiros de energía. No habían trazado la línea ley en ningún 
momento. No estaban tejiendo hechizos o conjurando magia por 
ningún medio que yo pudiera ver. Eran capaces de abrir portales; se 
necesitaba magia para hacerlo, y llevaban un encantamiento que 
cambiaba su apariencia. Sin embargo, hacían esas cosas sin dibujar en 
las líneas ley. Esta noche, cuando los vi por primera vez en la calle de 
al lado, había visto a alguien dibujando en una línea ley. Si no era uno 
de ellos, significaba que alguien más había estado aquí. 

Creo que hay alguien más involucrado", solté en la oscuridad del 
coche. 

Apartó los ojos de la carretera para mirarme a la cara. ¿Qué 
quieres decir? 

Mientras ella se centraba de nuevo en la carretera, intenté 
explicarle: "Cuando llegamos a la Droste Strasse, pude sentir una línea 
ley que corría bajo el edificio de nuestra derecha". 

"¿Una línea de ley? 

Me detuve y retrocedí un poco. 'Las líneas Ley son líneas que se 
entrecruzan alrededor del globo, como las líneas latitudinales y 


longitudinales, pero llevan ríos de energía sobrenatural. ' 

'Bien. Obviamente. 

Continué. Lo sentí porque de ahí saco mi energía para realizar 
hechizos y aprovechar los elementos. He sacado mi segunda vista para 
mirarlo y lo que he visto ha sido un hilo de energía extraído por otro 
practicante". 

Su cabeza se giró para mirarme de nuevo. "¿Alguien más como tú? 

Tal vez... no estoy seguro. Alguien capaz de atraer la energía de la 
línea ley, seguro. Pero cuando salí a la calle, sólo encontré a los 
vampiros de energía". Sus labios se movieron en la oscuridad mientras 
repetía mis palabras. Lo siento -volví a retroceder para explicarme-, 
así es como decidí llamarlos. Necesitaba un nombre. Creo que 
succionan la energía vital de la víctima, la fuerza vital, como quieras 
llamarlo. Creo que eso es lo que es la herida en el cuello de las 
víctimas y la razón por la que el forense no puede determinar la causa 
de la muerte!. 

Eso tiene sentido", murmuró Heike mientras pensaba en la idea. 

¿Dónde estaba yo? me pregunté, perdiendo el hilo de las 
explicaciones y del cansancio general. 

'Estabas diciendo sobre el otro practicante'. 

Sí. Entonces, no creo que haya sido ninguno de los vampiros de 
energía. Nunca los he visto blandir la energía o conjurar hechizos, así 
que tiene sentido que haya sido alguien o algo más y me preocupa que 
pueda ser lo que sea que esté controlando a los vampiros de energía". 

Alguien que es... ¿qué? ¿Más poderoso? -preguntó Heike, y su voz 
se sumó a la sensación de temor que sentía. 

"Los vampiros no me dan la impresión de que puedan hacer esto 
por sí mismos. Además, y sé que no te gustará esto, pero el oficial 
desaparecido...' 

"¿Nieswand? 

Sí, Nieswand. Los vampiros no se han llevado a nadie antes, que yo 
sepa. Así que, si ha desaparecido, y no se ha alejado, tal vez se lo haya 
llevado el invitado misterioso". 

A Heike no le gustó la idea, pero no discutió. "¿Te refieres a las 
cosas de personas desaparecidas que me mostraste antes? 

Había un tema común entre los informes, algo que aparecía 
repetidamente", le recordé. 

'Los informes de alguien visto en la casa". 

Sin —embargo, las descripciones eran siempre diferentes", 
argumentó. 

'Sí, creo que por eso nadie lo ha analizado más a fondo. Los 
informes de personas desaparecidas son regulares. La gente desaparece 


todo el tiempo. Muchas de ellas son encontradas. Muchas no lo son, y 
yo tengo más experiencia en este campo que la mayoría". 

"Entonces, ¿qué estás diciendo? 

'Justo lo que dije al principio: Creo que hay alguien más 
involucrado. Un tipo diferente de ser sobrenatural. Uno que puede 
utilizar la energía de las líneas ley y que se está llevando a la gente". 

"¿Llevarlos para qué? 

Fruncí los labios y negué con la cabeza, mirando al frente por el 
parabrisas del coche, pero sin concentrarme en nada. Ojalá lo supiera". 

Ya hemos llegado", anunció, mientras giraba el coche hacia la 
entrada de una bonita casa unifamiliar. Estábamos en Schwachhausen, 
una zona cara y antigua de la ciudad en la que muchas casas llevaban 
cientos de años, por lo menos. Ésta no era una excepción, y su aspecto 
bohemio provocaba una punzada de envidia irracional por la gente 
que vivía allí. 

Ya había tres coches de policía aparcados en el camino de barrido, 
incluido el de Schenk, lo que significaba que ya estaba dentro de 
algún sitio. Me imaginé que haría todo lo posible para dificultar 
nuestra visita y no me decepcionó. Incluso trató de impedir que 
entráramos. 

"Estás suspendido, Dressler". Estaba bloqueando la puerta con su 
circunferencia, su enorme cintura casi tocaba el marco a cada lado, su 
postura la desafiaba a intentar entrar. 

Su negativa a reconocer su rango superior no pasó desapercibida. 
"Escucha, Schenk, pedazo de mierda. ¿De verdad crees que me van a 
pillar? ¿Crees que no volveré y que seguiré siendo tu jefe? Oh, espera, 
¿no está tu amigo, el jefe, a un año de jubilarse? ¿Qué va a pasar 
entonces? Hmmm?” No tenía respuesta. 'Oh, claro, puede que traigan a 
alguien nuevo. Puede que incluso le den el puesto a Schmidt durante 
un tiempo, pero ya está medio muerto de tanto beber. Tienta tu 
suerte, Schenk, y yo estaré allí para recordarlo'. Luego, con la 
amenaza cumplida, le dio un empujón en el hombro izquierdo y entró 
en la casa. 

Sólo para ser un imbécil, le sonreí al pasar junto a él y le dije: 
"Estoy con ella", mientras pasaba. 

Una vez neutralizado ese problema, pudimos dedicarnos a 
averiguar qué había pasado aquí. Encontramos a una pareja 
angustiada en su sala de estar, con un gran fuego abierto dominando 
un extremo del espacio. Un policía uniformado cruzó la habitación 
para unirse a la teniente Dressler mientras ella entraba. 

¿Cuál es la primicia, Berkel?", preguntó, dirigiéndose al oficial por 
su nombre. 


'La madre oyó gritar a su hija, subió corriendo a su dormitorio y 
encontró a un hombre que la retenía'. 

Heike preguntó: "¿Dónde estaba el padre?". 

No estaba en casa cuando ocurrió. Es...” Berkel comprobó sus 
notas, "Herr Weber es el director general de una empresa 
farmacéutica. Hoy estaba en Fráncfort; su vuelo llegaba a las ocho y 
cuarto de la tarde, así que se perdió todo y se bajó del vuelo ante una 
llamada telefónica de su histérica esposa". 

Bien, ¿qué pasó con el hombre? ¿Dejó algún mensaje? ¿Hay un 
rescate? 

No, nada de eso. 

Me alejé mientras Heike seguía interrogando al joven oficial. Nadie 
me prestaba atención, y Schenk estaba fuera fumando un cigarrillo, 
probablemente lamiéndose las heridas y jurando venganza, pero sin 
nadie que me detuviera, subí las escaleras. 

El dormitorio de la hija no era difícil de encontrar, la puerta estaba 
abierta y había dos policías dentro, hablando y tomando fotografías. 
Uno de ellos me vio, un hombre de unos cuarenta años que llevaba un 
chaleco impecable con pantalones a juego de color azul oscuro. Tenía 
las mangas de la camisa arremangadas y el cuello de la camisa blanca 
abierto, con un mechón de pelo oscuro asomando por el pecho. 

"¿Está usted con la familia, señor?", preguntó. 

"Consultor especial", respondí. Estoy aquí con el teniente Dressler'. 
Parece que mi respuesta ha sido acertada, ya que ha vuelto a sus 
asuntos sin decir nada más. 

Me acerqué a la puerta de la habitación de la chica y miré dentro. 
Parecía la habitación de una adolescente. Había fotos por todas partes, 
y la chica que aparecía en todas ellas era claramente la hija 
desaparecida. Era guapa, con el pelo largo y castaño y pecas en la 
nariz. Imaginé que tendría unos veinticinco años, pero su edad exacta 
no tenía mucha relación con el caso. 

Para sacar mi segunda vista, cerré los ojos y los volví a abrir. Al 
mirar ahora la habitación, no obtuve nada nuevo. No estaba seguro de 
lo que esperaba. El hombre que había estado aquí probablemente no 
era uno de los vampiros de energía, así que me pregunté si tal vez 
habría algún residuo... algo todavía aquí. No lo había. 

Volví a bajar las escaleras y encontré a Heike hablando con los 
padres. ¿No les hizo daño cuando se llevó a su hija? Su pregunta iba 
dirigida a la esposa, una mujer que parecía encogida y arrugada, 
acurrucada en su marido como si su presencia la hiciera sentir mejor. 
Frau Weber también era ridículamente atractiva, su aspecto explicaba 
el de su hija. Aunque parecía una modelo, era demasiado bajita para 


ser profesional y actualmente estaba aferrada al hombre de éxito con 
el que se había casado. Él era varios años mayor que ella, tal vez una 
década incluso, y tenía un aspecto que sugería que estaba 
acostumbrado a mandar y controlar y a salirse con la suya. 

Frau Weber aspiró profundamente y se sonó la nariz. 'Me preguntas 
por qué no intenté detenerlo. Cualquier madre normal lo habría 
destrozado o habría muerto en el intento, ¿verdad? 

Nadie discute. 

'No tuve la oportunidad. Estaba en su habitación, pero no intentó 
salir. Cuando llegué, la tenía en brazos como si fuera una muñeca de 
trapo. Ella colgaba de su mano como si estuviera muerta', sollozó, 
luchó y volvió a ponerse en marcha. 'Le grité, pero se limitó a sonreír, 
y fue entonces cuando me fijé en la pared que tenía detrás". 

Mi atención se disparó. 

El aire se movía", continuó. Era como ver agua en el aire, pero lo 
que había detrás no era la pared de la habitación de Katja. Ante mis 
ojos, se metió en ella, la arrastró tras de sí y desapareció". 

"Querida, lo recuerdas mal", insistió su marido, sin discutir con ella 
y manteniendo un tono tranquilizador, pero, como todos, sin creer lo 
que decía. 

Llamando la atención de todos, hablé: "No, no lo es". La cara de la 
mujer se volvió para mirarme, así que le hablé directamente a ella. 
"¿Te ha dicho algo? Ella negó con la cabeza. ¿Qué aspecto tenía? 

Lo que dijo a continuación me heló la sangre en las venas. Tenía 
unos ojos azules penetrantes. Es lo que recuerdo más claramente que 
cualquier otra cosa. Ojos azules profundos”. 

Sin poder contenerme, crucé la habitación para llegar hasta ella, 
cayendo de rodillas a sus pies. Ella me miró sorprendida. ¿Qué más? 
Pregunté. ¿Qué más recuerdas? 

"¿Schneider? Heike no estaba segura de que le gustara el aspecto 
de lo que estaba haciendo. 

"¿Por favor? le rogué. 

'Vestía de negro. Una camisa de seda negra con los tres o cuatro 
botones superiores desabrochados y unos pantalones negros. Parecía 
vestido para ir a una fiesta. Llevaba el pelo oscuro cortado y tenía 
barba de varios días". 

Tenía que ser el mismo. "¿Era musculoso? pregunté, temiendo 
provocar un falso recuerdo, pero sin poder resistirme a preguntar. 

'Sí. Sí, lo era. ¿Sabes quién es? Ahora sonaba esperanzada de que 
yo supiera de alguna manera quién se había llevado a su hija a través 
del portal místico de aire brillante y pudiera devolverla. 

Me balanceé sobre las suelas de mis zapatos y me puse de pie. 


¿Sabe quién se ha llevado a nuestra hija?", preguntó el hombre, 
con una voz llena de desesperación y frustración. 

Sacudí la cabeza. No sé quién es. ' 

"Pero acabas de describirlo', me retó uno de los policías. 

Sí', el padre se estaba agitando ahora. "Sabes cómo es, así que lo 
has visto antes". Era una acusación. 

'Lo he hecho', admití. 'Él atacó a mi esposa". 

La madre jadeó y se llevó una mano a la boca. Ahora la estaba 
asustando más. 

"Oye, ¿a dónde va?", preguntó el padre al ver que me dirigía a la 
puerta para salir de la habitación. 

Hubo más llamadas para que me detuviera y volviera, pero me 
sentí abrumado de repente. El hombre que hirió a mi Kerstin había 
estado aquí esta noche. ¿Era él el misterioso jugador de la calle con 
los vampiros de energía? ¿Había estado en mi casa para poder llevarse 
a Kerstin, pero en su lugar acabó haciéndole daño? Necesitaba pensar. 

La mano de Heike en mi hombro me hizo sobresaltarme, con el 
corazón latiendo un rápido staccato en mi pecho. ¿Quieres decirme de 
qué se trata?", me preguntó. 

Hace nueve meses, llegué a casa y encontré a un hombre en mi 
cocina y a mi mujer desplomada sobre la baldosa. Tenía un bulto en la 
cabeza y estaba inconsciente. Su cerebro sangraba y se hinchaba. Lo 
controlaron, pero sigue en coma y puede que nunca salga de él. Era el 
mismo hombre. Se desvaneció a través de un charco de aire brillante 
en mi cocina, y vi lo que parecía una casa de campo y un jardín en la 
fracción de segundo antes de que se cerrara el portal. No sé quién es 
ni por qué estaba en mi casa, pero tengo que encontrarlo y obtener 
algunas respuestas. Tal vez eso no traiga de vuelta a Kerstin, pero es 
todo lo que tengo". 

Heike procesó lo que le dije, no perdió el tiempo en nociones de 
sentimiento por mi pérdida, eligiendo en su lugar hacer una pregunta: 
"¿Dónde crees que se ha llevado a la chica?". 

'A donde sea que vayan cuando atraviesan el portal, pero no creo 
que sea lo mismo que los vampiros de energía. Sea lo que sea, es algo 
diferente!. 

Ella asintió y soltó un suspiro. Escucha, no puedo retrasar mucho 
más el regreso a la comisaría para entregar mis cosas. Si el jefe me 
golpea allí, me causará problemas. El panel de revisión será un dolor 
de cabeza sin desobedecer las órdenes también". 

Sacudí la cabeza. "Tenemos que ir a la morgue". 


Capítulo 8 


"¿Crees que necesitamos refuerzos?", preguntó. Estábamos a 
minutos de la morgue de la ciudad, mi segunda visita en el mismo día, 
un nuevo punto bajo para mí. 

Estaría muy bien", acepté. Sin embargo, a menos que conozcas a 
alguien que pueda hacer lo que yo hago, pero mucho mejor, creo que 
estamos solos. Traer a alguien más aquí sólo los pondrá en peligro". 

La idea se me ocurrió cuando le hablé a Heike del hombre de los 
ojos azules. Le expliqué que era diferente de los vampiros energéticos, 
y me di cuenta de que el que había matado Prochnow sólo parecía un 
tipo normal para todos los demás. Yo era el único que podía ver la 
verdadera forma bajo el disfraz. El cuerpo sería llevado a la morgue, 
pero cuando lo abrieran, ¿encontrarían el cuerpo y los órganos de una 
persona normal en su interior, o encontrarían otra cosa? 

Hice que Heike llamara por teléfono a la morgue, la llamada sin 
respuesta me dijo todo lo que necesitaba saber. 

Salimos de la casa de Schwachhausen en el coche patrulla, su 
pesado pie derecho nos impulsa a través de la ciudad con la sirena y 
las luces despejando la ruta. El jefe la llamó dos veces a su teléfono 
personal durante el viaje, y ambas llamadas fueron rechazadas. Ella ya 
sabía lo que quería, pero el mensaje de texto que le envió lo dejó muy 
claro: tenía una hora para llegar a la comisaría y entregar su placa y 
su arma, o sería historia. 

La convencí de que lo ignorara. Había cuestiones más importantes 
en juego. 

'Si llegamos allí y su teléfono está roto, voy a tener que darte una 
patada en el culo. Lo sabes, ¿verdad?", murmuró en la oscuridad. 

Supuse que los vampiros energéticos, o quienquiera que los 
controlara, no se arriesgarían a que los humanos disecaran el cuerpo y 
pudieran aprender algo de él. ¿Por qué arriesgarse? Estaba apostando 
a que volverían a por él. 

Tardamos trece minutos en llegar, pero todo parecía tranquilo 
mientras trotábamos los últimos metros hasta las puertas. Desde fuera, 
el depósito parecía normal. Las luces estaban encendidas en el interior 
y no había nada en llamas. Sin embargo, el mostrador de recepción 
estaba vacío; no había rastro de nadie dentro, aunque todavía había 
coches en el aparcamiento. 

Es una operación de veinticuatro horas", explicó Heike. Nunca se 


cierra. Ni siquiera en Navidad". Golpear el cristal no le llevaba a 
ninguna parte, así que me tocó a mí intervenir. 

Permíteme", le pedí, levantando los brazos para que supiera que 
estaba a punto de hacer algo místico. 

"¿Puedes abrir cerraduras?", preguntó. Pensé que habías dicho que 
podías controlar elementos. ¿Cómo te ayuda eso a abrir una 
cerradura? 

'En realidad, tendría que reventar la esclusa. Puedo extraer la 
humedad del aire y hacer que se acumule en la esclusa y luego hacer 
que la temperatura baje hasta que el agua se congele. Eso, a su vez, 
obligaría a la esclusa a reventar". 

Con una mirada incrédula, preguntó: "¿Cuánto tiempo se tarda?". 

"Demasiado tiempo". Rompí el cristal con una piedra que encontré 
en el camino. El cristal de seguridad se rompió en miles de trocitos 
que cayeron dentro. La alarma se disparó; un ruido ululante 
acompañado de una luz estroboscópica parpadeante en lo alto de la 
fachada del edificio. 

Sin embargo, dos pasos dentro fueron todo lo que necesité para 
encontrar el cuerpo del recepcionista. Era un hombre diferente al de 
esta mañana. Éste tenía unos cuarenta años, el pelo y la barba 
grisáceos. Su cuello tenía la misma marca de succión que las otras 
víctimas. 

Estaban aquí. O, mejor dicho, habían estado aquí. Queda por ver si 
siguen aquí. 

"Deberías esperar aquí", sugerí. O mejor aún, esperar en el coche. 
Si vienen hacia ti, pisa el pedal y escapa". 

En respuesta, sacó su pistola de la funda, comprobó que estaba 
cargada y se puso delante de mí. "Yo soy el policía aquí, ¿recuerdas? 

Pensé que estabas suspendido", respondí. 

'Huh. Más bien despedido a este ritmo". No sabía cuán probable era 
eso, pero no había tiempo para charlas ociosas. Tenía mi varita y un 
hechizo listo. Mi segunda vista estaba trabajando para mostrarme 
múltiples objetivos acercándose delante de nosotros. 

Prepárate", susurré mientras seleccionaba un hechizo para 
conjurar. Tenía muchas ganas de levantar mi barrera defensiva, pero 
estaba quemada por la pelea de antes. 'Lanzan las espadas que llevan", 
añadí para que estuviera atenta. 

No podía usar un rayo en un espacio tan pequeño; volaría la pared 
del edificio y probablemente nos freiría a Heike y a mí en el proceso. 
El fuego también era complicado, porque prendería fuego a la morgue 
con nosotros dentro. Quedaba el aire, que podría funcionar, pero al 
final, cuando el primer vampiro de energía apareció en el pasillo 


delante de mí, opté por el agua. Era algo que nunca había hecho 
antes. Al menos no en un ser vivo. Era demasiado horripilante para 
contemplarlo. Sin embargo, necesitaba algo que les diera una patada 
en el culo, y ya no tenía que ser educado al respecto. 

Heike jadeó y se quedó con la boca abierta. Fue entonces cuando 
me di cuenta de que los estaba viendo por primera vez. No se habían 
molestado en aplicar su habitual encantamiento, así que ella estaba 
recibiendo todo el feo efecto. Podríamos hablar de eso más tarde, 
ahora mismo, tenía que vencerlos. 

Mientras el vampiro de energía hacía una mueca y alzaba su arma, 
yo extendí mi hechizo, empujándolo con mi varita y usando mi mano 
izquierda para controlarlo. La energía de la línea era débil, pero tenía 
suficiente para controlar el líquido dentro del vampiro de energía. 
Dicen que el cuerpo humano es cincuenta por ciento agua. Supuse que 
el vampiro de energía no podía ser muy diferente de eso. Cuando 
concebí esta idea, la probé con un pollo congelado del supermercado 
que mi mujer trajo a casa para asarlo al día siguiente. El resultado fue 
espectacular. 

Esto no fue diferente. 

Mientras invocaba el control del líquido en su cuerpo, la criatura 
comenzó a contorsionarse. Otro de ellos se precipitó hacia el pasillo, y 
Heike le disparó para mantenerlo alejado. El sonido era ensordecedor 
en los estrechos confines, y sus balas fueron desviadas igual que antes, 
pero retrasó su aproximación, lo que me dio tiempo para trabajar. 
Apareció otro, así que ahora eran tres, dos acechando hacia nosotros y 
uno en la parte delantera que yo controlaba. 

Justo cuando los otros dos alcanzaron al primero, tiré de la 
proverbial clavija de mi hechizo, liberando toda la energía hacia el 
exterior. El vampiro de energía estalló como una sandía lanzada desde 
una altura. Esto fue bueno y malo. Bueno porque asustó a los otros dos 
y demostró que podía matarlos yo mismo. Además, el vampiro no 
parecía ser capaz de resistir o repeler mi magia esta vez como lo 
hicieron con el fuego. Lo malo es que Heike y yo estábamos cubiertos 
de pegamento. 

Los otros dos también, pero estaban menos preocupados por eso y 
más aterrorizados por la posibilidad de ser los siguientes. Corrieron, 
dejándonos a Heike y a mí atrás. 

'Eso fue asqueroso, Otto'. Heike me dio un puñetazo en el brazo 
izquierdo. 'Puedes advertirme si piensas volver a hacer eso'. 

Tenía trozos de vampiro goteando de su pelo y toda la parte 
delantera de su traje parecía un baño de sangre en un matadero. Me 
imaginé que yo debía tener el mismo aspecto. Digamos que me alegré 


de tener la boca cerrada cuando lo exploté. 

Sin embargo, esto no estaba hecho, corrí a lo largo del corredor, 
empujando una pared de aire delante de mí en caso de que alguno de 
los vampiros de energía pensara que podría ser una buena idea saltar 
sobre mí con una espada corta. La barrera de aire los haría retroceder 
antes de que pudieran llegar a mí, al menos, eso es lo que pensé que 
haría. 

Todo el pasillo estaba lleno de pegamento, el suelo de baldosas 
estaba resbaladizo, y me anoté mentalmente que debía pensar en las 
consecuencias la próxima vez que quisiera volar algo. Heike se 
mantuvo detrás de mí, moviéndose conmigo, con su arma levantada 
mientras avanzábamos. 

Iba a haber más cadáveres; había más personal de la morgue que 
aún no habíamos visto, pero teníamos que estar seguros, y teníamos 
que estar seguros de que el peligro que representaban los vampiros 
energéticos había desaparecido antes de alertar a nadie más. Traer a la 
policía aquí ahora sólo crearía más cuerpos. 

Sin previo aviso, la barrera de aire que creé chocó con algo 
inamovible. Dejé de avanzar como si hubiera chocado con una pared. 
Empujé, contra ella, pero fui incapaz de avanzar. Era como si alguien 
empujara hacia atrás con un hechizo de aire propio. 

¿Qué está pasando?", preguntó Heike, con voz de susurro. ¿Por qué 
has parado? 

Empujé, pero no pude hacer avanzar mi hechizo. Tendría que 
soltarlo para avanzar, aunque no tuve que preguntarme por qué 
durante mucho tiempo, porque la persona que impedía mi avance 
entró en el pasillo desde el otro extremo. No había puertas entre 
nosotros ni a la izquierda ni a la derecha, sólo un tubo rectangular de 
suelo, paredes y techo. 

Cuando nuestras miradas se cruzaron, casi perdí el control de mi 
hechizo. Mi segunda vista seguía en su sitio, así que podía ver la 
figura que conjuraba la magia ante mí en su verdadera forma. Y eso 
era un problema. 

"Eres humano, jadeé. 


Capítulo 9 


El hombre llevaba un traje elegantemente confeccionado. Podría 
haber sido un hombre de negocios en su descanso o un médico 
haciendo su ronda. La chaqueta y el chaleco no eran los habituales; 
eran algo más, algo... especial. La respuesta me vino a la cabeza: eran 
de estilo antiguo. La chaqueta terminaba cerca de las rodillas y tenía 
una cola en la espalda, y los botones parecían de plata. Los pantalones 
y el chaleco hacían juego entre sí, pero no con la chaqueta, y en un 
bolsillo del chaleco había una cadena que debía conectarse a un reloj 
de bolsillo. Parecía haber escapado de un evento steampunk. El pelo 
castaño oscuro le colgaba por debajo del cuello, con una onda natural 
en la raya del lado izquierdo que daba el efecto de una melena 
completa. Parecía un modelo de un anuncio de aftershave. 

Observé que no necesitaba una varita para controlar su magia, algo 
que le hizo gracia cuando miró la mía y sonrió para sí mismo. 

Deberías correr", aconsejó. Su acento era marcado, pero también 
un poco torpe, como si el alemán no fuera su lengua natural sino una 
que hubiera aprendido. 

Ninguno de los dos cedía, cada uno impedía al otro avanzar 
mediante los hechizos de presión de aire que ambos conjurábamos. 

"¿Por qué debería correr? pregunté. Estaba nerviosa por lo que 
significaba haber conocido a otro humano que podía hacer lo mismo 
que yo, pero no iba a echarme atrás. ¿Por qué estás aquí? ¿Quién eres 
tú? 

Sin avisar de que iba a hacer nada, soltó su hechizo con una 
brusquedad que me hizo tambalear hacia delante. Pero entonces hizo 
algo que no podía esperar; agarró mi hechizo y me arrancó de los pies. 
De alguna manera, fue capaz de aferrarse a mi conjuro y arrancar el 
aire que controlaba de mis manos. 

Salí despedido hacia delante, perdiendo el equilibrio entre la 
suciedad y las vísceras de la baldosa, pero, cogido por sorpresa, habría 
caído de todos modos. Me precipité al suelo y no pude hacer otra cosa 
que observar cómo enviaba una nueva ráfaga de aire para que Heike 
volviera a caer por el pasillo. 

La oí jadear sorprendida mientras intentaba protegerse, el aire 
salía disparado de sus pulmones mientras rebotaba y rodaba. 

"Preguntas, preguntas, preguntas". El hombre habló, pero no se 
movió. Tenía las manos sueltas pero listas a los lados, dando la 


impresión de que no me consideraba ninguna amenaza. ¿Por qué estás 
aquí? Esa es una pregunta más interesante. Tienes algo de habilidad, 
supongo que de forma amateur. Pero se te puede entrenar". 

"¿Quién eres tú? volví a preguntar. Estaba en el suelo con el 
hombre mirándome. En ese momento era superior en todos los 
sentidos y tenía ventaja. Bajé las manos para poder levantarme, 
mirando a ver qué hacía. 

Me señaló con un dedo. Creo que deberías quedarte en el suelo por 
ahora. Te prefiero así". 

Detrás de mí, Heike gimió. Estaba herida y aún no se había 
levantado, así que había pocas posibilidades de que disparara al tipo y 
me salvara pronto. 

Un movimiento en mi frente hizo que mi atención volviera hacia 
allí justo cuando los vampiros de energía salieron. Entraron en el 
pasillo detrás del nuevo jugador, asegurando mi creencia de que él 
estaba al mando mientras ocupaban posiciones de flanqueo a ambos 
lados de él y justo detrás. 

"¿Es éste?", preguntó el nuevo jugador. 

El vampiro de energía más cercano a él asintió. "Se está 
convirtiendo en un problema". 

Yo seguía sentado en el suelo del pasillo. Mi posición me recordaba 
a mis primeros días en el jardín de infancia, cuando nos formábamos 
todos en el pasillo y nos sentábamos con las piernas cruzadas en el 
suelo de madera para escuchar al director y cantar los himnos. Era 
una posición débil porque no había forma fácil de ponerse de pie 
desde aquí. Me superaban en número, mi compañero había caído y 
estaba bastante seguro de que el hombre al que me enfrentaba tenía 
unas habilidades muy superiores a las mías. 

Se agachó, bajando para que sus ojos estuvieran casi en línea con 
los míos. 'El shilt querría matarte ahora. ' 

¿El shilt'? ¿Así es como se llaman esas cosas?' Era obvio, por la 
forma en que lo dijo, que por fin tenía un nombre real para ellos. 

Dios mío", se rió el hombre. Realmente estás dando tumbos a 
ciegas, ¿no?" Movió los labios de un lado a otro por un momento e 
hinchó las mejillas mientras consideraba su siguiente movimiento. 
"Hoy me siento benevolente, así que te diré qué. Ríndete y ven 
conmigo ahora. Tus habilidades, aunque escasas, pueden hacer que te 
interese uno de los demonios menores; uno que tenga la paciencia 
para entrenarte pero no el estatus para tomar un familiar mejor 
desarrollado". 

¿O? pregunté tomando nota de cada palabra que decía, porque 
estaba aprendiendo algo cada vez que hablaba. 


Puso una expresión de disculpa. "O puedo matarte ahora mismo. 
Los shilts terminarán el trabajo por mí, por supuesto. Después de todo, 
necesitan alimentarse. Tengo entendido que lo que hacen es bastante 
doloroso para la víctima". Lo explicaba en un tono que podría utilizar 
si estuviera dando indicaciones a un automovilista perdido. Mi muerte 
o lo contrario no tenía ninguna importancia para él. 

Estaba desesperada por saber más, pero utilizó las palabras 
demonio y familiar en la misma frase y dudé que disfrutara de alguna 
parte de esa experiencia. Era engreído. Y arrogante. Tan seguro de que 
yo no tenía ninguna posibilidad que, sin querer, me había dado una 
oportunidad. 

Él vería, o probablemente incluso percibiría, si intentara conjurar 
algo, y por eso le di un puñetazo en la cara en su lugar. 

Nunca lo vio venir y su posición agachada no era estable. Si 
hubiera puesto una rodilla en el suelo, le habría proporcionado una 
mejor plataforma, pero no lo suficiente como para evitar que mi golpe 
de derecha lo hiciera caer hacia atrás. Así las cosas, mi puño derecho 
le alcanzó por debajo de la barbilla y siguió hacia arriba, echando su 
cabeza hacia atrás con violencia. Fue un puñetazo de perlas; todo 
instintivo y de esos que se registran en la memoria con un montón de 
signos de exclamación detrás. 

Seguía sentado de espaldas en el guano y no había ninguna 
posibilidad de ponerme en pie antes de que dos shilt se abalanzaran 
sobre mí, así que lancé todo lo que tenía en un pulso de aire. No fue 
para alejarlos, que lo hizo, pero ese fue un efecto secundario menor; lo 
usé para empujarme hacia atrás. El suelo resbaladizo era perfecto para 
utilizarlo como medio de escape rápido. 

Todos los shilt persiguieron, un rugido de rabia del mago 
derribado los impulsó a seguir adelante mientras se precipitaban por 
el pasillo. Tenía suficiente impulso para continuar el deslizamiento, 
así que cambié al fuego; al diablo con el edificio en esta etapa, sólo 
trataba de sobrevivir. Heike debía de estar ya justo detrás de mí, y 
aunque seguía deslizándome, tendría que levantarme pronto. El 
chorro de fuego los mantenía a raya, pero nada más, y ya hacía arder 
el suelo al desviarlo. 

Había oído a Heike moverse y gemir justo antes de que le diera el 
puñetazo, pero ahora tenía que agarrarla y ponerla a salvo conmigo. 
Se puso en pie con un aspecto algo inestable y su pistola estaba de 
nuevo en la mano. ¿Podría desviar el fuego y las balas al mismo 
tiempo? El pasillo era lo suficientemente estrecho como para que sólo 
cupieran dos y pico a la vez. Por una vez eso me daba ventaja. Quería 
hacer estallar a más de ellos usando hechizos de agua, pero sólo podía 


concentrar eso en una criatura a la vez y hacerlo dejaría que los otros 
me alcanzaran. 

"¡Dispara! Grité, haciéndola entrar en acción mientras enviaba otra 
ráfaga de fuego. Tuve que encenderla y apagarla continuamente 
porque cada vez la atrapaban y la desviaban. La combinación de balas 
y llamas funcionó, y los disparos de Heike se abrieron paso para 
detener su avance. 

Mientras los dos de delante flaqueaban, los de detrás se 
cuestionaban su deseo de seguir avanzando. El mago volvió a ponerse 
en pie detrás de ellos, y estaba furioso. Con un bramido de rabia, se 
elevó por encima de la shilt de modo que su cabeza casi tocaba las 
baldosas del techo por encima. Tenía los ojos enloquecidos y los labios 
contraídos en una mueca de odio. No quiero decir que estuviera 
volando, pero eso era lo que parecía; controlar el aire para crear un 
cojín debajo de él era mi suposición, pero mientras eso pasaba por mi 
cerebro, su mano derecha se extendió como una pistola para disparar 
zarcillos de rayos desde la punta de cada dedo. 

No sé qué diferencia habría supuesto un escudo, pero como no lo 
tenía, era una cuestión discutible. La explosión me levantó y sentí que 
cada célula de mi cuerpo ardía por un segundo. 

Me golpeé contra el suelo con la espalda primero, el viento se me 
fue de los pulmones al mismo tiempo que me sacudía la parte 
posterior del cráneo y me llevaba el sabor de la sangre a la boca. 
¿Acabo de perder un empaste? 

Señor, me duele. No había forma de levantarse del ataque del rayo. 
Nada funcionaba. De hecho, tenía tan poco control sobre mi cuerpo en 
ese momento que realmente me preocupaba si me iba a mojar. 

Heike seguía disparando, aunque ahora sonaba como un estruendo 
lejano que se oía desde debajo del agua, mis oídos zumbaban por una 
paliza que mi cuerpo no podía soportar. Cuando una sombra pasó por 
encima de mí, supuse que estaba a punto de ser devorado... como 
quieran llamarlo, por un shilt, pero no pasó nada. O mejor dicho, no 
me pasó nada. Podía oír voces gritando y los disparos eran de repente 
más intensos. 

Con un codo debajo de mi costado, levanté mi dolorida cabeza de 
la baldosa. Había más policías aquí, y estaban luchando contra el shilt 
y el mago. Yo seguía en línea directa con él; él estaba en un extremo 
del pasillo y yo en el otro, de vuelta a la zona de recepción donde me 
lanzó su rayo. Nos cruzamos los ojos durante una fracción de segundo, 
y luego un shilt abrió un portal y todos lo atravesaron, arrastrando a 
sus heridos. 

El repentino silencio fue sorprendente. Se rompió un instante 


después con el sonido de un extintor mientras dos policías 
uniformados abordaban el fuego. 

Volví a apoyar la cabeza en la baldosa y me quedé mirando el 
techo. Estaba cansadísima; necesitaba asearme porque tenía tripas en 
el pelo y en la ropa, y me dolía como si acabara de intentar ponerme 
amorosa con una morsa. Sin embargo, no pensaba en ninguna de esas 
cosas. Estaba pensando en el hombre que acababa de conocer; otro 
humano que podía manejar la magia. Fue una gran revelación. 
Durante los últimos veinte años, había pensado que era el único. 
Ahora sabía que no lo era, pero no vino con la alegría que esperaba 
sentir cuando soñaba con este día. Por el contrario, llegó con temor. 

¿Quién era?", graznó Heike, con la voz reseca y agotada. Se había 
desplazado por el suelo porque tampoco tenía fuerzas para levantarse 
y ahora estaba sentada a mi lado. 

Parpadeé un par de veces. No había dado su nombre. Era una de 
las cosas que no había revelado. Pero dijo muchas otras cosas, y yo 
necesitaba tiempo y tranquilidad para pensar en ellas. Giré la cabeza 
para mirarla a ella. Creo", dije una vez que tenía su atención, "que 
estamos en un problema mucho mayor de lo que pensaba". 


Capítulo 10 


La policía llegó en masa. Una vez arriba, pude ver cuánta gente 
había ahora en el depósito. El aparcamiento más allá del cristal roto 
de la puerta era un mar de luces parpadeantes en la oscuridad, cada 
una de ellas compitiendo con la otra para ver quién podía causar 
epilepsia primero. 

Los paramédicos llegaron y nos ofrecieron a Heike y a mí una 
revisión, oxígeno y tratamiento para los pequeños cortes y abrasiones 
que teníamos. 

Tuvimos suerte de que nos rescataran; la condición de Heike de 
policía suspendida que luego no se presentó en la comisaría enfureció 
al jefe, que envió nada menos que cuatro coches patrulla cuando vio 
su ubicación por el rastreador del coche que cogió. Los policías que 
aparecieron estaban allí para arrestarla y traerla, yo también 
probablemente, llegaron justo al final de nuestra pelea, vieron a los 
monstruos con ropa humana y se metieron. Dos de ellos resultaron 
heridos, las mismas ráfagas de rayos de los dedos del mago misterioso 
los eliminaron también. 

Lo que teníamos ahora era una creciente pila de testigos creíbles 
que vieron pasar cosas extrañas e inexplicables y no estaban 
dispuestos a cambiar sus historias. Entre ellos estaba Heike; 
desacrediten su testimonio si quieren, pero ¿qué pasa con el oficial 
Vogel y los ocho policías que llegaron por primera vez a la morgue? Si 
se añaden sus voces al informe de Frau Weber sobre un hombre que se 
llevó a su hija a través de un portal de aire brillante esa misma noche, 
Bremen se había convertido en la zona cero de los fenómenos 
sobrenaturales. 

Los policías encontraron los cadáveres de otros seis empleados de 
la morgue. Incluso la limpiadora, que realizaba las tareas sanitarias 
nocturnas en los aseos y las oficinas, estaba muerta. La pobre mujer 
probablemente trabajaba por la noche además de otro trabajo durante 
el día para llegar a fin de mes y seguramente tenía uno o varios hijos 
en casa. 

Eso me molestó. 

El jefe parecía desconcertado cuando llegó. Todo esto estaba 
resultando demasiado para él. Tenía un policía desaparecido, dos 
policías muertos, un delincuente muerto que había sido abatido por 
Prochnow y que ahora faltaba en la morgue (los shilts habían venido a 


recoger el cadáver). Además, había decidido suspender a uno de sus 
oficiales de mayor rango, tenía al menos un secuestro que investigar y 
ahora no tenía a dónde enviar los cuerpos porque todo el personal de 
la morgue estaba muerto. 

No estaban todos muertos, por supuesto. Al ser una instalación que 
funcionaba veinticuatro horas al día, había varios turnos de personas. 
Los afortunados no habían trabajado esta noche. 

En definitiva, creo que el jefe se sintió aliviado cuando apareció el 
grupo de trabajo de Berlín. Yo estaba sentado en un rincón de la 
recepción, fuera del camino y sin molestar a nadie. Quería irme, pero 
hasta que alguien me ofreciera llevarme, no podría ir a ningún sitio. 
Llamar a un taxi no serviría de nada, ya que me mirarían y se irían 
antes de permitir que les estropeara la tapicería. 

A pesar de estar suspendida, Heike había sido arrastrada a los 
procedimientos, pero, como todos los demás, se quedó paralizada y se 
giró para ver lo que ocurría cuando el hombre del megáfono empezó a 
gritar. 

"Todos dejen de hacer lo que están haciendo. Dejen lo que están 
tocando y abandonen el edificio de forma ordenada". Los vi llegar; 
creo que cualquiera de los que estaban en la parte delantera de la 
morgue lo hizo porque llegaron en un semirremolque construido 
expresamente con tres Land Rovers equipados delante y detrás, como 
una formación militar. Cada vehículo tenía una fila de cuatro focos 
brillantes montados sobre la cabina. No servían para nada más que 
para cegar a todo el que intentara mirar hacia ellos y para hacer más 
imponente la procesión. 

El jefe salió a recibirlos, con una mirada de agradecimiento ahora 
que podía dejar el problema en manos de otra persona, pero fue sólo 
unos segundos después cuando Herr Shouty Pants arrancó su 
megáfono. 

Por supuesto, nadie se movió. Los policías miraron hacia él y se 
detuvieron, y algunos de los que estaban en el interior de la morgue se 
agacharon o se movieron para poder mirar en la oscuridad y ver quién 
hacía todo ese ruido. Sin embargo, ninguno dejó de hacer lo que 
estaba haciendo ni bajó nada. 

No hasta que empezó a hablar de nuevo, es decir. 'Este es el 
subcomisario Karl Schmidt. Esta operación ha sido asumida por la 
Oficina Alemana de Investigación Criminal. Están invadiendo mi 
escena del crimen. En treinta segundos, mis hombres comenzarán a 
arrestar a todos los que estén dentro de la morgue de la ciudad". 
Luego, tras una pausa de dos segundos, empezó a contar hacia atrás 
desde treinta. 


Debía haber media docena de policías en la zona de recepción 
conmigo en este momento. Todos se miraban unos a otros con 
confusión o desconcierto, tratando de entender lo que estaba pasando. 
En el exterior, vi que el jefe echaba mano del megáfono; su voz sería 
reconocida y obedecida, pero el nuevo, Schmidt, apartó el brazo de un 
manotazo y siguió contando. 

El jefe, que ya había renunciado a todo su poder, ahora tuvo que 
levantar las manos para ahuecarlas alrededor de su boca mientras 
gritaba. "Todos hagan lo que él dice. Dejad todo lo que tengáis en la 
mano y salid del edificio". 

Poco a poco, a medida que el subcomisario contaba hasta quince, 
los policías empezaron a salir. No parecían contentos, pero algunos se 
encogieron de hombros como si aceptaran que ya podían irse a casa. 

Esperé a que apareciera Heike y salí con ella. 

Todos los policías estaban siendo despedidos por el comandante 
del nuevo grupo operativo. No podía imaginar qué habilidades 
especiales tenían que les permitieran hacerlo mejor que los agentes 
locales. Por lo que podía ver, esto estaba por encima de la capacidad 
de todos. 

También me despidieron, pero mientras Heike me llevaba de 
vuelta a su coche, no pude evitar que un par de ojos siguieran mi 
movimiento. De pie, a un metro del subcomisario, unos ojos oscuros 
bajo un corte militar me observaban, con una expresión inquisitiva en 
su rostro, como si me estuviera evaluando. 

Le sostuve la mirada durante unos segundos, decidí que sólo 
intentaba hacerse el duro y me di la vuelta. No tardaría en descubrir 
lo equivocado que estaba. 


Capítulo 11 


En el calor de su coche, me quedé rápidamente dormido, de nuevo 
sólo unos minutos antes de despertarme para descubrir que estábamos 
en la comisaría de Bremen y que tenía que salir. Al fin y al cabo, no 
era su coche, sino un coche de policía sin marcar. La noche había sido 
agitada, por no decir otra cosa, y los dos estábamos todavía cubiertos 
de mugre. 

Mi coche estaba de vuelta en el maldito paso elevado donde 
establecimos la vigilancia hace tantas horas. Heike me llevaría a 
buscarlo, pero antes tenía que entregar su placa y su arma y presentar 
informes sobre los disparos efectuados. No había forma de evitarlo, 
me aseguró. Yo no quería entrar en la comisaría, así que ella abrió su 
propio coche y, entre las dos, utilizamos las mantas de su maletero 
para cubrir los asientos y no destrozarlos mientras seguía filtrándose 
la mugre de nuestras ropas. 

Estaba dormido de nuevo antes de que ella entrara. 

Cuando regresó, dos horas después, tenía un terrible calambre en 
el cuello, pero me sentía un poco más humano. Ella había tenido la 
amabilidad de dejarme la llave para que pudiera mantener el coche 
caliente, pero no había encendido el motor. Me limité a tomar 
prestada la manta de su asiento y me envolví; era más consciente de la 
energía y del medio ambiente. 

Me voy a mi casa", anunció. Seguramente querrás coger el coche y 
volver a casa, pero está a un par de kilómetros de aquí y tengo que 
quitarme esta ropa. Puedes ducharte allí y pedirle algo prestado a 
Franz; tienes más o menos la talla de mi marido. ¿De acuerdo? 

Me preguntó si estaba bien justo al final después de haber 
anunciado que lo iba a hacer. Entrecerré los ojos para hacerle creer 
que iba a discutir. ¿Habrá desayuno? pregunté, haciéndome pasar por 
una persona deliberadamente seria. 

Ella se rió. "Sí. Habrá desayuno". 

Y el desayuno estaba allí. Condujo hasta un bonito barrio y llegó a 
la entrada de una bonita casa unifamiliar. No sabía lo que le pagaban 
a un teniente de policía, pero no era suficiente para permitirse esta 
casa. Mi marido es dentista", me dijo, como si percibiera la pregunta 
en mi cabeza. Se divertirá haciendo desayunos y almuerzos para 
cuatro niños antes del colegio". Parecía alegrarse de su sufrimiento, 
como si tal vez él soliera eludir esas tareas. Sólo podía imaginar que lo 


consideraría un privilegio porque aún no había sido bendecida con 
hijos. 

Me llevó por la parte de atrás porque tenían baldosas en la cocina 
y no iba a dejar que ninguno de los dos pisara la moqueta de su casa. 
Cinco cabezas se giraron para ver entrar a la madre, su marido, Franz, 
empezó a cruzar la habitación para saludarla y luego cambió de 
opinión cuando vio el estado de su pelo y su ropa. 

Mamá, ¿de qué estás cubierta?", preguntó un niño. Estaba sentado 
en una barra de desayuno que daba a la parte trasera de la casa, al 
igual que todos los niños, cuatro de ellos en fila con su marido 
corriendo de un lado a otro con cajas que contenían cuatro almuerzos 
y una jarra de zumo de naranja para mantener sus bebidas llenas. A 
un lado, su propia taza de café parecía haberse enfriado y tenía una 
marca de salpicadura de mermelada en una manga, de la que parecía 
no haberse dado cuenta todavía. 

'Mamá tuvo un accidente. ' Me señaló a mí. 'Este es mi amigo, 
Otto', anunció mientras cerraba el frío de fuera y me ponía de pie en 
la baldosa, sin moverme hasta que me dijera a dónde ir. 

Hola a todos", dije, haciendo que sonara amistoso a pesar de la 
extraña apariencia. 

Su marido me saludó con la mano mientras salía de la cocina, 
diciendo: "Me alegro de que estés aquí, cariño. Tengo que irme. Tengo 
una reunión con los otros directores esta mañana". 

Con una paciencia deliberadamente recubierta de sacarina, Heike 
dijo: "Cariño, ¿has pensado bien ese plan?". 

Recibió un "¿Hmmm?" como respuesta desde el otro lado de la sala 
porque él ya estaba metiendo cosas en una bolsa de trabajo en su prisa 
por salir por la puerta. 

Ella le dio una cuenta de dos y luego gritó: "¡Oiga, señor! Esta vez 
él levantó la vista. Estaba muy claro quién llevaba los pantalones en 
su relación, ya que el hecho de ganarse el pan no formaba parte de la 
dinámica. Mientras ella tiraba su chaqueta empapada y manchada de 
estiércol al suelo y se quitaba los zapatos, él tenía una mirada de 
preocupación, como si no fuera la primera vez que esto ocurriera. Ella 
lo sacó de la habitación con un dedo torcido de insistencia, sus 
espaldas se apartaron alrededor del marco de una puerta para 
desaparecer. 

Lo que me dejó solo con cuatro niños que me miraban fijamente. 
No cabía duda de que eran todos hermanos y todos de Heike Dressler. 
Las niñas eran la viva imagen de su madre, incluso los cortes de pelo 
eran similares. Los niños también tenían un parecido facial. 

"¿Eres un delincuente?", preguntó la más joven, una niña de unos 


siete años a la que le faltaban los dientes delanteros. 

Su hermano mayor, que no podía tener más de doce años, suspiró 
ante su estupidez. Si fuera un criminal, estaría esposado. Eres 
detective, ¿verdad? -dijo con jactancia, haciendo gala de su edad y 
conocimientos superiores a los de la niña, y luego pareció cabizbajo 
cuando negué con la cabeza. 

"No, soy lo que se podría llamar un asesor especial". 

Es un mago, ¿de acuerdo, niños?", espetó su madre, volviendo a 
entrar en la habitación sin el padre, que seguramente había cogido un 
doble barril de frustración y rabia después de la noche inmensamente 
divertida que había soportado. Que la suspendieran era sólo la guinda 
del pastel, imaginaba. 

"¿Un mago?", repitió primero la niña mayor, seguida poco después 
por el niño mayor. 

Si querían más detalles, no los iban a tener porque mamá no tenía 
tiempo ni paciencia para preguntas, tonterías o resistencias. 'Todos 
listos para la escuela. Los dientes cepillados, los zapatos puestos, el 
autobús llega en cinco minutos. Muévanse". Cuando nadie se movió en 
los dos segundos siguientes, se añadió un insistente "Ahora" en un 
gruñido bajo. 

Aparentemente, no se podía jugar con mamá. Tal vez por esa 
actitud había llegado a ser teniente de policía en un entorno 
dominado por los hombres. Los niños se dispersaron, el sonido de ellos 
luchando para llegar al baño primero y luego luchando para ponerse 
los zapatos primero resonó de nuevo a través de la cocina. 

Heike me sirvió una taza de café de la cafetera y otra para ella. 
Estaba tibio, pero no caliente, y el líquido oscuro hizo maravillas al 
iluminarme por dentro y ahuyentar la sensación de rozadura en la 
boca. Los chicos volvieron a dar un beso, cada uno de ellos con 
cuidado porque mamá estaba cubierta de mugre, y cuando la puerta 
principal se cerró por fin, Heike empezó a desnudarse. 

Me di la vuelta para no mirar y me pregunté si debería estar en 
otro sitio. 

Vio que me ponía tenso. Bueno, vamos mago: desnúdate". Cuando 
mis ojos se encendieron, se bajó los pantalones para quedarse con un 
par de calcetines manchados de mugre y unas bragas que lo sostenían 
todo mientras se desabrochaba la camisa. Has visto a una mujer 
desnuda antes, ¿verdad? No voy a llevar esta ropa a ningún sitio. 
Suspiró mientras tiraba la camisa al suelo. Hay un cuarto de ducha a 
la izquierda, justo al lado de la puerta principal. Encontrarás una bata 
que puedes usar colgada en la parte trasera de la puerta. Yo estaré 
arriba. Te traeré algo de ropa. Luego desayunaremos. Me muero de 


hambre". Se detuvo un momento para echar todo lo que tenía puesto 
en la lavadora y para coger un saco negro de debajo del fregadero. 
Pon el tuyo aquí”, dijo mientras lo cogía. 

Luego se fue, sin avergonzarse de su cuerpo de mujer en ropa 
interior. No es que piense que deba estarlo. Tenía razón en lo de la 
mujer desnuda, por supuesto, aunque ya habían pasado nueve meses. 
Todas las piscinas públicas del país tenían una política de ausencia de 
disfraces y vestuarios de doble género. La desnudez no era un gran 
problema para los alemanes, o al menos no debería serlo, pero me 
encontré sin embargo cohibido por haberla mirado cuando no debía. 

Aparté la tontería de mi mente y me deshice de mi propia ropa en 
el saco negro; ya no servía para nada más que para la basura y fui a 
buscar el cuarto de baño. 

Me sentí bien al estar limpio. Todavía estaba cansado, pero el agua 
caliente me reanimó más de lo que esperaba, y la ducha tenía un 
ajuste de masaje, así que me quedé más tiempo del que la cortesía y el 
decoro deberían permitir. 

Cuando cerré el agua y salí de la ducha, descubrí un montón de 
ropa de su marido esperándome. Me dejó un par de pantalones grises 
de lona. Eran nuevos y me quedaban bien, aunque un poco cortos de 
pierna. También me dio a elegir camisas, seleccionando una blanca de 
algodón porque combinaría con todo, y un jersey negro de lana de 
cordero. No acepté la ropa interior que me ofrecieron, pero sí los 
calcetines, porque quién quiere salir a temperaturas bajo cero con 
zapatos y sin calcetines. Los zapatos no le quedaban bien, así que iba a 
tener que volver a ponerme los míos. Todavía estaban junto a la 
puerta trasera. 

La encontré en la cocina, calentando pretzels. Nunca sería mi 
desayuno preferido, pero los carbohidratos calientes y salados con el 
café eran una buena opción. Lamento lo de antes en el ámbito 
doméstico", dijo con un bocado de pretzels. Franz... puede olvidar que 
mi trabajo es un poco más exigente que el suyo. Un día difícil para él 
implica un niño que no quiere que le limpien los dientes. Así que 
vamos a terminar este desayuno y te llevaré de vuelta a tu coche". 

Terminé de masticar el pretzel que tenía en la boca y tomé un 
trago de café. 'Puedo coger un taxi. No hace falta que vuelvas a salir 
de casa". Me saqué un trozo de pretzel de la parte posterior de la boca, 
donde se había quedado atascado entre los dientes. ¿Qué vas a hacer 
ahora? 

Me miró con el ceño fruncido. ¿Qué quieres decir? 

"Tenemos un demonio... tal vez un demonio. Supongo que no lo sé 
realmente, pero el mago imbécil que me pateó el trasero, dijo la 


palabra demonio, así que supongo...' 

"¿De verdad crees que hay demonios detrás de esto?", preguntó. 
Pude oír que el concepto la aterrorizaba. Quise acercarme y tocarla. 
Poner una mano reconfortante en su brazo, pero ya nos habíamos 
visto más o menos desnudos en la última hora, así que ser táctil me 
parecía inapropiado. 

Pensé que lo mejor era pasar por encima. 'Hoy voy a volver a casa 
de los Webers. El... demonio", la miré fijamente. No sé cómo llamarlo. 
El demonio que se llevó a su hija. Es la misma persona... demonio, lo 
que sea. Es el que hirió a mi esposa. Si alguna vez quiero respuestas, 
tengo que obtenerlas de él. Y el mago, sea quien sea, es humano. Eso 
significa que no soy el único en el planeta y tengo algunas preguntas 
para él. Sin embargo, parece que no está dispuesto a responder a las 
preguntas y está claro que es él quien controla el shilt. Eso le hace 
responsable de la reciente oleada de muertes”. 

"¿Shilt?", repitió ella. 

Lo pensé. 'Vale, sí, supongo que te han dado un golpe en el culo 
por esa parte. El mago dijo que las cosas que yo llamaba vampiros de 
energía en realidad se llaman shilt. Me pellizqué la nariz mientras 
intentaba concentrarme en lo que tenía que hacer. No importa cómo 
se llamen. Lo que importa es que están matando a gente y que ahora 
sabemos quién los controla. Luego tenemos un problema secundario 
con el demonio que ha secuestrado a una niña y que podría no estar 
relacionado. Creo que lo está, pero no sé cómo, por lo que mi próximo 
movimiento es volver a ver a los Webers. La esposa lo vio todo; tiene 
que haber un hilo que pueda seguir, algo que ella pueda decirme que 
me lleve al siguiente paso. ' 

"No puedo ir contigo". Era una declaración sencilla, pero muy 
directa y sin ambigiiedades. "Si me pillan interfiriendo ahora, estoy 
acabado". 

Lo entiendo. Pero tengo que ir. Mi motivación es principalmente 
personal, pero tengo que considerar que si su hija fue tomada por un 
demonio, la policía no podrá recuperarla". 

"Sin embargo, ¿demonios, Otto? Has ignorado mi pregunta hace un 
minuto. Debería haber sabido que ella se daría cuenta de que estaba 
haciendo eso. "¿Realmente crees que un demonio se la llevó? ¿Qué 
diablos es un demonio, además de una criatura de un cuento? 

¿Qué es un mago? contesté. Me llamas mago porque no sabes 
cómo llamarme. Puedo hacer cosas que desafían la explicación sólo 
porque no sabemos cómo explicarlas. Quizá el mago que conocimos en 
la morgue pueda explicarlas. Tal vez lo que se llevó a la hija de los 
Webers pueda hacerlo. Un demonio es algo sacado de un libro de 


fantasía o de una pesadilla, pero ¿y si esos libros están basados en la 
realidad? Recibí una mirada de horror de Heike, e incluso mi piel se 
erizó y me hizo temblar ante la idea. 'Lo que sabemos es que pueden 
manejar la magia y pueden moverse entre reinos o dimensiones o 
donde sea que vayan cuando atraviesan el aire brillante y 
desaparecen. Ahí es donde estará la chica. Incluso podría ser donde 
está el oficial Nieswand. Supongo que aún no se sabe nada de él". 

No. Ella negó con la cabeza. 

Me tomé el último café, aparté el taburete de la barra del desayuno 
y me puse de pie. Mientras ella me miraba expectante, yo me atusé la 
ropa. "Te devolveré esto en un par de días". 

No te molestes. Hace años que no se pone esas cosas. ¿Qué quieres 
que haga con tus cosas?" 

Quemadlos, tiradlos a la basura, lo que os resulte más fácil. Dudo 
que se puedan salvar. ¿Tienes algo que pueda usar para limpiar mis 
zapatos? 

Alcanzó el mostrador para coger un paquete de toallitas 
desinfectantes y me lo lanzó para que lo cogiera. Yo nunca había 
usado ni comprado un paquete de estos y no sabía cómo abrirlo. Se rió 
de mis esfuerzos antes de hacerme señas para que se las devolviera. 
Había una etiqueta en un lado que no había visto. Supongo que era 
una cosa muy práctica para tener en una casa llena de niños. También 
sirvieron para mis zapatos. 

¿Seguro que no quieres que te lleve a ningún sitio? preguntó una 
vez más mientras agarraba el pomo de la puerta trasera. 

Lo haré en Uber", respondí con una sonrisa. Por suerte, mi brújula, 
mi cartera y mi teléfono habían evitado el baño de mugre que recibió 
el resto de mí, y estaban a salvo en mis bolsillos. Ahora estaban en los 
bolsillos del pantalón de Franz, junto con mi varita y mis llaves y 
algunos otros objetos, e igual de seguros si no aparecían más shilts o 
cualquier otra cosa para atraparme pronto. Le deseé a Heike un buen 
día y, bostezando, me dijo que se iba a la cama, lo que me recordó lo 
poco que había dormido en los últimos dos días. Un taxi tendría que 
llevarme hasta el otro lado de la ciudad para coger mi coche, así que 
luego podría dar la vuelta para llegar a mi casa. Podía ir directamente 
a casa, pero cuanto más tiempo dejara el coche donde estaba, más 
probable sería que lo destrozaran, así que hice lo posible por 
mantenerme despierto en el taxi, encontrando de alguna manera al 
taxista menos hablador de Alemania y llegando a mi coche para 
descubrir que ya era demasiado tarde. 


Capítulo 12 


Las ruedas de mi coche habían desaparecido. Al igual que los 
retrovisores, los parachoques y el motor. 

"¿Es su coche?", preguntó el taxista. 

Maldije en respuesta. Quería llegar a casa y acostarme, dormir 
mágicamente ocho horas en quince minutos y llegar a casa de los 
Webers de nuevo. Ahora tenía una nueva distracción. 

Con desánimo, pagué al conductor, me bajé y llamé a la primera 
compañía de averías que encontré en mi búsqueda en Internet. Me 
prometieron llegar en menos de dos horas. 

Perfecto. 

La temperatura dentro de mi coche no podía estar mucho más allá 
de los dos grados, decidí cuando entré. Peor aún, a diferencia del 
vehículo familiar organizado de Heike, yo no tenía cosas como mantas 
en el maletero del mío. Probablemente fue una demostración de lo 
cansado que estaba realmente que me quedé dormido de todos modos. 
Un golpe en el cristal junto a mi cabeza me despertó con un 
sobresalto. 

Antes de que pudiera abrir la puerta, el hombre me gritaba a través 
del cristal. "¡No puedo remolcar esto! 

Quería preguntar si era estúpido. Sabía que no lo era y había 
explicado pacientemente a la persona del teléfono que el coche no 
tenía ruedas. Pero no era necesariamente con él con quien había 
hablado, así que, dándole el beneficio de la duda, le dije: "Por 
supuesto que no". Le advertí expresamente que el vehículo de 
recuperación tendría que llevar un juego de ruedas de repuesto o 
disponer de una plataforma y un elevador". 

Puso los ojos en blanco, maldiciendo a los idiotas del astillero 
mientras se alejaba para insultarlos en persona a través de la radio de 
su cabina. 

Una vez terminada la tarea, volvió a acercarse a mí, subiendo el 
cuello de su chaqueta manchada de aceite contra la brisa. Tendré que 
volver al astillero y regresar con otro equipo. No hace falta que te 
quedes. Puedo llevarlo a tu casa 0...' 

'El concesionario Audi. El de la calle Stresemann". 

'Sí, lo sé". 

'Lo están esperando!. 

Me preguntó si esto había sucedido mientras estabas en él, 


mirándome con curiosidad, como si me hubiera dormido. Quizá pensó 
que había estado de juerga y que había decidido parar aquí porque no 
podía conducir hasta casa. 

Sacudí la cabeza. Una larga historia", dije en lugar de molestarme 
en dar cualquier tipo de explicación. Voy a llamar a un Uber”, le dije 
mientras me llevaba el teléfono a la oreja; no quería parecer 
maleducada. 

'Puedo llevarte', se ofreció. Dependiendo de dónde quieras ir. Hace 
demasiado frío para dejarte aquí, y de todos modos tendrás que darme 
las llaves o quedarte aquí hasta que vuelva". 

Sabía que sería una imposición pedirle que me llevara a casa, pero 
podía conseguir que me dejara en casa de los Webers, quizás; no 
estaba tan lejos de donde estábamos. 

Y eso es lo que hizo. Su taxi estaba gloriosamente caliente, los 
calentadores arrojaban aire directamente sobre mí para descongelar 
mis dedos de las manos, los pies y la cara semicongelados. 

Cuando llegamos de nuevo a Schwachhausen, empezaba a pensar 
que tendría que quitarme una capa. Le agradecí el viaje y su promesa 
de llevar mi coche al taller de Audi para que lo arreglaran y le dejé 
marchar. El seguro cubriría las reparaciones del coche, lo cual era 
bueno porque no iba a ser barato reconstruir mi coche casi nuevo. Por 
suerte, supongo, todavía tenía el coche de mi mujer en el garaje de 
casa y podía utilizarlo hasta que me devolvieran el mío. Los problemas 
del coche no eran más que una distracción, una molestia que se 
interponía en mi camino cuando quería centrarme en el caso. 

Volví a tener frío cuando recorrí el camino de los Webers para 
llamar al timbre. Mientras esperaba a que me abrieran la puerta, 
llevaba las manos sin guantes metidas bajo las axilas para mantenerlas 
calientes y arrastraba los pies porque estar de pie me hacía sentir aún 
más frío. 

Cuando la puerta se abrió, era una nueva persona la que me 
miraba. Parecía tener unos cincuenta años y ya tenía un aspecto de 
abuela. Llevaba el pelo canoso, sin intentar teñirlo, y estaba peinado 
con un corte limpio, pero bastante redondeado. No llevaba maquillaje 
y su ropa, aunque limpia y nueva, era muy funcional, sin preocuparse 
por el estilo o la moda moderna, a diferencia de Frau Weber, que tenía 
el aspecto de una mujer a la que le importaba el estilo y las novedades 
del escaparate. Intenté acercarme a la calidez, pero ella me bloqueó el 
paso. Estuve aquí anoche con la policía", le expliqué. ¿Es usted un 
pariente? Supuse que debía ser una hermana de uno de los Webers, o 
tal vez una amiga o incluso una vecina. 

Fue la última de las tres, dijo: "Soy María. Vivo en la puerta de al 


lado. ¿Por qué no te has puesto un abrigo? Hoy te vas a morir ahí 
fuera". 

Una larga historia", le contesté, dándole mi respuesta corta al igual 
que al tipo de recuperación. "¿Puedo entrar?", le pregunté. "Me estoy 
muriendo aquí". 

Cuando sonreí y me estremecí, ella entró en razón. "Sí. Dios, lo 
siento". Cerró la puerta tras de mí mientras cruzaba el vestíbulo de 
entrada para poner la mano sobre un radiador. Por favor, espere aquí. 
¿Quién puedo decir que llama? ' 

Le di mi nombre y esperé donde me pedía mientras ella 
desaparecía en las profundidades de la casa. Seguí tratando de 
calentarme, cerrando los ojos y volviéndolos a abrir con mi segunda 
vista en su sitio. No esperaba que hubiera nada que ver, pero sabía 
que no estaba de más escudriñar a mi alrededor. Al instante, vi algo 
en lo que no había reparado durante mi anterior visita: una línea 
eléctrica corría por debajo de la calle. No es que la presencia de una 
tan cerca signifique necesariamente nada. Archivé la información por 
si tenía importancia más adelante. 

¿Qué quiere esta vez? -preguntó Herr Weber, tan hosco como la 
noche anterior. Esperaba ver a Frau Weber en esta visita; era más 
receptiva y la que podría decirme algo. 

Me enfrenté a su cara infeliz con una sonrisa, extendiendo mi 
mano derecha para que la estrechara. La cogió, porque el decoro le 
obligaba a hacerlo, aunque no parecía estar contento. Herr Weber, 
estoy aquí para ayudar". Saqué una tarjeta de mi cartera. Me 
especializo en la búsqueda de personas desaparecidas". 

Frau Weber apareció detrás de su marido. ¿Quién es, Karl? 
preguntó, entrando en el pasillo. Evidentemente, había llorado; tenía 
la cara hinchada y enrojecida, pero su pelo y su ropa estaban tan 
inmaculados como la noche anterior. El maquillaje, que le había dado 
un aspecto impecable la noche anterior, faltaba por completo hoy, 
rechazado porque sin duda se lavaría. 

'Frau Weber, no tuve la oportunidad de presentarme anoche. Me 
llamo Otto Schneider, soy detective con licencia y estoy especializado 
en la búsqueda de personas desaparecidas. 

Es el charlatán del que nos advirtió DS Schenk, Krissie. Está aquí 
para estafarnos. "Herr Weber ya estaba tratando de llevarme hacia la 
puerta. La policía está investigando. Su ayuda no es necesaria". 

'No hay cargos', le aseguré. Quiero ayudar a recuperar a su hija, y 
no creo que la policía tenga éxito". 

¿Por qué no? preguntó Frau Weber, acercándose lo suficiente para 
mirarme a los ojos. 


Al ver la mirada de reojo que me dirigía Herr Weber, decidí torcer 
un poco la verdad. ¿Está usted al tanto de los recientes asesinatos? 
Hice contacto visual con cada uno de ellos. Anoche hubo varios más, 
entre ellos el de un agente de policía. La policía de Bremen ya está 
muy ocupada. No les estoy pidiendo dinero... 

Entonces debe de estar haciendo esto por otra razón", espetó Herr 
Weber. ¿Cuál es? ¿La notoriedad? ¿Qué ganará si no se encuentra a 
nuestra hija? 

Su mujer respiró con lágrimas en los ojos. "Karl, no digas eso". Se 
llevó una mano a la boca mientras huía del pasillo, desapareciendo 
por una puerta abierta. A Karl no pareció importarle. 

Me giré para mirar directamente a Herr Weber y lo miré fijamente. 
La habilidad de utilizar la energía de la línea ley incluía una serie de 
habilidades, pero no había nada mágico en mi capacidad de golpear a 
la gente con una mirada fulminante. Mantuve la mirada durante tres 
minutos, sin decir nada hasta que parpadeó. Creo que puedo encontrar 
a tu hija. Si puedo, te la devolveré, y no pido nada a cambio". 

"¿Por qué venir aquí, entonces? gruñó Herr Weber para demostrar 
que no se dejaba intimidar por mí. "Si tiene la intención de 
encontrarla gratuitamente, ¿por qué no va y la encuentra? 

"Necesito un artículo suyo. 

"¿Para qué? 

'Es para rastrear". 

"¿Como con un perro? 

'Más o menos. Mira, sólo necesito una cosa'. Realmente no quería 
tener que explicar más esto porque tendría que mentir sobre todo el 
asunto. Herr Weber no parecía el tipo de hombre que aceptaría que yo 
fuera a utilizarlo para un hechizo. 

Frau Weber regresó con los ojos recién enrojecidos. ¿Qué 
necesita?", preguntó. 

Una prenda de vestir. Debe ser algo que ella haya usado". 

Ahora Herr Weber se metió en mi espacio personal, con su pecho 
casi tocando el mío. "¿Una prenda de vestir que ha llevado? Krissie, 
llama a la policía. Este pervertido va a ir a la cárcel". 

Podría haberle alejado. Podría haber conjurado un hechizo y 
haberle dado un susto de muerte si así lo hubiera querido, y no diré 
que no me sentí tentada. Sin embargo, pensé que lograría más 
ignorándolo. "Frau Weber, el hombre que vio anoche en la habitación 
de su hija: ¿Dijo algo? 

"¡Eh!", gruñó Herr Weber, no contento con que le ignorara. 

Me alejé, dando tres pasos por el pasillo para llegar a su mujer. 
"Frau Weber, ese hombre tiene a su hija. Cualquier cosa que pueda 


decirme podría ayudar". 

Olfateó profundamente y suspiró, una estremecedora salida de aire 
que sacudió su cuerpo. 'Había algo". 

'Krissie, no escuches la idiotez de este hombre". 

Ambos lo ignoramos. "¿Qué era? Tomé sus manos mientras 
preguntaba, haciendo contacto con ella para que se sintiera segura. 
¿Qué has oído? ' 

Fue cuando me dirigía a su habitación; antes de llegar allí. Me 
pareció oír la voz de un hombre, eso fue lo que me atrajo hasta allí, y 
estaba a punto de enfadarme porque a ella no se le permiten chicos en 
su habitación. Todo lo que pude oír fue un indistinto estruendo de 
bajos hasta que llegué a su puerta, entonces, justo cuando llegué, le oí 
decir algo así como: "Es hora de que comience tu entrenamiento". Frau 
Weber estaba mirando la alfombra cuando habló, pero pude oír la 
verdad en sus palabras. Era algo así, algo sobre el entrenamiento. 
Entonces me vio, y fue entonces cuando retrocedió a través de la 
piscina detrás de él". 

"¡Krissie, tienes que dejar las tonterías sobre la desaparición del 
hombre! Herr Weber se estaba enfadando. Estaba justo sobre mi 
hombro y temblaba de rabia por haberle desafiado. En su posición, 
probablemente no tenía gente que lo desafiara o discutiera con él muy 
a menudo. Salió por la puerta. Debe haberlo hecho. ' 

"¡Sé lo que he visto! ', le gritó, resaltando las venas de su cabeza. 
Pensé que probablemente no era la primera vez que se hablaba de este 
tema en las últimas horas. Volviéndose hacia mí, preguntó: "¿Qué tipo 
de objeto necesitas?". 

"¿Hmmm? 

Ropa", me dijo. Dijiste que necesitabas una prenda de vestir. 

Cualquier cosa. Un suéter tal vez. Un calcetín, si es que lleva esas 
cosas". Herr Weber se había marchado cuando su mujer le gritó, lo 
que me pareció mejor que elegir devolverle el grito como había 
esperado que hiciera. Frau Weber subió las escaleras y regresó un 
momento después con un top elástico en las manos. He cogido esto del 
cesto de la ropa sucia. ¿Servirá? 

Asentí con la cabeza. Es perfecto, gracias. No puedo prometer 
nada. Pero haré lo que pueda. 

Frau Weber se inclinó hacia un lado para mirar a mi alrededor, y 
luego, satisfecha de que su marido no estuviera allí, bajó la voz. ¿Qué 
vi anoche? Me miró directamente a los ojos. Lo sabe, ¿verdad, Herr 
Schneider? Parecía un hombre, pero no lo era, ¿verdad? 

Fruncí los labios y moví la cabeza lentamente, a izquierda y 
derecha. 'No, no creo que lo fuera. Por eso no puedo prometerte un 


resultado'. Volvió a llorar y no pude decidir si debía atraerla hacia mí 
para abrazarla o no. No es que me importara que su marido volviera y 
nos encontrara a los dos. No quería abrazarla porque no estaba seguro 
de cómo me sentiría con mis brazos rodeando a una mujer atractiva. 
Echaba de menos la comodidad de mi esposa. 

Mi número está en la tarjeta", le dije mientras me alejaba. Por 
favor, envíeme un mensaje para que tenga su número. Le informaré 
cuando tenga algo que merezca la pena". 

Entonces volví a salir a la calle con un frío terrible. Caían algunos 
copos de nieve y yo seguía sin abrigo, gorro, guantes ni bufanda. 
Llamé a otro Uber y me dirigí a la carretera, con el top elástico de 
Katja en la mano izquierda. Iba a casa a ponerme mi propia ropa, a 
buscar el coche de mi mujer, ya que el mío estaba definitivamente 
inutilizado por ahora, y a dormir un poco. Sentí la presión de 
empezar, pero ya me costaba recordar lo que Frau Weber me había 
dicho; el cansancio me estaba nublando el cerebro. Debería haberlo 
anotado. Bostezando a un lado del camino mientras me abrazaba a mí 
misma y me movía para mantenerme caliente, la necesidad que 
dominaba mis pensamientos era el sueño. Me había estado eludiendo 
durante las dos últimas noches. Lo único que había podido conseguir 
eran pequeños retazos de sueño de mala calidad. Si hubiera sabido lo 
que me esperaba, habría reservado un hotel y me habría ido 
directamente a la cama. 


Capítulo 13 


A pesar de mi cansancio, no había forma de meterme en la cama 
hasta que hubiera utilizado mi hechizo de rastreo para obtener una 
dirección para Katja Weber. Podría haberlo hecho fuera de la casa de 
los Webers, pero entonces habría querido ir a buscarla 
inmediatamente, y no estaba vestida para estar fuera. Sin embargo, 
esa no era la única razón. Sinceramente, no creía que la brújula fuera 
a encontrarla. 

Finalmente, en el calor y la comodidad de mi casa, puse la cafetera 
y la encendí. Luego aparté todas las demás tareas de mi mente 
mientras me concentraba en encontrar a Katja. Con la brújula en la 
mano izquierda, me coloqué con las piernas cruzadas sobre la 
alfombra y conjuré un hechizo de aire. Los objetos personales, las 
joyas, las baratijas, las cosas que una persona atesora, adquieren un 
sentido de la persona con el paso del tiempo. Contienen un eco, si se 
quiere, de la persona y puedo utilizarlo para encontrar el camino 
hacia ella. Como la mayoría de mis habilidades, lo descubrí por 
accidente un día al final de mi adolescencia. Los vecinos habían 
perdido a su perro, una cosa molesta llamada Boris, que me 
chasqueaba los dientes cada vez que me acercaba a él. Estaban 
disgustados, así que mi padre se ofreció a ayudar a buscarlo en el 
bosque cercano a la casa, y mi ayuda estaba incluida en su oferta. 

Boris se había escapado cuando alguien dejó la puerta abierta, así 
que su collar seguía en la casa del vecino, y la señora de allí lo llevaba 
en la mano. Buscamos durante más de una hora, llamando al perro 
por su nombre y silbando, buscando huellas en la tierra y escuchando 
algún ladrido. 

No me gustó que me incluyeran, mi programa favorito estaba en la 
televisión, y me lo perdí todo porque estaba presionado para buscar a 
un perro que me odiaba. Poco después de volver a la casa, estaba 
fuera matando el tiempo antes de la cena cuando vi el collar y la 
correa de Boris colgados en la valla. Los vecinos habían salido a 
buscarlo de nuevo; podía oír el eco de sus voces desde el bosque. 

Cogí el collar sin ninguna razón que pudiera recordar después, 
pero sentí una sacudida instantánea de algo, como un pulso que me 
conectaba al propio perro. Presintiendo que podría encontrarlo, miré a 
mi alrededor para asegurarme de que nadie me observaba y conjuré 
un poco de aire con la instrucción de seguir al perro. Esto fue mucho 


antes de que descubriera que el uso de una varita ayudaría a enfocar y 
refinar mi magia, así que lo único que hizo el aire fue crear remolinos 
mientras giraba buscando un lugar al que ir. 

Intentaba hacer lo que yo quería pero le faltaba forma. Lo que 
necesitaba era una forma de señalar una dirección. Corriendo 
rápidamente hacia el interior, encontré una vieja bandera de juguete, 
del tipo que se clava en la parte superior de un castillo de arena. 

"¿Vienes a cenar?", llamó mi madre al oírme pasar 
atronadoramente. 

"Todavía no, mamá". 

Su voz me llegó mientras corría por el patio trasero: "Cinco 
minutos más, Otto". 

Enrollé el collar alrededor del mástil de la banderita y lo clavé en 
el suelo. Luego ordené al viento que me indicara el camino a seguir y 
observé cómo la bandera ondeaba como la aguja de una brújula. Cada 
pocos metros, o cuando encontraba una intersección de caminos, la 
clavaba en el suelo y volvía a intentarlo. 

Los vecinos estaban buscando en la dirección equivocada. Si mi 
mágica brújula de bandera era creíble, Boris había evitado el bosque 
para correr por la parte trasera de las casas. Seguí avanzando, la 
emoción comenzaba a desbordarse mientras mi dispositivo me guiaba 
hasta que llegué a la parte trasera de una casa en la siguiente calle. 

Con el collar y la correa en la mano, y con un aspecto 
amablemente esperanzador, llamé a la puerta de su casa. Me abrió un 
anciano. No lo reconocí aunque vivíamos en la misma zona, pero 
llevaba unas zapatillas de casa y unos pantalones como mínimo una 
talla más grandes, sujetados con tirantes sobre un chaleco que 
asomaba el pelo plateado del pecho. Tenía la cara llena de venas rojas 
y un horrible tupé de color marrón oscuro perfectamente formado 
sobre sus cejas plateadas. Ni siquiera necesité hablar porque él vio el 
collar y supo para qué estaba allí. 

Por encima de su hombro, gritó: "Liesl, hay un niño aquí por su 
perro". Oí a su mujer haciendo ruidos de disgusto, el sonido de su voz 
resonó en el pasillo. Será mejor que entre", dijo el hombre mientras se 
alejaba de la puerta. 

Diez minutos más tarde, volví a casa triunfante con Boris con la 
correa. Curiosamente, ni ese día ni ningún otro me gritó. 

Casi dos décadas después, he perfeccionado y mejorado la técnica, 
cambiando una bandera infantil por una brújula que he modificado 
para eliminar la aguja de acero. Ahora la aguja es un trozo de madera, 
pero gira igual y señala el camino a la persona perdida cuando se lo 
ordeno. 


Tardé unos años en descubrir que la ropa funciona mejor que las 
joyas o las baratijas; algo relacionado con las células del cuerpo que se 
alojan en el material a medida que mudamos continuamente de piel, 
fue mi suposición. El detalle no importaba porque funcionaba. 

Conjuré el hechizo y lo puse en marcha. La aguja giró. Siguió 
girando. Sabía lo que significaba, y era lo que esperaba, pero detuve el 
hechizo y lo volví a intentar, obteniendo el mismo resultado tres veces 
seguidas. 

A Katja se la había llevado un demonio o un mago o algo así. El 
hombre de los ojos azules la había arrastrado a través del portal para 
que mi brújula no pudiera encontrarla porque no estaba en la Tierra. 

Anulando el hechizo, desplegué las piernas e hinché las mejillas 
mientras consideraba mi siguiente movimiento. Tenía que llegar a 
dondequiera que fueran cuando atravesaran el aire brillante. Anoche, 
por un momento, vi un exuberante jardín con una casa al fondo justo 
antes de que el portal se cerrara. ¿Qué significaba eso? Significaba que 
no era un paisaje infernal lleno de criaturas indescriptibles al otro 
lado, eso era algo. A mí me pareció que se parecía a las casas cercanas 
al lago de Lucerna, en Suiza, un lugar que visité varias veces de niño. 
Fuera como fuera, estaba seguro de que no era ningún lugar de la 
Tierra. 

Un rugido de mi estómago me obligó a levantarme del suelo y fui 
en busca de café y comida. Hacía varios días que no compraba, pero 
tenía suficientes provisiones para preparar un sándwich con pan de 
cuatro días. Con una manzana, pasó por un almuerzo. 

Ahora tenía que pensar qué podía hacer para prepararme para el 
siguiente encuentro con el shilt y el mago. El hombre de los ojos 
azules también estaba por ahí; si localizaba a Katja, siguiéndola de 
algún modo hasta el lugar más allá del portal, ¿tendría que luchar 
contra él? Pensé que era probable, así que había otro oponente con un 
nivel de habilidad desconocido al que enfrentarme. 

El mago me había derrotado fácilmente; calificó mis habilidades de 
aficionado. No, escasas; utilizó la palabra escasas pero dijo que podría 
ser interesante como familiar de uno de los demonios menores. 
Haciendo mi mejor esfuerzo para analizar con calma lo que había 
hecho, pude ver que las habilidades que empleaba eran 
fundamentalmente las mismas que las mías. No era necesariamente 
más fuerte, sólo era mejor con ellas. Al igual que un cinturón verde 
que se enfrenta a un cinturón negro, el cinturón en sí mismo 
significaba un nivel de habilidad que debería garantizar la victoria. 

En la mayoría de los casos, pero no en todos. 

En términos sencillos, operaba como si hubiera recibido 


entrenamiento y yo me hubiera visto obligado a entrenar. Así, podía 
atacar con fuego, aire y tierra, podía congelar y manipular el agua, y 
podía golpearle con un rayo. Pero él había disparado un rayo desde la 
punta de sus dedos, tardando apenas una fracción de segundo en crear 
la electricidad estática necesaria, mientras que a mí me llevaba cinco 
segundos de concentración hacer lo mismo. Puede que no parezca 
mucho, pero cinco segundos son una eternidad en medio de una pelea. 
Y no sólo eso, sino que él había derribado mi hechizo de aire y me lo 
había arrancado de las manos, por lo que tenía la capacidad de afectar 
a los hechizos que yo conjuraba. Al no haber conocido nunca a otra 
persona capaz de usar la magia, mis oportunidades de aprender tales 
habilidades habían sido nulas. 

Mis habilidades debían mejorar rápidamente, o podría no 
sobrevivir al siguiente encuentro. No lo sabía con certeza, pero estaba 
bastante seguro de que los portales sólo podían abrirse por la noche. 
Al menos, no había informes de ataques durante el día. Eso significaba 
que tenía varias horas antes de que se pusiera el sol, y tenía que 
llenarlas de práctica. Quería dormir, pero no podía aplazar el ir a 
rescatar a Katja, y por lo tanto no podía aplazar el intentar 
prepararme para ello. 

Había otra cosa que quería hacer, que requería un viaje a la 
ciudad. Pero podía esperar un poco; iba a intentar hacer un rayo con 
mis dedos. 

Puse el coche de Kerstin en la entrada porque eso significaba que 
el garaje doble estaba entonces vacío. Era un espacio lo 
suficientemente grande como para poder lanzar unos cuantos hechizos 
y desprovisto de cualquier cosa que pudiera destruir. 

Incluso con un abrigo y mis botas de invierno puestas, seguía 
teniendo frío, pero bailé en el lugar para mantener la sangre fluyendo 
mientras usaba mi varita para crear otro hechizo de aire y pensaba en 
la mecánica para agarrarlo. No tenía forma física; eso era lo que me 
hacía doler la cabeza. Me rendí después de un rato y probé lo del 
rayo. Mi método para formar el rayo consistía en agitar la humedad 
del aire que me rodeaba. Tardaba unos segundos en crear suficiente 
electricidad estática para usarla, así que ¿cómo la había disparado 
desde la punta de los dedos? La respuesta era obvia: almacenaba la 
energía en su interior. Quería intentarlo, pero no estaba seguro de 
cómo hacerlo, así que iba a tener que probar algunas cosas y averiguar 
qué funcionaba. 

Créanme cuando les digo que aprendí a enviar el rayo hacia afuera 
usándome a mí mismo como punto de partida después de que me volé 
a través de un campo la primera vez que intenté hacerlo. Me dolió 


muchísimo. Era la primera vez que lo hacía de forma diferente desde 
entonces, y estaba siendo un miedoso al respecto. 

La carga floja, porque eso era lo único con lo que me sentía lo 
suficientemente valiente como para experimentar, se conectó a tierra a 
través de mí de todos modos y me pateó a través del interior del 
garaje para golpear una pared. Tumbado en el suelo, mientras 
contemplaba la posibilidad de irme a dormir ahora que estaba en 
posición horizontal, pensé en cómo me había atravesado el rayo y en 
lo que podía hacer con él. 

Apretando los dientes, me obligué a levantarme del frío cemento y 
volver a ponerme en pie para intentarlo de nuevo. Esta vez utilicé una 
carga aún más débil, pero me concentré en una posición de mi cabeza 
donde pudiera almacenar la energía. 

Solté el perno, enviándolo desde mi mano directamente a mi 
cuerpo. 

Sentado de nuevo sobre mi trasero en un rincón del garaje, acepté 
que esto iba a tardar en perfeccionarse. 

Una hora después, me rendí y fui a comprarme una espada. 


Capítulo 14 


"¿Eso es todo, señor? El hombre detrás del mostrador estaba 
claramente satisfecho con su venta. No podía adivinar a cuánto 
ascendían sus ingresos medios, pero era probable que hoy se produjera 
un repunte. La mayoría de sus clientes debían ser turistas; ¿quién más 
entraría en una tienda así? Sin embargo, aquí estaba yo, comprando 
espadas. 

La tienda estaba en pleno centro turístico de Bremen. Bremen es 
una ciudad pintoresca, cuyo centro está repleto de calles demasiado 
estrechas para que pase un coche y de una arquitectura increíble que, 
de algún modo, sobrevivió a los intensos bombardeos que sufrió la 
ciudad a principios de los años cuarenta. Los turistas acuden a ella 
ahora, los grandes cruceros los llevan por el Weser para atracar a poca 
distancia de las mejores partes. Supongo que así fue como esta tienda 
en particular perduró. 

Debo haber pasado por delante diez mil veces en mi vida, pero 
nunca he entrado. El alto pero delgado escaparate de la fachada 
mostraba armaduras y armas antiguas, pero en el interior había 
cuadros y tapices y todo tipo de basura turística. Sin embargo, yo 
quería una espada y sabía que el propietario las vendía. 

Había montones de ellos, si se puede creer, apilados en las paredes 
y clavados, con la punta hacia abajo, en paragileros para que uno 
pudiera sacarlos como un joven rey Arturo. Tardé un rato en 
encontrar la sección que contenía lo que quería. Estaba claro que el 
tendero tenía a la venta un montón de reproducciones de baja calidad. 
Parecían auténticas, pero se partían en dos cuando se utilizaban con 
rabia por primera vez. Su precio era más barato que el de las 
auténticas, que tenían cientos de años y eran más pesadas de lo que yo 
esperaba. Estaba seguro de que hacía un gran negocio con las 
falsificaciones para la gente que quería una espada para colgar en la 
pared. Pero yo quería una de verdad que no fuera demasiado larga 
porque pensaba llevarla a la espalda como Wesley Snipes en Blade. Al 
final, elegí tres. Todas eran del mismo tamaño y estilo, y cada una 
tenía una funda en la que encajaban perfectamente. En el mostrador, 
expuesto bajo una tapa de cristal, vi dagas y cuchillos. Me apetecía 
mucho una pistola, pero no iba a ser fácil conseguir esas cosas y 
menos con tan poco tiempo de antelación. 

Pagué con una tarjeta de crédito, esperé mientras el tendero me las 


empaquetaba, porque uno no puede andar por las calles con una 
espada en la mano, y volví a mi coche. Mi siguiente parada fue una 
ferretería. Necesitaba una piedra de afilar porque las espadas de grado 
de arma se venden todas con los filos desafilados. 

Cuando volví a casa, el cielo se estaba oscureciendo y la nieve, que 
no había sido más que unos pocos copos perezosos, empezaba a caer 
en serio. Pronto tendría que empezar a buscar al mago y a la shilt, y 
tenía una idea de cómo podría lograrlo. Todavía no había conseguido 
dormir de forma significativa más allá del par de horas que conseguí 
antes en mi coche parcialmente desmontado, pero intentarlo ahora 
significaría que estaría dormido si venían a por mí. 

Funcionalmente, estaba bien, así que me acomodé en el borde de 
un sofá y comencé el proceso de convertir la primera espada en algo 
que pudiera cortar cuando se usara. 

Poco después de las cuatro, mi teléfono me despertó. Me había 
quedado dormido en el sofá, con la espada a medio terminar apoyada 
en las piernas. Casi me ensarto cuando me desperté de golpe y me 
senté de golpe. El teléfono seguía haciéndome un agujero en la cabeza 
con su insistente melodía alegre porque no lo encontraba. 

"Otto Schneider", dije a modo de saludo cuando por fin lo localicé 
en la alfombra, debajo de un trapo que usaba para limpiar las espadas. 

'Otto, este es Franz Dressler. ¿Está Heike contigo? Franz soltó las 
palabras, aparentemente con la mayor rapidez posible. La niebla 
somnolienta que sentía se desvaneció al instante cuando el pánico en 
su voz provocó lo mismo en mí. 

Demasiado aturdido por las posibles ramificaciones de su pregunta, 
no respondí de inmediato. Mientras la adrenalina me llenaba el 
estómago como una bola de bolos y me daban ganas de vomitar, dije: 
"No la he visto desde esta mañana". 

No está aquí", se lamentó Franz al otro lado. Le oí tragar saliva, un 
ruido de trago en mi oído. "No está aquí y la casa está destrozada". 

"¿Destrucción? 

"Parece que hubo un huracán. Todo está en todas partes. No podría 
hacer tanto daño aunque lo intentara'. 

"¿Has llamado a la policía? 

Franz sollozó. "Todavía no. ' 

Estaba de pie. 'Hazlo ahora, Franz. Hazlo ahora. Estoy en camino". 
Desconecté, tirando el teléfono en un bolsillo. Ya estaba convencido 
de que la destrucción en su casa había sido causada por el mago que 
conocimos antes. Había cometido el error hace muchos años de probar 
un hechizo basado en el aire en mi dormitorio. Mi madre me obligó a 
limpiarlo todo y no volví a hacerlo. El caos reportado por Franz 


sonaba igual. 

Lo que me molestaba era por qué había ido a por Heike. Me 
molestó porque me pareció un movimiento de palanca. En la morgue, 
me exigió que fuera con él y me negué, así que se llevó a la mujer con 
la que me vio. No sabía si ese era el caso, pero a mí me parecía el 
escenario más probable. 

Cogí la espada a medio afilar, me aseguré de que mi varita estaba 
en su funda en la manga izquierda y corrí hacia la puerta. El coche de 
mi mujer se mantiene en magníficas condiciones, pero es más viejo 
que yo y puede ser un poco temperamental. Sin embargo, a ella le 
encantaba y, en cualquier otra circunstancia, no lo conduciría en la 
nieve, o en absoluto, por miedo a rayar alguna parte. El Ferrari serie 1 
250GTE plateado de 1961 era un coche elegante y uno de los pocos 
coches de cuatro plazas que fabricó Ferrari. Lo apreciaba, y por eso, 
mientras corría para llegar a casa de Heike, lo hacía con mucho 
cuidado. El motor tenía toda la potencia que una persona podría 
pedir, pero el coche se construyó cuando los frenos antibloqueo 
estaban en la misma lista que las naves espaciales. 

Resbalé dos veces en las carreteras resbaladizas antes de reducir 
aún más mi ritmo. Cuando llegué, el grupo de trabajo de esta mañana 
ya estaba allí. 

Opté por deslizar el coche hasta detenerlo bien lejos de cualquier 
otro coche en caso de que aplicar los frenos provocara otro derrape. 
Dos hombres estaban en camino para interceptarme antes de que 
pudiera salir del coche. 

"No hay civiles", ladró el primero. Tendrá que moverse, señor". Iba 
armado, con un rifle de asalto negro y rechoncho colgado del hombro. 

Procedí a salir del coche de todos modos. Soy un amigo de la 
familia", intenté explicar. 

Lo siento, señor. No hay civiles", repitió el hombre su declaración 
anterior. 

Un fuerte silbido llamó nuestra atención. Era el subcomisario, el 
jefe de la unidad. Me señalaba y gesticulaba para que los dos hombres 
abandonaran su plan de expulsarme: Quería hablar conmigo. 

Di dos pasos en su dirección, apretando mi abrigo contra el frío, 
pero no llegué más lejos porque un crujido de luz atrajo mis ojos hacia 
la carretera vacía. Había mucha más luz de la que debería haber a esta 
hora del día porque la nieve reflejaba la luz de la calle y la luna, 
amplificando su efecto para que pareciera casi la luz del día. Con toda 
esta luz combinada, era muy fácil ver al mago cruzando la carretera 
mientras se dirigía hacia mí. Le acompañaban media docena de shilt, 
flanqueándole a ambos lados como un séquito, pero se retiraron 


cuando avanzó, pareciendo que no pensaban participar más. 

Levantó las manos a ambos lados, apareciendo chispas de luz en 
cada una de ellas mientras aspiraba energía de la línea ley. "Esta vez 
no hay escapatoria, hombrecito". 

Los hombres del grupo de trabajo, todos con equipo táctico y con 
aspecto de confianza, se acercaron para detenerlo. "Alto ahí”, gritó 
alguien mientras una docena de armas se preparaban y apuntaban 
hacia él. 

El mago giró las palmas de las manos para mirar hacia la casa de 
Heike, donde las tropas del grupo especial estaban tomando 
posiciones detrás de los coches y los árboles. Con un soplo de aire, 
lanzó una ráfaga que hizo caer a la mayoría de ellos. Sólo los que 
pudieron encontrar algo sólido para esconderse quedaron en pie. La 
onda expansiva de aire fue lo suficientemente fuerte como para hacer 
retroceder a los coches, y algunos parecieron incluso volcar. 

Los disparos comenzaron de inmediato, un grito del segundo al 
mando dirigió el fuego hacia el mago, pero éste levantó un brazo 
como si sostuviera un manto invisible y las balas se desviaron de él, 
manteniéndolo a él y al escudo a salvo. Funcionaba de forma muy 
parecida a mi escudo, pero nunca había podido probar si el mío 
mantenía a raya las balas y tuve que preguntarme si, como todo lo que 
hacía, el suyo era simplemente más fuerte y mejor que el mío. 

Viendo lo ineficaz que era el grupo de trabajo, sabía que tenía que 
actuar ya. Era eso, o iba a matar a alguien. Sin embargo, la estúpida 
espada medio afilada estaba en el coche, y la presencia de un grupo 
táctico de la policía era suficiente para convencerme de que debía 
dejar esas cosas fuera de la vista. Así que eso me dejó con mi arsenal 
habitual de trucos, que eran todos los mismos que los suyos, pero 
menos refinados, menos diversos y mucho más débiles. Me sentía 
como un niño de nueve años enfrentándose a un hombre adulto. A 
pesar de las analogías de David y Goliat, probablemente me iban a 
patear el trasero. 

El mago no había dejado de caminar, pero su avance en mi 
dirección se había ralentizado mientras se ocupaba de los agentes del 
grupo especial. Envié una lanza de fuego en su dirección cuando no 
estaba mirando. Esperando sorprenderlo con mi primera salva. Me 
decepcioné cuando la desvió con un perezoso barrido de su mano 
izquierda. Entonces, como para demostrarme lo mal avenidos que 
estábamos, envió su propio chorro de llamas para engullir dos de los 
coches del grupo especial. No explotaron como se ve en las películas, 
pero lo harían pronto porque estaban convincentemente en llamas. 

Quería volver a probar el rayo. Aunque había sido un doloroso 


proceso de aprendizaje, a base de ensayo y error, había descubierto 
cómo enrollar parte de la energía dentro de mi cuerpo. No creía que 
fuera suficiente, pero si podía acercarme a él, tal vez podría hacer algo 
con ella. Pensar en acercarme me llevó a la única cosa que había 
intentado con él y que había funcionado. La única vez que había 
tenido éxito contra él fue cuando abandoné la magia y le di un 
puñetazo en la cara. Él no se lo esperaba, y en parte por eso pensé que 
una espada podría ser una adición útil a mi arsenal. 

No iba a poder conseguir la espada, pero eso no significaba que no 
pudiera enfrentarme a él físicamente. Cuando salí a la calle, su rostro 
giró para mirarme y sonrió. ¿Podría engañarlo? 

Empecé a correr, mis pies resbalaban un poco en la nieve, pero no 
lo suficiente como para desequilibrarme; la nieve estaba fresca y, por 
lo tanto, aún no se había compactado en una capa de hielo. Le lancé 
aire usando mi varita para concentrar el hechizo y mi mano izquierda 
para controlarlo y darle forma. Él levantó una mano para formar su 
propio hechizo de aire, exactamente como esperaba que lo hiciera, así 
que sentí la presión cuando nuestros hechizos se encontraron. El 
intercambio de presiones, sin que ninguno de los dos hechizos se 
diera, casi me hizo rebotar, sin embargo, tal como había contado, en 
el momento en que su hechizo me detuvo, volvió a soltarlo y atrajo mi 
hechizo hacia él. Intenté observar lo que hacía esta vez, con la 
esperanza de obtener una pista de sus movimientos, pero mientras 
sonreía con júbilo por ser tan dominante y más capaz que yo, también 
se dio cuenta de que iba directo hacia él con menos de dos metros de 
distancia. 

Realmente pensé que lo tenía. Estaba a punto de aplastar su caja 
torácica con mi hombro derecho, haciéndole caer al mismo tiempo 
que lanzaba mi rayo almacenado a bocajarro sobre su cuerpo. Llegué 
hasta él, pero estaba más preparado de lo que esperaba. Cuando 
chocamos, se dio la vuelta, convirtiendo mi energía en un lanzamiento 
para poder lanzarme por la nieve. Mi mano derecha entró en contacto 
con su chaleco, momento en el que liberé el rayo, pero él lo vio venir 
o supo cómo enfrentarse a él, porque atravesó su cuerpo y se hundió 
en la tierra sin hacerle ningún daño. 

Mientras me deslizaba por la calle casi sin fricción, gritó por 
encima del sonido de los disparos: "Sería menos doloroso para ti si 
dejaras esta tontería. La maldición de la muerte se romperá pronto. 
Podrías tener posición y poder en la nueva sociedad, o podrías ser otro 
esclavo más. Mi amo encontrará un lugar para ti si se lo permites. Esta 
es la última vez que te hago esta oferta, Otto Schneider. La próxima 
vez que nos encontremos, te mataré". Mientras hablaba, la policía le 


disparaba balas y él las mantenía a raya con una mano. 

"¿Tienes a Heike Dressler? grité. 

"Sí, pero ella no es de interés para mi maestro. No posee ninguna 
habilidad. Ven conmigo de buena gana, y haré todo lo posible para 
que te vendan a alguien que no se aburra y te mate!. 

Creo que paso, gracias. 

Entrecerró los ojos hacia mí. Entonces, simplemente te llevaré". 
Conjuró un nuevo hechizo de aire, levantándome del suelo nevado en 
el que yacía. Justo detrás de él, una musaraña abrió un portal, el ya 
familiar aire resplandeciente su ruta de escape y mi probable 
perdición. Planeaba arrastrarme a través de él tanto si aceptaba ir 
como si no. Sabía que tenía que llegar a donde él iba, pero tenía un 
plan mejor que ir con él ahora. Llegaría más tarde y le sorprendería. 

Lo esperaba. 

Ninguna parte de mi cuerpo tocaba el suelo mientras flotaba en su 
colchón de aire, y eso significaba que no tenía ninguna palanca para 
detenerme. Lancé mi propio hechizo de aire en su dirección para 
comprobar mi movimiento, pero una vez más me lo arrancó, lo que 
sólo me impulsó más rápido hacia el portal resplandeciente. Entonces, 
cerré los ojos y busqué la humedad. Había nieve por todas partes, pero 
eso no era lo que yo quería. En los tejados cercanos había carámbanos; 
largas agujas de hielo que colgaban de los canalones y del borde de los 
tejados. No eran muy largos, pero eran sólidos y había muchos, 
resultado de la bajada de temperatura cuando la lluvia se convirtió en 
hielo. 

Se las lancé todas. Ya sea que lo haya sorprendido o que 
simplemente no haya forma de desviar tantas balas de hielo, o que tal 
vez ya estuviera trabajando con demasiados hechizos, lo atravesaron, 
salpicándolo con pequeños fragmentos de hielo afilado y duro como 
una roca. Yo también recibí los fragmentos, la mayoría de ellos ya 
trabajando duro para desviar las balas, ya que el escudo del mago no 
cubría todos los ángulos. 

Cuando un trozo de hielo lo atravesó, vi que se tambaleaba, al 
igual que el grupo de trabajo, que renovó su bombardeo mientras él 
retrocedía a trompicones, sujetándose la frente, donde ya se veía la 
sangre. Por un segundo esperanzador, cuando vi una mancha roja en 
el lugar donde una bala le había hecho una muesca en el brazo, pensé 
que los esfuerzos del grupo de trabajo podrían servir de algo. Sin 
embargo, su escudo sólo se bajó durante un breve momento, el tiempo 
suficiente para que una bala le diera en el blanco. Entonces, cuando el 
escudo convergió sobre él, involucrándose por primera vez, atravesó el 
aire ondulante y se desvaneció, el portal se cerró tras él con un 


chasquido apenas audible. 

Volví a la nieve, con frío pero con la adrenalina de la pelea. Ya 
eran dos las veces que había intentado superarme, y yo me había 
escabullido cada vez. Quería llevarme con él, eso estaba claro. 
También estaba claro que me ofrecía algún tipo de esclavitud 
preferente, lo que me sonaba a oxímoron. 

Me levanté del suelo, deslizando mi varita de nuevo en su funda en 
la manga mientras el grupo de trabajo avanzaba y pensaba en lo que 
más había dicho. Dijo que no le interesaba, pero no estaba segura de 
lo que eso significaba. No creía que fuera nada bueno. Repasando 
ahora sus palabras en mi cabeza, muy poco de lo que dijo significaba 
algo para mí. Había algo sobre el fin de la maldición de la muerte y la 
nueva sociedad que le seguiría, y sugirió que las personas con 
habilidades -supuse que se refería a la magia-eran las únicas 
interesantes. 

¿De interés para quién? ¿A las personas que atraviesan el portal? 
Él fue el que usó la palabra demonio e introdujo el concepto de 
familiar. Pensé que un familiar era como una mascota. En los cuentos 
de los Grimm, había brujas con familiares. 

"Necesito informarle, Herr Schneider". La voz provenía del 
subcomisario Schmidt cuando se unió a mí en la calle nevada. Ahora 
que estaba más cerca de mí, pude comprobar que era tal vez una 
década mayor de lo que había creído en un principio; simplemente 
estaba envejeciendo bien. Unas leves arrugas de la risa y una pizca de 
sal y pimienta en el pelo corto de las sienes delataban que su edad era 
de finales de los cuarenta o tal vez del otro lado de los cincuenta. 
También era bajo y tenía el aspecto suave y pastoso de un político. 
Cerca de la casa de Heike, que coordinaba a la mayoría de los 
hombres del grupo de trabajo, estaba el tipo con el pelo cortado a lo 
largo del cuerpo. En contraste con su jefe, parecía que debía estar al 
mando. 

Me salté todos los preámbulos y tonterías. ¿Quiénes son ustedes? 
¿Qué es este grupo de trabajo? Acabas de enfrentarte a alguien con 
poderes inexplicables, y ninguno de tus hombres parecía sorprendido 
por ello". 

Por eso necesito informarle, Herr Schneider. Son tiempos difíciles y 
quiero ofrecerle nuestra... ayuda". Decía la verdad, su oferta de ayuda 
era genuina, pero también había algo mezclado con la verdad, como si 
supiera hacerla sonar genuina incluso cuando no lo era. Era un 
pensamiento preocupante; siempre había podido confiar en mi 
capacidad para separar las mentiras de las palabras sinceras. 

Le pedí más información. "Usted vino aquí desde Berlín, ¿ha 


habido más ataques como este? 

'Este no es el lugar para esta conversación, Herr Schneider. Puedo 
contarle todo lo que necesita saber, pero sólo cuando acepte trabajar 
para nosotros". Esta vez estaba muy serio, no había nada oculto en sus 
palabras. 

¿Trabajar para ti? Ni siquiera sé quién o qué eres. Habló de 
demonios. ¿Qué sabes tú de eso? Y otra cosa -dije, levantando la mano 
para apartarlo mientras intentaba guiarme fuera de la calle-. Quizás 
no le gustaba que usara la palabra demonio en público. Sabes mi 
nombre, pero no te has molestado en presentarte". Cuando anunció su 
nombre fuera de la morgue, había demasiado ruido y demasiadas 
distracciones para que yo pudiera saber si dio su verdadero nombre. 

'Mi nombre no es importante, pero ya que lo ha preguntado, puede 
llamarme Herr Schmidt. 

¿Herr Schmidt? me burlé, sabiendo con certeza que mentía sobre 
su nombre. El nombre más común de la guía telefónica. No sé quién es 
usted, pero no voy a aliarme con una organización clandestina que 
claramente sabe mucho más de lo que dice al público". 

'El público no puede saber lo que sabemos, Herr Schneider". 

'Oh,' dije, poniéndome en su cara. ¿Y por qué? ¿Temes que sean 
capaces de protegerse por sí mismos y que no te necesiten? 

Herr Schmidt permaneció imperturbable sin importar lo que yo 
dijera o hiciera. 'Realmente no podemos discutir esto en público, Herr 
Schneider". 

'No, quieres mantenerlo todo en secreto hasta que me haya 
apuntado a tu club y tenga mi propio anillo decodificador secreto'. 

Herr Schmidt suspiró. 'Ok, hazlo". 

Fruncí el ceño, sin entender el comentario. "¿Hacer qué? 

Detrás de mí, una voz dijo: "Sí, señor", y giré la cabeza justo a 
tiempo para ver cómo el hombre que estaba detrás de mí disparaba 
una pistola eléctrica. 

Mientras me retorcía en la nieve, el único pensamiento en el que 
podía concentrarme era que esto no iba a ayudar a Heike ni a Katja. 


Capítulo 15 


Me desperté y me encontré en una celda. Tenía paredes, suelo y 
techo de aspecto sólido, y una fachada de cristal a través de la cual 
podía ver una pared de ladrillo en blanco pintada de blanco. Estaba en 
una cama con una funda y un fino colchón entre mí y la losa de 
madera que formaba la cama. Me senté, haciéndolo con cuidado por si 
me tambaleaba, pero descubrí que me sentía bien. Los electrodos de la 
pistola eléctrica habían impactado en la parte carnosa de mi muslo 
derecho, el punto de mira obvio, ya que la mayor parte de mi cuerpo 
estaba cubierto de ropa de varias capas. Me habían quitado el calzado 
y la mayor parte de la ropa, dejándome en pantalón y camisa. Por 
suerte, no tenía frío, pero cuando puse el pie derecho en el suelo de 
forma experimental, el suelo sí que lo tenía. 

Podía notar un hematoma en el muslo donde los diminutos 
electrodos habían penetrado en mi piel para descargar su voltaje. Era 
insignificante como herida, pero tenía un significado más allá, porque 
significaba que Herr Schmidt y toda su operación no eran lo que 
decían ser. Se suponía que iba a encontrar a Katja Weber y ahora a 
Heike Dressler. En cambio, estaba atrapado en una celda. 

"Hola", llamé para ver si había alguien escuchando. Esperé y volví 
a intentarlo. "Hola". 

"No te molestes, hombre. Vendrán cuando quieran'. La voz provenía 
de mi izquierda. Me acerqué a la parte delantera de la celda para 
poder empujar mi cara contra el grueso plexiglás transparente. Al 
hacerlo, no vi nada interesante; todo lo que pude ver fue la pared que 
se extendía en ambas direcciones. 

"Oye, ¿sabes dónde estamos? grité, pero no obtuve respuesta. "Oye, 
tío. Vamos, me acaban de dar una paliza en una calle de Bremen. Me 
he despertado aquí. ¿Puedes decirme algo? 

Hubo un lapso de unos segundos antes de que el hombre 
finalmente respondiera. No importa dónde estés. Eres culpable y te 
van a encerrar y a tirar la llave. Más vale que lo aceptes". 

"¡Whoa! ¿Culpable de qué? No he hecho nada. 

El sonido de la risa del hombre resonó en las celdas. "Entonces 
espero que vengan a dejarte salir en cualquier momento". 

Intenté un enfoque diferente. 'Mi nombre es Otto. Otto Schneider. 
Soy un detective con licencia en Bremen. ¿Y tú? 

De nuevo, obtuve un largo silencio antes de que respondiera. No 


importa, tío". Su voz era un bajo retumbante, mucho más grave que la 
media y, al igual que el mago, sonaba como si el alemán no fuera su 
primera lengua. 

"¿De dónde eres? 

'Eso tampoco importa!. 

"¿Qué es lo que importa? 

De nuevo el largo silencio antes de responder y un ruido de gemido 
como si se estuviera dando la vuelta en la cama y no pudiera ponerse 
cómodo. '¿Qué importa, pregunta el hombre? ' Hizo una pausa antes 
de responder. 'He cometido un error. 

"¿Qué has hecho? 

Esta vez no obtuve más que silencio, y no importaba la táctica que 
intentara, él no comenzaba a hablar de nuevo. Al final, me rendí. 

No tenía sentido del tiempo. Si tuviera que adivinar, diría que 
estábamos bajo tierra, pero todos mis sentidos estaban apagados. No 
podía abrir mi segunda vista; no podía aprovechar, ni siquiera sentir, 
una línea ley. Estaba indefenso y sin recursos al mismo tiempo. Todo 
lo que podía hacer era esperar. Esperar a que llegaran cuando 
estuvieran bien y preparados, como dijo el hombre. 

Según el reloj de mi cabeza, eso ocurrió aproximadamente una 
hora después. El sonido de una puerta abriéndose y cerrándose en 
algún lugar a lo lejos y luego unos pasos bajando por el pasillo en mi 
dirección me alertaron. Me levanté de mi posición de decúbito prono 
cuando quienquiera que fuera se acercó a unos pocos metros, 
esperando ver de quién se trataba aunque no viniera a mi celda. OÍ 
que el hombre de la celda de al lado también se levantaba. 

Los pasos seguían llegando, y la cara del subcomisario apareció 
unos segundos antes de que llegara a la parte delantera de mi celda. 
Se acercó a la pared más lejana, y descubrí por qué pasó por la celda 
de al lado. 

Un fuerte estruendo resonó cuando el hombre que estaba allí 
dentro empezó a gritar como un loco. Parecía que intentaba salir a 
golpes. "¡Ven aquí, Schmidt, para que pueda desatornillar tu cabeza! 
Será mejor que reces para que nunca salga de aquí". 

Schmidt hizo una pausa para responder. No saldrás". Eso fue todo 
lo que tuvo que decir, y se dio la vuelta cuando el hombre de la celda 
de al lado empezó a amenazarle de nuevo. 

Yo también hervía de ira, pero intentaba contenerla. No podía 
hacer nada desde mi celda, así que primero tenía que ganármelo y 
salir de la celda. Entonces podría pensar en escapar. 

"Herr Schneider, la duración de su estancia aquí dependerá de lo 
cooperativo que sea. ' Escuché para saber si era verdad o mentira, pero 


esa capacidad se me cerró también. Enfadado por mi situación, me 
centré en lo que me decía. Necesito saber cómo haces las cosas que 
haces. Tendrás que explicar tus habilidades a mi equipo de científicos, 
y puede que te den la oportunidad de trabajar con nosotros'. 

No me lo esperaba; al instante me dio un ataque de rabia. Estaba 
tan enfadado que no podía hablar, pero el subcomisario llenó el 
espacio en blanco que dejé. Herr Schneider, tengo mucho que hablar 
con usted si está dispuesto a escuchar. El mundo no es lo que usted 
cree que es, ni volverá a serlo. Necesito sus habilidades para que 
podamos luchar contra lo que creemos que está por venir. 

Me obligué a calmarme, aspirando aire por la nariz y expulsándolo 
por la boca. Me estaba dando una de las cosas que más ansiaba: 
información. Sin embargo, yo también tenía preguntas urgentes. ¿Qué 
estás haciendo con Heike Dressler y Katja Weber? 

¿Qué quiere que hagamos, Herr Schneider? ¿Sabe a dónde van 
cuando atraviesan sus puertas interdimensionales? Era una pregunta 
retórica, mi tipo favorito. Su cabeza estaba inclinada hacia un lado 
como un perro mientras esperaba mi respuesta. Yo tampoco", dijo 
aunque yo no había hablado. Sospechamos, como estoy seguro de que 
usted lo hace, que ambas damas han sido transportadas a dondequiera 
que vayan, pero no tenemos medios para llegar allí. El subcomisario se 
paseó un poco por delante del plexiglás, caminando en silencio hasta 
el borde de mi celda y luego girando y volviendo. Se miraba los pies 
todo el tiempo. En breve, Herr Schneider, haré que los guardias 
vengan a liberarle de esta celda. Entonces tendrá la oportunidad de 
unirse a nosotros". 

¿Y si digo que no? 

Dejó de pasearse para poder mirarme a los ojos. 'Nada, Herr 
Schneider. No puedo obligarle a hacer lo correcto". 

"¿Lo correcto? me espeté. Me encierras sin razón, me llevas a la 
fuerza y contra mi voluntad, ¿y esperas que crea que estás luchando 
por lo correcto? 

"Episodios como en el que te has visto envuelto han ocurrido 
durante cientos de años. En la edad oscura, se escribía sobre demonios 
y criaturas asquerosas. La población en general cree que esas cosas son 
cuentos populares, pero usted sabe tan bien como yo que son 
verdaderas. El grado de veracidad es algo que aún no hemos 
determinado porque no sabemos qué son, sólo que no son humanos y 
que pueden moverse entre dimensiones". Escuché pacientemente ya 
que tenía ganas de explicar algo más de lo que sabía. Estos episodios 
son cada vez más frecuentes y ocurren en más lugares. Bremen es 
nuevo. El primer incidente registrado aquí fue hace menos de cuatro 


meses". Yo sabía de uno que ocurrió en una fecha anterior, pero me 
callé mientras él seguía hablando: "Se puede seguir la aceleración 
matemáticamente. Al ritmo que vamos, estaremos en un estado de 
ataque constante en menos de veinte años". 

Ahora tenía que hacer una pregunta. "¿Tu pequeña operación está 
preparada a propósito para lidiar con ello? 

Así es, Herr Schneider. Somos una organización multinacional, sin 
fronteras, y seguimos extendiéndonos a medida que el elemento 
político de nuestra operación entra en contacto con más naciones. 
Luchar contra esto en Alemania no nos servirá de nada si el resto del 
mundo cae". 

"¿Casas dónde? ¿A qué crees que nos dirigimos? Entonces me vino 
a la mente algo que dijo el mago. "¿Qué sabes de una maldición de 
muerte? 

"¿Una maldición de muerte?", repitió mis palabras. "¿Dónde has 
oído eso? 

'El hombre con el que luché en Bremen. Me lo dijo cuando pensó 
que estaba derrotado. Dijo: "La maldición de la muerte se romperá 
pronto". Luego continuó diciéndome que podía ser un esclavo o 
unirme a ellos y tener posición y poder en el nuevo mundo por venir". 

¿Seguro que no le has oído mal? La adrenalina y la excitación de la 
pelea pueden jugar todo tipo de trucos". El subcomisario parecía 
interesado en mí por primera vez. 

Estoy bastante seguro", respondí, repasando de nuevo en mi 
cabeza. Estaba seguro de que no había escuchado mal lo que había 
dicho y no se me ocurría otra cosa que pudiera sonar similar. 

De repente, el subcomisario se fue, volviendo a toda prisa por el 
pasillo. Cuando mi equipo venga a por ti, no te resistas. Si quieres 
volver a ver la luz del día, tienes que cooperar". 

"¡Oye! Le grité a su espalda que se retiraba, empujando mi cara 
contra el plástico frío de nuevo mientras intentaba verle. "¡Oye! 
¡Déjame salir! Pero no obtuve ninguna respuesta de él. Quería patear 
o lanzar algo, pero no había nada dentro de la celda que pudiera 
coger. 

Cuando el subcomisario se fue, la voz grave y retumbante de mi 
izquierda dijo: "No quiere que te unas a ellos. Quiere abrirte el cráneo 
y averiguar qué es lo que te mueve. ' 

No me molesté en responder. Mi mente se arremolinaba con todo 
lo que había aprendido en los últimos dos días. Sin embargo, gran 
parte de ello me parecía una conjetura. ¿Existen los demonios? ¿Qué 
era exactamente un demonio? ¿Qué había al otro lado del portal? Con 
la cabeza apoyada en la fría pared de la celda, cerré los ojos y dividí el 


problema en diferentes componentes. Luego analicé lo que tenía que 
conseguir y lo que podía esperar. No podía salvar el planeta, al menos 
no en la próxima semana, y no sabía de qué quería salvarlo. 

Podría salvar a Heike y Katja, sin embargo. Podría ver una manera 
de hacerlo. Más o menos. Iba a necesitar algo de suerte y algo de 
habilidad y, básicamente, que no me importara sobrevivir para 
conseguirlo, pero si Kerstin estaba despierta, era lo que me diría que 
hiciera. 

Había una barrera importante para mi éxito que actualmente era 
bastante inevitable: Estaba atrapado en esta celda. 


Capítulo 16 


"¿Cuánto tiempo llevas aquí?", pregunté, sin esperar realmente una 
respuesta. 

Para mi sorpresa, su voz volvió inmediatamente. 'Ocho días. Si 
estás pensando en cómo salir de aquí, mejor deja de malgastar tu 
esfuerzo. Estas celdas están enterradas bajo tierra y controladas 
electrónicamente desde otro lugar. No hay guardias que vengan a 
vernos nunca. Nuestras comidas llegan a través de un panel en la 
parte trasera de la celda, que se abre y se cierra electrónicamente. Si 
intentas hacerte daño, entonces y sólo entonces vendrán los guardias, 
pero no te gustará cuando lo hagan porque te noquearán y te 
inmovilizarán hasta que prometas no volver a hacerlo". 

¿Tienes algún poder... alguna habilidad?". Dejé la pregunta en el 
aire durante unos segundos antes de continuar. Supongo que la gente 
me etiquetaría como mago". 

Le oí moverse; en mi cabeza me lo imaginé pasando de estar 
tumbado a estar sentado. ¿Un mago? ¿Estás bromeando ahora mismo? 

Ni siquiera un poco. Ayer conocí a alguien como yo; alguien que 
podía ejercer poderes elementales, lo que la mayoría de la gente 
llamaría magia. Hasta entonces, no tenía ni idea de que hubiera otras 
personas como yo. Es decir, tiene sentido que los haya, pero al no 
haber conocido a ninguno, aparte de mi abuelo...' 

Bueno, no soy un mago", dijo sin rodeos. 

Esperé. Luego esperé un poco más. Realmente no iba a compartir 
más información conmigo. "¿Eso es todo? pregunté. Estamos juntos en 
esto, tío. Te cuento todo y espero que podamos trabajar juntos, pero ni 
siquiera me dices tu nombre". 

Sentí que empezaba a lloriquear, pero en lugar de cerrarse de 
nuevo, empezó a hablar. Me estás contando cosas, pero ¿cómo sé que 
algo de eso es cierto? ¿Cómo puedo saber algo de ti? Si eres un mago, 
¿por qué no haces magia para salir de aquí? 

Al menos había hecho una pregunta relevante. 'Algo está 
suprimiendo mi magia. ' 

"Probablemente sea mejor dormir un poco entonces". Eso fue todo 
lo que obtuve de él. Era hosco, esa era la característica dominante. 
Parecía enfadado consigo mismo por su situación, pero podría estar 
malinterpretándolo. Es difícil saber algo cuando no habla. 

No encontraba sentido a seguir conversando con el hombre, así 


que desistí y me centré en el problema que tenía. No podía sentir una 
línea ley, ese era el quid de la cuestión. Si pudiera atraer la energía de 
la línea ley, podría salir de aquí, pero tenía sentido que el grupo de 
trabajo supiera ponerme en un lugar donde no pudiera aprovechar la 
energía mágica que necesitaba. Parecía que sabían más de lo que yo 
estaba dispuesto a reconocer. ¿Qué podría hacer sin una línea ley? ¿O 
podría llegar a una línea ley empujando más profundo? 

Cerré los ojos y empujé con mis sentidos. No obtuve nada a 
cambio. Al menos no para empezar. No había líneas ley a mi alcance. 
Era una sensación muy extraña, como de flotar en cierto modo, y mi 
magia se sentía sin ataduras. Sin embargo, en mi esfuerzo por 
encontrar lo que necesitaba, encontré pequeñas partículas de energía 
de líneas ley flotando en el aire como si fueran polvo. No era lo 
mismo, ni mucho menos, y no había mucha cantidad, pero quizá fuera 
suficiente. Supongo que nunca me había fijado en ellas; siempre había 
extraído directamente de una línea; eran abundantes y era como beber 
de un cubo, mientras que, en comparación, esto era como lamer la 
condensación del cristal de una ventana. 

Después de cinco minutos de esfuerzo concentrado, extrayendo 
intensamente la energía del aire de mi celda, apenas pude producir 
una chispa en la punta de los dedos. No era mucho. Realmente no era 
mucho, pero me llenaba de esperanza porque había un suministro 
interminable de las partículas. Tardaría una eternidad en conseguir las 
suficientes para poder hacer algo que mereciera la pena, pero se 
estaba convirtiendo en una eventualidad más que en una mera 
posibilidad. Con ese conocimiento, empecé a pensar en cómo podría 
utilizarlas para salir de la jaula. 

No parecía haber puntos débiles, pero tenía que haber una 
cerradura electrónica, y una cerradura electrónica podía 
cortocircuitarse. No fue la caridad lo que me llevó a incluir al hombre 
misterioso a mi izquierda; fue el instinto de supervivencia. Si tenían 
que cazar o perseguir a dos personas, podrían ir a por él primero. O, 
con él a mi lado, podríamos tener más posibilidades de salir. 

'Pronto abriré mi puerta. Cuando eso ocurra, pienso salir de aquí. 
¿Puedo suponer que te gustaría venir conmigo? 

Su bajo retumbante regresó después de un segundo o más: "No me 
tomes el pelo, mago". 

Tomaré eso como un sí. Si te sientes inclinado, una vez que escape 
de este lugar, tengo que rescatar a una niña y a una mujer y me 
vendría bien una mano. 

"¿Rescate? Parecía interesado por primera vez. 

'Una mujer y una niña fueron secuestradas anoche. A Katja Weber 


se la llevaron de su casa. Tiene quince años. Heike Dressler es madre 
de cuatro hijos y teniente de la policía de Bremen. ' 

Oí que sus pies golpeaban el suelo. 'Bien, mago. Dime cómo 
piensas salir de aquí". 

Era un plan sencillo, aunque pasaron otros cuarenta minutos hasta 
que por fin sentí que tenía suficiente energía para realizar el hechizo. 
Fue entonces cuando recordé mi varita. No la tenía. Como todo lo 
demás, me la habían confiscado después de que me dieran una paliza. 
Así que ahora tenía que hacer esto al estilo de la vieja escuela, que era 
algo que no había hecho desde que hice la varita hace más de una 
década. 

Me lamí los labios y levanté ambas manos, apretando los dientes 
porque no quería desperdiciar nada del jugo que tenía. 

"Oye, mago, ¿por qué tardas tanto?", gritó mi misterioso amigo. 

Lo ignoré mientras me concentraba en extraer la humedad del aire. 
Sin embargo, era una lucha; el aire tenía que ser filtrado mientras lo 
empujaban hacia abajo, y estaba seco. Miré a mi alrededor y encontré 
la solución en un rincón de la habitación. Un suministro de agua 
estaba esperando en la taza del baño. 

Nunca lo había hecho así, pero la mitad de las cosas que había 
hecho en los últimos dos días eran inventadas o adaptadas, así que me 
concentré y atraje el agua hacia arriba, creando un remolino que pude 
atraer al aire. Sin mi varita, esperaba tener dificultades, pero me 
resultó fácil. Empecé a usar la varita a los veinte años y descubrí que 
me daba más capacidad para controlar mis hechizos. Al verme 
obligado a trabajar sin ella, descubrí que podía hacer más con la 
limitada energía mágica de la que disponía. Era como si la varita 
hubiera estado limitando lo que podía hacer. 

Aparté esos pensamientos de mi mente para poder concentrarme 
en el agua. Como un delgado tentáculo, la dirigí por el aire hasta el 
mecanismo de cierre del borde de mi puerta. Mientras entraba, le 
lancé un nuevo hechizo, enfriándola hasta que estuvo casi congelada, 
pero no del todo. El agua apenas líquida llena de cristales de hielo se 
agotaría mucho más lentamente. Debería crear el cortocircuito que 
deseaba, pero, por si acaso, utilicé la última energía que tenía para 
agitar el aire. Pensé que no necesitaba un rayo para freír la 
electricidad, sólo los amperios suficientes para causar algún daño. 

Me excedí. 

El pequeño relámpago que disparé en la cerradura iluminó la 
puerta desde dentro como una luz de neón, formando un arco en todas 
las direcciones al freír no sólo la cerradura sino todo lo que había en 
el bloque de celdas. Quedamos sumidos en una negrura instantánea y 


total durante un segundo, hasta que las luces de emergencia se 
encendieron para proporcionar una luz tenue por encima. 

¿Qué demonios has hecho?", preguntó el hombre misterioso con 
cierto grado de asombro en su voz. 

Con la intención de mantener la calma, dije: "He abierto la 
cerradura". Esperaba que fuera cierto porque aún no había probado mi 
puerta y de repente se me ocurrió que la cerradura podría haber hecho 
un cortocircuito. 

Por suerte, no fue así, y la puerta se deslizó hacia un lado cuando 
la empujé. Al salir de mi celda y entrar en el pasillo, vi al hombre 
misterioso por primera vez. La visión me sorprendió. Era el hombre 
más grande que había visto nunca. Debía medir dos metros y pico, y 
era ancho como un oso. También era más joven de lo que esperaba, de 
unos veinte años quizás. Su físico era extremadamente musculoso, 
como el de un culturista con esteroides y delgado, de modo que las 
venas destacaban bajo su piel. Llevaba el pelo rubio oscuro cortado al 
rape, como el mío, en los lados, pero largo en la parte superior, donde 
lo llevaba hacia la izquierda. Tenía una especie de aspecto de grupo 
musical con sus dientes blancos y perfectos, su fuerte mandíbula y sus 
ojos azules. 

Vendrán a por nosotros", dijo. No miraba hacia mí y tampoco 
esperaba; ya se dirigía por el pasillo, echando a correr a toda 
velocidad. Mientras corría tras él, volvía a tomar energía del aire, 
tratando de obtener suficiente jugo para poder hacer algo cuando lo 
necesitara, pero ahora me estaba llevando el mismo tiempo que antes. 

Al final del pasillo estaba la puerta que oí utilizar al subcomisario. 
Estaba a treinta metros delante de mí y era nuestra única vía de 
escape del bloque de celdas. El hombre misterioso la había abierto 
cuando llegué. Al otro lado de la puerta también estaba oscuro; lo que 
fuera que había hecho a la electricidad había acabado con un montón 
de circuitos. 

"Quédate detrás de mí, ¿vale?", retumbó el gigante. 

No discutí; supuse que podrían disparar a este tipo unas cuantas 
veces antes de que se diera cuenta; estaba más que feliz de usarlo 
como escudo. Fui a atravesar la puerta, pero un brazo inamovible me 
bloqueó el paso. Espera", susurró. 

Entonces lo oí, el sonido de un ascensor acercándose. Una barra de 
luz bajó por un pequeño hueco en la pared a diez metros por delante 
de nosotros y, justo cuando se detuvo, el hombre empezó a correr, 
rompiendo a correr de tal manera que cuando las puertas se abrieron 
dos segundos después, golpeó a los tres hombres que salían como un 
tren desbocado. 


Todos iban armados: equipo táctico completo, igual que los otros 
operativos del grupo especial que había visto. Parecían malvados y 
preparados y, sobre todo, bien entrenados, pero el ascensor aún tenía 
energía, así que estaban saliendo de la luz y entrando en la oscuridad 
y su visión nocturna era inexistente. No lo vieron hasta que fue 
demasiado tarde. Su ataque los aplastó con un golpe en el hombro, 
tirando a los tres a la cubierta, donde se alzó sobre ellos con una 
rodilla y les dio un puñetazo a cada uno para dejarlos inconscientes 
antes de que pudieran pensar en levantarse. 

A continuación, despojó sus armas, arrancándolas bruscamente de 
sus cuerpos inertes, y se levantó. Me sorprendió cuando se giró para 
mirarme. Sólo alcancé a ver su rostro fuera de su celda antes de que se 
pusiera en marcha, pero ahora podía verlo claramente, y estaba 
cambiado. La luz del ascensor, incapaz de cerrarse porque el pie de 
alguien estaba atascado en él, iluminaba su rostro. Su mandíbula 
estaba distendida y llena de una hilera de dientes horribles. La parte 
superior de la mandíbula era igual y sus pómulos estaban empujados 
hacia fuera como si estuvieran haciendo sitio para más dientes en su 
interior. Peor aún, sus ojos brillaban de un rojo intenso. 

Di un paso atrás involuntario, pero antes de que pudiera respirar 
de nuevo, su rostro empezó a normalizarse, su boca se suavizó al 
retroceder los dientes y la luz maligna de sus ojos se apagó hasta que 
volvieron a parecer normales. Me miró y pareció infeliz, como si se 
avergonzara de que lo hubiera visto. Eso siempre ocurre cuando me 
pongo violento. Parece que no puedo detenerlo. Otras veces, es 
controlable, pero nunca cuando tengo que luchar. 

"¿Eres un... hombre lobo? pregunté tímidamente. Era consciente de 
que no teníamos tiempo para discutir, pero no pude resistirme a hacer 
la pregunta. 

Se encogió de hombros. "Puede ser. No lo sé. Sé que puedo cambiar 
de forma de una cosa a otra". 

"¿Hay más como tú? 

"No". Luego, enfadado, entró en el ascensor. Una vez dentro, dio un 
puñetazo a la luz del techo que se apagó al romperse, luego comprobó 
la pistola que sostenía, me la lanzó cuando estuvo satisfecho y 
comprobó la siguiente. La cogí, pero la incertidumbre de mis dedos al 
sostenerla le hizo enarcar una ceja. ¿Has manejado alguna vez una 
pistola?", gruñó. Negué con la cabeza. Perfecto". Soltó un suspiro y 
pulsó el botón para subir al ascensor. Todavía estaba fuera cuando las 
puertas empezaron a cerrarse, y su movimiento me hizo saltar por el 
hueco. 

No me gustaba el concepto de salir a tiros. Sí, me habían 


encarcelado y amenazado con mantenerme allí por tiempo indefinido. 
Sin embargo, yo no era un asesino. Estaba muy seguro de ello y quería 
mantenerlo así. Reventar el shilt desde dentro era el único ejemplo de 
quitar una vida que se me ocurría, y realmente era yo o él, una 
criatura asesina que chupaba la vida de la gente para alimentarse. 

El ascensor viajaba hacia arriba, el contador de la pared de al lado 
nos decía que estábamos en la parte inferior y que teníamos catorce 
pisos para llegar a la parte superior. No tenía ni idea de si la cima era 
la superficie o no. A unos cuatro pisos de altura, mis preocupaciones 
sobre el uso de la pistola se desvanecieron cuando una gloriosa 
sensación de poder de la línea ley fluyó en mi cuerpo. 

Cerré los ojos, y mi segunda vista se puso en su sitio al instante 
cuando los volví a abrir. Estaba subiendo a través de la tierra, 
ascendiendo hacia la superficie y allí, sobre mi cabeza, había una línea 
de ley que serpenteaba hacia el este. Podía sentirla, podía verla y 
podía dibujar en ella. 

Aspiré energía con avidez, desechando el rifle de asalto para que 
cayera al suelo mientras me llenaba las manos con un hechizo de aire. 

"¿Qué demonios, tío?", preguntó mi amigo metamorfo mientras 
daba un paso hacia su izquierda para alejarse de mí. Estaba luchando 
contra los músculos de mi cara, que querían sonreír. Me sentía más 
poderoso que antes. De alguna manera, la varita, que había utilizado 
para controlar mis hechizos, había estado limitando mi capacidad para 
canalizar el poder de la línea ley. Sí, podía concentrarme mejor con 
ella, pero ahora me daba cuenta de que podía hacer más cosas sin ella; 
desplazar más energía, sin duda, y tal vez no estaba intercambiando la 
concentración para la que siempre la había utilizado. Tal vez esto era 
la madurez para ti. Tal vez fuera otra cosa, pero me sentí sin ataduras 
de repente y quise soltar amarras para ver qué podía hacer. 

¿Preparado?", me preguntó el encargado del cambio de marchas 
con su estruendo grave. Miré las luces justo cuando se encendió la 
última y la cabina del ascensor se detuvo. 

Mirando fijamente a las puertas, y preparado para que se abrieran, 
me dije: 'No dispares a menos que tengas que hacerlo. Creo que tengo 
esto.' 

Sí, claro", dijo, y se oyó un clic cuando quitó el seguro. 

Las puertas se abrieron para revelar que la electricidad en este 
nivel funcionaba bien porque todas las luces estaban encendidas y eso 
nos permitió ver una sala llena de hombres con equipo táctico, todos 
apuntando sus armas hacia nosotros. Creo que esperaban que nos 
rindiéramos, pero sea lo que sea lo que esperaban, no pensaban que 
yo iba a enviar una ráfaga de aire tan fuerte que los levantaría a todos 


y los lanzaría por la habitación. Fue como ver la explosión de una 
bomba, pero yo era la bomba. Nadie consiguió disparar, y yo tenía un 
rayo zumbando en la punta de los dedos, listo para salir. La creación 
había durado menos de un segundo, tan rápido que ni siquiera me 
había dado cuenta de que lo estaba haciendo. 

La sala estaba en silencio, salvo por los gemidos de los heridos. Me 
sentí poderoso. Me sentí magnífico. Cuando el ascensor sonó, me hizo 
saltar. 

"Sissy", gruñó el conductor mientras me empujaba para salir del 
coche. Vamos, tenemos que seguir avanzando antes de que se 
reagrupen. Dales tiempo y encontrarán posiciones defensivas para 
impedirnos salir". 

Cruzando la habitación detrás de él, miré la pila de cuerpos que 
apenas se movían. Les estaba arrancando las armas con la mano 
derecha, creando un montón con la izquierda. Usé la fuerza no letal", 
grité para que me oyera cualquiera que estuviera consciente. La 
mayoría de ellos habían caído diez metros o más, llevándose consigo 
escritorios y ordenadores para recogerlos en un bulto enmarañado en 
el extremo opuesto de la sala. Por favor, no me hagas usar nada más". 

El cambista tiró su pila de armas a un rincón y se dirigió a una 
puerta. Levantando una ceja en mi dirección, preguntó: "¿Crees que te 
permitirían la misma cortesía?". No importaba que no lo hicieran. Yo 
era mi propia persona y no mataba a los humanos. Esperaba poder 
irme a la tumba con la misma afirmación. 

Detrás de nosotros, el ascensor volvió a bajar; alguien tuvo que 
llamarlo, lo que significaba que podría haber más tropas subiendo 
detrás de nosotros. 

"¿Listo?", preguntó el metamorfo. "Esperar no nos hace ningún 
favor". 

"¿Qué hay más allá de la puerta? 

Me miró con cara de no sé qué. 'Tú eres el mago. Dímelo tú". 

Tenía razón, pero mi segunda vista no me mostró nada. Significaba 
que podíamos esperar razonablemente que no hubiera criaturas 
sobrenaturales al otro lado de la puerta, pero más allá de eso, no 
podía decirle nada útil. 

Al otro lado de la habitación, un hombre intentaba sentarse. Hizo 
una mueca de dolor y pude ver que luchaba con una pierna rota. No 
podía hacer nada por él, pero tenía que asegurarme de que no iba a 
intentar defenderse. También tenía una pregunta pertinente que 
hacerle. 

¿Dónde estamos? pregunté, ayudándole a enderezarse en una 
posición más cómoda. Me hizo una mueca como si quisiera matarme, 


pero el metamorfo ya le había quitado el arma. Cuanto antes salgamos 
de aquí, antes podrá llegar la ayuda médica". Quería señalar que yo no 
había pedido nada de esto, pero las palabras serían inútiles. 

"Berlín", siseó entre respiraciones agitadas. 

Estaba en Berlín. Bueno, eso fue perfecto. Ahora estaba enfadado. 
¿Qué demonios estaba haciendo a cuatro horas de Bremen? 

'Oye, mago. ¿Podemos irnos ya? Junto a la puerta, el metamorfo se 
estaba impacientando. Me aseguré de que el hombre consciente no 
tuviera ninguna otra arma con la que pudiera dispararme por la 
espalda, encontrando un objeto de interés que sostuve, consideré un 
segundo y decidí guardarlo. El cambiante ya estaba abriendo la puerta 
cuando llegué a él. Asomando cautelosamente la cabeza por el marco, 
recibió una salva de balas como respuesta. Mientras volvía a cerrar la 
puerta de golpe, recibí una mirada hosca por su parte. "Creo que les 
hemos dado tiempo suficiente para ponerse en posición". 

Preparé un hechizo de rayo. 'Puedo hacer algo, pero tendremos que 
abrir la puerta de nuevo. ¿Cuántos eran? 

Esta vez obtuve una respuesta sarcástica: "Lo siento", dijo con 
dulzura. Me olvidé de contar. ¿Debo echar otro vistazo? 

Sí, por favor", respondí, demostrando que podía ser tan sarcástico 
como cualquier otro. "¿Quieres que te preste algunos dedos para 
ayudarte cuando pases de los diez? 

Sus ojos se enrojecieron incluso mientras los miraba, pero si iba a 
golpearme, perdió su oportunidad cuando el ascensor sonó para 
anunciar que había llegado a nuestro piso. 

Contuve la respiración cuando se abrieron las puertas y mantuve 
un hechizo de aire preparado para lanzarlo a lo que saliera. Los ruidos 
nerviosos del interior del ascensor fueron seguidos por un grito de 
sorpresa cuando los ocupantes que no podíamos ver vieron la 
habitación en ruinas. El jadeo era de un hombre, pero pude escuchar 
la voz de una mujer susurrando. 

'Salga del ascensor. No te harán daño". Cuando no obtuve 
respuesta a mi instrucción, me dirigí tímidamente hacia las puertas 
abiertas. 

Vamos, mago", gruñó el metamorfo, siempre impaciente. No 
tenemos tiempo para jugar limpio". 

En el interior del ascensor había tres personas de aspecto asustado 
con batas de laboratorio, dos hombres y una mujer que levantaron las 
manos para mostrar que estaban vacías cuando me vieron. Salgan". 
Hice que sonara como una orden, y cumplieron. 

No hay necesidad de matarnos", dijo uno de los hombres. Parecía 
un científico, es decir, cumplía ciertos estereotipos: casi calvo, con 


gafas de montura de alambre y un cuerpo que no había visto el 
interior de un gimnasio desde que dejó la escuela. El segundo hombre 
era alto y delgado, de un metro noventa pero delgado como el palo de 
una escoba. Ambos rondaban los cincuenta años, pero la mujer era 
mayor y tenía un toque de glamour, su pelo y su maquillaje mostraban 
que se esforzaba en su aspecto. 

No quiero hacer daño a nadie", les aseguré, lo que hizo que tres 
pares de ojos se dirigieran al montón de hombres destrozados que 
había al otro lado de la habitación. Me tenían allí, pero ahora me 
enfrentaba a un dilema porque no podía escapar de esta habitación y 
no podía dejarlos deambulando mientras intentaba encontrar una 
nueva salida. 

Desde fuera, una voz retumbó: "Tienes sesenta segundos para 
rendirte o volamos la puerta". El metamorfo gruñó una interesante 
respuesta que, de alguna manera, tenía más palabrotas que no 
palabrotas. 

Me enfrenté a los científicos. ¿Hay otra salida?", pregunté. Los tres 
miraron a los otros dos. Mira, si nos enseñas una salida, te irás a casa 
y la puerta no saltará por los aires matando a la mitad de la gente de 
dentro". 

El más bajo de los dos hombres abrió la boca para hablar, pero fue 
entonces cuando vi lo que decía la etiqueta de su bata de laboratorio. 
Lo agarré. ¿Qué significa contención animal? ¿En qué estás 
trabajando? 

Cuando le agarré por los hombros, chilló asustado y empezó a 
tartamudear. "Es, es, es". 

La mujer habló. 'Hemos podido contener a algunas de las criaturas 
que han estado depredando a los humanos. No soportan la luz del sol, 
mueren si no los alimentamos con animales vivos, y tenemos que 
mantenerlos bajo tierra o abren una puerta y escapan, pero 
necesitamos entenderlos si queremos derrotarlos'. 

¿Podría ser este mi billete? 

¿Qué aspecto tienen? ¿Parecen humanos? ' Los tres científicos 
parecían sorprendidos por mis preguntas, pero ninguno respondió y no 
tuve más tiempo. ¿Qué piso? Como ninguno de ellos respondió, les 
grité la pregunta: "¿Qué piso?". 

"Nivel 2 del subsuelo", dijo el hombre más bajo. 

"Oye, hombre lobo. Tenemos una salida. Vamos a movernos'. De 
repente, todo era acción. Tenía un plan de trabajo para recuperar a 
Katja y Heike, y dependía de que yo hiciera algo que sabía que no 
podía hacer por mí mismo. El billete de mis sueños acaba de aterrizar 
en mi regazo. 


Probablemente. Lo esperaba. 

Cuando las puertas del ascensor se cerraron, pude oír a los 
científicos golpear la puerta y gritar a las tropas de fuera para que no 
las llenaran de balas cuando abrieran la puerta. 

'¿No acabamos de dejar los niveles del sótano? ¿A dónde vamos, 
mago? 

Sonreí en la oscuridad del coche metálico. "Un lugar nuevo". 


Capítulo 17 


Dentro del coche de acero, preparé un hechizo de aire. Era el que 
utilizaba porque era el más controlable y versátil. También era el que 
menos daño causaba en comparación con el fuego, el agua, el rayo y 
la tierra. No se sabía quién o qué podría estar más allá de las puertas 
cuando éstas se abrieran. El cambiante sintió lo mismo, el gran rifle de 
asalto parecía casi una pistola en su gigantesco puño. 

Tuvo que agacharse un poco cuando el ascensor redujo la 
velocidad; era demasiado alto para ver hacia afuera de otra manera. 
"¿Me vas a dar un nombre? pregunté en la casi oscuridad. Sería más 
fácil que gritar "hombre lobo". 

Olfateó con fuerza. Me gusta. Tú eres el mago, yo soy el hombre 
lobo. Todo lo que necesitamos ahora es un vampiro para completar la 
tripulación". 

"Y tal vez un zombi", añadí. 

¿Por qué todas las criaturas sobrenaturales vienen del final del 
alfabeto? Zombis, hombres lobo, magos, brujos, brujas, vampiros". 

Fue una pregunta divertida y su primer intento de conversación. 
Sin embargo, no hubo tiempo para responder, porque la luz iluminó el 
piso al que íbamos y el ascensor marcó nuestra llegada. 

Las puertas se abrieron para revelar un pasillo. Este tenía un aire 
de laboratorio, o mejor dicho, me recordaba a un hospital. Las paredes 
eran superficies de plástico que se limpiaban con un paño, y el suelo 
tenía la baldosa de linóleo que se extendía como una pieza completa. 
Subía cincuenta centímetros por las paredes. 

No había movimiento, y las luces estaban en el mismo sistema de 
respaldo de emergencia que habíamos dejado en el piso del bloque de 
celdas. 

Cerca de mí, el hombre lobo preguntó en voz baja: "¿Qué hacemos 
aquí, mago? No sonaba nervioso, sino más bien impaciente por seguir 
con la parte de la huida. 

Me desplacé hacia delante, con un movimiento deliberado para 
intentar hacer el menor ruido posible. "Estoy buscando a alguien". 

Movió la cabeza para mirarme. "¿Conoces a otras personas aquí? 

"Esto no es una persona!. 

Su actitud hosca regresó como si nunca se hubiera ido, pero lo 
ignoré mientras llegaba a un par de puertas y me abría paso hacia el 
interior. 


Más allá de las puertas había un laboratorio; un lugar donde podía 
visualizar a los tres científicos pasando el rato. Había muchos 
ordenadores y pantallas, pero la mayor parte del resto del equipo no 
podía esperar identificarlo. Excepto una centrifugadora. Me di una 
pequeña palmadita en la espalda por saber lo que era. La pantalla del 
ordenador brillaba en la penumbra, que creaba sombras oscuras en 
todos los rincones y bordes de la sala. Era un espacio grande; tal vez 
veinte metros por treinta, lo que hacía que tuviera seiscientos metros 
cuadrados de planta. 

Un ruido nos llamó la atención, ambos giramos los ojos 
automáticamente en esa dirección, y me maldije a mí mismo por no 
tener mi segunda vista ya activada. Entonces recordé que no 
funcionaba aquí abajo, y fue entonces cuando me di cuenta de la poca 
energía que tenía almacenada. Reprendiéndome por haber llegado 
prácticamente indefenso, no vi a la criatura salir de su escondite. 

El ruido era el viejo y tópico truco de lanzar algo para que lo 
miren, y nos había funcionado a los dos. Vi al shilt a medio salto, con 
un arma improvisada en la mano mientras volaba hacia la cabeza del 
hombre lobo. Solté el escaso hechizo de aire que había podido 
conjurar, enviando una penosa onda expansiva de aire, pero el 
hombre lobo no necesitó mi ayuda. Agarró al shilt por el cuello con 
una mano carnosa, el shilt se detuvo al instante como demostración de 
lo fuerte que era mi nuevo aliado. 

Empecé a gritarle, pero mis palabras se perdieron cuando un 
segundo shilt me abordó. Debió de dar la vuelta para colocarse detrás 
de mí, pero sea como fuere, ahora estaba encima de mí e intentaba 
arrancarme la cara. No podía levantar los brazos para defenderme, así 
que recurrí a dar vueltas para despistarle. Intentaba llegar a mi cuello, 
con la intención, estaba seguro, de agarrarme y succionar mi fuerza 
vital. 

Era más fuerte que yo y podía inmovilizarme. Luchar contra él era 
una propuesta complicada, ya que tenía que quitármelo de encima 
pero también dejarlo ileso. Era vital que no lo matara, así que cuando 
se apartó repentinamente de mí, supe que tenía que actuar con 
rapidez. 

Grité "¡No!" mientras me ponía en pie. El primer escudo estaba 
tirado en dos pedazos en el suelo del laboratorio. No es que pudiera 
ver los dos trozos, sólo podía ver la cabeza donde el hombre lobo la 
había arrancado y colocado limpiamente encima de un escritorio. 
Ahora tenía el segundo shilt encerrado bajo su brazo izquierdo 
mientras su mano derecha tiraba de la mandíbula del shilt; iba a hacer 
lo mismo con este. Lo necesitamos vivo". le grité a la cara mientras 


tiraba ineficazmente de su mano derecha para que la soltara. 

"¿Lo quieres vivo? 

"¡Sí, hombre! Esto es lo que hemos venido a buscar. Esta es nuestra 
salida". 

Seguía sin soltarlo, pero liberó parte de la presión, por lo que el 
cuello de la criatura ya no parecía a punto de desgarrarse. "¿Qué es?", 
preguntó, mirando el pecho y entrecerrando un poco los ojos para 
verlo mejor. 

Parpadeé y miré al hombre lobo. ¿Puedes ver su verdadera forma? 
¿No te parece humano? 

¿Humano? Parece algo que dejé ayer en la taza del baño". 

Sacudí la cabeza para despejarla; el hombre-lobo podía ver la 
espinilla tal y como estaba. Era interesante, pero no nos llevaba a 
ninguna parte. 'Puede abrir un portal a su reino. Ahí es donde se 
llevaron a las dos mujeres y ahí es donde tengo que ir para 
recuperarlas. 

El hombre lobo enarcó una ceja. ¿A su reino? Esa es la idea más 
estúpida que he escuchado en mucho tiempo. ¿Cómo vamos a volver? 
¿Y qué encontraremos allí? 

Un problema a la vez, hombre lobo. No tenemos forma de salir de 
esta instalación. Este tipo es nuestra salida. A partir de ahí podemos 
trabajar en el siguiente paso". 

Mirándome atentamente, me dijo: "Eres un desastre en la 
planificación". 

"¿Tienes un plan? 

'Sí. Completo el cambio y mato a cualquiera que se interponga en 
mi camino!. 

Mis ojos se abrieron de par en par en respuesta. Estaba bastante 
seguro de que hablaba en serio. "Dejemos eso en segundo plano por un 
momento, ¿de acuerdo? 

Poco a poco, el hombre lobo cambió su agarre para sujetar el 
cuello de la camisa con una mano. Los pies de la musaraña no tocaban 
el suelo. Seguía consciente, aunque jadeaba ahora que colgaba libre y 
miraba a su alrededor, intentando desesperadamente encontrar una 
vía de escape. Me acerqué para que mi cara quedara a unos 
centímetros de la suya. Mi amigo te va a sacrificar en un momento. Si 
intentas huir, te cogerá de nuevo y te hará daño. Lo disfrutará. Asiente 
con la cabeza si lo entiendes". 

La criatura asintió lentamente, sin apartar sus ojos llenos de odio 
de los míos. 

No obtuve respuesta, aunque sus ojos se clavaron en los míos como 
si trataran de entender algo. Te estoy ofreciendo la oportunidad de 


escapar. Puedes volver a tu reino. Sólo tienes que llevarnos a los dos 
contigo. ' 

Sonrió. Era una reacción automática, no una pensada y fingida. 
¿Quieres cruzar a mi mundo? Su voz era casi risueña. 

"Oye", dijo el hombre lobo, dándole otra sacudida a la navaja como 
si se le fuera a caer el humor. 

"¿Puedes abrir un portal? 

Esta vez tenía una mirada más seria cuando respondió. Aquí no. 
Estoy demasiado bajo tierra. Por eso nos mantienen aquí abajo". 

Giré los ojos para mirar a mi alto amigo. 'Volvemos al ascensor. 
Toda mi energía se recuperó unos cuatro pisos más arriba, así que lo 
llevamos hasta allí y vemos qué pasa. ' 

"¿Tenemos un trato?", le pregunté a la chica. Nos llevas a través, y 
te dejamos ir. Puedes volver a hacer cualquier cosa terrible que 
planees hacer en la Tierra, pero tienes que llevarme a un lugar 
específico". 

"¿Dónde? 

Ya habíamos consumido suficiente tiempo en esta aventura, y 
estaba seguro de que el grupo de trabajo se organizaría y vendría a 
por nosotros pronto. De hecho, supuse que la única razón por la que 
no nos habían seguido ya era que sabían que estábamos contenidos. 

Resoplé con determinación y volví a dirigirme hacia el ascensor. 
Por encima de mi hombro, respondí a la pregunta de la chica: "Te lo 
diré por el camino". 
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Que no tuviera ni idea de adónde quería que me llevara era una 
preocupación que sólo surgió cuando me preguntó adónde quería ir. 
No era que tuviera una dirección. 

No conocía al mago cuando lo describí. 'Hay muchos humanos. 
Todos me parecen y huelen igual. ¿Qué hace que éste sea especial?", 
preguntó. 

Cuando atraviesa el portal, veo un exuberante jardín verde con una 
gran casa de campo. La casa es blanca. Un hombre con ojos azules 
penetrantes va allí también". 

"¿La casa de Daniel? ¿Quieres que te lleve a la casa de Daniel?", se 
rió. Puedo hacerlo. Estará encantado". El hombre-lobo golpeó la 
empuñadura contra el lateral de la cabina del ascensor unas cuantas 
veces para quitarle la sonrisa de la cara. 

Intenté un enfoque diferente. 'Viaja con shilts y le abren un portal. 
¿Por qué? 

Los humanos no pueden moverse entre reinos por sí mismos", 
refunfuñó, frotándose el cráneo donde se había abollado la pared de la 
cabina del ascensor. 

¿Cuál es tu reino? ¿De dónde vienes? ¿Es otro mundo?". Al 
principio no obtuve respuesta a mis preguntas, sólo una sonrisa 
cómplice. Cuando habló, dijo: "Estoy seguro de que lo descubrirás 
todo cuando estés atrapado allí. Serás una buena mascota para 
alguien". 

No dejé que sus palabras me enfadaran, no ganaba nada con ello. 
"¿Por qué querría alguien a un hombre como mascota? pregunté. 

Mirando al hombre lobo para ver si iba a golpearlo de nuevo, 
murmuró: "Estado. A los demonios les gusta presumir. Es una 
demostración de lo que está por venir". 

"¿Qué cosas van a venir? Pero no hubo tiempo para una respuesta, 
ya que sentí que la energía de la línea ley volvía a fluir. La aspiré con 
avidez una vez más mientras el ascensor frenaba su descenso. 
Podíamos oír al grupo de trabajo por encima de nosotros, sus gritos de 
enfado resonando mientras llamaban por el hueco para ver quién 
estaba en el ascensor. Pensé que era muy posible que empezaran a 
disparar pronto. Con un movimiento de cabeza en su dirección, dije: 
"Hazlo. Llévanos a través". 

El hombre flexionó los dedos de su mano izquierda, y el portal 


emergió de su palma al abrirlo para formar un disco brillante de ondas 
verticales. Como un estanque circular que colgaba verticalmente en el 
aire tras él, el portal estaba unido a su mano todavía por un fino hilo, 
y sin embargo seguíamos de pie en la cabina del ascensor. Tienes que 
estar tocando mi piel para viajar", refunfuñó. 

El hombre lobo, que seguía sujetando la parte trasera de la 
chaqueta del shilt, utilizó la otra mano para agarrar su cráneo. Tuve 
que preguntarme si podría aplastarlo si así lo decidiera. Le agarré la 
muñeca y, juntos, nos adentramos en el extraño y brillante charco de 
aire. Se abrió al tocar mi cara, revelando un exuberante jardín más 
allá. Entonces, sentí una sensación de alteridad, de estar en dos 
lugares a la vez y de estar de alguna manera estirada. 
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Cuando atravesamos el portal, me lancé hacia delante, cayendo por 
el aire porque el shilt nos había engañado y había abierto el camino a 
tres metros del suelo. Ni el hombre lobo ni yo nos dimos cuenta hasta 
que fue demasiado tarde, ya que el shilt se sacudió para liberarse de 
nuestro agarre mientras caíamos. Él también cayó, pero abrió otro 
portal inmediatamente, por lo que cayó a través de él para 
desvanecerse de nuevo. 

Me golpeé contra la hierba, y el hombre lobo aterrizó a mi lado 
con una explosión de palabrotas. Me quedé boca abajo, extendiendo 
una mano para tocar el brazo de mi compañero con la esperanza de 
que pudiera tranquilizarlo. No sabía nada de nuestro nuevo entorno, 
pero estaba dispuesto a creer que aquí había cosas hostiles. 

Extendí mis sentidos y sentí el familiar zumbido de una línea ley 
en el suelo que tenía debajo. Atraje más energía y noté al instante que 
se sentía diferente. Era un matiz, una diferencia menor, como si 
aceptara el reto de la Pepsi y me preguntara cuál era el problema 
porque ambas sabían igual. Tenía energía, eso era algo. Pero ahora 
empezaba el verdadero reto. 

Mago, ¿dónde estamos? A mi izquierda, el hombre lobo miraba de 
frente a la casa mientras sus dedos repasaban el rifle de asalto y se 
aseguraban de que estaba listo para funcionar. 

'La casa de Daniel', respondí. 

"¿Es un amigo tuyo? 

No exactamente. No nos han presentado, pero me gustaría hablar 
con él sobre un asunto personal. Estoy bastante seguro de que se llevó 
a la chica, Katja Weber. También tiene un cómplice aquí, el mago que 
te dije que conociste. No entiendo su relación, pero el mago se refirió 
a Daniel como su maestro y el mago es humano, aunque no creo que 
Daniel lo sea". 

¿Por qué no? 

"¿Hmmm? 

"¿Por qué no crees que este personaje de Daniel es humano? Me 
perdí su pregunta la primera vez que la hizo porque estaba pensando 
en lo que tenía que hacer ahora que estaba aquí. Un hechizo de 
rastreo fue la respuesta. 'Hola. Tierra al mago". 

Sí, lo siento. Para empezar, puede abrir un portal. No creo que el 
shilt mintiera cuando dijo que los humanos no pueden hacerlo. ' 


'Así que, nos has traído aquí. ¿Y ahora qué? Tumbarse en esta 
hierba fría no me va a llenar de risas si ese es tu plan a largo plazo". 

Tenía razón en cuanto al frío. Aquí hacía más calor que en Bremen; 
probablemente tres o cuatro grados centígrados, pero yo llevaba 
calcetines en los pies y una sola capa de ropa en el resto. No nos 
íbamos a congelar, pero la hipotermia era un riesgo real si nos 
quedábamos fuera. 

Me arrastré sobre mi vientre como un soldado en el barro, 
acercándome al hombre lobo. 'Necesito hacer un hechizo de rastreo. 
Eso debería ser fácil, pero todo lo que quiero sigue en la Tierra". 

"¿Qué necesitas? 

Suspiré. Para empezar, necesito una prenda de vestir de Katja. La 
tenía, pero todavía está en mi coche fuera de la casa de Heike, 
suponiendo que el grupo de trabajo no se haya llevado el coche. Ese es 
el mayor problema a superar. Luego necesito algo a lo que pueda 
sujetarlo y que me permita ver una dirección. También tenemos que 
conseguirnos algo de ropa, tal vez algunas armas, y me gustaría 
encontrar algo que pueda convertir en un amuleto para protegerme". 

Volví a levantar la ceja. Es una buena lista de la compra. ¿Qué tal 
un paquete de seis cervezas y unos Twizzlers mientras estás en ello? 
Que sea una fiesta". 

Mi amigo el hombre lobo era molesto. Parecía ser una especialidad 
o una configuración por defecto. "Tenemos que llegar a la casa. Me 
doy cuenta de que no podemos saber con certeza desde aquí, pero 
creo que está vacía". 

"¿Cómo puedes saberlo, oh poderoso mago? 

'Segunda vista'. Si hubiera seres sobrenaturales dentro, sería capaz 
de verlos. Eso suponiendo que todo aquí funcione igual que en casa". 

A la casa entonces", dijo, levantándose. Hice lo posible por 
seguirle, pero me puso una mano en el hombro izquierdo para 
levantarse del suelo y, al hacerlo, me empujó de nuevo a la tierra. Fue 
un movimiento juvenil. 

Planeé ceñirme al borde del cuidado césped, manteniéndome fuera 
de la vista en la medida de lo posible, pero el hombre lobo se paseó en 
línea directa hacia el objetivo. Cuando hice ruidos de "psst", recibí el 
dedo como respuesta. 

Si alguien estuviera observando, vería a un hombre grande y 
seguro de sí mismo caminando por un jardín con un gran rifle de 
asalto y a un hombre más pequeño y furtivo apareciendo entre los 
arbustos. Probablemente, yo parecería un idiota. También estaba 
bastante seguro de que si alguien nos veía acercarnos a los dos, lo 
abordarían primero porque parecía peligroso, lo que podría darme la 


oportunidad de escabullirme. 

Sin embargo, no ocurrió nada, y mi creencia de que no había nadie 
en la casa resultó ser acertada. Al llegar a una puerta que parecía 
conducir a una sala de estar con un televisor y sofás, miré 
desconcertado a través de la ventana. Podría estar en cualquier lugar 
de la Tierra. Si el televisor hubiera emitido un partido de fútbol, no 
me habría sorprendido más de lo que ya estaba. 

Con la mano en el pomo de la puerta, el hombre lobo preguntó: 
"¿Vamos a entrar?". 

¿Está abierto? ', pregunté a su vez, sorprendido de que pudiera 
estarlo. 

Giró la manilla y tiró, rompiendo los puntos donde se anclaba la 
cerradura. Ahora sí", gruñó mientras entraba. Al seguirle, vi que había 
arrastrado suciedad en los pies, manchas de barro que ahora 
arruinaban la inmaculada alfombra, y estuve a punto de reñirle hasta 
que mi cerebro se puso al día y me cerró la boca. 

'Bien', dije, 'creo que deberíamos registrar este lugar. Armas, una 
brújula, cualquier señal de que nuestra presa haya estado aquí. 
Empezaré arriba, ¿sí? 

De acuerdo", asintió. Buscaré una alfombra que parezca bordada 
por un demonio y veré si puedo encontrar un soporte para horquillas 
junto a la puerta principal; debe ser un dolor de cabeza mantenerlo 
ordenado". 

Murmurando en voz baja sobre su continua necesidad de hacer 
bromas, rodeé el extremo de la barandilla y comencé a subir las 
escaleras. No tenía ni idea de si encontraría algo, pero no esperaba 
encontrar habitaciones de niños. ¿Qué demonios era este lugar? El 
shilt la llamaba la casa de Daniel, y era la que vi detrás del mago 
cuando se me escapó, y la que Frau Weber también describió. 

En este momento, me contentaba con creer que Daniel era la 
persona que conocía como el hombre de los ojos azules. Estaba en el 
reino a través del portal, pero me sentía como en una casa de campo 
inglesa. Era Alicia a través del espejo. 

Recorrí el piso superior de la casa, pasando de una habitación a 
otra en busca de cualquier señal de que las mujeres hubieran estado 
aquí. Mi primera prioridad era encontrar algo que pudiera utilizar 
para un hechizo de rastreo. No encontré nada. Sin embargo, encontré 
un armario lleno de ropa de hombre, así que por segunda vez en lo 
que debían ser menos de veinticuatro horas, me puse la ropa de otra 
persona. Había mucho donde elegir, incluida una selección de ropa de 
esquí, así que opté por abrigarme y ponerme capas. Por casualidad, el 
calzado que encontré me encajaba perfectamente, no es que llevara 


botas de esquí a juego con el resto de mi atuendo, sino que opté por 
un par de botas de montaña. Esperando que mi colega hubiera tenido 
más suerte en su búsqueda de la mitad inferior de la casa, fui a ver 
qué cosas había acumulado: algunas armas al menos, estaba seguro. 

De vuelta a la planta baja, encontré al hombre lobo en la cocina. 
Estaba comiendo un sándwich. 

"¿Qué demonios, hombre? 

'Querías que revisara el piso de abajo de la casa. Empecé por 
revisar el interior del refrigerador. Puedo informar que no encontré 
nada demoníaco. Sin embargo, tiene un buen queso. 

Mi estómago gruñó al oler su comida. Maldiciendo, cogí un poco 
de pan y me preparé también un sándwich. No me entretuve en untar 
las rebanadas con mantequilla ni en hurgar para ver si había algo que 
pudiera preferir; había trozos de queso ya cortados en un paquete y 
pan de molde. Me lo metí en la boca hambrienta y empecé a masticar, 
cogiendo una taza de café del escurridor para sacar agua del grifo. Fue 
entonces cuando lo vi. 

El bolso de Heike. 

Estaba sentado en el suelo junto a una mesa de comedor en el 
extremo de la cocina. Casi se me cae el bocado del sándwich. 

El hombre lobo se detuvo con su segundo sándwich a medio 
camino de la boca. "¿Estás bien, tío? Parece que has visto un fantasma 
y si los fantasmas existen, no quiero saberlo, ¿vale? 

Dejé mi sándwich en la encimera, sin que ninguno de los dos se 
molestara en traer platos. Necesitaba comprobar que no me estaba 
engañando a mí mismo, pero no era así. Su bolso estaba dentro con su 
cara en el permiso de conducir y su nombre en todas las tarjetas. 

"Ese no es realmente tu color". No podía decir si el hombre lobo 
estaba tratando de sacarme de quicio o simplemente se estaba 
divirtiendo. Oí sus palabras, pero se perdieron en el fondo mientras mi 
mente daba vueltas: Tenía mi foco de atención. Lo único que 
necesitaba era algo que me sirviera de brújula. 

¿Has encontrado una brújula? pregunté, girando en el sitio para 
mirarle, con el bolso agarrado con las dos manos como si pudiera 
escaparse. 

Encontré pan y queso", dijo con un bocado de ambos. "Esta 
máquina no funciona con aire". 

Aceptando que iba a tener que hacer esto sola y recordándome a 
mí misma que era afortunada por tenerlo conmigo y no enfrentarme a 
esto sola, me puse a buscar las cosas que necesitaba. Llegué hasta el 
pasillo cuando recordé las habitaciones de los niños y la primera vez 
que había hecho un hechizo de rastreo. Una de las camas tenía un 


banderín encima que podía utilizar como bandera. Cualquier cosa 
serviría, por supuesto, pero el banderín fue lo primero que se me 
ocurrió. En lo alto de la escalera, recordé el amuleto que se suponía 
que había buscado en mi primera búsqueda. En mi segunda búsqueda, 
encontré un joyero junto a un tocador en lo que debía ser el 
dormitorio principal. 

En teoría, cualquier cosa serviría. Tuve que realizar un hechizo 
bastante complicado e imbuirlo con mi propia sangre para conectarlo 
a mí. Entonces, siempre que lo llevara puesto y estuviera vinculado a 
mí, podría invocar la barrera protectora que necesitaba. 

Si un hombre vivía aquí, no había señales de ninguna joya para él, 
pero la mujer tenía un anillo de camafeo que era ideal para mis 
propósitos. Si podía ponérmelo, claro. 

Lo cual no pude hacer. 

Incluso en el dedo meñique de mi mano izquierda no dominante, el 
anillo no pasaba del segundo nudillo. Sin embargo, era todo lo que 
tenía; sus otros anillos no eran mejores, así que lo cogí y pensé que 
podría intentar estirarlo o algo así. 

Justo cuando llegué de nuevo al rellano superior con mis dos 
objetos en la mano, se oyó un estruendo en el piso de abajo. Sonaba 
como dos espadas chocando entre sí. 
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Bajé corriendo las escaleras, maldije porque mis pies no se movían 
lo suficientemente rápido, y salté desde más o menos la mitad del 
camino. Aterricé con los dos pies en la alfombra del pasillo, perdí el 
equilibrio, me desplomé, me fui con él y rodé para volver a ponerme 
en pie. Luego, me levanté en un sprint y al instante vi qué era lo que 
había oído. 

El hombre lobo tenía una espada en cada mano y luchaba contra sí 
mismo. 

Encontré espadas", dijo, sin molestarse en mirarme mientras 
rechazaba otro golpe. "Estaban encima de la chimenea". 

Quería golpear mi cara contra la palma de la mano en señal de 
desesperación, pero tenía demasiado que hacer. "¿Son buenos? 
pregunté mientras me agachaba debajo de su oponente imaginario. 

Gritó: "¡Ja!", como una versión cinematográfica de los años 
cuarenta de Robin Hood, hizo girar la espada que tenía en la mano 
derecha para arrancar la que tenía en la izquierda. La espada voló por 
los aires hasta aterrizar en la alfombra, mientras asestaba un golpe 
mortal al enemigo al que se enfrentaba, abriendo un agujero en la 
pared en su esfuerzo. "Toma esto, variopinto". Luego se enderezó y 
agitó la espada para ponerla en línea con su nariz. ¿Qué es un 
varoncito? -preguntó, dejando de lado su papel de Robin Hood ahora 
que su enemigo había sido desbaratado-. Me parece que es lo que hay 
que decir, pero no tengo ni idea de lo que es". 

Me dieron ganas de quitarle la espada de la mano, pero parecía 
estar hecho de granito, así que lo dejé pasar y opté por recoger la 
espada desechada para inspeccionarla. 'Son una mierda falsa', anuncié, 
sintiendo su peso. 'Lo más probable es que se rompa si intentas usarla 
en una pelea". 

El hombre lobo continuó levantando el suyo. "Creo que tomaré uno 
de todos modos". 

Me dirigí a la cocina y grité por encima del hombro: "Tengo que 
hacer un hechizo". En la cocina, mordí otro trozo de mi sándwich 
mientras abría cajones y armarios para encontrar una cacerola 
pequeña y un cuchillo. Los coloqué en la encimera y puse el anillo de 
camafeo en la sartén, luego encendí la tetera para desionizar el agua 
hirviéndola. Podría haber conjurado el calor en el agua, pero para qué 
hacerlo si tenía una placa de gas a mi disposición. 


¿Qué haces, mago? -preguntó el hombre lobo, rebuscando detrás 
de mí en la nevera en busca de más provisiones. 

'Sellar un hechizo de protección en un amuleto que puedo llevar". 

Bien", dijo, abriendo un cartón de leche y bebiéndolo de un trago. 

El agua hervida fue a parar a la cacerola y puse una llama debajo 
de todo ello. Luego cerré los ojos y los volví a abrir con mi segunda 
vista. El amuleto no parecía nada en este momento, pero sabría si el 
hechizo había tenido efecto sólo con mirarlo con mi segunda vista. 

Formando un hechizo de agua en mi mano derecha y guiándola 
con la izquierda, me conecté con todas las moléculas de agua de la 
olla mientras hervían y burbujeaban. Manteniéndolo en ese estado con 
la mente, cogí el cuchillo, hice una pequeña incisión en el extremo del 
dedo meñique de la mano izquierda y dejé que la sangre goteara en el 
agua. La idea de un hechizo de barrera protectora se me ocurrió 
viendo una noche una vieja película de vampiros. No podría decir 
exactamente qué fue lo que desencadenó la idea, pero dejé a Kerstin 
en el sofá mientras iba en busca de cosas que pudiera utilizar para 
probarlo. 

Sentí que la presencia gigantesca del hombre lobo se cernía sobre 
mí. "¿Te lo explico? 

Apretó el labio inferior como si estuviera sopesando si podría 
encontrar suficiente interés para escucharme, y luego dijo: "Claro, 
estoy seguro de que será muy interesante". 

A pesar del sarcasmo que goteaba de su voz, intenté enseñarle 
algo. 'En principio, el conjuro no es más que una combinación de 
hechizos de aire y rayo. El amuleto es poroso como todos los metales, 
así que mi sangre, arrastrada por el agua, se abre paso dentro del 
metal. De lo contrario, tengo que llenar el recipiente con mi sangre. 
Calentarlo sólo hace que el proceso sea más eficiente. Introducir mi 
sangre en ella la impregna con mi firma. Luego, para activarla, uso 
una palabra. La palabra no es necesaria, pero las palabras tienen 
poder y me ayudan a concentrarme en lo que quiero que haga el 
hechizo. Cuando se activa, crea una semiesfera de energía invisible 
contenida en moléculas de aire superelectrificadas. ' 

"¿Para qué se puede utilizar? 

'Su diseño original era para repeler un ataque físico, la persona que 
corre hacia mí se encuentra con un sólido muro de energía. Sin 
embargo, también puedo utilizarlo para golpear a la gente. Lo 
descubrí hace un par de años cuando localicé a una persona 
desaparecida y la encontré con su secuestrador'. Recibí una mirada 
impresionada de él. Ni que decir tiene que me costó unos cuantos 
intentos conseguir que funcionara. El único problema es que en 


general sólo sirve para un uso. Con un ataque físico humano estándar, 
podría sacarle dos o tres usos, pero hace poco lo usé para repeler a un 
shilt atacante, y se quemó casi de inmediato.' 

'¿Por qué no haces más y tienes uno en cada dedo”, preguntó. 

Intentando no hacer gala de mi intelecto superior, sonreí mientras 
decía: "Porque la palabra desencadenante las activaría todas a la vez". 

Frunció el ceño profundamente. "¿No puedes usar una palabra 
diferente para cada uno? 

Cuando abrí la boca para señalar por qué eso no funcionaría, me di 
cuenta de que sí. ¿Por qué no se me había ocurrido? Ahora me sonreía 
con su cara de superioridad. Necesito conseguir más anillos", 
murmuré, volviendo a prestar atención a la sartén para poder 
completar el hechizo. Estaba preparado, así que convertí toda el agua 
en vapor sobrecalentado, dejando la sangre en el amuleto y dije 
'Cordus' para completarlo. Para responder a su mirada curiosa, dije: 
"Tengo que elegir una palabra que no diga accidentalmente en 
público. Si utilizara la palabra ratón y la dijera en una conversación en 
el mostrador de la charcutería, todos los que estuvieran delante de mí 
saldrían despedidos por los aires. 

Es una precaución de seguridad razonable", reconoció. 

Exhalé mi aliento mientras intentaba ponerme el anillo en el dedo. 
Agitarlo en el aire lo había enfriado hasta el punto de no quemarme la 
piel, pero mi esperanza de que se hubiera expandido lo suficiente con 
el calor para poder ponérmelo no se cumplía. 

El hombre lobo sugirió una vez más una solución práctica que yo 
no había considerado. 

El hombre lobo se instaló para observarme, encontró una tarrina 
de helado en el congelador, se sentó en la encimera frente a la placa 
de cocción y se lo zampó todo, cuchara tras cuchara, hasta que se 
acabaron los dos litros. 

Treinta minutos más tarde, tenía diez pequeños anillos pegados a 
mis dedos con esparadrapo. Mi aspecto era un poco extraño, pero 
tenía diez tiros para desviar un ataque, y eso podría ser muy útil 
pronto. 

"¿Qué es lo siguiente? preguntó. 

¿Para comer?", respondí burlonamente. 

Se acarició el vientre; una pared plana y tensa de músculos. Creo 
que estoy bien por ahora. ¿No se supone que tenemos que encontrar a 
algunas mujeres? Todo esto es muy bonito, pero me imagino que 
pronto nos encontrarán aquí y, a menos que me ocultes algo -me miró 
deliberadamente para asegurarse de que sabía que eso sería una mala 
idea-, todavía no sabes cómo llevarnos a casa. 


Tenía razón. Era el momento de pasar a la etapa final. Tenía que 
emplear algo de tiempo para asegurarme de que estaba preparado, o 
nos lanzaríamos a por todas, pero no había excusa para retrasar más el 
proceso. Heike estaba aquí en alguna parte. Sólo esperaba que ella y 
Katja estuvieran en el mismo lugar, porque no tenía forma de 
encontrar a Katja a menos que volviera a nuestro reino, cogiera su 
jersey, volviera aquí... No quería contemplarlo. 

Con un pincho de barbacoa que encontré en la cocina y un poco 
más de cinta adhesiva, fijé el trozo triangular de banderín y luego 
ensarté la tarjeta bancaria de Heike. No era lo mismo que una prenda 
de vestir, pero era algo que ella habría tocado mucho, incluso todos 
los días, así que llevaría un sentido de ella, y eso era todo lo que 
necesitaba. 

Salió al césped fuera de la casa mientras conjuraba un hechizo de 
aire para guiarme. Al instante, la bandera improvisada ondeó en una 
sola dirección. Esto me dijo dos cosas: en primer lugar, que el hechizo 
había funcionado y la tarjeta bancaria contenía un claro eco de su 
dueña, y en segundo lugar, que ella no estaba demasiado lejos. 

"¿Listo? le pregunté a mi gran amigo. 

No". Por un momento pensé que estaba siendo frívolo, pero dejó 
caer la punta de la espada en el césped y volvió a entrar en la casa. 
Cuando volvió a aparecer más de un minuto después, vio mi expresión 
de desconcierto. ¿Qué?", preguntó mientras recogía la espada. Todo el 
mundo tiene que ir al baño alguna vez". 

¿Listo ya? pregunté, haciendo lo posible por evitar el sarcasmo en 
mi tono. 

Dijo: 'Um...', pero esta vez sólo me estaba tomando el pelo, y se 
puso a cruzar el césped en la dirección que había mostrado la bandera 
mientras gritaba: 'Es la hora del héroe. El último en morir es un mago 
debilucho!". 


Capítulo 21 


Al atravesar el país, no pude evitar la sensación de que estábamos 
en la Tierra, y tal vez lo estábamos, pero sólo en una versión diferente 
de ella. Todo era igual. Después de la puesta de sol y la aparición de 
las estrellas, pude averiguar si seguíamos en la misma posición astral. 
O al menos podría si conociera algún patrón estelar, cosa que no 
sabía. 

Le pregunté al hombre lobo sobre eso, pensando que debía mirar la 
luna todo el tiempo, pero sólo me miró de forma que me decía que 
estaba haciendo el ridículo. 

La hierba era la misma, los árboles eran los mismos; diablos, 
incluso olía igual. Sin embargo, no había basura; eso era una cosa. 
Otra, cuando empecé a buscar incongruencias, fue la falta de aviones. 
Una vez que me di cuenta, me pregunté por qué no se oía el tráfico. 
Estábamos en el campo, así que podría ser que estuviéramos muy lejos 
de la autopista más cercana, pero no había ningún sonido que no 
pudiera atribuirse a la naturaleza. 

Ningún sonido en ninguna parte que perturbe la tranquilidad de 
los campos abiertos. 

Era como si toda la gente desapareciera. 

Cada cien metros más o menos, hacía una pausa para repetir el 
hechizo de rastreo, ajustando nuestra trayectoria cada vez para 
mantenernos en el camino. La primera señal sugería que estaba cerca, 
pero la cercanía es algo relativo. 

Pasó una hora, o lo que yo creía que era una hora, mientras 
caminábamos por el campo abierto, siguiendo el viento. Debería haber 
cogido un reloj de la casa. No se me había ocurrido, pero era la una y 
media de la tarde cuando salimos y debían ser casi las tres. Si este 
reino funcionaba como la Tierra, en una hora empezaría a oscurecer y 
el sol se pondría rápidamente una vez que empezara. 

El hombre lobo seguía llevando los pantalones y la camisa que 
tenía puestos en el bloque de celdas. Una de las penalidades de su 
tamaño era la escasa probabilidad de encontrar algo que le sirviera. Ni 
siquiera se había molestado en intentarlo en casa de Daniel. No le 
pregunté si tenía frío. Si lo tenía, no mostraba ningún signo, y 
preguntarle sólo pondría de relieve su situación y me haría ganar un 
comentario sarcástico. 

"¿Dónde están los caminos, mago? Era la primera vez que hablaba 


en una hora. Siempre estaba alerta, siempre miraba a lo lejos, pero no 
mostraba ningún comportamiento animal como olfatear el aire. No 
podía decir si mis expectativas eran sólo tontos estereotipos de 
películas y libros sobre hombres lobo; eran mi único marco de 
referencia. Sea como fuere, actuaba como cualquier otra persona, pero 
con un toque de entrenamiento. 

Entonces me di cuenta. "¿Eras un soldado? 

Yo he preguntado primero, mago", respondió refunfuñando. Mis 
pies están empezando a enfriarse, y la humedad puede ser un 
problema si se prolonga demasiado". 

'No sé si hay caminos. Todo lo que puedo hacer es seguir el 
hechizo de rastreo. Esperaba haberla alcanzado ya". 

"Tal vez sea eso de ahí". Asintió con la cabeza, haciéndome 
entrecerrar los ojos. 

'No veo nada". 

'Eso es porque eres muy bajito, pequeño mago. Lo verás en un 
minuto'. Tenía razón. Mientras seguíamos subiendo por la ligera 
pendiente que teníamos, un edificio surgió en la distancia. Estaba casi 
oculto entre los árboles, pero era ancho y achaparrado y estaba 
construido con ladrillos rojos. Parecía un edificio agrícola. 

Hice una pausa, me agaché para realizar el hechizo por última vez 
y obtuve la indicación más fuerte hasta el momento: habíamos 
encontrado la ubicación de Heike. Pero, ¿y ahora qué? En casa, podría 
pedir refuerzos, pero aquí no era posible. Dicho esto, en casa podría 
asumir que podría manejar a quienquiera que estuviera dentro con la 
persona desaparecida, y eso no era una suposición segura para hacer 
aquí. 

El hombre lobo se arrodilló a mi lado y, con una mano con el dedo 
extendido, señaló en la misma dirección que la bandera. "¿Eso es 
todo? ¿Está ahí?", preguntó. 

"Noventa y nueve por ciento de seguridad". 

Frunció el ceño en la distancia, pensando. Deberíamos esperar 
hasta que oscurezca. No puedes ver tan lejos con tu vista especial, 
¿verdad? 

"Segunda vista", le corregí, aunque sospeché que se había 
equivocado a propósito. No, no puedo. Necesitaría acercarme mucho 
más para saber si hay alguien... hostil dentro. Creo que es probable 
que encontremos resistencia, pero no puedo predecir cuántos o cuán 
poderosos pueden ser". 

"¿Has luchado ya contra un demonio? 

No. 

"¿Crees que serán fuertes?", preguntó. 


Me chupé los labios mientras asentía. 'Creo que el que conocemos 
como Daniel se queda con el mago que tomó a Heike como familiar". 

"¿Pero luchaste contra el mago? 

"Dos veces". 

"¿Cómo fue eso? 

"Me dieron una patada en el culo". 

Frunció los labios. "¿Cómo fue la segunda vez? 

'Lo mismo que el primero'. 

'Mago, realmente apestas, ¿lo sabías?” 

No pude argumentar mucho. Al girar la cabeza para buscar el sol, 
descubrí que se acercaba al horizonte y que el crepúsculo se extendía 
por el campo. Creo que hacemos bien en esperar. Sólo van a la Tierra 
por la noche. No sé si sólo pueden ir de noche o si lo hacen por 
elección. Sin embargo, si la noche es su momento para estar en otro 
lugar, podría disminuir su número aquí". 

El hombre lobo colocó su espada y su rifle de asalto en el suelo, los 
siguió hacia abajo, se dio la vuelta y exhaló un gran suspiro. 'Sería de 
gran ayuda si supiéramos a cuántos nos enfrentamos para empezar. 
Despiértame cuando sea el momento de irnos. 


Capítulo 22 


Esperé hasta que me alegré de que estuviera completamente oscuro 
y luego esperé otra media hora. No tuve que preguntarme si el 
hombre lobo estaba dormido o no porque pude oír sus ronquidos 
desde Bremen. 

Tampoco fue fácil despertarlo, ya que mis suaves golpecitos fueron 
ignorados por completo y mis sacudidas más insistentes sólo 
consiguieron que un brazo adormecido se agitara. Consideré 
brevemente la posibilidad de golpearlo con un hechizo de rayo, pero 
lo descarté por si se despertaba descolocado e intentaba matarme. En 
su lugar, me lamí el dedo y se lo metí en la oreja. 

Eso funcionó. 

Se puso en pie de un salto y giró para mirarme, sosteniendo la 
cabeza de un lado mientras se movía un dedo dentro de la oreja para 
secarla. Más vale que haya sido tu dedo, mago. Estaba soñando 
perfectamente con una camarera que conocí una vez". 

No necesito ningún detalle, gracias". No había luces encendidas en 
el edificio de delante, por lo que ahora era imposible distinguirlo de la 
turbia negrura de todo lo demás. El cielo estaba casi despejado, lo que 
permitía que una luna gibosa iluminara el campo que no estaba oculto 
bajo la copa de los árboles. ¿Qué tal es tu vista nocturna? le pregunté, 
preguntándome si su naturaleza animal podría aportarle algo útil. 

Perfecto", respondió. Cuando me cambie, claro. Ahora mismo, sólo 
puedo ver lo que muestra la luna". 

Es muy útil. 

Cuando cambias, ¿sigues siendo tú?" Me miró con el labio superior 
curvado en señal de pregunta. Quiero decir, ¿eres un hombre lobo 
totalmente loco, que mata todo lo que ve, como en Un hombre lobo 
americano en Londres? ¿O tienes el control y sigues teniendo 
pensamientos claros como Alcide de True Blood? 

'Lo último. No te preocupes; no vamos a encontrar a las damas sólo 
para que pueda comerlas. Sin embargo, no puedo usar fácilmente las 
armas una vez que me transforme, así que me mantendré al margen 
por ahora. Me transformaré cuando lo necesite". No lo cuestioné, pero 
no veía por qué iba a necesitar las armas si era un poderoso y 
gigantesco hombre lobo. 

Nos pusimos en marcha, dirigiéndonos a unos árboles que 
ocultarían nuestra aproximación. Manteniéndolos cerca de nuestra 


izquierda, bajamos la pendiente hacia el edificio de la granja que 
sabíamos que estaba oculto entre los árboles. Tenía preparado un 
hechizo de aire, ambas manos listas para lanzarlo a la primera señal 
de problemas, pero mi mente estaba preparada para cambiar a tierra o 
agua O lo que fuera si necesitaba algo más destructivo. No me 
preocupaba herir a quienquiera que fuera que retuviera a las mujeres, 
pero el fuego y los relámpagos delatarían nuestra posición y 
arruinarían mi visión nocturna muy rápidamente. La tierra era un 
conjuro que tendía a evitar, simplemente porque era muy destructiva. 
Aquí, en el campo, en un reino que se parecía a la Tierra pero no lo 
era, no me importaba en absoluto si provocaba un terremoto con mis 
esfuerzos. 

Mi segunda vista, que me mostraría las líneas ley y las criaturas 
sobrenaturales, no hacía nada con respecto a la oscuridad, así que 
tenía que esperar poder ver lo suficientemente bien como para no 
tropezar o caer en un agujero. 

Al acercarnos, nos dimos cuenta de que, sencillamente, no había 
luz para ver el edificio de la granja. Pensé que tal vez era el caso de 
que no hubiera ventanas en este lado, pero toda la zona era un manto 
de oscuridad. ¿Habría centinelas apostados? En la colina, había 
observado y escuchado mientras el hombre lobo dormía, pero no 
había visto ni oído a nadie. El hechizo de rastreo me decía que Heike 
seguía allí, y por fin estaba lo suficientemente cerca como para ver el 
contorno dorado y brumoso de una criatura sobrenatural. Estaba 
dentro del edificio, pero no estaba sola. 

Puse mi mano suavemente en el hombro de mi compañero para 
que se detuviera. Luego, acercándome a su oído, le susurré: "Puedo 
verlos dentro. Sólo que no puedo decir lo que son desde aquí. Podrían 
ser shilts, podrían ser demonios'. 

Le oí exhalar por la nariz. 'Cuando termine de darles una patada en 
los huevos, les preguntaré. ¿Alguna señal de las mujeres? 

'No puedo captar firmas humanas, sólo las de criaturas que usan 
energía de líneas ley. O, al menos, creo que eso es lo que veo. Es el 
mismo color... 

'Sí, sí, sí, mago. Me estás aburriendo. Busquemos una puerta y 
presentémonos". No esperó a que le contestara; estábamos a treinta 
metros del edificio y nos acercábamos al borde de algunos árboles más 
para estar en la sombra y ser efectivamente invisibles. 

Sin embargo, la invisibilidad efectiva no es lo mismo que la 
invisibilidad real, y ya habíamos sido descubiertos hace tiempo. 

El ataque, cuando llegó, fue repentino e inesperado. Podía ver las 
auras mágicas incluso a través de los edificios, pero aparentemente no 


a través de los árboles. De repente, había docenas de ellos viniendo 
hacia nosotros. La oscuridad lo hacía confuso, pero el hombre lobo 
reaccionó menos de medio segundo después de que el primero de ellos 
se abalanzara sobre nosotros. Su gran arma ladró, escupiendo balas a 
un ritmo demencial y haciendo que mis oídos pitaran después de las 
horas de silencio absoluto. 

Venían de todos lados, y nos encontrábamos espalda con espalda, 
así que no podía saber cuán efectivo era, pero tenía mi propio frente 
para defender y un arsenal para probar. Este iba a ser mi primer 
combate sin la varita que me faltaba, y la verdad es que estaba tan 
emocionada como aterrorizada. 

La primera oleada llegó en silencio, pero después de que mi 
hechizo de aire preparado los hiciera retroceder, abandonaron su 
sigilo y corrieron hacia nosotros, gritando gritos de guerra mientras 
llegaban. Era shilt; esta vez no había disfraz, llevaban sus verdaderos 
rasgos con orgullo. Sin embargo, no era sólo shilt; había algo más. En 
la oscuridad, una sombra pasó a ras de suelo corriendo a cuatro patas 
como un perro. 

Pues bien, prepárense amigos, porque están a punto de recibir los 
dos cañones. 

Estaban a nuestro alrededor, cortando cualquier ruta de escape, 
pero eso sólo facilitaba el golpe. Yo opté por el fuego, extrayendo la 
energía de la línea ley directamente de la tierra para alimentar la 
energía que se desbordaba. Sin mi varita para enfocar el chorro, éste 
salió con un aspecto y una sensación más desordenados, pero también 
fue más poderoso. Mientras iluminaba la noche y arruinaba mi visión 
nocturna, me mostró los objetivos; el primero de ellos levantó su 
pequeña espada para parar el fuego como siempre hacen. Esperaba 
tener que cambiar de técnica, pero el fuego le hizo retroceder. 

Era demasiado potente para que pudiera desviarlo. De repente, 
estaba en llamas, y yo cambiaba mi puntería para golpear a otro. 

Detrás de mí, el arma dejó de disparar. "Estoy fuera", gritó el 
hombre lobo con su profundo gruñido. "¿Puedes contenerlos? 

Quería preguntar por qué, pero no había tiempo para una sesión de 
preguntas y respuestas, los shilt estaban atacando en gran número; 
tenía que haber docenas de ellos. Varios estaban en llamas, pero 
seguían llegando, y sabía que su número sería demasiado grande muy 
pronto. Matarlos de uno en uno era una mala táctica. 

Lancé un hechizo de aire y lo solté, de modo que golpeó todo lo 
que nos rodeaba en un círculo completo, como la explosión de una 
bomba que se expandía hacia afuera en todas las direcciones. Me 
compré los pocos segundos que necesitaba para agitar la humedad del 


aire. 

"¡Agáchate! grité cuando alcanzó el punto crítico, liberando el rayo 
de un puño sostenido por encima de mi cabeza para que los 
relámpagos destellaran y se arquearan en todas las direcciones. Era 
cegador, especialmente tan cerca, con mis iris bien abiertos en la 
oscuridad. Giré la cabeza instintivamente, lo que me expuso a un 
ataque, y conseguí averiguar qué eran esas formas oscuras parecidas a 
perros. 

Volví la cabeza instintivamente, lo que me expuso a un ataque 
cuando dos de los perros del diablo me golpearon en la mitad del 
cuerpo, con sus dientes gruñendo hacia mi cara. Tenían una piel 
correosa donde deberían tener pelo y sus cabezas eran duras y lisas 
como un hueso. Un tercero me mordió el brazo izquierdo mientras se 
agitaba, impidiéndome levantarme. Con ellos encima, ni siquiera 
podía utilizar mis amuletos defensivos, ya que los perros estarían a 
salvo dentro de la barrera conmigo. 

Podía lanzar un hechizo en mi mano derecha, pero lo usaba para 
defender mi cabeza. Ya era lo suficientemente fea como para que un 
perro diabólico me arrancara la mitad de ella. Grité de dolor cuando 
los perros me mordieron simultáneamente los brazos derecho e 
izquierdo, sus dientes atravesaron mis capas de ropa para perforar la 
carne que había debajo. Si no me levantaba pronto, el shilt estaría 
sobre mí, y eso sería el fin del juego. 

"¿Quieres dejar de hacer el tonto? La voz gruñona del hombre lobo 
llegó a mis oídos justo en el momento en que me arrancó dos de los 
perros. Un aullido perruno se desvaneció en la distancia cuando los 
arrojó de nuevo a los shilt que estaban a nuestro alrededor, con los 
rostros iluminados por el fuego que se había iniciado en las ramas de 
varios árboles. 

Los miraba desde el suelo, tratando de levantarme para 
defenderme, pero se habían detenido a mitad del ataque y ninguno de 
ellos me miraba. Sus ojos estaban fijos en un punto situado un metro 
por encima de mí y descubrí por qué cuando levanté la vista. 

Mi compañero se había desnudado y transformado. Por eso me 
preguntó si podía retenerlos; necesitaba un momento para realizar el 
cambio. 

El hombre lobo estaba de pie junto a mí, con una respiración 
entrecortada, como si estuviese mentalizado y a punto de soltarlo. Era 
más alto, me di cuenta, cuando me puse de pie, ahora medía cerca de 
dos metros y medio, pero la altura no era lo que había detenido a la 
musaraña. El hombre lobo se erguía sobre sus patas traseras como un 
hombre y tenía forma de hombre a excepción de su cabeza. Era 


musculoso como un hombre, pero todo eso se había amplificado, con 
bultos y protuberancias que descendían desde el cuello hasta los 
brazos y el torso. Su piel blanca caucásica era ahora negra mate y 
estaba cubierta de un escaso pero grueso pelo negro. La luz brillaba en 
líneas por todo su cuerpo, como si tuviera oro líquido fluyendo por sus 
venas, y ahora entendía por qué no quería transformarse antes; habría 
delatado nuestra aproximación. Al final de sus brazos, unas enormes 
garras que parecían cuchillos reflejaban la luz de los fuegos y sus ojos 
estaban locos. Pero todo eso palidecía en comparación con el horror 
que era su boca. 

Sus labios se retiraron para mostrar una hilera de dientes que 
asustaría a un tiburón. No puedo decir lo mucho que me alegré de que 
estuviera de mi lado. 

"¿Qué pasa?", le preguntó a la chica. ¿Nunca has visto un hombre 
lobo? Luego me miró y me hizo una mueca. Si te apetece ayudar, 
cualquier momento es bueno". Me quedé de pie, mirándole como 
todos los demás. Si no me hubiera hecho volver a mis cabales, 
también habría seguido mirando. 

Mientras un gruñido gutural que empezaba en algún lugar 
profundo de su alma escapaba de sus dientes apretados, me deshice 
del dolor que sentía por mis heridas, rugí mi propio desafío y cavé 
profundamente en la tierra para tirar de ella. 

Como dije antes, los hechizos de tierra no son algo que haya 
conjurado muy a menudo, simplemente porque son muy destructivos. 
En este ambiente, todas las apuestas estaban fuera. 

El hombre lobo se puso en marcha, tensando sus patas traseras 
antes de saltar hacia adelante en el cuerpo a cuerpo de los perros de la 
suerte. Quería mirar, pero estaba expuesto por todos lados y a punto 
de ser atacado. Tirando la cautela al viento, dejé caer las dos manos, 
usando la izquierda y la derecha para desgarrar el suelo y la roca 
debajo de mí. Podía sentir diez metros de profundidad en el suelo, lo 
que me parecía más que suficiente. Los shilt se acercaban de nuevo, 
los suficientes como para dominarme con facilidad. 

Dejé que se acercaran, sus espadas se alzaron para cortarme 
cuando estuvieran a su alcance y los perros del diablo volvieron a 
cargar, decenas de ellos viniendo todos a la vez como si sintieran que 
ahora tenían una oportunidad de eliminarme. Comprobé dónde se 
encontraba el hombre lobo y liberé el hechizo, la energía de la línea 
recorriendo mi cuerpo para impulsarlo, mientras arrancaba un donut 
de tierra a mi alrededor. Tenía diez metros de ancho y sólo dejaba un 
bulto de un metro en el centro donde yo estaba. De un solo 
movimiento, lo volteó todo sobre sí mismo, enterrando docenas de 


escudos y perros a tres metros de profundidad bajo el suelo. 

De repente, todo estaba quieto excepto por los sonidos enfurecidos 
y terribles del hombre lobo y los gritos de los shilt mientras 
intentaban escapar. El hombre lobo se levantó sobre sus piernas 
(aunque yo quería llamarlas piernas traseras) y cortó a los shilt como 
si no fueran nada. Me miró a los ojos. 'No pudiste hacerlo antes, ¿eh?' 

Murmuró algo que sonaba a mago inútil y se lanzó a la oscuridad 
persiguiendo a más shilt que huían de él. 

Un aplauso lento llamó mi atención. 

'Bien hecho, Otto. Bien hecho. 


Capítulo 23 


Iluminado por la luz danzante del fuego en los árboles y arbustos, 
el mago salió. Seguía vistiendo su elegante chaleco y sus pantalones, y 
la cadena que conducía a su reloj de bolsillo captaba la luz al moverse. 
Hizo un gesto con la cabeza a su izquierda y a su derecha, indicando 
al shilt que esperara. 

"Parece que subestimé tu habilidad, querido amigo. Eso fue 
realmente impresionante, y veo que has prescindido de esa ridícula 
varita. Estaba sofocando tu poder". 

Sí. No me había dado cuenta hasta que me vi obligado a trabajar 
sin él. ' 

Asintió con la cabeza y miró hacia abajo para comprobar que 
pisaba bien mientras avanzaba hacia el borde del anillo de tierra 
removida. Veo que también has traído a un amigo. Es un espécimen 
bastante bruto, aunque no le veo utilidad aquí. Me imagino que lo 
matarán. Tú, en cambio, podrías atraer ahora a un demonio de poder". 

'No tengo planes de quedarme, gracias. He venido por la mujer que 
se llevó. Ella está dentro de ese edificio, ¿sí? 

Levantó las cejas sorprendido; quizás los hechizos de rastreo no 
existían aquí. Lo es. Volvería a decir "bien hecho", pero me estaría 
repitiendo y sería redundante de todos modos porque estás atrapada 
aquí". Hizo una pausa, comprobando de nuevo el suelo, antes de 
dirigirme una mirada curiosa. Estás atrapado aquí, ¿verdad? ¿No te 
habrás convertido en el primer humano que aprende a moverse entre 
los reinos inmortal y mortal? Eso sería un gran truco, que podría 
convencerme de dejarte ir si me lo mostraras". 

Hablaba y rellenaba algunos de los muchos espacios en blanco que 
tenía. Lo que no sabía era si hablaba para entretenerme mientras los 
demás se ponían en posición de ataque. Miré a mi alrededor, pero 
nadie se movía. Los shilt seguían allí, formando un escaso círculo a mi 
alrededor ahora que su número se había reducido enormemente, y no 
parecían dispuestos a atacar. Por el momento me conformaba con 
hablar. Tal vez me iría mejor en una tercera pelea con este tipo y tal 
vez no, pero prefería que el hombre lobo desaparecido volviera para 
echarme una mano antes de que empezara la pelea, si era posible. 

"Tal vez deberíamos conocernos. Me llamo Otto Schneider, pero 
creo que eso ya lo sabes". 

Se inclinó desde la cintura con elegancia, extendiendo los brazos 


mientras bajaba la cabeza. 'Edward Blake a su servicio, señor. Soy 
familiar de Daniel, una posición contra la que luché inicialmente pero 
que me ha dado poder y reconocimiento. Cuando la maldición de la 
muerte falle, seré liberado y tendré mi propio poder en el nuevo 
mundo!. 

'La maldición de la muerte. Ya lo habías mencionado antes. Por 
favor, háblame de ella y de lo que significa". 

Sonrió y enarcó las cejas. No, no lo creo. No quiero estropear la 
sorpresa. La humanidad se enterará pronto, te lo aseguro. Ya está bien 
de charlas. ¿Puedes moverte entre reinos? 

Intentaba empujarnos, pero yo tenía demasiadas preguntas para 
apresurarme. 'Hablas de reinos. El mortal y el inmortal los llamaste. Si 
me dices lo que no sé, revelaré mi secreto". 

"¡Suficiente! ', dijo. No eres rival para mí. Ya he tenido la cortesía 
de no matarte dos veces. Esta vez te haré suplicar clemencia y luego 
me llevaré tus secretos, tanto si quieres dármelos como si no. Entonces 
Daniel podrá avanzar un poco más entregándote a quien le plazca". 

El tiempo para hablar se había acabado claramente; la sensación 
familiar de la energía de la línea ley llenaba mis sentidos mientras 
Edward se preparaba para atacar. El hombre lobo aún no estaba a la 
vista, pero no había tiempo para pensar en él. Estaba sola, enfrentada 
a un hombre que ya me había pateado el trasero dos veces en otros 
tantos días, y estaba rodeada de sus aliados. 

Primero me lanzó fuego, un rugiente muro de llamas que me 
sobresaltó, aunque me dije a mí mismo que estaba preparado para 
ello. Instintivamente, dije "Cordus" para activar el primero de mis 
hechizos defensivos. El muro de escudos se levantó e impidió que la 
llama me alcanzara, pero me sentí chamuscado por su calor, tal era su 
poder. Mantuvo la llama sobre mí, vertiendo más y más energía en 
ella en un intento de abrumar. En respuesta, le lancé agua, que atrajo 
desde el aire y el suelo, embarrando sus ropas, pero haciendo poco 
más que molestarle, aunque apagó su llama justo cuando mi barrera 
parpadeó y murió. 

Pude ver la rabia en sus ojos cuando su siguiente hechizo saltó de 
sus manos, pero yo tenía uno propio; un rayo que coincidía con el 
suyo, los arcos golpeaban entre sí en el espacio de diez metros que nos 
separaba. El efecto fue espectacular, una explosión de luz y fuerza 
bruta que se canalizó hacia la tierra, el cielo y los árboles, donde 
provocó otro incendio. Los shilt que estaban demasiado cerca también 
lo recibieron, con gritos de sorpresa de los afectados cuando los 
atravesó. 

Mantuve el rayo durante todo el tiempo que pude, obligando a más 


y más partículas a chocar febrilmente por encima y alrededor de mí. 
Me sentía como si estuviera en la zona cero, en el centro de una 
vorágine de muerte potencial, y era difícil de controlar. 

Los relámpagos seguían cayendo y centelleando, y ambos 
tratábamos de rechazar al otro, pero ninguno de los dos encontraba la 
forma de atravesarlo. La luz de los fuegos que ardían a nuestro 
alrededor, combinada con los destellos de los relámpagos, 
distorsionaba sus rasgos, dándole un aspecto horrible, pero el efecto 
era como ver un estroboscopio, imágenes intermitentes que aparecían 
y desaparecían. Me empezó a doler la mandíbula de tanto apretar los 
dientes y los brazos y las piernas empezaban a temblar por el esfuerzo. 
En cambio, mi oponente parecía fresco y lleno de vigor. 

Sabiendo que no podría mantener el rayo sobre él durante mucho 
más tiempo, me preparé para cambiar de táctica. Sin embargo, él 
actuó primero, soltando el rayo con una última floritura para 
desequilibrarme, y luego conjurando un hechizo de tierra que envió 
una onda por el suelo como si alguien moviera un extremo de una 
sábana para crear una ola. 

En la oscuridad, no lo vi venir hasta que me levantó los pies del 
suelo. Caí hacia atrás, perdiendo la concentración, y el hechizo de 
fuego que había estado a punto de lanzar se me escapó cuando mis 
manos salieron para evitar que comiera tierra. Se me echó encima al 
instante, mis defensas fallaron mientras caía e intentaba volver a 
ponerme en pie. Vislumbró el hueco y esta vez, cuando lanzó un rayo 
hacia mí, dio en el blanco. 

El golpe me lanzó por el claro, lanzándome al aire como si hubiera 
pisado una mina terrestre. Al mismo tiempo, cada célula de mi cuerpo 
gritó en protesta por la llamarada de electricidad al rojo vivo que 
intentaba encontrar un camino a la tierra. Podía haber acabado 
conmigo allí mismo, conjurando el fuego me habría quemado hasta 
morir antes de que pudiera levantar una barrera, conjurando la tierra 
podría haberme enterrado. O podría haber optado por crear un 
tornado de aire y agua para ahogarme mientras giraba dentro de él. 

Sin embargo, no hizo nada de eso. Esperó a que me levantara, 
cepillando tranquilamente algunas marcas de su chaleco hasta que 
aceptó que estaba arruinado y se rindió. 'Hace mucho tiempo que no 
puedo probarme, Otto. Gracias por ser un oponente que vale la pena. 
Con el entrenamiento podrías incluso ser capaz de superarme. Es una 
pena que no aceptes tu posición y te rindas. ¿Quizás quieras una 
última oportunidad para reconsiderarlo? 

En sus manos preparó un hechizo de aire. Si rechazaba su oferta, 
volvería a atacar, haciéndome retroceder y golpeándome una y otra 


vez hasta que se aburriera y me matara. ¿Dónde diablos estaba el 
estúpido hombre lobo? Me puse en pie dolorosamente mientras él 
empezaba a azotar el aire en forma de tormenta. Estaba combinando 
hechizos. Nunca había visto esto antes. Al acostarme en la cama por la 
noche y pensar en cómo utilizo mi magia y lo que podría hacer con 
ella, me había preguntado si algo así sería posible, pero nunca había 
creído que fuera posible lograrlo. Ahora lo estaba presenciando. 

Por encima de su mano derecha y extendiéndose hacia el cielo 
hasta una altura de treinta metros, una bola de gotas de agua, 
corrientes de aire que giraban y relámpagos apenas contenidos, 
brillaba y se arqueaba. Era una tormenta en miniatura a sus órdenes, y 
con ella iba a matarme. 

"¡Ríndete!" su voz retumbó en el claro. 

Exhalé una fuerte bocanada de aire para templarme y levanté 
ambas manos en señal de desafío. No me iba a ir sin luchar, y me 
quedaba una oportunidad que tal vez él no esperaba. 

Al ver que preparaba un hechizo propio, gruñó su decepción: 
"Tonto". Luego soltó la tormenta. Voló a través de la línea divisoria, 
corriendo hacia mí con todo el poder y la destrucción que llevaba 
dentro, lista para desatarse sobre su servidor. Lancé un hechizo de aire 
para hacerla retroceder y levanté una barrera defensiva activando el 
siguiente anillo con una nueva palabra clave: "Bailarín". La tormenta 
chocó con mi hechizo y, aunque se ralentizó, no iba a detenerse; había 
demasiada potencia, energía e inercia. 

Estaba observando a mi oponente, toda mi atención puesta en él 
mientras esperaba que hiciera lo que podría salvarme. La tormenta se 
acercaba inexorablemente, incluso cuando yo intentaba hacerla 
retroceder. Me quedaban segundos antes de que la tormenta me 
alcanzara. En ese momento, mi barrera se pondría a prueba. No creía 
que aguantara mucho tiempo contra la tormenta que se dirigía hacia 
mí, pero estaba dispuesto a dejarla caer y exponerme porque esa era la 
clave para ganar. 

Entonces sucedió. Tanto si se aburrió de mi resistencia como si 
creyó que podía acabar con esto al instante usando su habilidad 
superior, hizo lo que yo esperaba y extendió su magia para agarrar mi 
hechizo de aire. Lo había hecho con éxito dos veces antes y yo había 
tratado de averiguar cómo realizar ese truco sin ningún éxito por mi 
parte. Por eso, cuando lo hizo esta vez, solté el hechizo al instante. 

Sin ninguna barrera que lo impida, la tormenta avanzó. Me 
quedaban segundos hasta que me devorara, pero conjuré un nuevo 
hechizo de aire, éste procedente de la espalda de Edward, para 
impulsarlo hacia delante justo cuando intentaba tirar de mi anterior 


hechizo de aire hacia él. Se agarró al aire y se lanzó hacia delante 
justo cuando la onda de aire de atrás lo recogió para lanzarlo hacia 
delante. Venía directo hacia mí, volando por el aire sin control 
mientras lo tomaba por sorpresa. No tuvo tiempo de reaccionar, así 
que chocó con su propio hechizo de tormenta mientras intentaba 
retirar la magia que lo sostenía. 

La tormenta se deshizo sin que su magia la mantuviera viva, pero 
no lo suficientemente rápido como para que él pudiera evitar sus 
efectos. Un rayo lo golpeó, mientras la tierra, el hielo y las partículas 
de agua contenidas en el viento desgarraban su piel, desollándolo 
mientras caía al suelo. Venía directo hacia mí y habría chocado con mi 
barrera defensiva, pero cuando nuestras miradas se cruzaron y vi el 
odio que aún había detrás de ellas, dejé caer eso también, echando 
mano a mi cinturón y al arma que le quité al soldado del grupo 
especial en Berlín. 

En un movimiento suave, cuando Edward cayó el último metro 
para chocar conmigo, me abalancé hacia delante y le golpeé con la 
pistola eléctrica, descargando la carga del arma directamente en su 
pecho. Se tambaleó cuando la carga fluyó a través de él hasta el suelo, 
pero cayó hacia atrás alejándose de mí mientras perdía el 
conocimiento. 

Por un momento, me quedé jadeando con la pistola eléctrica 
gastada aún en la mano, incapaz de creer que había ganado; el mago 
yacía derrotado a mis pies. 

"Eso ha sido genial, tío". La voz del hombre lobo rompiendo de 
repente el silencio me asustó, haciéndome saltar en el acto mientras 
me giraba para ver de dónde había venido el ruido. 

"¿Estabas viendo eso en serio? pregunté incrédula. "¿No pensaste 
que tal vez me vendría bien una mano? 

Salió de las sombras. 'No necesitabas una mano. Ganaste, 
demostrando claramente que no me necesitabas. Tal vez ayudar no 
hubiera servido de nada. Además, eso te habría quitado el 
conocimiento de que podías ganarle'. Su atención se desvió hacia mi 
derecha. "Espera un segundo". Se alejó corriendo, y los gritos de los 
shilts volvieron a resonar entre los árboles unos segundos después. 

Cuando salió de nuevo, limpiando el líquido oscuro de sus 
mandíbulas, yo no me había movido. Me sentía agotado, pero aún 
quedaba mucho por hacer. "¿Los has matado a todos?", pregunté. 

"Dios, no". 

"¿De verdad?", fruncí el ceño con incredulidad. 

'En realidad son unos tipos bastante guays cuando los conoces. 
Algunos de ellos tienen un club de bridge; estábamos hablando de 


cuándo reunirnos. 

Era un imbécil sarcástico. 'Bien, entonces están todos muertos. 
Tienes que mantener al menos uno vivo, para que podamos salir de 
aquí. ¿Habías pensado en eso?' 

No lo había hecho", admitió. Al llegar junto a mí, le dio una ligera 
patada en la cabeza al mago inconsciente para ver qué hacía. La 
respuesta fue nada, incluso cuando volvió a patearle un poco más 
fuerte. ¿Qué quieres hacer con él? 

Tenemos que llevarlo de vuelta. No se puede permitir que siga 
aterrorizando a Bremen ni a ningún otro lugar". 

Las expresiones eran menos fáciles de leer en su cara de hombre 
lobo, pero estaba bastante seguro de que me estaba mostrando 
incredulidad. "Todavía no sabemos cómo vamos a volver, aún no 
hemos encontrado a las damas, y tenemos que cargar con él y 
mantenerlo inconsciente porque en cuanto vuelva en sí, va a intentar 
meternos un rayo por el culo. ¿Habías pensado en eso? 

Inclinando la cabeza mientras concedía el punto, repetí sus 
palabras: "No lo había hecho". 

El hombre lobo se dio la vuelta y se alejó unos pasos para 
agacharse y recoger algo del suelo. Fue torpe en sus grandes manos de 
lobo, la espada parecía ahora diminuta y fuera de lugar al intentar 
agarrarla. 

Levanté las manos para detenerlo. 'Whoa, gran amigo. No podemos 
matarlo así como así. 

¿Por qué diablos no? Iba a matarte. Además, le he oído llamarme 
bruto. Me siento ofendido y exijo una satisfacción. Tuve que 
interponerme físicamente en su camino mientras avanzaba con la 
espada. Todo lo que decía tenía sentido, pero no me conformaba con 
acabar con una vida sólo porque la persona fuera percibida como 
peligrosa. 

El grito de desafío de Edward cambió eso al instante cuando el 
hombre lobo y yo nos dimos cuenta de que ninguno de los dos lo 
había estado observando y volvió a ponerse en pie. Mientras se 
enderezaba hasta alcanzar su máxima altura, tirando de la energía de 
la línea ley en cada una de sus manos, fui a por un hechizo de fuego y 
esperé que estuviera debilitado. 

No llegué a averiguar cuánto poder le quedaba porque la espada se 
enterró en el pecho de Edward, el hombre lobo eligió lanzarla como 
una jabalina. La boca del mago formó una O de sorpresa cuando los 
hechizos murieron en sus manos y bajó la mirada hacia la 
empuñadura de la espada que sobresalía de su caja torácica. Volvió a 
mirar hacia arriba y luego cayó de espaldas al suelo, donde estaba 


seguro de que esta vez se quedaría. 

"¡Sí!", gritó el hombre lobo, haciendo un baile de hombre corriendo 
en el lugar como si acabara de anotar un touchdown. 

Obligándome a ignorar los dolores, las heridas, la rigidez y la 
fatiga, me incliné para comprobar el pulso del mago. Estaba bastante 
muerto. Al menos no fui yo quien lo mató. 

Mientras el hombre lobo volvía a sacar la espada, limpiando la 
sangre de la ropa del mago, me levanté y respiré profundamente. Mi 
segunda visión no mostraba ninguna otra criatura a la vista. Si 
quedaba algún shilt o perro del diablo vivo, ya había huido, pero eso 
podría significar que estaban llegando refuerzos, así que el tiempo aún 
no era nuestro amigo. 

Tenemos que encontrar a Heike y Katja. 


Capítulo 24 


Sin que nadie se opusiera a nosotros, caminamos hacia el edificio y 
luego lo rodeamos para encontrar una puerta. Estaba cerrada, pero eso 
no iba a detenerme por mucho tiempo. Saqué humedad del aire, 
sabiendo que podía usarla para congelar la cerradura y obligarla a 
reventar, pero el hombre lobo arrancó la puerta de sus goznes de una 
patada primero. 

Después de ti", dijo con una elegante reverencia. 

El interior estaba oscuro, pero la estructura de ladrillo no tenía 
ventanas que dejaran pasar la luz, y el rayo de luz de la luna que salía 
de la puerta apenas iluminaba nada. Puedes ver, ¿verdad? le pregunté 
al hombre lobo. 

'Como si fuera de día. Yo también puedo oler, y hay gente aquí 
dentro: sudor, afeitado, sangre. Hay algo más que una chica y una 
mujer aquí dentro". 

Conjuré el fuego, sosteniendo una llama sobre mi mano para 
iluminar lo mejor posible el pasillo que teníamos delante. No teníamos 
que ir muy lejos; la gente de dentro podía oírnos llegar. Intentaban no 
hacer ruido, lo que inevitablemente les llevó a hacer insistentes ruidos 
de callado. Al no haber ningún ruido de fondo, los encontramos 
fácilmente. 

Una vez más, estaban detrás de una puerta cerrada. Llamé: "Heike, 
soy Otto. ¿Estás ahí? 

Hubo una breve pausa antes de que una voz familiar respondiera: 
"¿Otto?". 

¡Bingo! La tenía. 

A través de la puerta, preguntó: "Otto, ¿cómo me has encontrado?". 

Me hice a un lado y grité: "Apártense. Vamos a abrir la puerta". Le 
ofrecí a mi alto y peludo amigo la oportunidad de volver a demostrar 
su fuerza. "Adelante, lobo feroz, es hora de resoplar". 

'Ja, ja, mago'. Retrocedió un paso, volvió a dar un paso adelante 
mientras levantaba la pierna derecha y la lanzaba hacia delante justo 
cuando Heike abría la puerta. El hombre lobo soltó un chillido de 
sorpresa mientras realizaba una aproximación de los splits y todos los 
que estaban dentro gritaron cuando el animal gigante aterrizó en 
medio de su grupo. 

Salté sobre él. "¡Está bien! No pasa nada. Está conmigo. Hemos 
venido a sacarte.' 


Sin embargo, los gritos no se detuvieron precisamente, y no ayudó 
el hecho de que el hombre lobo se girara para mirar a todos, 
mostrándoles los dientes en lo que creo que se suponía que era una 
sonrisa amistosa. 

"¿Puedes dejar eso?", le rogué. 

En su lugar, intentó saludar con el dedo meñique, diciendo "Lo 
siento", lo que pareció calmar finalmente a la multitud. 

Una mujer de mediana edad dijo: "Esto es literalmente lo más 
aterrador que he visto nunca". 

El hombre lobo volvió a sonreír. "Gracias". 

Entonces, recordando que Heike abrió la puerta, pregunté: "¿No 
estaba cerrada con llave?". 

Me abrazó, me abrazó durante un segundo, me dio unas 
palmaditas en la espalda en señal de agradecimiento y me dejó 
marchar de nuevo. Estaba cerrada por dentro", explicó. No se 
molestaron en cerrarla porque sabían que no podíamos escapar. Había 
docenas de esas cosas de madera. Tal vez hasta cien, además de esas 
horribles criaturas parecidas a los perros que llaman gindars y el tipo 
con el que luchaste en la morgue. La cerramos por dentro para 
sentirnos un poco más seguros. No es que haya mucha diferencia, 
porque podrían entrar a patadas, como intentó hacer tu gran perro". 

"¿Perro grande? 

Heike dijo: 'Lo siento. No estoy segura de lo que eres. 

El hombre lobo se levantó hasta alcanzar sus dos metros y medio 
de altura y se miró a sí mismo. Soy un hombre lobo", dijo como si 
fuera perfectamente obvio. Estaré fuera. Aquí no hay sitio". Mientras 
regresaba por el pasillo, todos pudimos oírle murmurar: "¿Perro 
grande? Le pregunto". 

En la sala, ahora que miro, había una docena de personas. 
Hombres y mujeres, casi a partes iguales, y una mezcla de edades que 
iban desde los últimos años de la adolescencia hasta un hombre de 
unos cincuenta años. Parecían desaliñados y sucios, pero no estaban 
heridos ni necesitaban asistencia médica. 

Dije, "Vamos, tenemos que salir de aquí". 

¿Puede llevarnos a casa?", preguntó el hombre mayor. 

La respuesta honesta era no, pero no iba a decírselo. Sí", mentí. 
Pero no por mí mismo. Para llegar hasta aquí, tuvimos que capturar 
un shilt. Si podemos hacerlo de nuevo, llegar a casa será fácil". 

"¿Todo ese ruido estaba fuera de ti?", preguntó Heike, pegándose a 
mí mientras salíamos del edificio. 

Sí, el shilt quería luchar contra nosotros, y entonces apareció 
Edward. Fue... un desafío, digamos. 


"Pero, ¿estás bien? 

No tuve la oportunidad de responder porque había otras preguntas. 
"¿Cómo vas a llevarnos a casa?" y "¿Dónde está Daniel? ¿Estamos a 
salvo de él ahora?” y luego, '¿Ganaste al mago? ¿En qué te convierte 
eso? 

Tenía que elegir una para responder, pero opté por preguntar una 
de las mías. ¿Sabéis por qué estáis aquí? Todos empezaron a hablar a 
la vez y tuve que levantar las manos para que se callaran. Sólo uno, 
por favor". Señalé a un joven; me di cuenta de que llevaba un 
uniforme de policía. Usted es el oficial Nieswand". 

Lo soy. "Él extendió su mano para estrecharla. 'Klaus Nieswand. 
Ese tipo Edward me golpeó con algo cuando los shilts atacaron. Me 
desperté aquí. Creo que tiene algo que ver con la magia. Eso es lo que 
dijo Daniel". 

'Así es', coincidió la mujer de mediana edad a la que no le gustaba 
el hombre lobo. Me dijo que sería un familiar útil si aprendía a 
controlar mis habilidades internas. Le dije que no tenía ni idea de lo 
que estaba hablando". 

Miré a mi público, todos sus ojos se centraron en mí. "¿Os han 
traído aquí porque sabéis hacer magia? 

'No lo estaba', respondió Heike. Me trajeron aquí para atraerte. 
Supongo que funcionó, pero no de la manera que querían si les 
ganabas.. 

"¿Golpeaste a Daniel? preguntó el oficial Nieswand. 

Sacudí la cabeza. 'No lo he conocido todavía', admití. 'Él es... ¿era 
el jefe de Edward?" 

'Su dueño, creo', dijo Heike. Fue difícil entender la relación. Daniel 
parecía una especie de agente de poder. Hablaba de estatus y de con 
quién podía ganarse el favor de proporcionarles un familiar entrenado. 
Creo que pretendía que Edward perfeccionara algún tipo de habilidad 
mágica en las personas que tomaba y que luego las transmitiera para 
su propio beneficio". 

Me sonó a comercio de esclavos. Encuentra personas en el reino 
mortal con alguna habilidad mágica natural, las arrebata, las entrena 
para que puedan ser útiles y luego las pasa a figuras influyentes para 
cualquier beneficio que crea que puede obtener. 

"Espera", mi pulso se aceleró al darme cuenta de lo que no estaba 
viendo, "¿dónde está Katja Weber?". 

Daniel se la llevó anoche”, dijo una joven en medio de la multitud. 
Era una adolescente igual que Katja, su edad y género similares sin 
duda hicieron que se unieran en el ambiente extremo. Se abrazaba a sí 
misma y parecía fría y aterrorizada. Creo que estaba más 


acostumbrada a sus habilidades que el resto de nosotros. Podía hacer 
que las cosas se movieran. No era mucho, pero creía que lo imaginaba 
las pocas veces que hacía algo". 

Tenía muchas ganas de explorar lo que toda esta gente podía 
hacer, pero tenía que encontrar a la chica por la que había venido. 

En ese momento, un sonido me hizo concentrarme, la adrenalina 
cargó mis sentidos y me giré para enfrentarme al nuevo peligro. Era el 
hombre lobo, que regresaba entre los árboles y el follaje llevando algo 
en su mano izquierda. En la oscuridad, no me había dado cuenta de 
que nos había dejado. 

La gente se separó para que él pudiera entrar en medio del grupo, 
y entonces vimos que lo que llevaba como un muñeco de trapo era un 
shilt. Lo tenía agarrado por un pie y golpeaba su cabeza contra el 
suelo de forma deliberada. 

"Como estabais parloteando, pensé en ver si quedaba alguna de 
estas pequeñas bestias con vida. Esta sobresalía de la tierra donde 
ustedes la revolvieron. Estoy seguro de que le gustaría mucho abrir un 
portal para nosotros. ¿No es así, Bob? 

"¿Se llama Bob?", preguntó Heike, sorprendida porque no sabía 
cómo era el hombre lobo. 

Sí", respondió. Bueno, en realidad le puse un nombre. Pero me 
imagino que, ya que nos va a hacer un favor a todos y nos va a ayudar 
a volver a casa, se merece un nombre". Tuve que preguntarme qué 
haría un psiquiatra con el hombre lobo; el contenido de su cabeza era 
un caleidoscopio de rarezas que chocaban eternamente con la tontería 
o la simple estupidez. 

Mirando hacia abajo a la pizarra levantada, dije: 'Podemos 
enviarlos a casa, pero tenemos que quedarnos. Katja Weber ya fue 
tomada!. 

Por quién", gruñó, volviendo a la seriedad al instante. 

Miré al grupo. Fue la mujer adolescente la que contestó. 'Ella 
estaba siendo entregada a un demonio llamado Teague. Daniel actuó 
como si fuera un gran honor e iba a ser genial para ella'. Empezó a 
llorar. 'Ella le rogó que la dejara en paz, pero a él no le importó lo que 
ella quería". 

Incliné la cabeza para poder concentrarme en la cara de la colita al 
revés. "¿Sabes dónde vive Teague? No obtuve respuesta. 

El hombre lobo le dio una sacudida a Bob. "Oye, Bob. Creía que 
teníamos un trato. Sonaba amistosamente como un vendedor de 
coches, con la decepción en su voz porque el cliente se estaba echando 
atrás. 

Intenté hacer la pregunta de nuevo, pero me detuve porque me 


dolía el cuello. "¿Puedes subirlo por el camino correcto? 

"Claro". El hombre lobo lanzó a Bob al aire y lo hizo girar, 
atrapándolo por el cuello antes de que pudiera aterrizar. 

Ahora que podía mirarle directamente, intenté usar la razón. 
"Podemos matarte ahora mismo. Sería muy fácil para mi gran amigo, 
pero tú puedes sobrevivir a esto. Abre un portal al mundo de los 
mortales en Bremen, envía a esta gente a casa y luego llévanos a la 
casa de Teague y te dejaremos ir". 

No, no lo harás", siseó en respuesta. 

"Sí, lo haré", argumentó el hombre lobo. "Honor de explorador". 
Levantó la mano que le quedaba para saludar a los exploradores. 

Posiblemente vio que no tenía elección: morir ahora o tal vez 
morir después, movió su mano izquierda y se abrió un portal. El grupo 
lanzó un grito de júbilo al sentir que el hogar y la huida estaban a 
unos momentos de distancia. Toqué el brazo del shilt para hacer 
contacto piel con piel y empujé mi cabeza a través del aire brillante. 
El portal se abrió para mostrar una parte familiar de Bremen, no muy 
lejos del centro de la ciudad. 

Retrocedí, haciendo contacto visual con Heike y luego con 
Nieswand y la mayoría de los demás mientras les ofrecía el camino a 
casa. "Es seguro". 

La mujer de mediana edad se adelantó. 'Dejé una olla en la estufa 
cuando vino a buscarme. Mi marido es demasiado estúpido para 
haberla apagado". 

Antes de alcanzar el aire brillante, otra voz hizo que sus pies se 
detuvieran. "¿Cómo evitarás que vengan a por nosotros mañana? 
Daniel sabe dónde encontrarnos. Debe haber tenido alguna forma de 
detectar la escasa habilidad que tenemos. ¿No acabaremos volviendo 
aquí? La pregunta fue formulada por el hombre de unos cincuenta 
años, y la alegría de la huida fue sustituida al instante por jadeos de 
horror. ¿Por qué molestarse en escapar ahora si mañana te van a 
volver a coger? ¿Qué defensa había? 

Solté un suspiro. Tenía razón. Sólo que aún no había reflexionado 
tanto sobre el problema. Hiciera lo que hiciera, iba a tener que luchar 
contra Daniel y encontrar una forma de evitar que viniera a la Tierra. 

Quiero que todos se vayan. Vayan a casa y estén con sus familias. 
Todavía no tengo una respuesta para ustedes. Estoy tan en la 
oscuridad como el resto de ustedes, pero tengo la intención de 
averiguarlo. Fuimos capaces de vencer a Edward. Tal vez podamos 
vencer a Daniel también. 

'¿Y si no puedes?', preguntó el hombre mayor. 

"Entonces lo más probable es que esté muerto, y me temo que no 


podré hacer nada más para protegerte'. Mi respuesta fue honesta. Tan 
honesta como pude hacerla, pero aún así asustó al grupo. 

El hombre mayor dijo: 'Es justo. De todos modos, no veo que sea tu 
responsabilidad salvarnos". Luego se acercó a estrechar mi mano, 
agarrándola firmemente entre las suyas. Si consigo una noche más en 
casa con mi Gertie, será suficiente regalo. Gracias". Me soltó la mano, 
hizo contacto con la teja y atravesó el portal, saliendo a la calle de 
Bremen y abrazándose al aire aún más frío de ese lado. 

Pronto estaban casi todos. Pero vi a la adolescente que estaba a 
punto de tomar su turno y la detuve cuando vi lo que llevaba puesto. 
¿Es la chaqueta de Katja?", le pregunté. La reconocí por una fotografía 
de su habitación. 

Sí", dijo ella con desgana. "¿Crees que puedes encontrarla? 

Sonreí mientras asentía. 'Ahora sí. ¿Me lo das, por favor? Me quité 
la chaqueta de esquí para que pudiera usarla para calentarse. Al igual 
que los demás, no estaba vestida para estar en el aire invernal de 
Bremen por la noche, pero sobreviviría como todos ellos. 

Entonces sólo quedaron Heike y el oficial Nieswand. Ella caminó 
con él hacia el aire resplandeciente, luego hizo como si fuera a hablar 
conmigo, dejó que él se adelantara un paso, y en el momento en que 
tocó la piel de Bob, lo empujó a través. Él emitió un sonido de 
sorpresa al aterrizar entre el grupo en la fría calle de Bremen, pero 
Heike dio una palmada en la mano izquierda de Bob y el portal se 
cerró de golpe. 

"¿Qué demonios? pregunté. 

Heike me miró con una cara que sugería que no debía perder el 
tiempo discutiendo. Voy a ir contigo a buscar a Katja". 

No. 

'No te he pedido una opinión, Otto. Ella es una ciudadana de 
Bremen, y yo soy un policía de Bremen". 

Estás suspendido", respondí. Vuelve con tu familia; no tienes 
autoridad aquí. No puedes arrestar a Daniel". 

'Puedo intentarlo. Puede volver a Bremen esposado y responder a 
algunas preguntas. Tal vez si lo metemos en la cárcel, no podrá 
secuestrar a más gente. 

Mis cejas intentaron tocar la línea del cabello. No creo que las 
esposas O las celdas funcionen con un demonio. Al menos, no por lo 
que he visto". 

"¿Lo has intentado?", preguntó. 

No me molesté en responder a su pregunta retórica. Haz que abra 
el portal de nuevo", le pedí al hombre lobo. 

No hagas nada de eso -dijo Heike, todavía mirándome fijamente-. 


Voy contigo, Otto. Deja de perder el tiempo y hagamos esto". Luego, 
despidiéndose de mí y tomando el mando, se dirigió a Bob: "¿Puedes 
llevarnos a la casa de Teague? ¿Puedes usar un portal para llevarnos 
allí? 

Se burló de ella: "Sólo va entre dimensiones. Para llegar allí, 
tendrás que caminar". 

¿Nos llevarás hasta allí?", preguntó ella. Le escupió en la cara, el 
hombre lobo lo levantó para que pudiera mirarlo a los ojos mientras 
ella se echaba hacia atrás para limpiar el asqueroso líquido. 

Eso no fue muy agradable, ¿verdad, Bob?", dijo el hombre lobo. 
Creo que deberías disculparte con la señora y luego mostrarnos cómo 
llegar a donde tenemos que ir". 

El hombre de la calle giró una pierna en un intento de patear al 
hombre lobo. "Puedes irte fu... 

El hombre lobo sacudió el brazo y arrojó el proyectil contra un 
árbol cercano, donde hizo un impresionante ruido de chapoteo. Para 
cuando aterrizó en un montón roto en la base del tronco, el hombre 
lobo se había acercado para reunirse conmigo, llamando "Adiós, Bob" 
por encima del hombro. 

"Pensé que habías prometido no matarlo, honor de explorador". 

Se rió y se llevó una mano a la cara en señal de vergiienza. No se 
lo digas a nadie, pero...", miró a su alrededor para ver si alguien le 
escuchaba, "nunca estuve en los exploradores". 

"Entonces, genios, ¿ahora qué”, preguntó Heike. 

"¿Hechizo de rastreo?", preguntó el hombre lobo. 

"Hechizo de rastreo', respondí. 


Capítulo 25 


El viaje para encontrar a Katja fue el mismo proceso que para 
encontrar a Heike. Me molestó que no estuvieran juntas; eso habría 
facilitado las cosas y me habría permitido terminar la tarea y volver a 
la tierra, o al reino de los mortales, como me estaba entrenando para 
pensar en ello. 

Vivíamos en el reino de los mortales, y ahora estábamos en el reino 
de los inmortales, lo que sugería que deberíamos tener un problema, 
pero ya habíamos matado a docenas de shilt y gindars y al propio 
Edward. Entonces, ¿de qué se trataba el asunto de los inmortales? 
Preocupado por si lo descubría pronto y no me gustaba la respuesta, 
me guardé mis pensamientos. 

El hombre lobo optó por permanecer en su forma de hombre lobo, 
acechando por el campo junto a Heike mientras yo guiaba el camino. 
Ninguno de nosotros tenía un reloj para saber la hora, aunque no 
importaba porque no sabía si el tiempo aquí se movía igual que en la 
Tierra o si estábamos en la misma zona horaria. Después de que el 
subcomisario me diera una descarga hace más de veinticuatro horas, 
sólo había visto la hora una vez cuando estábamos en la casa de 
Daniel. Mi único pensamiento al respecto era si podrían abrir un 
portal al reino de los mortales una vez que saliera el sol. Lo 
averiguaría si llegábamos tan lejos. Por ahora, al menos, estábamos 
atrapados aquí hasta que pudiéramos encontrar otro shilt que nos 
abriera un portal. 

Al igual que la casa de Daniel, el edificio que encontramos al 
acercarnos a la señal de Katja era una gran casa de campo. Tuvimos 
que escalar una valla que, por una vez, el hombre lobo no derribó. El 
sigilo era nuestro amigo ahora; no teníamos forma de saber si Teague 
estaba en casa hasta que nos acercáramos. Por lo que sé, podría estar 
celebrando una fiesta con una casa llena de demonios, celebrando su 
nuevo familiar. 

Era medianoche y no había luces encendidas en la casa. Katja 
estaba en alguna parte, la inmensidad de la casa me hizo desear tener 
mi fiel brújula rota. Me habría llevado directamente a ella; la bandera 
hecha de colorines era mucho menos eficaz. 

Primero, teníamos que encontrar una forma de entrar. "Hombre 
lobo", llamé para llamar la atención de mi amigo sin nombre. 

'¿Le llamas hombre lobo”, preguntó Heike. '¿Por qué no usas su 


nombre?' 

Porque no me lo dirá y, a diferencia de él, no soy del tipo creativo 
que piensa instantáneamente en llamar a alguien Bob'. 

Se volvió para mirar al hombre lobo en la oscuridad. ¿Por qué no 
le dices tu nombre?", susurró. 

Se rió. Porque es más guay ser el mago y el hombre lobo. Nos hace 
parecer una banda de rock. Además, no saber le está volviendo loco y 
no hay televisión, así que tengo que hacer mi propio entretenimiento'. 

Podía sentir que le miraba con ojos incrédulos. Era todo un 
personaje. 

"Hombre lobo', intenté de nuevo. 'Necesitamos una forma de entrar, 
pero no queremos despertar a nadie. 

'Sí, yo soy todo fuerza bruta y aplastar la mierda. Tú eres el tipo de 
la delicadeza. ¿No puedes usar el aire para abrir una ventana o girar 
una llave desde dentro? 

Una vez más, me quedé boquiabierto al ver cómo se le ocurría una 
solución sencilla cuando yo no podía. No sabía si podía conjurar un 
hechizo de aire lo suficientemente delicado como para hacer girar una 
llave, pero sabía que podía usar la llama para hacer un agujero. 

Al encontrar un conjunto de puertas de patio con paneles de 
polietileno debajo del vidrio superior, fundí un pequeño agujero a 
través de ellas y luego trabajé a lo largo hasta llegar a un borde. 
Haciendo un giro, corté tres lados de un cuadrado y estaba a punto de 
cortar el cuarto cuando el hombre lobo bajó su espada y metió sus 
garras bajo un borde. Entonces, emitió un ligero gruñido y descorrió el 
panel como si abriera una lata de sardinas. El agujero era de 
setecientos milímetros en cada dirección; lo suficientemente grande 
como para que incluso el hombre lobo pudiera pasar por él. 

Por dentro, parecía una casa en la que viviría una familia humana. 
Al recordar la casa de Daniel y las habitaciones de los niños, no pude 
evitar la sensación de que estábamos en una versión paralela de la 
Tierra. Tal vez eso tuviera sentido; se hablaba de reinos mortales e 
inmortales, no de mundos diferentes. Tal vez esta era la Tierra pero 
desplazada un poco hacia la derecha de alguna manera. 

Le di a Heike la bandera para que la sostuviera y volví a probar el 
hechizo. Íbamos a tener que hacer eso muchas veces si queríamos 
encontrarla en esta enorme casa. El sentido común me decía que 
estaría atrapada en un sótano o algo así, y cuando la bandera tiró 
hacia la alfombra, supe que tenía razón. 

"¿Sótano?", susurró Heike. 

Tenemos que encontrar las escaleras -respondí, con una voz tan 
tranquila como la suya-. 


La suerte nos acompañó, ya que una puerta al azar en el primer 
pasillo al que llegamos reveló unas escaleras que bajaban. Estaba 
oscuro, pero Katja estaba ahí abajo en algún lugar. La esperanza 
asomaba su cabeza por encima de los parapetos, atreviéndose a 
dejarme creer que podríamos recuperarla. Sólo quedaba un obstáculo 
por superar: cómo volver a casa. Ese era un problema para más 
adelante, al igual que el de que Daniel volviera a por ella en cuanto la 
trajéramos a la Tierra. 

"Esperaré aquí", susurró el hombre lobo. 'Cualquier ataque vendrá 
por aquí, así que protegeré tu retaguardia. Coge a la chica y salgamos 
de aquí". 

Le di una palmada en el brazo en señal de agradecimiento y bajé 
las escaleras, con la mano de Heike en el hombro para mantener el 
equilibrio en la oscuridad. 

En el fondo, estaba demasiado oscuro para ver, así que conjuré una 
llama en mi mano derecha, la luz nos mostró al instante a la 
desdichada chica en una jaula en la esquina. 

Sollozó al reconocer a Heike, y la mujer mayor se apresuró a 
acercarse a la jaula para ofrecerle consuelo. 'No te preocupes, este es 
mi amigo. Mató a Edward y nos sacará de aquí. Todos los demás ya 
están en casa". 

Heike susurraba, pero los gemidos de desesperación de Katja eran 
demasiado fuertes. Heike metió una mano entre los barrotes de la 
jaula para taparle la boca, haciendo sonidos de silencio. La jaula era 
un sólido artilugio de acero, lo suficientemente pesado como para no 
necesitar ser atornillado y que formaba los seis lados de un cubo. Una 
puerta con un candado daba la cara. 

Atrás", susurré, pero un sonido como el de una ráfaga de energía 
golpeando una pared precedió a una retahíla de palabrotas del 
hombre lobo. 

Katja gritó de pánico cuando los destellos de luz iluminaron la 
escalera desde arriba: El hombre lobo estaba luchando contra algo, y 
supongo que Teague se había despertado. 

Me apresuré a ayudarle, dejando atrás a Heike y Katja mientras la 
joven gritaba en señal de protesta para que la liberaran de su jaula. 
Mientras subía a toda prisa las escaleras, pude ver la forma del 
hombre lobo delante de mí. No había rastro de su oponente u 
oponentes, si es que había más de uno allí arriba, pero cuando me 
acercaba al último escalón, un trozo de pared explotó delante de mí, 
chocando con el hombre lobo y haciéndolo volar hacia atrás. Salió 
disparado de derecha a izquierda al pasar frente a mí y desapareció de 
mi vista. 


Murmuré: "Prancer", mientras mi pie golpeaba el último escalón, 
levantando mi escudo defensivo justo a tiempo para atrapar la 
siguiente ráfaga. No tenía ni idea de lo que era, pero su potencia me 
desvió y quemó mi barrera de un solo golpe. 

"Donner". Esta vez no me molesté en susurrar, ya no había 
necesidad de ser sigiloso, pero cuando el cuarto escudo de los diez que 
tenía apareció, vi a Teague. 

Supuse que era él, aunque no podía estar seguro. Iba vestido con 
ropa informal, zapatillas de casa en los pies y un pantalón de mezcla 
de lana con una camisa de algodón y una rebeca encima. Parecía tener 
más de sesenta años, con el pelo gris dominando y apenas un toque 
del marrón original. Con un poco de sobrepeso, tenía una barriga que 
le colgaba ligeramente del cinturón. Pero lo que realmente llamó mi 
atención fueron los dos orbes brillantes de color rojo oscuro que 
sostenía en sus manos. 

Me lanzó los dos como uno solo, el par golpeó mi escudo para 
destruirlo. 

"Vixen". Apareció el siguiente escudo, pero aguantó el lanzamiento 
de sus dos siguientes orbes de la muerte. 

¿Quién es usted?", preguntó. 

'Sólo un tipo contratado por una mujer para traer de vuelta a su 
hija secuestrada. Ya sabes, la que tienes encerrada en una jaula en el 
sótano". 

Parecía sorprendido. "¿Eres del reino de los mortales? 

'Sí. Si eres tan amable de abrir un portal, cogeré a mis amigos y 
volveré allí ahora mismo. Puedes volver a dormir, o lo que sea que 
hagas por la noche por aquí". 

La chica es mía. Está unida a mí”, dijo con desprecio. Me pregunté 
a qué se refería, pero apagó la bola de color rojo brillante de su mano 
derecha para levantarse y tirar de su camisa hacia un lado. Justo 
encima de su corazón, había un tatuaje o una marca o algo en su piel. 
No estaba seguro de lo que me estaba mostrando, pero significaba 
algo. 

'Bueno, me la llevo. Acabo de matar a Edward Blake; estoy seguro 
de que matarte a ti no será mucho más difícil, viejo.' 

Se rió de mí, una carcajada profunda y retumbante porque lo que 
había dicho era muy gracioso. Soy inmortal, tonto. Nos llamas 
demonios, pero eso es sólo porque tu antigua memoria de nosotros 
está retorcida. No puedes matarme. Dudo que puedas siquiera darme 
un dolor de cabeza. Edward Blake era el familiar de Daniel; es de 
Daniel de quien deberías preocuparte. Esa pareja ha estado junta 
durante casi doscientos años. Estoy tentado a dejarte huir para que él 


se encargue de ti'. 

Miraba alrededor de la habitación, preguntándose qué podría 
utilizar para probar su teoría de la inmortalidad. Sin embargo, parecía 
muy seguro de sí mismo y volvía a tener un orbe en cada mano. 
Comenzó a acechar mientras yo preparaba un hechizo en mi mano 
derecha. 

¿Cuántos hechizos de barrera tienes?", preguntó. Apuesto a que son 
limitados. Recurrís a las líneas ley para obtener vuestras limitadas 
habilidades. Hay una razón por la que hemos dominado a las criaturas 
de la Tierra desde el principio de los tiempos. Somos los más fuertes, 
los únicos capaces de manejar la fuente de energía de la Tierra. Ese 
hechizo inferior que estás preparando, sea lo que sea, no hará más que 
molestarme. Adelante. Da lo mejor de ti, humano". 

No podía creerlo. Dejó caer los dos brazos y levantó la cabeza para 
mirar directamente hacia arriba y no ver lo que yo hacía. Los dos 
orbes de color rojo oscuro brillante se absorbieron de nuevo en sus 
manos, y esperó a que lanzara mi mejor tiro. 

Cualquier confianza que pudiera haber sentido se estaba 
esfumando rápidamente ahora, pero no había nada para ello; iba a 
tener que hacer lo que pudiera. 

Invocando el fuego, lancé una lanza por la habitación. El fuego 
envolvió al demonio, incendiando la alfombra, las cortinas y un sofá 
situado a unos metros detrás de él. Gritó de dolor y retrocedió 
bailando mientras su ropa y su pelo se incendiaban. 

Esto fue mucho más que eso. El exceso de confianza de Teague fue 
su perdición. Inmortal o no, no era inmune al fuego, y yo tenía la 
ventaja. Manteniendo mi barrera porque no tenía idea de lo que los 
orbes rojos podrían hacerme, concentré el fuego en él para hacerlo 
retroceder. 

Gritó con rabia mientras levantaba los brazos para rechazar las 
llamas. Una luz roja crepitante descendía por sus brazos. Pude ver 
cómo atravesaba el material de su ropa y, cuando llegó a sus manos, 
echó chispas y se arqueó sobre su piel expuesta, aunque estaba en 
llamas. 

Juntó las palmas de las manos y fusionó los dos orbes en uno solo, 
que luego separó para crear un disco de energía mucho más grande. 
Me puse en tensión justo antes de que lo lanzara contra mí, pero la 
explosión me levantó y me hizo retroceder tres metros para caer de 
culo mientras se consumía otro hechizo defensivo. 

'Blitzen'. El siguiente escudo apareció justo a tiempo para salvarme 
de la siguiente bola de muerte roja efervescente y desapareció al 
instante. "Cometa". Otro para esconderse detrás. 


Teague había apagado el fuego en su ropa y en su piel, pero su 
pelo había desaparecido y su cara era un desastre, con la capa exterior 
de la piel casi quemada. Parecía despreocupado por sus heridas, como 
lo estaría yo con un corte de papel. Mientras me levantaba y me 
esforzaba por pensar en algo nuevo que pudiera probar, una luz verde 
brillante salió de sus manos para envolver su cuerpo. Ante mis ojos, su 
piel comenzó a curarse. Me dio la oportunidad de mantener una 
barrera durante más de unos segundos, pero iba a volver 
completamente a su condición inicial si no le golpeaba de nuevo 
pronto. 

Con la casa en llamas a su alrededor, el telón de fondo en llamas le 
hacía parecer una criatura del infierno. La sonrisa lasciva de un rostro 
quemado no hacía más que aumentar el efecto. Le golpeé con un rayo, 
consciente de que ahora tenía menos poder que el que había podido 
conjurar contra Edward. Me estaba debilitando, y lo sabía. Mis 
reservas de energía física no durarían mucho más. 

Tuvo que abandonar el hechizo de curación para hacer frente al 
rayo, pero, para mi gran vergienza, fue capaz de alargar una mano y 
atraparlo mientras se arqueaba por la habitación. Como si estuviera 
chupando una hebra de espagueti, el rayo se desvaneció en su palma. 
Taché el rayo de la lista de opciones justo cuando me lanzó dos orbes 
brillantes más, destrozando otro escudo. 

Le empujé aire, creando una vorágine en su habitación para, con 
suerte, confundirlo y desconcertarlo mientras gritaba: "Rudolf", y otro 
escudo, mi séptimo, pensé, salió a defenderme. 

"¿En serio usaste los nombres de los renos como palabras clave?", 
preguntó el hombre lobo. 

Miré detrás de mí, justo cuando mi barrera se rompió de nuevo. 
"¡Síl", grité, metiéndome de nuevo en la habitación contigua. Pensé 
que serían fáciles de recordar, pero me quedan tres renos y no puedo 
recordar cuáles son". 

El hombre lobo estaba apoyado contra la pared, recogiendo algo de 
entre su fila superior de colmillos con una gigantesca garra afilada. Sé 
que ya lo he dicho", dijo, escupiendo lo que acababa de soltar. Pero 
realmente eres una mierda, mago". 

'Sí. Estoy seguro de que tienes razón. Ahora, ¿te importaría mucho 
si ayudas un poco con el demonio enfurecido?" 

"Hombre lobo al rescate de nuevo, ¿eh? Espero que te queden 
algunos trucos, porque esas cosas rojas que lanza parecen que van a 
picar de verdad'. Entonces se apartó de la pared con el hombro, se 
zambulló en el pasillo y se agachó bajo dos bolas de muerte mientras 
cargaba contra el demonio, lanzando de nuevo la espada como una 


lanza. Podría haber funcionado la última vez, pero Teague se limitó a 
girar como un boxeador, por lo que pasó de largo para incrustarse en 
un sofá. Sin embargo, sólo fue una técnica de distracción, ya que 
Teague miró hacia atrás para encontrar al hombre lobo justo encima 
de él y blandiendo una mano con garras hacia su garganta. 

Con el hombre lobo sobre Teague y llamando su atención, conjuré 
un hechizo de agua, buscando el líquido dentro del demonio y tirando 
de él. Le envié calor, agitando el líquido mientras aumentaba la 
temperatura. Podía sentir a Teague luchando contra mí, su atención 
dividida mientras el hombre lobo luchaba con él, intentando 
destrozarlo. Unas garras cortantes abrieron la piel del demonio y 
destrozaron lo que quedaba de su ropa, pero Teague, incapaz de 
reaccionar a tiempo para formar más fuego infernal, lo golpeó con un 
hechizo que lo hizo girar por el aire. 

La habitación ya estaba completamente destruida, y las llamas 
lamían el techo, amenazando con desbordarse si no se combatía 
pronto y llenando la habitación de humo. Volqué más energía en mi 
hechizo, intuyendo que ahora dirigiría su atención hacia mí. Mis 
esfuerzos empezaban a dar resultado, Teague estaba claramente 
luchando cuando se volvió a mirar hacia mí esta vez. Su piel 
empezaba a brillar mientras el líquido de su interior comenzaba a 
alcanzar el punto crítico. En cualquier momento, llegaría a la fase 
gaseosa y yo planeaba volver a golpearlo con un rayo para hacerlo 
explotar. Entonces veríamos lo inmortal que era. 

'No puedes matarme', gritó, con la voz distorsionada por el dolor 
que le estaba infligiendo. Había llegado al punto en que era incapaz 
de formar nuevos orbes para defenderse. 'Soy inmortal. Durante cuatro 
mil años he esperado para volver a la Tierra, y tú no me detendrás'. 

"Ah, shuddup", dijo el hombre lobo mientras blandía la espada. La 
hoja golpeó el cuello de Teague en el momento exacto en que tiré de 
la clavija metafísica de mi hechizo y explotaron todas las células del 
cuerpo de Teague. 

El tiempo pareció detenerse; la energía explotó hacia afuera como 
una bomba que estalla, el efecto fue mucho mayor de lo que podría 
haber causado con mi hechizo. Pude ver cómo el golpe del hombre 
lobo pasaba por el punto en el que debería haber estado el cuello de 
Teague, pero ahora no tenía sustancia. Al no golpear nada, el hombre 
lobo perdió el equilibrio, al igual que la ráfaga de energía que lo lanzó 
por la habitación como una cometa en una tormenta. 

Se estrelló contra una pared, dejando una abolladura, y yo asimilé 
todo eso mientras la lluvia de energía me golpeaba, levantándome de 
los pies en una violenta oleada. Caí, sin saber cuál era el camino hacia 


arriba, pero pude sentir la energía que me recorría. Mis sinapsis 
ardían, mi cerebro se electrizaba mientras la energía intentaba 
encontrar un hogar dentro de mí. Parecía confusa, como si buscara a 
su dueño pero no encontrara la forma de llegar a él. 

Una voz resonó en mi cabeza, pero no pude entender las palabras. 
Lo único que sentí fue confusión hasta que por fin dejé de caer porque 
una pared se interpuso en mi camino. Me golpeé contra ella, mi 
cabeza, mi hombro derecho, mi cadera derecha, todos haciendo 
contacto al mismo tiempo. Sabía que seguía vivo porque me dolía 
mucho. 

Mis ojos estaban abiertos, así que podía ver los arcos rojos de 
energía bailando sobre mi piel. 

Levanté la vista cuando un movimiento me llamó la atención; el 
hombre lobo se tambaleaba por la puerta del pasillo, utilizando la 
pared para mantenerse en pie. En él pude ver la misma energía 
crepitando y burbujeando sobre su piel, pareciendo que entraba y 
salía de nuevo. 

Me siento fatal", resopló, manteniéndose erguido colgado del 
marco de la puerta. 

En el pasillo detrás de él, una forma estaba tomando forma, y 
demostraba una cosa: los demonios eran inmortales. Las células 
explotadas del cuerpo de Teague se estaban uniendo de nuevo. Sonaba 
imposible en mi cabeza, pero se estaba reformando frente a nuestros 
ojos. 

Entre su cuerpo que se reformaba lentamente y el lugar donde el 
hombre lobo colgaba del marco de la puerta, apareció una cabeza, 
seguida rápidamente por otra. Eran Heike y Katja que subían del 
sótano. He encontrado una llave", dijo ella. Luego nos miró bien. 
¿Estáis bien?", preguntó Heike. 

"Oh, sí, sólo estoy animado", dijo el hombre lobo. "Estaba pensando 
en ir al gimnasio, me siento muy bien". 

'Sabes que estás brillando, ¿verdad?”', preguntó. 

Agité un brazo. "Podría necesitar una mano para levantarme". 

Entró en el vestíbulo, arrastrando a Katja detrás de ella, la joven 
agarrando la mano de Heike como si fuera un salvavidas. 

Cuando me ofreció una mano para ponerme en pie, el hombre lobo 
que estaba detrás de ella empezó a encogerse. 'No creo que pueda 
mantener esa forma por más tiempo', dijo. 'No me siento muy bien". 

Oh", dijo Heike, girando la cabeza para encontrarse con un hombre 
alto, bien dotado y desnudo. No me lo esperaba. Una pregunta tonta", 
empezó, intentando centrarse en mí, pero se encontró con que volvía a 
mirar al ex hombre lobo desnudo. ¿No deberíamos irnos ya? 


Cansado, asentí con la cabeza. Sí, mucho. Sin embargo, todavía no 
puedo abrir un portal. Tenemos que encontrar un shilt o alguna otra 
criatura que pueda hacerlo por nosotros. Luego, una vez encontrados, 
tengo que luchar contra ellos y vencerlos, pero tengo que vencerlos de 
tal manera que quede lo suficiente de ellos para abrir el portal y 
podamos pasar.' 

Heike me miró mientras me balanceaba en el sitio como un 
borracho. "¿Estás preparado para eso? 

Me encogí de hombros. "¿Tengo alguna opción? 

Te llevaré a casa", dijo una nueva voz y miré más allá de la figura 
aún en proceso de reforma de Teague, el demonio, para ver un rostro 
familiar que caminaba hacia mí. Era el hombre de los ojos azules. 


Capítulo 26 


Era él. 

El hombre de los ojos azules. El hombre de mi cocina. Una nube de 
rabia descendió aunque sabía que no me quedaban energías para 
enfrentarme a él. 

"Tú", gruñí. Estuviste en mi casa. Hiciste daño a mi mujer". 

Me prestó atención, dirigiendo sus ojos directamente a los míos. 
No soy responsable de lo que le ocurrió a tu mujer -respondió, 
entrando en la habitación junto al hombre lobo con aire 
despreocupado-. 

Katja se encogió detrás de Heike mientras los dos retrocedían. 

Tenía un camión de preguntas, pero apenas podía mantenerme en 
pie, y él entró primero. "Supongo que fuiste tú quien mató a Edward 
antes, ¿no? 

Se lo buscó", logré gruñir. 

Daniel desvió la mirada e inclinó la cabeza como si estuviera 
reflexionando. Tal vez desde su perspectiva. Pero él era una 
herramienta útil para mí. Alguien a quien podía encomendar tareas y 
esperar que las cumpliera. Formaba parte de mi plan". 

"¿Qué plan? dije con brusquedad. 

Enarcó las cejas y dejó de moverse. "El plan que ahora me 
ayudarás a ejecutar, querido amigo. Otto Schneider, ¿no es así? Te 
reclamo como mi nuevo familiar”. Señaló alrededor de la casa. "Está 
claro que tienes algún poder". 

'¿Qué tal si te desatornillo la cabeza como al anterior?' preguntó el 
hombre lobo, alejándose un paso de la puerta. 

Daniel giró y se agachó, y dos orbes de energía roja oscura saltaron 
a las palmas de sus manos y de ellas salieron disparadas hacia el 
hombre lobo. Se estrelló contra la puerta y cayó al suelo. No me sirves 
para nada", dijo Daniel, poniéndose de pie de nuevo. 

Estaba sacando energía de la línea para alimentar mi propio 
hechizo. No creía que pudiera ganar esta vez, pero no veía otra opción 
que luchar hasta morir. 

Daniel me señaló con un dedo. Lo que dije fue en serio. Os enviaré 
a casa ahora. A los tres". 

"Cuatro", respondí. 

Levantó una ceja. 'Acabo de matar a tu amigo el cambiaformas. 
Ningún humano puede sobrevivir al fuego del infierno, ni siquiera uno 


que posea un poder sobrenatural. Puedes recuperar a la chica. 
Devuélvela a sus padres. Ella era un premio que valía la pena tomar, 
pero le doy el respeto que se merece. Has luchado bien, y no sólo has 
sido valiente al venir aquí a rescatarla, sino también ingenioso. Puedes 
contarme cómo lo lograste después. Tienes una semana para poner en 
orden tus asuntos en la Tierra. Luego me perteneces". 

"¿Y si me niego a aceptar este trato?", pregunté, con la atención 
puesta en el hombre lobo porque juraría que acabo de ver cómo se 
movía su mano. 

"Entonces te quedas aquí, y no envío a ninguno de vosotros a casa. 
La mujer -levantó la mano izquierda, con la palma extendida y un 
orbe de muerte fresco apuntando directamente a la cara de Heike-no 
tiene ningún interés. No posee la más mínima habilidad mágica, así 
que puedo matarla ahora. Creo que Edward sólo la arrebató porque 
pensó que podría utilizarte. Los familiares traen estatus, ves. Todos 
solíamos tenerlos, hace varios milenios antes de que los reinos se 
fracturaran. Ahora que la maldición de la muerte se está debilitando, 
somos capaces de cruzar más y más, trayendo de vuelta a aquellos que 
parecen tener alguna habilidad. Me especializo en suministrar 
familiares de la mejor calidad". Hizo un gesto despectivo con la mano. 
Todo esto son detalles que no necesitas saber todavía. Puedo 
explicarlo todo cuando vuelvas". Me miró fijamente. Así que, ¿cuál va 
a ser, Otto? Os enviaré a los tres a casa, y me aseguraré de que ningún 
otro shilt visite Bremen. Esto decepcionará a muchos, pero es mi 
promesa para ti, algo para... endulzar el trato, digamos. Sin embargo, 
debes aceptar regresar en una semana. Vendré por ti. Si te resistes, 
destrozaré Bremen". 

No tenía opción, y él lo sabía. Sin embargo, no sabía que el 
hombre lobo se estaba levantando de nuevo. Podríamos atacar, tal vez 
incluso podríamos encontrar una manera de ganar, pero entonces 
¿qué? Seguiríamos atrapados aquí e incluso si entonces encontráramos 
una shilt y escapáramos de este lugar, volviendo al reino mortal, ¿no 
nos seguiría Daniel y comenzaría la pesadilla de nuevo? Después de 
todo, él era inmortal. 

Justo cuando Daniel sintió el movimiento detrás de él y se giró. 
Levanté las manos para evitar que pasara algo. "Para". Mi grito iba 
dirigido al hombre lobo, su cara de sorpresa preguntaba por qué 
quería ceder. 

Acepto". Mi voz era tranquila mientras decía las palabras, pero 
tenía esperanza. Tal vez podría deshacer lo que le había hecho a mi 
esposa. Tal vez podría aprender más y encontrar una manera de 
proteger a la gente de la Tierra. Había muchos "quizás", pero una cosa 


era segura: no tenía elección. 

Heike argumentó: "No puedes hacer eso". 

Sí, puede", dijo Katja, claramente desesperada por aprovechar la 
oferta de ser enviada a casa y ser liberada. No podía culparla; le 
esperaba toda la vida. 

Daniel asintió y abrió un portal. Luego levantó un dedo para 
detenerme. "Otto, tienes que estar de acuerdo con la unión". 

Me cuadré con él, la palabra que utilizó me pareció peligrosa. 
"¿Atadura? 

Sí, Otto. Te unirás a mí, o no hay trato". 

Sabía que no tenía elección. El portal colgaba detrás de él como un 
faro brillante de esperanza, pero podía cerrarlo de golpe en un 
segundo. "¿Qué tengo que hacer? 

'Un simple vínculo de sangre, nada más. Con eso, estás ligada a mí 
y lo que hemos acordado es indiscutible'. Sacó de un bolsillo lo que 
parecía un gran alfiler. Me hizo un gesto para que me acercara y, 
cuando lo hice, me tendió la mano para que pusiera la mía en la suya. 

Sin hablar, me cogió la mano derecha y me pinchó el pulgar, luego 
lo apretó contra su pecho. En el instante en que hizo contacto, sentí 
un tirón en lo más profundo, como si algo se hubiera reequilibrado, y 
una chispa de energía en mi pulgar. Lo aparté para descubrir que 
quedaba una huella en el pecho de Daniel. 

Justo encima de su pectoral izquierdo había una huella del pulgar 
grabada con gran detalle. 

Mientras se abotonaba de nuevo la camisa, Daniel miró la nueva 
marca, inspeccionándola con ojo crítico. Luego levantó la vista para 
encontrarse con la mía. Una semana, Otto. Iré a por ti". 

Mi cabeza estaba inclinada por la vergúenza de haber sido 
golpeado, pero aun así era el mejor resultado que podía esperar. 
Deteniéndome frente a él, le dije: "Quiero saber qué le pasó a mi 
mujer". 

Daniel asintió con la cabeza, como si estuviera considerando mi 
petición. "Cuando vuelvas, te lo explicaré". 

Quiero saberlo ahora", gruñí, preguntándome si debería darle un 
puñetazo. 

Un destello de fuego infernal crepitó en su brazo derecho como 
advertencia. 'No me pongas a prueba, mago. Mi generosidad puede ser 
pronto rescatada". 

"Vamos", logré murmurar, tocando el brazo de Heike para que se 
moviera y asintiendo con la cabeza al hombre lobo para que hiciera lo 
mismo. 

Daniel lo inspeccionó críticamente al pasar junto a él para llegar al 


portal. 'Creo que tú y yo nos encontraremos de nuevo, Zachary 
Barnabus. Deberías estar muerto. El hecho de que no lo estés es 
preocupante". 

El hombre lobo levantó los brazos con frustración. 'Acabas de 
decirle mi nombre, imbécil'. Luego tocó el brazo de Daniel y saltó a 
través del portal sin decir nada más, donde se unió a las dos mujeres. 
Seguía desnudo y estaba de pie sobre cincuenta milímetros de nieve 
que seguía cayendo. Tuvo que empezar hace poco porque no había 
nada de eso cuando enviamos al grupo a casa antes. 

Podía ver Bremen al otro lado del portal, la brecha entre los reinos 
a no más de dos pasos de mi posición actual. Mi ciudad natal se 
extendía ante mí, acogedora aunque fría, pero todo lo que tenía era 
una semana. Me pregunté qué podía hacer con ella. Atravesé la puerta 
y sentí la ola de aire frío que golpeaba mi piel expuesta. Era una 
sensación dulce. 

Con un chasquido casi inaudible, el portal se cerró tras de mí y 
comenzó la cuenta atrás para mi rendición. 

Heike me tendió la mano para que la cogiera. 'Hace demasiado frío 
para quedarse aquí, Otto. Tenemos que llevar a Katja a casa". 


Capítulo 27 


El coche de Kerstin seguía aparcado en el lugar donde lo dejé 
frente a la casa de Heike. Tenía una gruesa capa de nieve, pero no 
había sido tocado, y las espadas y otros objetos que había empacado 
para prepararse para lo que vendría seguían en el espacio para los pies 
del pasajero. Sonreí para mis adentros por la ironía que suponía; cómo 
me las arreglé de todos modos sin las cosas que normalmente tendría. 
Perdí mi varita cuando los jefes del grupo especial me golpearon y 
encarcelaron y se llevaron mi anillo defensivo. Ambas pérdidas me 
hicieron más fuerte; verme obligado a arreglármelas sin ellas fue lo 
mejor que me pudo pasar. 

¿Vas a entrar?", preguntó Heike, deteniéndose en la calle de 
camino a su puerta. 

Me lo pensé un segundo, pero quería volver a casa. En realidad, lo 
que quería era ir al hospital a visitar a Kerstin, pero era plena noche y 
mucho después del horario de visitas. Hacía tres días que no la veía, el 
mayor tiempo que había pasado. Sacudí la cabeza mientras empezaba 
a barrer la nieve del coche de Kerstin. Estaba fresca, así que no se 
había pegado y se desprendía con facilidad. 

Se movió, girando hacia su casa, donde estaba claramente 
desesperada por ir, y luego giró de nuevo para mirarme mientras su 
indecisión finalmente elegía un curso de acción. 

Volvió hacia mí en el camino, poniendo una mano en mi brazo 
para detener lo que estaba haciendo. Gracias, Otto. Has venido por mí. 
No estaría volviendo a casa con mis hijos si no fuera por ti'. 

Me encogí de hombros. Quería decir algo en respuesta, pero las 
palabras no salían. 

Podemos encontrar la manera de vencerlo. Nos reuniremos 
mañana cuando hayamos dormido y podamos pensar con claridad. 
Habrá una manera de evitar que te lleve. 

Volví a encogerme de hombros. No creía que lo hiciéramos, pero 
no quería decírselo. Necesitaba entrar y estar con su familia ahora 
mismo. Para que se moviera, le dije: "Ve, Heike. Tu marido se sentirá 
muy aliviado al verte. Seguro que los dos últimos días han sido un 
infierno para él". 

Sólo porque tuvo que ocuparse de los niños él solo", bromeó. Sin 
embargo, me dio una palmadita en el brazo y me dejó, dirigiéndose a 
su casa, con pasos rápidos en su desesperación por llegar. 


El coche arrancó a la primera vuelta de la llave, y le di unas 
palmaditas en el salpicadero en agradecimiento a cualquier dios de los 
coches que velara por los hombres solitarios en las noches de frío. 

Llegar a casa no me llevó mucho tiempo; las calles estaban vacías y 
por fin tenía un reloj que mirar. Eran las cinco menos cuarto de la 
mañana. Durante el trayecto, pensé en la mirada que me dirigió Herr 
Weber cuando le devolvimos a su hija. 

Katja había subido corriendo por el camino de entrada, Heike y yo 
íbamos más despacio por la nieve, pero su sentido del peligro de 
quince años no se preocupaba por la posibilidad de resbalar y hacerse 
daño. Cuando llegamos a la elevada puerta de entrada, sus insistentes 
golpes y gritos habían despertado a sus padres, y la puerta se abrió de 
golpe justo cuando la alcanzamos. 

Su madre se había derrumbado cuando Katja se agarró a ella, y las 
dos acabaron de rodillas en el suelo de su vestíbulo. 

"¿Atraparon al hombre que se la llevó?" Herr Weber exigió saber. 
"¿Está detenido? 

Respondí: "No exactamente". 

Miró de mí a Heike, de nuevo a mí y luego a Heike. ¿Qué significa 
eso? ¿Lo has detenido? ¿Está muerto? 

Heike entró en la casa. 'Creo que sería mejor que Katja te 
explicara". 

Katja se separó de su madre, poniéndose de pie pero manteniendo 
la mano de su madre mientras miraba a su padre. Estaba claro que la 
relación que tenía con su padre era muy diferente a la que tenía con 
su madre. Llevaba dos días desaparecida, pero él aún no la había 
abrazado. Mirando a su padre en lugar de a nosotros, dijo: 'Yo puedo 
encargarme de esto'. Volvió a mirar por encima del hombro para hacer 
contacto visual con Heike y conmigo. Las dos tenéis casas a las que ir. 
Ahora estoy a salvo". 

Asentí con la cabeza. Estaba seguro de que estaba a salvo. Mientras 
nos alejábamos, Herr Weber gritó tras nosotros: "¿Os vais? ¿Qué es 
esto? 

Katja intentó detenerlo. "Papá". 

'No. Ellos tienen la responsabilidad de decirme qué está pasando. 
Quiero saber qué pasó con tu secuestrador. ¿Por qué no hubo nota de 
rescate?' Dejó de discutir con su hija y se dirigió directamente a 
nosotros. Deténganse ahí". Levanté una ceja, pero Heike siguió 
caminando, sin saber si mañana sería policía. "Vuelve aquí y responde 
a mis preguntas. 

"¡Papá! 

"Cállate, Katja, me ocuparé de ti más tarde". 


Herr Weber no estaba acostumbrado a que lo desafiaran y pareció 
satisfecho cuando volví hacia él. Me sentía con ganas; los 
acontecimientos de la última semana combinados con el cansancio y 
la amenaza del cautiverio y la esclavitud que se avecinaba 
erosionaban todas mis barreras mientras tiraba de la energía de la 
línea ley y levantaba las manos. Subí los escalones con un hechizo 
formándose en mi mano derecha. Era aire lo que estaba conjurando, 
quería asustarlo, no herirlo, pero al final, logré ambas cosas. 

'A tu hija se la llevó un demonio', rugí mientras usaba el hechizo 
de aire para levantarlo del suelo. Ha sido aterrorizada y aterrorizada, 
y está aquí porque la gente se levantó para recuperarla. Si vuelves a 
intentar ordenarme algo, te demostraré lo poco que sabes del mundo 
que te rodea". 

Herr Weber estaba a un metro de la alfombra y parecía a punto de 
mojarse cuando corté el hechizo y lo tiré de culo. Cayó al suelo y se 
alejó corriendo, con cara de terror. Lo dejé allí y me dirigí a la puerta, 
donde Frau Weber y Katja seguían cogidas de la mano. 

Los ojos de Frau Weber no contenían miedo cuando me miró, y 
Katja soltó su mano para poder detenerme, echando sus brazos 
alrededor de mí para inmovilizarme en un abrazo que era más para su 
beneficio que para el mío. 

Su puerta se cerró detrás de mí mientras bajaba los escalones. 

¿Te sientes mejor? preguntó Heike, cuya cara me decía que mi 
arrebato y mi despliegue de magia no habían sido la mejor idea. 

Me sonreí al recordarlo, empujando la puerta de mi casa y 
encontrándome por fin en ella. 

Había un hombre en mi sofá. 


Capítulo 28 


Lo reconocí como el segundo al mando del grupo especial de 
Berlín, aunque estaba bastante seguro de que, fueran lo que fueran, no 
eran una rama especial de la policía. 

Atraje un poco de energía de la línea ley, conjurando un hechizo, 
aunque ahora estaba en mi propia casa y acabaría destrozándola. 

Levantó las dos manos para demostrar que estaba solo y que no 
llevaba ningún arma. Cerré y abrí los ojos para mirar a mi alrededor 
con mi segunda vista. Era humano, eso lo podía asegurar, y no había 
criaturas sobrenaturales en las cercanías. 

El subcomisario Schmidt ha sido sustituido", anunció con calma. 

Mantuve el hechizo en mi mano. "¿Por ti? 

Asintió con la cabeza. Soy, desde hace unas doce horas, el 
subcomisario Rudi Bliebtreu. Deseo disculparme en nombre de la 
Alianza de Investigación Sobrenatural por el trato recibido, por su 
detención y encarcelamiento ilegal en las instalaciones de Berlín. He 
venido en persona con la esperanza de que crea que soy sincero y que 
pueda escuchar una propuesta". 

Me senté frente a él, apoyando mi cuerpo cansado en el sofá. Me 
había dado su verdadero nombre, y eso le dio unos segundos más de 
gracia. "¿Te pareció aceptable entrar en mi casa para ganarte mi 
confianza? 

Mi pregunta ni siquiera le hizo parpadear. "Pensé que era mejor 
que esperar fuera, donde podría llamar la atención". 

Acabas de llamar a tu operación la Alianza", señalé, cambiando de 
tema. Creía que erais un grupo de trabajo de la policía". 

Se sentó en el sofá, mirándome directamente. Fue un buen pretexto 
y se mantendrá para la población en general. Pero usted no forma 
parte de la población general, ¿verdad, Herr Schneider? Usted es algo 
totalmente distinto". No sé si esperaba que respondiera, pero no lo 
hice, y hubo un silencio antes de que continuara hablando. La Alianza 
se creó para investigar, definir y, en última instancia, atajar el 
creciente problema sobrenatural. Los casos de personas raptadas van 
en aumento. Las denuncias de sucesos inexplicables han aumentado 
notablemente en los últimos cincuenta años, lo que ha provocado la 
investigación de la historia de la humanidad. Hasta donde llegan los 
registros, es decir, los registros fidedignos, ha habido historias de 
demonios, de brujas, de criaturas sobrenaturales que chupan sangre. 


Todo el mundo lo tacha de leyenda o cuento popular, pero sospecho 
que usted podrá contarme una historia diferente, Herr Schneider". 

¿Por qué estás aquí?", le pregunté, intentando que fuera al grano 
para poder ducharme e irme a la cama. "Específicamente, ¿por qué 
estás aquí en mi casa a esta hora? 

"Varios ciudadanos regresaron a Bremen hace unas horas. Llevaban 
desaparecidos diferentes periodos de tiempo, pero todos afirmaban 
haber sido raptados por un mago llamado Edward Blake y un demonio 
conocido como Daniel. También afirmaban que tú habías matado a 
Edward Blake y que ibas de camino a rescatar a una chica". No dije 
nada. ¿Debo suponer que tuvo éxito en su búsqueda? 

Fruncí los labios, pensando en lo que quería admitir a un hombre 
que dirigía una organización clandestina interesada específicamente 
en personas con habilidades sobrenaturales. "Lo estaba". 

"¿Así que Katja Weber ha vuelto con sus padres? 

Asentí con la cabeza. "Creo que el peligro inmediato en Bremen ha 
pasado". 

Inclinó la cabeza, entrecerrando un poco los ojos mientras 
intentaba descifrar mis palabras. ¿Por qué dices eso? 

"Hice una especie de pacto. Los shilt, esas desagradables criaturas 
responsables de las recientes muertes, no volverán pronto'. Ahora 
tenía una pregunta para él. "Dime, Bliebtreu, ¿qué es lo que la Alianza 
intenta conseguir? 

Los líderes de mi organización creen que la Tierra se dirige hacia 
un cataclismo. El aumento de incidentes registrados, de criaturas que 
atacan y matan, como la reciente matanza aquí en Bremen, de 
personas que son sacadas de sus casas delante de sus seres queridos 
por una persona que se desvanece a través de una pared vertical de 
aire iridiscente, pueden ser rastreados matemáticamente, trazados y 
extrapolados. Si continúan sin cesar, la Tierra estará inundada de 
acontecimientos en menos de veinte años". Schmidt me lo había dicho 
mientras estaba en mi celda. 

Tenía una pregunta. "¿Por qué fue reemplazado Schmidt? 

Escuché atentamente para ver si Bliebtreu mentía. 'Estaba tomando 
cautivos a los sobrenaturales humanos. Eso va expresamente en contra 
de la política. Tenía la intención de experimentar con usted. Una vez 
que descubrí por qué ordenó tu arresto, intervine'. 

'De acuerdo', respondí, aceptando lo que había dicho y siguiendo 
adelante. "Dijiste algo sobre una propuesta". 

Exhaló por la nariz, un sonido de aire que podía significar mil 
cosas diferentes. "Quiero que te unas a nosotros". 

Me reí. No pude evitar que se me escapara de los labios. 


La humanidad va a necesitar gente como usted, Herr Schneider. 
Gente que pueda levantarse para luchar donde otros no pueden. Esta 
guerra será librada por un tipo de soldado muy diferente...' 

Levanté la mano para detenerlo. Me temo que no estaré disponible. 
Puedes guardar tu aliento del gran discurso. No es que no vaya a 
funcionar, que -volví a reírme-probablemente no lo haga, pero de 
verdad que no voy a estar disponible". 

Bliebtreu suspiró. Es decepcionante, Herr Schneider. Esperaba que 
viera que le necesitamos. Hay otros; estoy reuniendo un equipo, toda 
la gente que pueda encontrar con la capacidad de hacer lo que otros 
no pueden. Nuestro alcance se está extendiendo; cada mes se apuntan 
más países, por eso nos llamamos La Alianza: somos una alianza de 
naciones". 

Como dije. No importa si quiero unirme a tu club o no. No estaré 
disponible". Una voz resonó en mi cabeza para recordarme que ya 
tenía menos de siete días. No quiero ser descortés, Herr Bliebtreu, 
pero he tenido unos días agotadores y me gustaría dormir un poco. 
Estoy seguro de que puede salir, ya que ha entrado con tanta 
habilidad". 

Asintió con la cabeza, poniéndose de pie y volviéndose a poner el 
abrigo de invierno. Luego sacó una tarjeta y la colocó en la mesa baja 
entre nosotros, empujándola sobre la superficie para que yo pudiera 
verla. Si cambias de opinión... -Se dispuso a marcharse, pero se detuvo 
cuando estaba a punto de empezar a caminar. Había otro hombre en 
las celdas de Berlín con usted. Se llamaba Zachary Barnabus. He visto 
las imágenes de vuestra huida. ¿Sabe por casualidad su paradero 
actual? 


Epílogo: El cambiante 


Al llegar a las calles nevadas de Bremen, éramos cuatro en la calle. 
Tres de ellos con lugares muy concretos a los que ir, a diferencia de 
mí, que no tenía ningún lugar al que ir. Heike miró a Otto y le tendió 
la mano para que se moviera. Hace demasiado frío para quedarse 
aquí, Otto", dijo. Tenemos que llevar a Katja a casa". 

Asintió con la cabeza, sin ofrecer ningún argumento. Había una 
estación de tren no muy lejos donde encontrarían un taxi, sin duda. 
No les seguí, sopesando mis opciones, pero Otto se dio cuenta, 
volviéndose para fruncir el ceño con curiosidad. ¿No vienes? 

Sacudí la cabeza; lentamente de un lado a otro para decir que no. 
Creo que debería seguir adelante. Esto se siente completo. Puedes 
llevarte a la chica a casa. Ya no me necesitas. Además, no me va bien 
en las zonas urbanizadas: demasiada gente, demasiado probable que 
pierda los nervios y haga daño a alguien. Evito las ciudades si puedo". 
Era la verdad, algo que evitaba decir a la gente por principio. 
Confiaba en Otto, aunque no sabría decir por qué; había algo en él. 
Las ciudades eran malas para mí, eso era algo que sabía con certeza. 
Estar cerca de la gente, en general, era una receta para agravar las 
cosas, y yo era demasiado eficiente a la hora de hacer daño a la gente 
y siempre estaba demasiado llena de remordimientos después para 
ponerme en esa situación si no era necesario. 

En voz baja, Otto le preguntó a Heike: "¿Puedes esperar un 
momento? Luego volvió a correr hacia mí. ¿Estás segura? Estás con el 
culo desnudo en la nieve en una noche de invierno en el norte de 
Alemania. Puedes irte por la mañana si no quieres quedarte. ¿Acaso 
tienes algún sitio al que ir? 

'Siempre hay un lugar al que ir', respondí. Además, no siento el 
frío. Supongo que es una cosa de cambiaformas". Ofreciéndole un 
momento de seriedad, dije: "Hay al menos una orden de arresto contra 
mí, y no creo que esos imbéciles de la Alianza decidan dejarme en paz 
ahora. Quedarme aquí sólo te traerá calor, y tu amigo de allí es un 
policía. Me voy a ir; hay gente ahí fuera que podría necesitar mi 
ayuda. Buena suerte con el demonio". 

Entonces nos dimos la mano. Me pareció que era lo correcto. No 
sabía si alguna vez había tenido realmente un amigo; era bastante 
desconfiado con la gente en general, pero Otto se acercaba. 

Observé desde una esquina cómo él y las dos señoras eran 


devorados por los remolinos de nieve, luego me di la vuelta y empecé 
a correr. Encontraría ropa, siempre lo había hecho antes, y 
encontraría algún lugar donde estar; algún lugar donde alguien me 
necesitara. 


El fin 


Nota del autor: 

Hola a todos, 

Si has leído hasta aquí, entonces bien hecho. Siempre leo las notas 
del autor, pero entonces... soy un autor. Escribo porque tengo que 
hacerlo. Gané mi primer premio a los diez años, pero no me dediqué a 
ello como era de esperar. Pasaron tres décadas antes de que me 
pusiera a escribir lo que se convirtió en mi primera novela, la mayoría 
de los años se los comió una larga carrera en el ejército. 

Me despiertan por la noche las ideas de la historia, o los 
pensamientos de mis personajes cuando me despiertan para decirme 
algo. A menudo, me indican algo que he olvidado, por lo que son 
bastante útiles. Otras veces quieren que deje de ponerlos en peligro y 
me despiertan para quejarse. También tengo un perro policía retirado 
en una de mis series y le gusta despertarme porque es un cabeza 
hueca. 

Al principio concebí esta serie como la historia de un soldado. 
Herido en una operación en algún lugar, se despertó y descubrió que 
un trozo de metralla en su cabeza había despertado ciertos poderes. 
Esa idea se fue gestando durante más de un año, creciendo brazos y 
piernas y haciéndose cada vez más grande. Ahora, lo que tengo son 
cuatro series ambientadas en el mismo universo. Los falsos dioses 
regresan a la Tierra y traerán consigo la destrucción. Las series 
separadas se entrelazarán y superpondrán y luego convergerán para 
ofrecer una batalla final. 

Estoy muy emocionado por la oportunidad de escribirlo. 

Sin embargo, hay un papel importante que debes desempeñar en 
mis fantasías; nada de lo que hago significa nada si nadie lo lee. Mis 
personajes sólo tienen vida de verdad cuando tú los formas en tu 
imaginación. Haré todo lo posible para pintar el cuadro, para 
mostrarte lo que veo, pero sus aventuras tienen lugar en tu mente 
mientras mis palabras se desarrollan para ti. 

Por ello, de antemano, le doy las gracias. 


Steve Higgs 
Eccles, Kent 
Febrero de 2020 
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Capítulo 1. Enero de 2012. Bremen, Alemania. 


Florian Hoss rara vez utilizaba su verdadero nombre. Le gustaba 
pensar en sí mismo como un personaje turbio. Pensaba que eso le 
hacía más sexy, y lo cierto es que tenía un montón de mujeres a su 
alrededor que siempre trataban de quedar bien con él. Pero no eran 
novias, sino que trabajaban para él; eran sus perras. 

Que fuera un proxeneta y un criminal no era algo que jugara en su 
conciencia. Le gustaba lo que hacía. Le gustaba el poder y poder poner 
sus propias reglas. También ganaba bastante dinero, y esta noche 
había sido una buena noche; la recaudación ascendía a casi mil euros, 
un objetivo que rara vez alcanzaba. Además, todo eran beneficios; no 
los compartía con nadie. La mayoría de los hombres en su línea de 
trabajo empleaban a un pesado; alguien que se ocupaba de cualquier 
problema, pero aunque él era bajo y delgado, le gustaba considerarse 
un hombre duro. Llevaba tres cuchillos y una pistola por si acaso, pero 
rara vez tenía que utilizarlos. La mayoría de las veces le bastaba con 
un cuchillo con la actitud adecuada. 

Bostezó. Era hora de ir a casa y dormir un poco. Normalmente ya 
estaría en casa en la cama, pero Magda había tardado en volver, su 
truco le hizo perder tiempo pero pagó bien por el privilegio. Había 
dejado que Magda se fuera con una advertencia, a pesar de que había 
ganado más que nadie esta noche, pero pensando en ello ahora, 
decidió que probablemente tenía que darle una lección de todos 
modos. Las reglas son las reglas, después de todo. 

El motor estaba en marcha; hacía demasiado frío para quedarse 
sentado sin la calefacción del coche, pero dejó el calor para hacer sus 
necesidades en un callejón, su necesidad era demasiado acuciante 
como para conducir primero a casa. 

Aprovechando una pared y la gravedad para hacer el trabajo por 
él, utilizó ambas manos para sacar un paquete de cigarrillos y 
encender uno. Mientras aspiraba una bocanada de aire pútrido, una 
sombra cruzó la boca del callejón, llamando su atención. Levantó la 
vista, justo cuando estaba a punto de guardarse y subir la cremallera. 
Lo que vio le hizo dar una vuelta de campana y el cigarrillo se le cayó 
de la boca. 

Llenando la boca del callejón había una criatura enorme, sus 
hombros eran casi tan anchos como el hueco entre los edificios. La luz 
brillaba bajo su piel, iluminándola de algún modo desde el interior, y 


debía de medir al menos dos metros y medio. Florian registró todos esos 
detalles, pero fueron las hileras de dientes bajo los ojos rojos y brillantes las que 
retuvieron su atención. 


"Hola", dijo. 

Su mandíbula se crispó. Quiso responder con un "hola", pero no 
pudo formar la palabra. Quería creer que no estaba a punto de 
matarlo, pero los brazos de la criatura terminaban en garras como 
dagas que sugerían lo contrario. Lo único que pudo hacer fue mirar 
hacia arriba, contemplando la nube de aliento caliente que salía de su 
horrible boca. 

Por primera vez en años, quiso rezar. Sabía que era una mala 
persona, no es que fuera algo que admitiera realmente para sí mismo, 
pero sabía que era cierto. Ahora quería pedir perdón, confesarse si eso 
lo salvaba del monstruo que bloqueaba su ruta de escape. 

De repente, recordó que estaba armado. Había una navaja en cada 
bolsillo delantero y una pistola metida en la parte trasera de sus 
vaqueros. ¿Qué le haría una bala a esta cosa? Intentó no reconocer lo 
que estaba viendo, pero su cerebro le dio un nombre: hombre lobo. 

La criatura flexionó ligeramente los dedos, movimiento suficiente 
para romper el hechizo que mantenía a Florian en su sitio. El hombre 
echó el brazo hacia atrás para agarrar el arma, cerró la mano 
alrededor de la empuñadura y la liberó. 

Siempre llevaba el seguro puesto; había oído demasiadas historias 
de tipos que se disparaban como para arriesgarse a meterla en los 
pantalones cargada y viva. Sin embargo, no habría habido ninguna 
diferencia, porque nunca tuvo tiempo de llevar el arma. 

El hombre lobo acortó la distancia con él en un santiamén, 
rasgando el pecho de Florian primero con un par de garras y luego con 
el siguiente antes de  empujarlo bruscamente al suelo. 
Afortunadamente, Florian perdió el conocimiento rápidamente. 


Capítulo 2 


La llamada telefónica llegó justo cuando salía del supermercado. 
Aunque me quedaban poco más de seis días para entregarme al 
demonio Daniel y convertirme en su familiar, necesitaba comer de 
aquí a entonces. 

Saqué el teléfono del bolsillo, tanteando con las llaves del coche e 
intentando quitarme el guante porque no podía deslizar la pantalla 
para responder a la llamada con él puesto. Contesté: "Otto Schneider, 
detective autorizado". 

Hubo suficientes segundos de silencio como para que apartara el 
teléfono de mi oreja para comprobar el número y que seguía 
conectado antes de volver a intentarlo: "¿Diga? Soy Otto Schneider". 

"Herr Schneider, este es el jefe Muller de la policía de Bremen. 
Estoy seguro de que me recuerda. 

La respuesta instantánea en mis labios fue que mi recuerdo de 
nuestro encuentro estaba todavía muy fresco porque él era un idiota 
en ese momento. Sin embargo, me abstuve de decirlo, pues tenía 
curiosidad por saber por qué había decidido llamarme. "¿En qué 
puedo ayudarle, jefe Muller? 

Hubo otra pausa, y el silencio en su extremo se prolongó durante 
tres minutos antes de que dijera: "Creo que me gustaría contratarte 
como asesor en un caso. ¿Está usted disponible? 

El jefe Muller no me preguntó si estaba interesado, tal vez supuso 
que me moría de hambre como detective con licencia y que necesitaba 
todos los casos que se presentaran. O tal vez pensó que yo no dudaría 
en trabajar con la policía. Ninguna de las dos cosas era cierta, pero mi 
interés se despertó lo suficiente como para hacer otra pregunta. ¿Cuál 
es el caso? 

"¿Puedes venir a la estación? 

¿Por qué?", fruncía el ceño al mirar el teléfono e intentaba que no 
se me cayera mientras colocaba las bolsas de la compra en los huecos 
para los pies de la parte trasera del coche. Las compras siempre se 
derraman en el maletero del coche, es decir, en cualquier coche, pero 
sobre todo en el pequeño Ferrari plateado de 1961 de mi mujer. 

Es un asunto delicado, Herr Schneider, no puedo hablar de ello por 
teléfono". Sus modales eran bruscos, esperaba claramente que se 
conformara, lo cual era exactamente el enfoque equivocado que debía 
adoptar conmigo. 


"Tengo que llevar comida a casa, Muller', golpeé su nombre con 
fuerza al decirlo, asegurándome de que se diera cuenta de que 
ignoraba su rango; él no era mi jefe. "Tengo muy poco tiempo para que 
me lo hagas perder'. Con eso, pulsé alegremente el botón rojo para 
terminar la llamada y lo guardé de nuevo en mi bolsillo. 

Realmente tenía poco tiempo, ya ves. Mi nombre es Otto Schneider 
y aparentemente soy un mago. De niño, consideraba que no había 
nada especial en mí. Hacía todas las cosas normales que hacían los 
demás niños de mi edad: montaba en bicicleta, leía cómics, intentaba 
entrar en películas que no tenía edad para ver. A los catorce años, 
todo eso cambió. No fue una cosa de la pubertad, al menos, no creo 
que lo fuera. Un día me levanté cansado como todos los días de la 
adolescencia. El colegio empezaba a las siete y media y yo tenía tareas que hacer 
antes de ir, así que mi despertador sonó a las seis menos cuarto, lo que me permitió 
prepararme y salir a las siete. Me parecía injustamente temprano, incluso 
veinte años después. Recuerdo un martes, por aquel entonces, en el 
que me miré con los ojos desorbitados en el espejo, que se tambaleó 
un poco. No el espejo en sí, sino el reflejo en él. Parpadeé, y esa fue la 
primera vez que saqué a relucir mi segunda vista. 

Mi reflejo brillaba con una bruma dorada. Más tarde supe que lo 
que podía ver era mi aura mágica, pero en lugar de asustarme o tener 
miedo, en realidad tenía sentido. Mi abuelo era capaz de realizar todo 
tipo de trucos de magia. Sin embargo, nunca los hacía cuando había 
alguien más cerca, sólo me los enseñaba a mí. A menudo decía: "Otto, 
hijo mío, un día tú también podrás hacer esto. Esto y mucho más". Yo 
no tenía ni idea de lo que decía y él murió antes de que yo cumpliera 
diez años, así que nunca tuve la oportunidad de averiguarlo. 

Lo que quería decir era que podía ver en mí lo que yo veía ahora: 
magia. Le recuerdo haciendo pequeños remolinos en un vaso de agua. 
Sostenía su mano sobre el agua y la hacía girar como un vórtice. Eso 
fue lo primero que intenté hacer. Era como si de repente pudiera 
percibir cómo se componían las moléculas de la tierra y qué tenía que 
hacer para manipularlas. El agua en movimiento pronto se convirtió 
en agua en formación, tomando pequeños átomos de humedad del aire 
para fusionarlos en gotas. Podía hacer llover, literalmente. A 
continuación, el aire, utilizando la magia para crear remolinos en el 
aire como pequeños tornados en la palma de mi mano. 

Sabía que eran cosas de aficionado, y cada cosa nueva que 
intentaba aprender me llevaba meses de esfuerzo persistente para 
conseguir algún control. Sin embargo, estaba aprendiendo y, una vez 
que podía hacer una cosa, se abrían más y más puertas. Cuando dejé 
la escuela, a los dieciocho años, había acumulado un conjunto de 
habilidades que me permitían conjurar el fuego y el rayo, controlar el 


agua y el aire y ser capaz de mover el propio suelo bajo mis pies. Con 
los años, añadí más hechizos a mi repertorio: un hechizo de rastreo 
que me permitía encontrar a personas o animales perdidos y un 
hechizo de protección que creaba una barrera de energía tras la que 
podía esconderme. 

¿Pero qué era yo? No tenía más marco de referencia que los cómics 
y las películas con las que crecí. Los magos y la magia no eran reales, 
todo el mundo lo sabía. Eran sólo nociones ficticias. Excepto... excepto 
que yo podía hacer magia. 

El hechizo de rastreo, entre otras cosas, había constituido la base 
de mi carrera profesional: encontraba personas desaparecidas. A 
finales de mis veinte años, era un detective privado con licencia. Tenía 
un alto índice de éxito gracias a otra extraña peculiaridad, que me 
permitía saber si una persona mentía o no. Si se interroga a suficientes 
personas relacionadas con un delito, tarde o temprano se encontrará a 
la persona que miente sobre su participación en el mismo. Las 
personas desaparecidas eran la parte más gratificante de mi trabajo, 
pero tenían un coste. Encontrar a un niño secuestrado o a un 
adolescente fugado era siempre reconfortante, cuando los encontraba 
todavía vivos. El hechizo me decía dónde estaban, pero no en qué 
condiciones. 

Ahora tengo treinta y cuatro años, lo que significa que los 
adolescentes piensan que soy un hombre viejo. Todavía me siento 
joven y sigo haciendo ejercicio con regularidad, pero dudaba que 
fuera a molestarme con nada de eso esta semana porque iba a ser mi 
última semana en la Tierra. En algún momento de la mañana, 
alrededor de las cuatro creo, acepté atarme a un demonio llamado 
Daniel. Los últimos días habían sido un poco agitados, digamos. El 
resultado de todo ello fue una pelea con otro demonio, éste llamado 
Teague, en un reino al que sólo podía acceder a través de un portal 
que no podía conjurar para mí. Fui allí para salvar a algunas personas 
y para averiguar qué demonios estaba pasando en mi ciudad natal, 
Bremen. Luché y gané (más o menos), pero para volver a casa tuve 
que aceptar convertirme en el familiar de Daniel, un puesto con el que 
no estaba, ejem, familiarizado, así que no tenía ni idea de lo que eso 
podía suponer. 

No era nada bueno, eso lo sabía. Así que, cuando faltaban poco 
más de seis días para que me sacaran de la Tierra, me comporté como 
si me estuviera muriendo y fui al supermercado a comprar todas las 
cosas que normalmente no me permitiría. La lista empezó con un 
whisky de malta de treinta y cinco años, pasó rápidamente a tarrinas 
de medio litro del mejor helado de la tienda y no se detuvo ahí. 


Cuando el motor se encendió y cobró vida con un rugido, mi 
teléfono volvió a sonar. Me dije a mí misma que lo ignorara y contesté 
de todos modos porque sabía que ir a casa a emborracharme y 
engordar incómodamente sola era una mala idea. 

"Ha habido un asesinato", dijo el jefe Muller. 'Las circunstancias 
son... extrañas. 

¿Qué tan extraño? pregunté, frunciendo el ceño en la oscuridad del 
coche. 

Resopló. "Lo suficientemente extraño como para que te llame, 
Schneider". 

De acuerdo, es un punto justo. 

No es la primera", admitió, sintiendo que mi determinación 
flaqueaba y lanzando un nuevo anzuelo. Probablemente estaba 
mezclando mis metáforas, pero me tenía en cualquier caso. 

"Tengo productos congelados en el coche. Necesito llevarlos a casa 
primero!. 

Volvió a resoplar. Herr Schneider, afuera hay cuatro grados bajo 
cero. Nada se va a descongelar a este lado de marzo". 

Aceptando la derrota, abrí la boca para decirle que estaría allí en 
veinte minutos, el tiempo que tardaría en llegar entre los dos puntos, 
pero entonces se me ocurrió algo. "¿Cuál es la situación actual de la 
teniente detective Heike Dressler? 

'Ella está en suspensión. Ya lo sabes. 

'Ya no. Si me quiere, ese es mi precio. No cobraré honorarios si 
trabajo con ella". 

"La he suspendido, Schneider", argumentó. No puedo readmitirla, 
hay una audiencia dentro de dos días para decidir su destino". 

"Tienes mis condiciones, Muller. Los dos, o ninguno. Mantenla en 
suspensión y contrátala como consultora especial si es necesario. No 
me importan los detalles. El oficial Nieswand está de vuelta, ¿sí? 

A regañadientes dijo: "Sí". 

"Eso es por sus acciones, 

"Hizo que mataran a otro oficial". Esta vez levantó la voz para 
dejar claro el punto. 

'Eso es un montón de mierda y lo sabes. Prochnow fue asesinado 
porque nadie, especialmente tú, me escuchó. Las cosas extrañas de 
entonces son las mismas cosas extrañas de ahora. Te estás haciendo a 
la idea, eso es todo. Por eso me has llamado. Estaré allí en veinte 
minutos. Si para entonces no tengo noticias de Dressler, ni siquiera 
pararé el coche". Pulsé el botón rojo para finalizar la llamada y dejé el 
teléfono en el asiento del copiloto. 

Reconocí que mi sensación de victoria era juvenil, pero me permití 


deleitarme en ella de todos modos. El calor entraba ahora por las 
rejillas de ventilación para descongelar los dedos de las manos y de los 
pies, así que ahuecé las manos alrededor de una de ellas durante unos 
segundos, con la esperanza de que Heike me llamara antes de 
ponerme en marcha. El coche antiguo de mi mujer no tenía manos 
libres ni Bluetooth, así que para responder a una llamada tenía que 
parar. En el tráfico urbano de las primeras horas de la tarde, eso no 
sería fácil. 

Sin embargo, no pasó nada, el teléfono ignoró mis deseos mientras 
se burlaba silenciosamente de mí. Puse el coche en marcha y me puse 
en marcha. Lo que tenía que haber hecho era ir a casa y abrir el 
whisky; me habría ahorrado muchos disgustos, moratones y problemas 
si lo hubiera hecho. 


Capítulo 3 


La llamada de Heike se produjo justo cuando giré hacia la calle de 
la comisaría. Me refería a lo que dije de no parar si no tenía noticias 
de ella, así que no me molesté en buscar un lugar para aparcar. Quería 
contestar al teléfono, pero justo delante de una comisaría no era el 
lugar adecuado para arriesgarse a usar el teléfono mientras se 
conduce. 

En mi espejo retrovisor se veían unos faros y parecía que había 
más detrás, por lo que mi idea de detenerme para contestar al teléfono 
también fue descartada. Había espacios al otro lado de la calle, pero 
tendría que ir a un cruce y dar la vuelta o tal vez rodear una manzana 
para volver allí ahora. 

El teléfono dejó de sonar. Había perdido la llamada. Unos 
segundos después, justo cuando me daba la vuelta para regresar, el 
teléfono emitió un mensaje de voz entrante y pulsé el botón 
rápidamente para escucharlo. 

El teléfono emitió un pitido al iniciar la reproducción. 'Otto, soy 
Heike. Tengo una llamada de Muller. Algo que hiciste hizo que me 
reincorporara temporalmente, completo imbécil. Iba a tener unos días 
libres, pero ahora, al parecer, estoy en un caso y tú eres mi asesor 
especial. La próxima vez llama a una persona". El mensaje se apagó. 

Entorné la cara mientras intentaba averiguar si había estado 
bromeando o no. No la conocía muy bien. Nos habíamos visto por 
primera vez hacía unos días, pero tenía la impresión de que era una 
policía de carrera con un ojo puesto en uno de los puestos más altos. 
Seguramente, estaría encantada de volver a trabajar después de haber 
sido suspendida tan injustamente. Tal vez pensó que todo se aclararía 
en su audiencia de esta semana y que, por lo tanto, podría salirse con 
la suya sin hacer nada durante unos días y salir oliendo a rosas. 

No estaba seguro. Sin embargo, ella estaría de camino a la 
estación, así que lo averiguaría pronto. 

Con el coche metido en una plaza de aparcamiento, crucé la calle y 
subí corriendo las escaleras hasta la recepción principal de la 
comisaría. No me hicieron esperar mucho, el agente Klaus Nieswand 
apareció para recogerme en menos de cinco minutos. Me sorprendió 
verle trabajando; ayer mismo había estado cautivo en el reino 
inmortal donde iba a ser vendido a un demonio para que actuara 
como su familiar. 


No podía soportar estar solo en casa", admitió. Todavía estoy un 
poco asustado por todo esto. No tengo poderes mágicos", bajó la voz 
para la última frase, "así que probablemente habría acabado muerto, 
descartado cuando se dieron cuenta de que no les servía para nada". 

No dije nada. Mi teoría era que Daniel cogía a cualquiera que 
mostrara signos de ser capaz de manejar magia elemental; 
básicamente, a cualquiera con un aura. Los cogía, los ponía a prueba, 
intentaba entrenarlos para que pudieran ser útiles como familiares de 
un demonio y luego, si realmente no tenían ninguna habilidad, los 
mataba y los devolvía a la Tierra. El oficial Nieswand podría haber 
sido una de esas víctimas descartadas, aunque había que preguntarse 
qué destino era peor. 

Me condujo a través de una amplia oficina de planta abierta en la 
que había decenas de policías trabajando en sus mesas. Algunos 
llevaban el uniforme, todavía con todo el equipo que acababa de 
llegar o que se preparaba para salir, y otros se habían desnudado 
porque hacía calor en la oficina. Otros iban de paisano, con trajes 
baratos en su mayoría. 

A esto lo llamamos el foso", explicó mientras seguíamos un camino 
entre los pupitres. Varios pares de ojos nos siguieron, o más bien a mí, 
ya que yo era la entidad desconocida, pero la mayoría no se molestó 
en levantar la vista. 

A través del foso, abrió una puerta que daba a un pasillo. Al final 
del pasillo, que tenía puertas que salían a la izquierda y a la derecha, 
había otra puerta que daba a nosotros. Ahí es donde fuimos. 

En el interior, la primera persona que vi fue el sargento detective 
Schenk, un hombre corpulento al que no le caía bien y que estaba muy 
contento de demostrarlo. Debía de saber que iba a venir porque no 
cuestionó mi llegada, sólo se giró para darme la espalda, claramente 
bajo la ilusión de que podría querer verle la cara. 

Nieswand me dirigió hacia el jefe Muller, que también estaba de 
espaldas a mí, ya que él y otros dos estaban encorvados sobre una 
mesa. 

"Jefe", dijo Nieswand. 

El jefe Muller había sido grosero y desagradable la última vez que 
hablamos cara a cara y cada vez que hablamos antes. Hacía tiempo 
que se rumoreaba sobre mí. Era uno de los dos únicos detectives con 
licencia en Bremen y el trabajo me ponía en contacto con la policía de 
forma semirregular. Me habían visto realizando hechizos una o dos 
veces, aunque para el observador casual sólo parecía que estaba 
haciendo algo extraño con una varita. También había cometido el 
error de decir la verdad a la gente unas cuantas veces en el pasado; sí, 


la magia existe. Por eso, el jefe siempre me había considerado un 
charlatán, aunque era conocido por encontrar personas desaparecidas 
y resolver casos que la policía no había podido. Pero este no era un 
caso de desaparición, sino de asesinato. Ya me lo había dicho, así que 
su decisión de llamarme tenía que significar que estaba aceptando que 
la reciente oleada de muertes en Bremen y los informes de sucesos 
extraños por parte de sus propios agentes, tenían que significar que no 
me lo estaba inventando todo. 

Ya había decidido en el camino que no me iba a molestar en seguir 
ocultando mi naturaleza. Heike y Klaus Nieswand ya lo habían visto y 
no eran los únicos, además con menos de una semana en la Tierra, 
¿qué importaba ahora? 

A través de los huecos entre la gente que ahora se giraba para 
mirarme, pude ver fotografías de una persona tumbada en la nieve. 
Cada una de las fotos contenía mucho más rojo del que debería. 

El jefe Muller me ofreció su mano para que la estrechara, y yo la 
cogí, intentando empezar con buen pie esta vez. Dijo: "Gracias por 
venir tan rápido, Herr Schneider. ¿Puedo llamarle Otto? Herr 
Schneider será aburrido después de un tiempo". 

Claro". Le suelto la mano y dejo que me presente a los demás 
miembros de su equipo. 

"Ya conoce al sargento detective Schenk. Dirigirá este equipo como 
uno de mis detectives más veteranos. Junto a él está el agente 
Nieswand, que se ha presentado voluntario a pesar de estar de baja. Le 
dio una palmada en el hombro a Nieswand en señal de 
reconocimiento por su dedicación. 

Un hombre de unos treinta años, que había estado hablando 
tranquilamente por teléfono cuando entré, se abrió paso entre la 
multitud y extendió la mano antes de que el jefe pudiera pasar a la 
siguiente persona. Soy el investigador especial Voss, de la Oficina 
Alemana de Investigación Criminal. Creo que ya conoce a mi jefe, el 
subcomisario Bliebtreu". Le cogí la mano porque la tenía ahí mismo, 
pero no comenté su grosería. Había conocido a su jefe, así que sabía 
que el nombre de la Oficina de Investigación Criminal no era más que 
una tapadera. Eran la Alianza de Investigación Sobrenatural. Eso fue 
lo que me dijo Bliebtreu y decía la verdad sobre su intención de 
prepararse para lo que fuera que se avecinaba. Voss añadió: "Estoy 
aquí para servir de enlace si fuera necesario". 

Ahora sentía curiosidad. "¿Enlazar cómo exactamente? 

Nuestro cometido es ayudar a los servicios policiales municipales 
cuando se enfrentan a casos de naturaleza... inusual. La frecuencia de 
estos casos está aumentando y el peligro de ellos también. Estoy aquí 


simplemente para observar en este momento. La policía de Bremen se 
encargará de la investigación, pero si la actual investigación de 
asesinato tiene un elemento... inusual", dijo, eligiendo cuidadosamente 
sus palabras, "entonces desplegaré fuerzas para ayudar". 

"¿Asistir?", preguntó el jefe. La última vez te encargaste tú, y eso 
fue hace unos días. ¿Cómo supiste de este caso? Llegaste de Berlín una 
hora después de que se descubriera el cuerpo". 

Voss dirigió su atención al hombre mayor. Sí. El anterior 
subcomisario tenía ideas muy claras sobre cómo quería que funcionara 
la Oficina. Con el subcomisario Bliebtreu al mando, nos encontrará 
más cooperativos. La forma en que la Oficina conocía el caso no tiene 
importancia en este momento. ' 

El jefe le sostuvo la mirada durante un rato, sin ofrecer un 
argumento, sin discrepar, pero buscando señales en los ojos del 
hombre que pudieran indicar cuánta verdad había en sus palabras. 
Podía decir que no mentía. Bueno, aparte de la parte del nombre de su 
organización, pero su afirmación de ser cooperativo era genuina. 

Pregunté: "¿Dónde está el resto de los hombres de la Oficina? 

Mi pregunta rompió el concurso de miradas entre Voss y Muller, el 
jefe se apartó del hombre más joven y buscó su taza de café para 
tomarla de un sorbo mientras decía: "Todos se fueron esta mañana. No 
mucho después de que tú... volvieras, en realidad". Recordé mi 
conversación con Bliebtreu. Dijo que me creía cuando afirmaba que el 
peligro aquí había pasado. No estaba convencida de que fuera a actuar 
en consecuencia, pero tal vez fuera fiel a su palabra después de todo. 

Terminado el interludio con Voss, el jefe Muller volvió a hacer las 
presentaciones. Sólo quedaban dos personas. Estos son los detectives 
Rugler y Moltz'. Rugler y Moltz rondaban la treintena y harían una 
atractiva pareja si estuvieran juntos. Rugler era delgada y atlética, 
rubia natural con el pelo liso recogido en una ordenada cola de 
caballo. Tenía los pómulos altos y unos ojos oscuros que me 
recordaban a una actriz latinoamericana cuyo nombre o películas no 
recordaba. Con un metro setenta y cinco, Rugler sería más alta que un 
hombre medio si se pusiera tacones. A su lado, Moltz medía un metro 
noventa, lo que le permitía mirarme directamente a los ojos. Llevaba 
el pelo oscuro peinado hacia arriba en forma de pinchos cortos y era 
ancho y musculoso como un deportista profesional. Ambos llevaban 
ropa de oficina elegante e informal. Les estreché la mano a cada uno 
por turno y les pregunté sus nombres de pila. Corinna y Christoph 
deberían ser fáciles de recordar, pero mi atención ya se había perdido 
en las fotos de la mesa. 

¿Puedo? pregunté, queriendo echar un vistazo más de cerca, mi 


camino bloqueado por Moltz y Rugler. 

El jefe se apartó del camino. 'Por supuesto. Para eso está usted 
aquí". Moltz y Rugler se dieron cuenta de que también estorbaban y se 
hicieron amablemente a un lado. Hasta ahora, el equipo, a excepción 
de Schenk, parecía receptivo. 

Las fotografías se habían imprimido en lugar de mostrarse en una 
pantalla, probablemente porque así era más fácil ver varias de ellas a 
la vez; ver varias fotos en una sola pantalla de ordenador hacía que 
cada una fuera más pequeña. 

Eran horripilantes. Ese fue el factor más destacado que mi cerebro 
registró primero. Un hombre de unos cuarenta años había sido 
destrozado y dejado rezumar sus fluidos vitales en la nieve. Vestido 
para el tiempo que hacía, sus ropas estaban sin embargo abiertas para 
mostrar el daño que habían sufrido sus órganos internos. La mayoría 
de ellos parecían haber desaparecido. Saqué unas cuantas fotos más. 

Sus ojos vidriosos miraban al cielo nocturno, su cuerpo iluminado 
por las luces erigidas para que la policía pudiera grabar los detalles y 
ver lo que estaban haciendo. Los pies de los trípodes se colaron en 
algunas de las fotos, las grandes luces brillando desde su alto alcance. 

El hombre tenía tatuajes en el cuello y sus dientes estaban 
amarillentos de tanto fumar. No se había cuidado; de hecho, parecía 
desnutrido; su rostro estaba casi demacrado. Inspiré profundamente 
por la nariz y volví a exhalar mientras me apartaba de la mesa. 

¿Qué puedes decirme?", pregunté. 

Fue Rugler quien respondió: "Se llama Florian Hoss. Cuarenta y 
tres años, de Croacia. Detenido siete veces en los últimos diez años, 
siempre en relación con el tráfico de prostitutas. Le robaron además 
de destriparlo'. 

"¿Robado? pregunté. ¿Es eso importante? ' 

Fue Moltz quien respondió: "No lo sabemos todavía. Si el robo fue 
la motivación y lo mataron para que no los identificara, las heridas 
que sufrió no tienen explicación. Mátenlo, pero no lo destrocen'. 

"¿Qué se llevaron? pregunté. 

'Lo que sea que había en su cartera. Entrevistamos a algunas de las 
chicas que dirige... dirigía. Era tarde, así que habían estado trabajando 
y ya habían entregado la recaudación de la noche. También se 
llevaron el reloj y los anillos. De hecho, el asesino se llevó todo menos 
su teléfono. 

Rugler dijo: "El robo parece oportunista. Como si el objetivo fuera 
el asesinato, pero luego hay una cartera llena de dinero en el suelo, así 
que el asesino decidió cogerla. ' 

Miré a los oficiales que estaban frente a mí. "¿Es este el primer 


asesinato como este? 

Sí", dijo el jefe Muller. Aunque estamos investigando a nivel 
nacional y en toda Europa para ver si ha habido algún caso como éste 
en los últimos diez años. ¿Habían visto algo así antes? 

Se me arrugó la frente mientras trataba de entender por qué me 
habían llamado. Me especialicé en la búsqueda de personas 
desaparecidas, era una profesión que se prestaba bien a mi particular 
conjunto de habilidades, pero aquí me estaban mostrando las 
fotografías de la escena del crimen de un asesinato muy espantoso. 
Antes de que pudiera responder a su pregunta o hacer una propia, la 
puerta se abrió detrás de mí. 

Todos miramos, los policías girando la cabeza para ver mientras yo 
tenía que girar ciento ochenta grados. Entrando por la puerta estaba 
Heike Dressler, que había vuelto de la suspensión aunque 
técnicamente seguía suspendida. No saludó a nadie. Tampoco aminoró 
su paso, dejando que la puerta se cerrara sola al cruzar la sala. La 
teniente detective Heike Dressler es madre de cuatro hijos, de treinta y 
tantos años, y policía de carrera. Se casó con un dentista de éxito con 
su propia consulta, así que no hacía el trabajo por el dinero. Los 
múltiples embarazos la habían hecho un poco más ancha y blanda, lo 
que la diferenciaba de mujeres como Corinna Rugler, que sólo tenía 
un puñado de años menos, pero seguía siendo firme y atractiva. 
Básicamente, Heike parecía una madre, con su ropa y zapatos sensatos 
y su pelo castaño corto. No se maquillaba mucho, pero era una mujer 
que se dejaba la piel y no aceptaba las tonterías de nadie. 

¿Qué tenemos?", preguntó. Me hice a un lado para que pudiera ver 
las fotografías. Le contaron el cuadro mejor de lo que yo podía 
articular. Nos quedamos en silencio durante unos segundos mientras 
ella las inspeccionaba. ¿Tenemos algo de los chicos de la escena del 
crimen? 

Mugler dijo: 'No. Hallazgos preliminares y especulaciones de la 
escena, pero ya sabes cómo son... 

'No hay compromiso hasta que puedan demostrar científicamente 
sus hallazgos', terminó Moltz su frase. 

Parece el ataque de un animal", concluyó Heike. 

El jefe resopló de forma airada: "Parece un ataque de tiburón". 

Heike me miró, buscando en mis ojos una respuesta a una pregunta 
que no había formulado. No le ofrecí ninguna, pero en realidad no la 
necesitaba; ya sabía lo que estaba viendo. He visto heridas como esta 
antes", anunció. Cerré los ojos y deseé que no fuera cierto. Vas a tener 
que suspender tu incredulidad por un momento, ¿vale? 

El jefe Muller la miró con el ceño fruncido, Moltz y Rugler la 


miraron con curiosidad y Schenk se limitó a apoyarse en una pared 
con cara de enfado. 

En el centro del escenario, Heike dijo: "Parecen heridas infligidas 
por un hombre lobo". 

Schenk se echó a reír. Un hombre lobo", resopló. 

'Es cierto, hombre', argumentó Nieswand. Vi uno. Era enorme y 
mortal. Sus garras parecían poder cortar el acero". 

Manteniendo a la fuerza su alegría, Schenk le desafió: "¿Cómo es 
que has sobrevivido entonces? 

La cara de Nieswand se coloreó cuando dijo: "Fue amistoso". 

La carcajada de Schenk fue suficiente para ser demasiado para mí. 
Llegué esta noche esperando encontrarme en este punto tarde o 
temprano. Con Schenk de por medio, me sorprendería que no fuera 
antes. Empujé una llama en mi mano derecha, recurriendo a la 
energía de la línea ley en la tierra bajo la estación para conjurar el 
hechizo. Parpadeó y bailó en mi palma. 

Moltz y Rugler dieron un paso atrás, sorprendidos. Incluso las cejas 
del jefe se movieron hacia arriba en la frente, pero estaba demasiado 
desgastado por los años de policía como para dejar que lo sacudiera 
visiblemente. 

Ahora que tenía toda la atención de todos, establecí contacto visual 
con cada uno de ellos, tomándome mi tiempo para fijar la mirada 
antes de pasar a la siguiente persona. Si no creen en lo sobrenatural, 
mejor váyanse ahora". Nadie dijo nada, pero pude ver la ira apenas 
contenida que rebosaba en los ojos de Schenk. Me acerqué a él. ¿Qué 
crees que secuestró a Nieswand la otra noche? ¿Qué crees que mató a 
Prochnow? Están ocurriendo cosas que ni siquiera yo puedo explicar, 
pero ¿cuántos informes de testigos presenciales vas a ignorar antes de 
tener que aceptar lo inevitable? Hice un hechizo y convoqué la 
humedad, convirtiéndola en una nube que empezó a llover a medio 
metro por encima de la cabeza de Schenk. 

Hirviendo de rabia, pero sin poder decir nada en respuesta, giró 
sobre sus talones y salió furioso de la habitación. La puerta se cerró 
con fuerza, haciendo sonar el marco y la pared. 

'Es un buen detective', dijo el jefe Muller. 

No lo necesitamos", respondió Heike, despidiendo a Schenk y 
volviendo a las fotos. ¿Podría ser él? -preguntó, dirigiendo la pregunta 
a mí, aunque no dijo que lo fuera. 

Suspiré. 'No lo conozco mejor que tú. Lo conocí horas antes de 
encontrarte en el bosque. 

¿De quién estamos hablando?", exigió saber el jefe. 

Volví a suspirar. "Conocí a un hombre en Berlín cuando me llevó 


allí el FBI. Omití la parte del secuestro. "Resultó ser un cambiaformas". 
Vi sus caras. Alguien que puede cambiar de forma. Es un hombre 
grande, de más de dos metros de altura y muy musculoso. En su forma 
de hombre lobo podría infligir fácilmente heridas como estas, pero no 
creo que sea el responsable. ' 

¿Por qué no?", preguntó Rugler. 

"Porque se dedicaba a ayudar a la gente. Tengo la impresión de que 
es muy reservado y que tiene un claro sentido del bien y del mal". 

"Me parece que es un vigilante", dijo Moltz. 'Exactamente el tipo de 
hombre que ataca a un chulo". 

El jefe se estaba interesando. "Eso suena como nuestro tipo". 

Y anoche estuvo en Bremen", añadió Heike. 

Porque acababa de rescatarte", señalé. No me gustó que se sacara 
la conclusión de culpabilidad tan rápidamente. No lo veía como un 
asesino. "¿A qué hora fue asesinado Hoss? 

En algún lugar alrededor de las seis de la mañana", dijo Moltz. 

Maldita sea, los tiempos se alinearon. "Eso no lo hace culpable, 
Heike. 

Ella rebatió mi argumento al instante. "Pero lo hace sospechoso y 
muy digno de ser interrogado". 

¿Cómo se llama?", preguntó Moltz, deslizándose en una silla 
situada frente a un ordenador. 

No contesté, lo que hizo que todos me miraran. Acaba de salvar 
una docena de vidas", protesté. Incluida la tuya", añadí, señalando con 
un dedo a Heike. 

Ella asintió, con un rostro comprensivo. Tenemos que descartarlo, 
Otto. No sabemos lo suficiente sobre él como para descartarlo de la 
investigación". Levantó una fotografía del hombre muerto, 
obligándome a apartar la mirada. Si él no lo hizo, puede ser capaz de 
ayudarnos. Si se trata de un ataque de un hombre lobo, él podría ser 
la clave para encontrar al asesino". 

Me tenía allí y lo sabía. "Zachary Barnabus", dije, lo 
suficientemente alto como para que Moltz lo oyera. Es húngaro. O, al 
menos, dijo que era húngaro". Me sentí como una traición; dudaba que 
hubiera podido sobrevivir el día anterior sin él a mi lado y él había 
venido conmigo de buena gana. Ni siquiera recordaba habérselo 
pedido. Simplemente aceptó que había gente a la que ayudar y se jugó 
la vida para rescatarla. Esas no fueron las acciones de una persona que 
luego destrozó a un hombre unas horas después. 

En la terminal del ordenador, Moltz dejó escapar un silbido bajo, 
del tipo que hace una persona cuando ve algo impresionante. "Tiene 
un buen historial". El jefe Muller, Heike, Rugler y Nieswand ya se 


movían en su dirección cuando habló, su silbido fue suficiente para 
atraerlos. Yo también fui, aunque ya había demasiada gente agolpada 
alrededor del ordenador como para poder ver algo. 

Heike leyó en la pantalla. "Agresión, lesiones, asalto". No leyó toda 
la lista; era demasiado larga. Son todos delitos violentos. Algunos 
sugieren el uso de armas, pero habiendo visto su forma alternativa, 
podría haber usado una garra!. 

Moltz golpeó la pantalla con una uña, haciendo que los ojos 
siguieran la sección que estaba mirando. 'Hay una orden de detención 
pendiente en Bulgaria". 

Entonces tenemos que atraparlo de todos modos", dijo el jefe, 
erguido de nuevo tras haber visto lo suficiente para estar convencido. 
Nieswand, haz una orden de búsqueda con su fotografía y descripción. 
Deténganlo en el acto, considérenlo extremadamente peligroso. 
Asegúrate de que se difunde a nivel nacional. ' 

Nieswand se escabulló, cumpliendo obedientemente la orden. 

Muller dirigió su atención hacia mí. "¿Tienes un número para él? 

No. Sacudí la cabeza. No creo que sea el tipo de persona que 
intercambia números. No tengo ninguna expectativa de volver a 
verlo". 

El jefe se dirigió a una pantalla interactiva y sacó la fotografía de 
Zachary en ella, trazó una línea y escribió el número de sospechoso 
con un bolígrafo claro. Se quedó mirando la pantalla, pero por encima 
del hombro dijo: 'Heike quiero que ayudes a Schenk en este caso. No 
puedes dirigirlo hasta que te reincorpores". 

'Ni siquiera está aquí, jefe', señaló. 

'Él vendrá. Es un buen detective". No era la primera vez que hacía 
esa afirmación, pero no vi ninguna prueba de su veracidad. 

Consulté mi reloj: Era la hora de irme. Iba a visitar a mi mujer en 
el hospital, y nada me iba a detener. Tocando el brazo de Heike, 
mantuve la voz baja cuando dije: "Tengo que irme. Puedo estar 
disponible más tarde". Cuando levantó la mirada, añadí: "No es él, 
sabes. Esto es obra de otra persona". 

Asintió, pero dijo: 'No lo sabemos con certeza. Hasta que lo 
sepamos, tenemos que proceder con cautela". 

"Dijo que se iba de la ciudad". 

'Entonces espero que lo haya hecho, pero lo que realmente espero 
es que podamos atrapar al monstruo que hizo esto'. No se me ocurrió 
nada para responder. Tenía razón en que teníamos que atrapar al 
asesino, así que lo dejé pasar, despidiéndome mientras dejaba que 
Rugler me acompañara de vuelta a la zona de recepción de la 
estación. 


En el exterior, me ceñí el abrigo mientras el aire frío de la noche 
me mordía. Si hubiera sido más precavido, podría haber levantado mi 
segunda vista y ver que me estaban observando. 


Capítulo 4 


Hace nueve meses, volví a casa del trabajo y encontré a un hombre 
de pie en mi cocina. El hombre llevaba una camisa de seda negra y 
pantalones negros, su pelo castaño oscuro, casi negro, estaba cortado 
por detrás y a los lados y tenía una barba recortada que era poco más 
que una barba de dos semanas. El rasgo más destacado, lo que vi 
primero y siempre recordaré, eran sus penetrantes ojos azules. 

Mirando fijamente a través de mi cocina hacia él, apenas tuve 
tiempo de registrar mi sorpresa antes de ver a mi esposa tendida en el 
azulejo de la cocina cerca de sus pies. Parecía inconsciente, pero 
cuando mi sorpresa se convirtió en miedo y rabia, el hombre movió su 
mano izquierda, creando un brillante charco de aire tras él. Lo 
atravesó y se desvaneció, la circunferencia del charco disminuyó hasta 
desaparecer con un estallido apenas audible medio segundo después. 

Pasé semanas tratando de entender lo que había visto. El hombre 
se había desvanecido delante de mí. En toda mi vida, nunca había 
visto otra criatura sobrenatural hasta ese día. Quería encontrarlo, 
averiguar qué había estado haciendo en mi casa ese día, pero no tenía 
ningún punto de partida para iniciar la búsqueda. Entonces, hace un 
par de días, oí a otra persona describir los mismos ojos azules 
penetrantes y esta misma mañana, lo he conocido. 

Su nombre es Daniel, y es un demonio. 

Al recordar aquella fatídica noche, me estremecí. Kerstin, mi mujer 
desde hace siete años, tenía un bulto en el cráneo que resultó ser una 
herida de impacto. La policía dijo que era casi seguro que se había 
golpeado la cabeza con el borde de la encimera de la cocina; allí 
encontraron sangre, pelo y tejidos. El cerebro se hinchó a causa de la 
herida y tuvieron que abrirle el cráneo para aliviar la presión. La 
operación y el tratamiento, así como la posibilidad de que 
sobreviviera las primeras veinticuatro horas, ocurrieron mientras la 
policía me interrogaba. No les hablé del hombre. ¿Cómo iba a 
hacerlo? Si les decía que estaba en mi casa, tendría que explicar cómo 
se había escapado, así que mentí y dije que había llegado a casa y la 
había encontrado en el suelo. 

Repetían una y otra vez las preguntas. Yo estaba mintiendo sobre 
los detalles y ellos lo sabían. Suponían que había habido violencia 
doméstica y no podía culparles por llegar a una conclusión tan obvia, 
pero eso no cambiaba que yo fuera inocente y que quisiera ver a mi 


mujer. Al final, fue la falta de pruebas lo que hizo que me pusieran en 
libertad; ninguna otra marca en su cuerpo de abusos anteriores, 
ninguna herida de un golpe que pudiera haberle infligido para 
derribarla. 

Los médicos me dijeron que estaba en coma pero que ya había 
pasado el peor peligro. La vigilarían y mantendrían su cuerpo tan sano 
como pudieran. Podría despertar en cualquier momento. Puede que no 
se despierte nunca más. 

La visitaba todas las noches. Mi hermosa esposa. 

Las dos últimas noches no había conseguido pasar mis dos o tres 
horas habituales junto a su cama. La primera noche me había 
encontrado encerrado en una celda después de que el Buró, que ahora 
conocía como la Alianza, pensara que era más seguro para ellos si me 
encerraban. La última noche falté a mi cita con la cama porque estaba 
luchando contra magos, demonios y otras criaturas en un reino 
paralelo. Se lo conté todo esta noche mientras la cogía de la mano. Le 
conté cómo había cambiado mi magia cuando me quitaron la varita y 
descubrí que no la necesitaba después de todo. Durante décadas había 
sido mi herramienta para concentrar mis hechizos. Sin embargo, la 
edad mejoró mi concentración de forma natural, así que sin ella era 
más fuerte, y el cambio en lo que podía hacer era sorprendente. Le 
hablé de Zachary, el metamorfo, de que lo conocí en el bloque de 
celdas de Berlín y de lo extrañamente grande que era. No le conté lo 
del hombre asesinado en la nieve y no le dije que para que Katja y 
Heike volvieran a casa tenía que aceptar convertirme en el familiar de 
un demonio. Significaba que no... en realidad tenía que reconocer que 
no sabía lo que significaba. Convencido de que era algo negativo, 
todos mis pensamientos respecto al acuerdo eran deprimentes. No 
sabía si podría volver a visitar a Kerstin. Pero me parecía una 
suposición segura. Sería la esclava de Daniel o algo parecido. Atada a 
él de una forma que me obligaría a cumplir sus órdenes, a menos que 
pudiera encontrar una forma de evitarlo. 

El silencio reinaba en su habitación mientras yo la cogía de la 
mano y me revolvía en mis propios pensamientos deprimentes. ¿Me 
vería obligada a realizar tareas despreciables para él? ¿Qué pasaría 
cuando me negara? 

Un ruido en el pasillo me devolvió a la realidad y me di cuenta de 
que me había quedado dormido con la cabeza en su cama. Diez 
minutos, señor Schneider", dijo la voz de un enfermero que pasaba por 
allí. A lo largo de los últimos nueve meses había llegado a conocer al 
personal de aquí por su nombre, pero no había visto su cara para 
saber cuál de ellos me había hablado. Probablemente Thomas, decidí, 


besando la mano de Kerstin mientras me levantaba y recogía mis 
cosas. 

Mi cabeza se agitó cuando me puse de pie, lo que me obligó a 
agacharme de nuevo hasta que se me pasó. El segundo intento fue un 
poco mejor, pero no me sentía bien. ¿Me había resfriado? Me sacudí la 
cabeza; no había tiempo para esos caprichos. Era tarde y, aunque ya 
había dormido buena parte del día, estaba lista para ir a la cama. 
Mañana haría lo posible con la policía para encontrar al asesino. 


Capítulo 5 


Me desperté con un insistente ruido de martilleo, encontrándome 
desorientada mientras el sueño en el que me había perdido se 
deslizaba hacia la nada. Había alguien en mi puerta, el mensaje 
finalmente forjando un camino a través de la fuga de mi cerebro para 
poner mis pies en movimiento. 

Me sentía fatal. Agarrando una bata de la puerta de mi habitación 
mientras salía a trompicones para ver quién estaba allí, sumé todas las 
partes de mí que se quejaban en ese momento. Me dolían los riñones, 
tenía frío, sentía los oídos como si estuviera bajo el agua. La lista 
continuaba y lo único que quería era volver a la cama. 

La sombra detrás de la puerta era Heike Dressler, que se abrió paso 
en mi casa en el momento en que la puerta comenzó a abrirse. 

¿Qué pasa, Otto? Es casi mediodía. Llevo horas llamándote". Me 
aparté de su camino a trompicones y empujé la puerta rápidamente 
mientras el aire frío de fuera me mordía la piel. "Dios, ¿estás bien, 
Otto? preguntó al verme bien. Tienes un aspecto terrible". 

Gracias, Heike. Me alegro de verte". Me encontré mirando el reloj 
de la pared de enfrente. Tenía razón: era casi mediodía, lo que 
significaba que había dormido cerca de doce horas, algo que no había 
hecho en décadas. 'Creo que podría estar bajando con algo. ' 

Con cautela, Heike preguntó: "¿Estás demasiado enfermo para 
trabajar?". 

Sacudí la cabeza, tratando de despejarla además de responder a su 
pregunta. Estaré bien. Me he despertado, eso es todo. Deja que me 
vista y me ponga una taza de café...' 

Mientras yo iba en una dirección, hacia mi dormitorio, Heike iba 
en la otra, hacia la cocina. "Voy a preparar el café". 

Supuse que ella podría encargarse de esa tarea sin involucrarme ni 
haber estado nunca en mi cocina. Lo cual, por supuesto, resultó ser 
cierto, ya que el aroma del café me llegó a la nariz unos minutos 
después, una vez que me vestí y me dirigí a la cocina. 

El espejo de mi cuarto de baño no estaba lleno de buenas noticias. 
Tenía tan mal aspecto como me sentía: ojos enrojecidos con bolsas 
oscuras bajo ellos a pesar de las muchas horas de sueño. Todo eran 
dolencias menores y ciertamente nada más que un resfriado de 
invierno, pero era el peor resfriado que creía haber experimentado. 

Al entrar en la cocina, vi a Heike con una taza de café bajo la nariz 


mientras soplaba sobre la superficie para enfriarla. El vapor salía de 
una segunda taza en la encimera, pero no era lo que yo esperaba. Tu 
máquina es demasiado compleja", explicó. 'Encontré una instantánea 
en el armario". 

"¿En serio?", pregunté, sorprendido de que hubiera café 
instantáneo en la casa. 

Heike dejó su taza y apoyó la cadera en el mostrador. Hubo otro 
asesinato esta mañana'. No fue una buena noticia. Igual que el 
anterior, otro hombre que se desangra en la nieve. Otro criminal de 
poca monta involucrado en la industria del sexo. Esta vez fue un 
hombre que dirige un bar de tetas que creemos que tiene prostitutas. ' 

"¿Has estado en la escena? 

"Desde que me llamaron a las cinco menos diez de esta mañana. 
También te llamaron a ti'. 

Suspiré, mirando a mi alrededor. Ni siquiera estoy segura de dónde 
está mi teléfono". 

Heike cogió su café y dio un trago a la taza. Yo también cogí la 
mía, queriendo lo mejor, la mezcla oscura, fuerte y elegante que podía 
producir mi máquina, pero ya estaba hecha y sería descortés servirla. 
Afortunadamente, la cara que puse cuando el sabor agrio invadió mis 
papilas gustativas fue imitada por la suya. Dios, qué horror", se 
estremeció, y se dirigió al fregadero para deshacerse de él. 

Lo haré', me ofrecí. 'Puedes contarme todo sobre la segunda 
víctima mientras se cuece". 

Una llamada a la puerta me interrumpió justo cuando sacaba las 
judías para molerlas. Heike vio que mi cara se movía, porque quería 
poner la máquina en marcha antes de contestar. Voy a por ella", 
anunció mientras salía de la cocina. 

Mi cocina se encuentra al final de mi espacio vital, que es una 
habitación larga que incorpora el comedor y el salón. Se accede a ella 
nada más entrar por la puerta principal, aunque se encuentra medio 
metro y tres escalones por encima de un pequeño vestíbulo. Está lo 
suficientemente cerca como para poder oír a Heike hablando con 
alguien, pero no tanto como para oír lo que se dice. Cuando 
reapareció unos minutos después, llevaba un sobre de aspecto oficial, 
de los que hay que firmar. 

Es una citación judicial", me dijo. Puse una cara de sorpresa, a lo 
que ella añadió: "Te van a demandar". 

Podría haberlo resuelto por mí mismo, pero no tenía ni idea de 
quién podría querer perseguirme por daños y perjuicios. Sin embargo, 
la respuesta fue fácil de encontrar. Cuando abrí el sobre, el documento 
que contenía llevaba el nombre de un conocido bufete de abogados 


local y de su cliente: Herr Karl Weber. 

'Eso fue rápido', observó Heike. "Supongo que no le gustó tu 
exhibición de la otra noche". 

Hace dos noches, devolví a una niña de quince años a sus padres y 
me peleé con el padre porque es un imbécil arrogante. Quería que le 
explicara lo que había pasado pero se negaba a creer en una 
explicación sobrenatural. Así que utilicé un hechizo para levantarlo 
del suelo e hice que se cagara en los pantalones. Ahora quería 
vengarse. 

Seguí leyendo, buscando información pertinente. Quieren una 
reunión inicial la semana que viene". No pude evitar resoplar con 
sorna. Buena suerte haciendo que asista a ella". Para entonces iba a ser 
la esclava de un demonio. 

Heike me tocó el brazo. '¿Qué vas a hacer al respecto, Otto? No 
puedes dejar que Daniel te lleve. 

'¿No puedo? No veo cómo puedo detenerlo". La cafetera terminó su 
ciclo, dispensando un untuoso y espeso espresso. La puse a preparar 
otro para mí y me volví para mirar a Heike. Es más poderoso que yo, 
por un margen considerable, sospecho, pero el mayor problema es que 
ya he aceptado sus condiciones y hará llover fuego y destrucción sobre 
Bremen si no lo hago. Esa fue su promesa y no veo una manera fácil 
de evitarlo. Podría ir tras Katja de nuevo. Podría inundar el lugar de 
basura. Si estoy allí, tal vez pueda controlarlo un poco". 

Estaba claro que no estaba contenta con el concepto e iba a 
presentar algún tipo de argumento en cualquier momento. Yo entré 
primero. 'Creo que deberíamos centrarnos en los asesinatos aquí. ¿Qué 
puedes decirme sobre el segundo asesinato?" 

'Bueno, no era el segundo. Esa es la novedad. Cuando el jefe se 
puso en contacto con él, descubrió que había otros como éste en las 
últimas semanas. Empezaron en la República Checa hace dieciséis días 
en un pequeño pueblo no muy lejos de Brno". 

"¿Qué hay ahí? 

Nada. Es un pueblo pequeño, con menos de quinientos habitantes. 
Hay tierras de cultivo y muy poco más. Moltz y Rugler estaban 
investigando, pero ya informaron de que una chica desapareció al 
mismo tiempo. La víctima era su tío, las fuerzas del orden locales 
suponen que también está muerta, y su cuerpo aún no ha sido 
descubierto". 

"Háblame de los otros asesinatos". 

Se tomó su café de un solo trago, y yo hice lo mismo. La dureza de 
la cafeína haría maravillas con mi estado de alerta; embotado por mi 
resfriado, necesitaba un estímulo. Creemos que ha habido cuatro en 


total. Los dos de aquí en las dos últimas noches, uno cerca de Brno, 
posiblemente la chica, por supuesto, pero no lo contaremos hasta que 
encontremos un cuerpo, y otro en una ciudad a las afueras de Leipzig". 

"¿Hubo alguno durante el período en que Zachary fue retenido por 
la Alianza? 

Apretó los labios y movió la cabeza lentamente de un lado a otro. 
Lo sentía, pero él seguía en la lista de sospechosos. Una lista en la que 
actualmente sólo había un nombre. ¿Qué opinas de Voss?", preguntó 
inesperadamente. 

Pensé en mi respuesta antes de darla. 'Encontré al subcomisario 
Bliebtreu en mi casa cuando llegué ayer por la mañana". 

"¿Entró a la fuerza?", preguntó ella. 

'Nada roto, pero esencialmente... sí. Quería informarme de que 
había tomado el relevo de Schmidt, el tipo que me tenía cautivo y 
retenido sin el debido proceso. Creo que están operando bajo algún 
tipo de subconjunto de la ley terrorista donde pueden hacer 
desaparecer a la gente si sienten la necesidad. También tenían 
científicos que estaban haciendo cosas con un par de shilt que tenían 
en un sótano". 

"¿Haciendo cosas? 

"Experimentos, supongo. Bliebtreu me dijo que la Alianza se está 
uniendo a otras naciones para tratar de averiguar por qué está 
aumentando la ocurrencia de eventos sobrenaturales. Quieren ser 
capaces de contraatacar, así que necesitan información. ¿A cuántas 
criaturas nos enfrentamos? ¿Qué pueden hacer? ¿Qué tenemos que 
hacer para detenerlas? A los shilt se les puede matar con balas, lo 
hemos comprobado; sangran y mueren como cualquier criatura, pero 
no es tan sencillo como dispararles porque sus reflejos son tan rápidos 
que son capaces de desviar las balas. Sin embargo, las balas no 
funcionarían con un demonio; ellos dicen ser inmortales y no creo que 
sea sólo un buen marketing. Tampoco estoy seguro de lo que le haría 
una bala a Zachary. Probablemente sólo lo enojaría. Ya habías 
atravesado el portal cuando Daniel le habló, pero esperaba que 
Zachary muriera cuando lo golpeó con... ¿cómo lo llamó?". Me devané 
los sesos por un momento antes de que el término apareciera. Oh, sí, 
fuego del infierno. Así dijo que se llamaban las bolas rojas de luz que 
salían de sus manos. Parecía estar bastante molesto por el hecho de 
que Zachary sobreviviera. ' 

Mi memoria se dirigió a la escena. Nos encontrábamos en la casa 
de un demonio. Era de noche y estábamos allí para rescatar a Katja 
Weber, una adolescente aterrorizada sacada de su casa por Daniel para 
ser intercambiada como familiar a cambio de un favor. Sin embargo, 


el demonio tenía otras ideas, se defendió y demostró su pretensión de 
ser inmortal cuando exploté cada célula de su cuerpo y empezó a 
reformarse mágicamente. Daniel apareció y me ofreció un trato que 
debía aceptar para salvar a los demás. Teague, el demonio cuya casa 
habíamos invadido, estaba a punto de recuperarse y a mí no me 
quedaba lucha para otro asalto. Estaba en desventaja, en inferioridad 
numérica y sin opciones. Sobrevivimos, pero no deberíamos haberlo 
hecho, sobre todo Zachary, según Daniel, y eso me hizo cuestionar lo 
duro que era el hombre lobo. 

"¡Otto! Giré la cabeza para mirar a Heike. Otto, llevo un minuto 
hablando contigo y no he obtenido respuesta. ¿Dónde estabas? 

"Lo siento", murmuré, Me he quedado dormido. ¿Qué estabas 
diciendo? 

Heike lo intentó de nuevo. "¿Crees que la Alianza está reuniendo 
criaturas sobrenaturales para realizar experimentos con ellas? 

Me encogí de hombros. No diría que lo apruebo. Sobre todo porque 
lo más probable es que me vean como un sobrenatural. Creo que 
Schmidt me vio lanzando hechizos y se inventó una razón para 
llevarme cautivo allí mismo. Supongo que tiene sentido". Eso no le 
gustó, y sentí que tenía que defenderme. 'Como he dicho, no lo 
apruebo, pero si es un hombre lobo el que mata a la gente, ¿no crees 
que sería una buena idea saber cómo detenerlo?" 

Heike empujó con la cadera el mostrador en el que seguía 
apoyada. 'Deberíamos ir a la comisaría. Hay pruebas que examinar y 
tenemos que coordinarnos con el equipo o correremos el riesgo de que 
se superpongan las tareas". 

Me moví para seguirla, pero mi cabeza volvió a marearse como 
cuando me levanté de la cama. Tropecé en la puerta de la cocina como 
un borracho, agarrando el marco para apoyarme. A través de la niebla 
pude oír a Heike hablándome, pero las palabras se perdieron. Había 
una sensación de alteridad, como si estuviera aquí pero también en 
otro lugar. La mejor manera de describirlo es como si viera una escena 
con un ojo y otra totalmente diferente con el otro. Ambas escenas 
golpeaban mi cerebro simultáneamente y éste no podía soportarlo. 
Pensé en vomitar, el agudo sabor de la bilis me llenaba la garganta, 
pero lo reprimí mientras luchaba por el control. Cerrar los dos ojos no 
supuso ninguna diferencia, pero sí lo hizo el hecho de que apareciera 
mi segunda vista. Al abrir los ojos con el filtro sobrenatural puesto, vi 
el aura de las criaturas sobrenaturales a través de mi ojo izquierdo. 
Retrocedí con pánico, cayendo de culo en la puerta de la cocina 
mientras Heike intentaba ponerme de pie o tumbarme en el suelo. 

Luego, tan repentinamente como empezó, se detuvo. Parpadeé 


varias veces, preguntándome si estaba a punto de volver. 

¿Estás bien? -preguntó Heike, con una voz que mezclaba la 
atención materna y la preocupación profesional. 

Me senté, sus manos me ayudaron a poner mi mitad superior en 
posición vertical. 

Creo que sí", logré balbucear. No sé lo que fue", le dije, sabiendo 
que la siguiente pregunta era inevitable. Sentí que podía ver dos 
lugares diferentes a la vez". 

"¿Como dos reinos diferentes? Su pregunta me hizo sentir un 
escalofrío. Vio la expresión de mi cara. ¿Crees que ir allí te ha hecho 
algo? ¿Crees que Daniel ya te ha hecho algo? No lo sabía. No tenía 
forma de saberlo. Me agarró la mano derecha. "Vamos, pongámonos de 
pie y veamos si puedes caminar". 

Lo intentamos y, tras un par de minutos asegurándole que estaba 
bien, decidió que teníamos que ir a la estación. Sacó las llaves de su 
bolso. Yo conduzco. Tú definitivamente no". 


Capítulo 6 


En la estación, esta vez no necesité escolta porque tenían una 
identificación para expedirme. Estaba esperando en la recepción; 
Heike había llamado con antelación para tenerlo listo. El equipo 
estaba instalado en la misma sala que antes, pero se estaba 
organizando. Más fotografías se habían unido a las anteriores y ahora 
estaban dispuestas en una pared, agrupadas para mostrar a las dos 
víctimas de Bremen. Encima de cada una había la hora y la fecha del 
asesinato y el nombre de la víctima y la fotografía de ésta tal y como 
había sido en vida. A su derecha, en la misma pared, se mostraban 
cronológicamente las otras dos víctimas identificadas: el tío de la 
República Checa, un hombre de unos cincuenta años llamado Jan 
Brychta, y una chica, ésta de Schkeuditz, a las afueras de Leipzig. Al 
lado del tío había otra fotografía con una línea que unía las dos. Era 
de una mujer joven, probablemente una adolescente todavía, su piel 
impecable y su aspecto juvenil me convencían de que apenas había 
salido de su infancia. Me pregunté dónde encontrarían su cuerpo. Era 
la sobrina de Jan Brychta, una joven llamada Zuzana Brychta y 
figuraba con diecinueve años. 

En otra pared había un mapa de la mitad norte de Europa. El mapa 
tenía dos metros de altura y tres de ancho, pero podía ver las 
chinchetas que sobresalían de él. Dos en Bremen, uno casi encima de 
Brno, en la República Checa, y otro cerca de Leipzig. 

Muller no estaba presente pero, como jefe, supuse que debía tener 
muchas tareas para dividir su tiempo. Nieswand tampoco estaba 
presente, pero me enteré de que estaba asistiendo a una sesión 
obligatoria de asesoramiento debido a su reciente secuestro. Tuve que 
preguntarme si sería indulgente con la verdad o simplemente le diría 
al psiquiatra que estaba retenido por un demonio y que fue rescatado 
por un mago y un hombre lobo. Moltz y Rugler estaban utilizando los 
ordenadores, revisando la información de la investigación, sin duda, y 
Voss seguía a un lado, no exactamente participando pero tampoco 
manteniéndose al margen. 

¿Dónde está Schenk?", preguntó Heike mientras dejaba su maleta 
en un práctico escritorio. 

La puerta volvió a abrirse justo cuando se cerraba. Justo detrás de 
ti", gruñó, entrando con un café recién salido de la máquina en sus 
manos. Me miró. ¿Has dormido bien esta mañana? 


No me molesté en responder, pero entonces no me esperó, ya 
estaba al otro lado de la habitación hablando con Moltz. "¿Algo de los 
checos? 

Moltz se apartó un poco de su terminal de ordenador. Creo que 
vamos a tener que ir allí si queremos saber más. No es que no sean 
comunicativos, pero si no vamos a decirles que creemos que es un 
hombre lobo, tendremos que indagar más nosotros mismos'. 

Hazlo y te denunciaré", espetó Schenk. "No quiero ser el 
hazmerreír de la comunidad policial". 

Giró la cabeza para ver si iba a decir algo, pero Heike llegó antes. 
"¿Todavía lo niegas, Schenk? 

Se levantó de su posición inclinada sobre el escritorio. ¿Por qué 
crees que el jefe nos tiene encerrados aquí en vez de en el foso con 
todos los demás? Saben que estamos trabajando en el asesinato de 
Hoss de ayer, pero no tienen ni idea de que el jefe contrató a un mago 
como un tonto enlace especial. Cuando se sepa que estamos sugiriendo 
que un hombre lobo mató a toda esta gente, seremos el hazmerreír, así 
que puedes estar seguro de que estoy enfocando esto desde un ángulo 
sano. Hay un hombre detrás de esto. Un hombre totalmente loco, 
clínicamente demente, pero un hombre, no obstante. Si ustedes dos 
quieren ayudar, pueden ir a la República Checa mañana. Brigitte en 
cuentas organizará su viaje". 

Heike le miró con los ojos entornados. Schenk, cuando me 
reintegren por completo a finales de esta semana, tú y yo vamos a 
tener una conversación sobre el rango que no vas a disfrutar. 

La tensión en la sala mantenía a todos los demás callados, pero yo 
no tenía tiempo ni ganas de juegos de poder. En menos de seis días, 
me iba a ir con Daniel al reino inmortal, así que tenía que cerrar este 
caso para entonces u olvidarme de él. ¿Qué contactos tenemos en 
Brno? Pregunté, cruzando la habitación hacia él y manteniendo un 
tono y un volumen normales para calmar la situación. 

Schenk me miró por debajo de la nariz. 'Todo está en la pantalla". 

"¿También robaron al tipo de anoche? pregunté, mirando sus fotos. 

Moltz asintió. 'Llevaba la recaudación de la noche. Es su bar y fue 
atacado a pocos metros de la puerta trasera. Sólo tenía que cruzar el 
aparcamiento para llegar a su coche. No llegó a hacerlo". 

Miré las fotos. Era más guapo que el primer hombre. Más alto, bien 
afeitado y de unos treinta años. Me pareció el tipo de hombre que no 
tendría problemas para ligar. Me acerqué a la pared de información 
para ver qué podía aprender allí. Detrás de mí se abrió la puerta, y el 
jefe entró con el aspecto acosado y falto de sueño de siempre. Su pelo 
parecía no haberse cepillado en días, y tenía migas en la barba. 


Otro hombre le pisaba los talones. Una vez cerrada la puerta, el 
jefe presentó a su compañero: "Este es Eric Wengler, es un perfilador 
de la Universidad de Hamburgo. Se puso en contacto con el comisario 
y ofreció sus servicios. Así que aquí está". El jefe no parecía ni sonaba 
contento por ello y hacía muy poco por ocultar su opinión. 

Si Eric Wengler escuchó el tono del jefe, se contentó con ignorarlo, 
el nuevo hombre se adelantó para empezar a estrechar la mano de 
todos. Intentaré recordar los nombres, pero les ruego que me 
perdonen si no lo consigo". Era un hombre bajo, de quizás un metro 
sesenta de altura y delgado como si hubiera hecho una dieta extrema. 
Cambié de opinión mientras lo observaba, y decidí que parecía más 
bien un corredor extremo; alguien que podría participar en dobles 
maratones y ese tipo de cosas. 

Todo el mundo se presentaba por su rango y nombre y explicaba 
brevemente cuál era su función dentro del equipo. Cuando llegó a mí, 
dije: "Otto Schneider, asesor especial". 

Me agarró la mano, me miró y frunció ligeramente el ceño. ¿De 
qué campo eres?", me preguntó. 

Sabía lo que estaba preguntando; quería saber por qué estaba en el 
equipo si no era policía. Estaba allí porque tenía una habilidad 
pertinente. Para no adelantar nada, le dije: "Soy un mago". 

Eric soltó una carcajada, pero cuando nadie más se le unió, sus 
ojos se abrieron de par en par. Miró a los demás miembros del equipo 
y finalmente me soltó la mano. Bien, sí, de acuerdo". Apartó sus ojos 
de mí para poder concentrarse en la pared del cuadro. Entonces, 
vamos a empezar a trabajar, ¿vale? 

La hora pasó rápidamente, Nieswand regresó al cabo de un rato, 
aunque no dijo nada sobre su encuentro con el consejero y nadie sacó 
el tema. Se le encomendó la tarea de ayudar en el elemento de 
investigación, en el que todos los presentes, excepto Eric y yo, estaban 
concentrados. Eric tomaba notas y hacía preguntas de vez en cuando, 
interrumpiendo el flujo de la investigación cada vez, aunque no podía 
saber si iba a resultar útil en algún momento. Yo era el único que no 
aportaba ningún valor, lo cual ya era bastante molesto, pero las 
ocasionales miradas de desprecio de Schenk me daban ganas de 
meterle una llama por el culo. 

No había ventanas en nuestra habitación, pero lo supe cuando cayó 
la oscuridad y también todos los demás porque me dio un ataque. 


Capítulo 7 


Caer de rodillas con las manos agarrando mi cráneo llamó la 
atención de todos. Todos me miraban fijamente; Heike se levantó para 
ver lo que pasaba y me preguntó algo. Al igual que antes en mi casa, 
podía ver sus labios moviéndose, pero no podía oírla; las voces y otros 
sonidos se perdían tras un muro de sensaciones visuales mientras 
bombardeaban mi cerebro. Sin embargo, esta vez sabía lo que estaba 
viendo. 

Era la casa de Katja Weber. La gran casa de Schwachhausen con los 
escalones que conducían a ella y el propietario que quería 
demandarme por demostrarle lo idiota que era. Volvía a verlo con un 
solo ojo, mi cerebro luchaba por discernir las imágenes que se 
superponían dentro de mi cabeza. Lo llamaría confusión, pero una 
palabra tan sencilla no lograría captar lo que sentía. 

Había manos sobre mí, aunque no podía decir de quién eran. Era 
una distracción de fondo incapaz de atravesar las imágenes que se 
agolpaban en mi mente y, de repente, cuando un sentimiento de ira y 
venganza me atravesó, supe lo que estaba viendo. 

"Es Teague", logré decir con los dientes apretados. Tenía que 
levantarme. Tenía que ir. El demonio que intenté matar había vuelto a 
por su familiar, reclamando el premio que le robé hace dos noches. 
Nadie más iba a detenerlo; no es que estuviera segura de poder 
hacerlo. La última vez había sido un esfuerzo combinado entre 
Zachary y yo el que lo había vencido, pero en realidad no fue vencido, 
sólo incapacitado durante un tiempo después de que explotara cada 
célula de su cuerpo desde el interior. Se podría esperar que eso matara 
a una persona, que matara cualquier cosa en cualquier lugar del 
universo, pero los demonios tenían una magia loca que los hacía 
inmortales. No estaba al tanto de cómo funcionaba, pero 
independientemente de todo ello, una niña de quince años necesitaba 
mi ayuda y yo iba a responder a la llamada. 

Gruñendo al forzar la imagen de mi cabeza, apoyé los nudillos de 
mi puño derecho en las baldosas de la alfombra y me empujé del 
suelo. La cara de preocupación de Heike estaba justo delante de la 
mía. "¿Crees que Teague está aquí? 

"¿Quién es Teague?", preguntó Schenk. 

No me quedé para responder a las preguntas de nadie, sino que me 
dirigí a la puerta, tambaleándome como si hubiera vuelto a beber, 


pero sabía a dónde tenía que ir y no había tiempo que perder. En la 
puerta, recordé que no tenía coche. Necesito que me lleven", dije, 
alcanzando innecesariamente a Heike, que ya me seguía. 

"¡Eh!", gritó Schenk. ¿Adónde crees que vas? Tenemos una 
investigación en curso". 

No detuve mi movimiento hacia adelante, pero sí giré sobre mis 
talones, moviendo mis pies para caminar hacia atrás y dándole el 
pájaro. Quería decirle que una chica estaba a punto de ser secuestrada 
por un demonio y arrastrada a una vida de esclavitud en un reino 
alternativo, pero hacerlo provocaría que me siguiera, o que enviara a 
otros a seguirme, y eso los pondría en peligro. Tampoco quería a 
Heike conmigo, pero podía intentar perderla cuando nos acercáramos 
a la casa. 

Cuando llegamos al foso, donde trabajaba la mitad de los policías 
de la comisaría, ya estábamos corriendo, pues Heike comprendía la 
urgencia que yo sentía. Schenk envió a Moltz y a Nieswand a 
seguirnos, y los dos irrumpieron por la puerta detrás de nosotros justo 
antes de que llegáramos al extremo del foso. 

Heike no necesitaba que le indicara que condujera rápido, ya 
estaba arriesgando nuestras vidas y las de los demás al conducir más 
rápido de lo que las condiciones permitían. Las carreteras estaban 
limpias de nieve, por supuesto, los servicios municipales estaban 
preparados y tenían mucha práctica en la lucha contra las 
temperaturas bajo cero, pero la gravilla que impedía que el hielo 
volviera a formarse no llegaba a todas partes y los coches que llegaban 
de otras zonas traían consigo la nieve que caía por debajo de los pasos 
de rueda y de los techos. 

¿Qué haces ahí? -preguntó, moviendo los ojos hacia mi lado del 
coche para ver con qué estaba jugueteando. Había sacado una 
pequeña caja de Tupperware del bolsillo y estaba jugueteando con su 
contenido. 

"Estos son anillos de protección, le dije. 

'Parecen un poco pequeñas', frunció el ceño. "Y un poco 
femeninos". 

"Eso es porque son anillos de mujer. Necesito comprar unos que me 
queden bien, pero no he tenido tiempo de hacerlo desde que volvimos 
del otro lado'. En realidad, podría haber sacado tiempo, pero había 
olvidado la necesidad. 

"¿Y la cinta? 

'Son anillos de mujer; no caben más allá de mis primeros nudillos, 
así que tengo que pegarlos a mis dedos'. 

"Muy bien", dijo al mismo tiempo que se encontraba en una curva 


y casi tenía el coche sobre dos ruedas para poder dar la vuelta. 
Maldije mientras mi vida pasaba por delante de mis ojos. ¿Todo 
bien?", preguntó Heike, con voz tranquila. 

"Sí, ¿por qué? 

Porque tus nudillos se han puesto blancos y parecías aterrada". 
Hizo la observación mientras hacía pasar su coche de madre futbolista 
por un semáforo en rojo, bajaba la palanca de cambios dos marchas y 
pisaba el acelerador. 

"Digamos que ya no me preocupa pelear con Teague'. 

Me sonrió dulcemente. ¿Por qué?", preguntó, invitándome a pasar 
por la trampilla. 

Sabía que estaba ahí, pero fui a por él de todos modos. "Porque no 
espero vivir lo suficiente como para enfrentarlo". 

Me miró de reojo y parecía dispuesta a replicar en mi dirección 
cuando un toque de bocina le devolvió la atención a la carretera. 
Pronunció varias palabras poco recomendables mientras el coche se 
sacudía y se deslizaba, y las fuerzas opuestas, más que la falta de 
fricción, casi lo hacían chocar con un coche aparcado. 

A pesar de mis preocupaciones, nos deslizamos hasta detenernos 
frente a la propiedad de los Weber unos minutos más tarde, Heike me 
llevó hasta allí porque olvidé hacerla parar en seco. La puerta 
principal ya estaba abierta, la luz se derramaba desde ella como si 
tratara de escapar del horror que había dentro. 

Grité: "Espera aquí", mientras corría por el camino de entrada. 

"Ni de coña", gritó, y Heike me persiguió, lo quisiera o no. 

'No hay nada que puedas hacer aquí, Heike', argumenté, previendo 
que estaba perdiendo el tiempo sin importar el argumento que 
presentara. 'Ni siquiera tienes tu arma de vuelta'. 

Ella no discutió. Tampoco se detuvo, así que cuando llegué a los 
escalones, la golpeé con una ráfaga de un hechizo de aire para hacerla 
caer y me precipité al interior. Ella se ofendería y probablemente me 
haría pagar más tarde, pero era por su propio bien. Yo, al menos, tenía 
hechizos de barrera y la capacidad de manejar magia elemental que 
me daría una oportunidad de luchar. 

Cerré la puerta de golpe al pasar por ella, por lo mucho que 
serviría, y me detuve en el umbral de los Webers. Jadeando un poco y 
reprendiéndome por haber dejado de lado mi estado físico, respiré 
profundamente. "¡Teague! grité. 

Se hizo el silencio en la casa, pero fue un silencio repentino, como 
el que se produce cuando todo el mundo escucha y contiene la 
respiración. Entonces una mujer gritó, Frau Weber, pensé, no Katja, 
pero se cortó tan rápido como empezó y fue seguido por un golpe que 


sonó igual que el cuerpo de una persona golpeando la alfombra. 

Mis pies se movían antes de que yo lo dijera, conduciéndome por 
el pasillo hasta el pie de la escalera, que es donde encontré el 
comienzo de la destrucción. Las escaleras tenían radios de madera que 
subían por los lados, pero muchos de ellos estaban rotos, hechos 
añicos de tal manera que parecían haber explotado desde dentro. 
Había marcas de quemaduras en las paredes y un olor a quemado en 
el aire. 

Subí las escaleras de dos en dos o de tres en tres, sosteniendo un 
hechizo defensivo delante de mí y rebotando en la pared con un 
hombro donde el rellano de la mitad del camino hacía un giro en U. 
Mantenía los brazos en alto y un hechizo preparado, pero no tenía que 
buscar a Teague, él me estaba esperando. Vestido con pantalón, 
camisa y chaleco, el demonio con aspecto de jubilado tenía un aspecto 
elegante pero desquiciado, sus ojos dementes y su sonrisa torcida me 
hicieron saber que no había posibilidad de razonar con él. 

Mago", se burló mirándome con una expresión que sugería que mi 
llegada era un sueño hecho realidad. Luego soltó una risita, un sonido 
pequeño pero preocupante que no tenía cabida en nuestro entorno 
actual. Tenía más que decir: "Un tonto mortal que maneja una 
insignificante magia elemental". Estaba apuntando a la superioridad 
arrogante y se acercaba bastante. Sin embargo, era difícil concentrarse 
en su rostro porque tenía a Katja colgando de su mano derecha. La 
tenía agarrada por la parte superior y la había arrastrado hasta el 
rellano superior para reunirse conmigo. Detrás de ellos, pude ver a 
Frau Weber apenas consciente en el suelo de la habitación de Katja. Se 
movía e intentaba levantarse, pero parecía aturdida y desorientada. 

Katja seguía luchando, pero era un mosquito agitándose contra un 
perro, una molestia tal vez, pero Teague podría matarla en un 
instante. 

Mi capacidad de lucha se vio obstaculizada. Katja era un escudo 
humano que protegía a Teague de la mayoría de los hechizos que yo 
quería desencadenar. La última vez que luchamos, estábamos en su 
casa y le golpeé con todo lo que podía conjurar, sin preocuparme en 
absoluto de los incendios que pudiera encender o del daño que 
pudiera causar. Aquí era diferente, pero la parte más inteligente de mi 
cerebro me aseguró que era mejor volar el techo de la casa de los 
Webers que dejar que el demonio se llevara a su hija. 

Una vez más, no tenía las espadas que elegí para peleas como ésta. 
La policía no me dejaba llevarlas, no es que se lo pidiera, y me dijeron 
que no; supuse que era un hecho. Así que aquí estaba, enfrentándome 
a un demonio que tenía un arsenal muchas veces más poderoso que el 


mío y ni siquiera podía usar mis mejores hechizos contra él por miedo 
a dañar a la misma chica que había venido a proteger. 

Todo eso pasó por mi cabeza mientras subía los últimos escalones 
y llegaba al rellano. Teague no perdió tiempo en intentar matarme, 
lanzando un rayo de muerte rojo desde su mano izquierda. Golpeó mi 
barrera defensiva, quemando el hechizo que la formaba al instante. 
Susurré la palabra para activar el siguiente anillo, mi barrera 
protectora sólo cayó durante una fracción de segundo. Entonces, lancé 
un hechizo de aire contra él. 

Me esforzaba demasiado por evitar a Katja, así que el hechizo no 
tuvo ningún impacto, y le revolvió el pelo al pasar. Esto no era bueno, 
yo era un blanco abierto, una segunda bola de fuego infernal de su 
mano izquierda derribó otro de mis hechizos de barrera. 

Quedan ocho. No tardaría mucho en agotarlos a todos, así que 
intenté algo nuevo, algo que probé por última vez con el mago 
humano, Edward Blake, en la morgue. Corrí hacia Teague y le di un 
puñetazo en la cara. 

Tuve que esquivar una tercera ráfaga de fuego infernal mientras 
acortaba la distancia entre nosotros, pero él no las estaba formando 
tan rápido como creía que podía, o quizás tan rápido como debería 
poder hacerlo. Estaba distraído por Katja, que yo conocía, y por Frau 
Weber, que había vuelto a ponerse en pie y buscaba un objeto duro 
para usarlo como arma. En cualquier caso, su disparo pasó por encima 
de mi cabeza mientras giraba y bajaba para evitarlo, dejando caer mi 
hechizo defensivo en el último momento para que no actuara como 
ariete contra él y, sobre todo, contra Katja. 

Sus ojos se abrieron de par en par por la sorpresa al ver mi puño 
volar hacia arriba, pero no reaccionó de ninguna manera que le 
salvara del golpe. Conectó bajo su barbilla, haciendo que su cabeza 
retrocediera hasta que los músculos y los huesos impidieron que fuera 
más allá. En ese momento, la energía de mi puñetazo no se había 
disipado, así que el resto de su cuerpo siguió a su cabeza, tirando de él 
hacia atrás y haciendo que soltara a Katja. 

Cayó a la alfombra, rebotando dolorosamente y jadeando, pero 
rodando para despejarse, por lo que supe que estaba lúcida. Con lo 
que no había contado era con que Teague invocara automáticamente 
el fuego del infierno al caer. 

Los disparos salieron disparados de ambas manos, sin puntería, 
uno de ellos golpeó el techo y lo atravesó, otro dio en un cuadro y lo 
hizo saltar de la pared. Me lancé sobre él antes de que pudiera 
recuperarse. Quería golpearlo, usando mis puños y pies y cualquier 
otra cosa que pudiera aportar a la fiesta en un intento de noquearlo, 


pero no estaba seguro de poder lograr tal hazaña y necesitaba tener 
sus manos bajo control: no podía matarme a mí ni a nadie si no podía 
usar sus armas. 

Al aterrizar con un codazo en las tripas, oí cómo el aire salía de sus 
pulmones, pero eso no impidió que los dos siguientes disparos salieran 
disparados, añadiéndose al olor a quemado que ya había en el aire, ya 
que los restos de los disparos anteriores se convirtieron en pequeños 
incendios. El hecho de que los fuegos pequeños no se mantuvieran 
pequeños agravaba mis problemas. 

Le sujeté los puños, intentando mantenerlos cerrados mientras me 
preguntaba qué demonios podía hacer a continuación. Era demasiado 
poderoso para permitirle vivir y demasiado inmortal para que yo lo 
matara. Sin embargo, tampoco podía usar las manos, así que no se 
conjuraban hechizos y se había llegado a una especie de punto 
muerto. 

Teague también lo sabía, mirándome con la cabeza levantada de la 
alfombra. "Voy a torturarte tan lentamente que creerás que es una 
carrera, mago". Sus ojos estaban enloquecidos y, al mirarlos, vi chispas 
rojas que se movían dentro de los iris. "Te has llevado a mi esclavo, 
mago". 

¿Te refieres a la chica? Logré decir entre dientes apretados. 

"Sí", siseó. Era mi familiar. Por fin, después de cuatro mil años 
volví a tener un familiar y en menos de un día me la quitaste. La 
recuperaré y me vengaré. Me has humillado. Justo cuando estaba 
ganando estatus, me humillaste", gritó las últimas palabras, con rabia, 
mientras luchaba por liberarse. 

El miedo se apoderó de mí porque sabía que no podía retenerlo. 
No indefinidamente. Parecía un hombre mayor, de finales de los 
sesenta o algo así, pero era fuerte, y era mortal, y lo más aterrador de 
todo es que me preocupaba que pudiera estar loco. Me sonrió, y vi lo 
mal preparado que estaba. Un segundo después, me golpeó con una de 
mis propias armas: el rayo. Magia elemental conjurada por sus manos. 
Quizá no sea su herramienta más poderosa, pero sí efectiva. 

Lo único que hizo fue levantar un solo dedo y apuntarme, 
aspirando toda la humedad del aire para crear un rayo a partir de la 
fricción dentro de las células. La ráfaga me golpeó en el hombro y no 
en la cara, sólo porque intuí que venía y me eché hacia atrás en el 
último momento. Sin embargo, lo que me golpeó no supuso una gran 
diferencia en el efecto general, ya que me levantó de los pies y me 
lanzó hacia atrás, golpeando dolorosamente la espalda y el hombro 
contra la pared. 

Estaba a punto de morir. Estaba seguro de ello porque sabía cuánto 


tardaría Teague en convocar dos orbes de fuego infernal y no era 
mucho tiempo. Menos tiempo del que iba a tardar en convocar mi 
siguiente barrera, eso era seguro. 

Así que, con cierto grado de sorpresa, tuve tiempo de rebotar 
contra la pared y caer al suelo. Mis ojos se habían cerrado por el 
dolor, una reacción involuntaria mientras mi conciencia nadaba y 
volvía a estar bajo mi control. Al volver a abrirlos, descubrí por qué 
seguía vivo: Katja se interponía en el camino de Teague. 

Y ella estaba tratando de conjurar un hechizo. 

Una de las personas que rescaté del reino inmortal dijo que ella era 
la más prometedora de las que Daniel había tomado, en su opinión. 
Por eso se la dio a Teague. Lo que Daniel obtuvo de ella, no lo sabía. 
Tal vez lo averiguaría pronto, pero ahora mismo lo único que me 
interesaba era poner a Teague del revés si podía. 

Que me condenen si voy a dejar que se lleve a Katja de nuevo. 

Katja me había observado, eso se notaba en sus movimientos. No 
era refinada, no estaba entrenada, al igual que yo hace dos décadas, 
pero lo que hacía reflejaba lo que me había visto hacer y tenía un 
sentido natural de lo que era correcto. Sin embargo, lo que hacía o 
intentaba hacer no era importante ahora. Sus movimientos distrajeron 
al demonio durante el medio segundo que necesité para conjurar mi 
propio hechizo: eso era lo importante. 

La arranqué de mi mano derecha usando la izquierda para 
controlarla y la empujé hacia Teague como lo había hecho la última 
vez que nos vimos. Tal vez esta vez se pegaría. En el fondo, 
sospechaba que la magia elemental debía usarse para actividades 
positivas, mejorando el mundo cada vez que se empleaba. Si ese era el 
caso, entonces podría haber algún tipo de reequilibrio planetario en 
mi camino porque la usaba casi exclusivamente para el dolor y la 
muerte. 

Ahora mismo no era una excepción. 

Mi hechizo agarró el agua dentro de su cuerpo, y empujé el calor 
en sus células sabiendo que sólo necesitaba unos segundos para 
hacerlo explotar desde el interior. Ya lo había hecho antes. Fue 
profundamente desagradable, pero funcionó. 

Las manos de Teague se alzaron para lanzarnos a Katja y a mí 
nuevos rayos de fuego infernal, pero ahora vacilaron cuando mi 
hechizo se apoderó de su sistema nervioso central. Moriría. 
Desgraciadamente, luego volvería porque era molestamente inmortal. 
Lo hice de todos modos, introduciendo más y más energía de la línea 
ley en sus átomos, pero cuando me acercaba al borde del cual 
explotaría y luego regresaría de algún modo, empezó a defenderse. 


Una mirada de concentración formó una máscara en su rostro 
cuando me puse delante de Katja. Ahora estaba formando una barrera 
protectora para ella, pero mi mano izquierda permanecía en su 
hombro, intentando impartirle fuerza y valor mientras él empezaba a 
apartar mi hechizo. 

Tal vez fue porque yo había hecho esto antes, y él sabía que podía 
sobrevivir. Tal vez fue simplemente que lo tomé por sorpresa la última 
vez, pero él era más fuerte que yo y ambos lo sabíamos. Cualquiera 
que sea el caso, él estaba empujando mi hechizo hacia abajo, bajando 
el calor que empujaba en sus células incluso cuando yo trataba de 
forzar el calor en ellas. 

Detrás de mí, podía oír y sentir a Katja intentando convocar su 
propia magia. Si podía producir algo útil no era un factor que había 
considerado; era joven y sin entrenamiento y, por lo que yo sabía, 
nunca había hecho un hechizo en su vida. Me preparé para cambiar de 
hechizo; éste no estaba funcionando de todos modos. Entonces, por el 
rabillo del ojo, vi a Frau Weber encogida justo dentro de la puerta del 
dormitorio de Katja y vi una oportunidad. 

Abandoné el hechizo de relámpago que había planeado utilizar y 
pasé a usar aire, creando un muro de éste para empujar a Teague un 
metro hacia atrás. Sus pies resbalaron sobre la alfombra al pillarle 
desprevenido. "¡Vamos!", le grité a Frau Weber. Ella dudó, lo que me 
obligó a mover la cabeza. "¡Coge a Katja y corre! 

Congelada en el sitio por el terror, no podía mover los pies. Katja, 
en cambio, ya se estaba moviendo, agarrando el brazo de su madre 
para tirar de ella hacia delante. Podían escapar detrás de mí para 
llegar a las escaleras y salir de la casa. 

Una nueva voz vino de detrás de mí, "¡Rápido! Era Heike, dentro 
de la casa pero lo suficientemente sabia como para contenerse. 
Todavía me patearía el trasero cuando esto terminara. Si sobrevivía, 
claro. 

Los pies bajaron con estruendo las escaleras, lo que me pareció un 
permiso para soltar todo lo que pudiera encontrar en mi arsenal. Así 
que lo hice, haciéndole retroceder con otro hechizo de aire y 
formando un rayo mientras tropezaba. Me lanzó dos nuevos rayos de 
fuego infernal, destruyendo otra barrera. No había tardado en 
aprender a mantener las distancias, impidiéndome volver a 
enfrentarme físicamente a él. Necesitaba sacarlo fuera, no era seguro 
usar el fuego y el rayo dentro de casa y mi hechizo más poderoso, la 
tierra, no era posible hasta que estuviéramos sobre ella. Sin embargo, 
la fortuna jugó a mi favor, ya que lancé el rayo, fallé y volé un trozo 
de pared. 


Herr Weber se iba a oponer a eso, pero no me importaba porque de 
repente tenía lo que quería: una forma de sacar a Teague de la casa. 
Empezando a sentirme cansado por el esfuerzo, apreté los dientes y 
me esforcé al máximo en mi siguiente hechizo de aire, formando un 
muro de aire y haciéndolo girar como un tornado. Arrancó cuadros de 
las paredes y abrió puertas a lo largo del pasillo, pero al no haber 
ninguna pared que lo atrapara, el aire fluyó a lo largo y a lo ancho, 
arrastrando consigo una versión revuelta y revoltosa de Teague. 

Le seguí hasta el agujero rasgado en la pared, corriendo por el 
pasillo mientras soltaba el hechizo. Al detenerme en el lugar donde 
estaba la pared, pude ver a Teague golpear la hierba cubierta de nieve 
del exterior. A estas alturas ya era un bulto poco agraciado, pero 
estaba lejos de haber terminado. Incluso mientras lo observaba, lo que 
debería haber sido su cuerpo roto rebotó, rodó y se posó boca abajo. 
Pero sólo por un segundo; cuando miré, ya estaba empezando a 
levantarse. Estaba en el lado opuesto de la casa al de la puerta 
principal, por donde saldría si corriera por las escaleras para salir, así 
que intenté algo que nunca antes había intentado. 

Traté de volar. 

Es una de esas cosas que uno se pregunta mientras está despierto 
en la cama por la noche o se remoja en la bañera. Puedo crear una 
pared de aire, así que si la dirijo hacia abajo, ¿podría volar? Había 
visto a Edward Blake hacer exactamente eso, así que sabía que era 
posible y creía saber cómo hacerlo. Volar, de hecho, no era realmente 
el objetivo, planear una distancia sobre el suelo serviría y eso fue lo 
que intenté ahora, saliendo por la ventana y empujando contra la 
tierra para evitar caer. 

En cierto modo ha funcionado. 

Me caí, me agarré, me caí un poco más y me volví a agarrar y 
finalmente aterricé en un lío sobre un poco de nieve que resultó tener 
un arbusto debajo. Un arbusto puntiagudo y rencoroso. 

No había nadie cerca para verme, lo cual, dada la explosión de la 
pared y el ruido de la lucha contra Teague, parecía sorprendente. Me 
encontraba en la parte trasera de la casa y Teague estaba justo delante 
de mí, de nuevo en pie y girándose hacia mí mientras formaba dos 
nuevas bolas de fuego infernal. 

"Eres fuerte, mago. Tal vez te tome como mi familiar en su lugar. 
No es tan atractivo visualmente, pero ya es capaz de hacer mucho más 
que la chica". ¿Significaba esto que iba a dejar de intentar matarme? 
Dos ráfagas de fuego infernal que destruyeron la siguiente barrera que 
sostenía para protegerme me dijeron que no era así, pero una voz 
procedente de mi izquierda nos detuvo a ambos antes de que se 


lanzaran las siguientes andanadas. 

"Ya está hablado". El sonido de la voz familiar me hizo girar. 
Daniel estaba aquí. Tenía a Katja y a Frau Weber con él, cada una de 
ellas sujeta firmemente por la nuca de sus delicados cuellos mientras 
las empujaba hacia delante. Pero no estaba solo; le acompañaban otro 
par de demonios y una banda de unos veinte shilt. Los shilt llevaban 
encantamientos para disimular sus rasgos, sus rostros reptilianos y sus 
dientes triangulares sólo visibles para mí con mi segunda vista. Los 
otros demonios eran un hombre y una mujer, ambos mayores de lo 
que parecía Daniel y mucho menos atractivos. La mujer era delgada, 
rozando la delgadez, y el hombre era más alto y con bastante 
sobrepeso, con una gran barriga que le colgaba de los pantalones por 
delante. Ambos tenían orbes gemelos de fuego infernal listos para 
lanzar y estaban pastoreando a Heike y a los oficiales Nieswand y 
Moltz. ¿Estaban aquí para recogerme? 

Tengo cinco días", protesté. 

Daniel enarcó una ceja. 'En efecto, Otto. No estoy aquí por ti. He 
venido a recoger a mi colega errante". 

Teague respondió con un gruñido: "Quiero mi premio. El premio 
que me prometiste". 

"Y tendrás un premio. Pero no será éste, amigo mío. Lo hemos 
discutido, ¿no es así? 

No estoy de acuerdo", respondió Teague. 

Daniel suspiró. Su acuerdo no es necesario. Negocié con este mago 
y acepté la devolución de la niña a cambio de su paso al reino de los 
mortales. Le prometí un sustituto superior". 

'No quiero un reemplazo. Quiero venganza. El mago entró en mi 
casa y me atacó. 

Sí, lo hizo", dijo Daniel, mostrando irritación por primera vez. Con 
éxito. Que un humano derrote a uno de nosotros es algo que no ha 
ocurrido en miles de años. Hace tanto tiempo, de hecho, que la última 
vez que ocurrió fue cuando éramos mortales, y podían acercarse a 
nosotros con una lanza. Le concedí la libertad de la chica y tú lo 
honrarás.. 

Teague volvió a crisparse. Daniel lo vio, su ojo escudriñando al 
demonio mayor. También vio que Teague tomaba una decisión: iba a 
intentar matarme de nuevo y quizás a todos los demás. 

Daniel fue el primero en disparar, y su ráfaga de fuego infernal 
hizo que Teague perdiera el equilibrio. Rápidamente le siguió otra y 
otra cuando los dos demonios que acompañaban a Daniel se unieron. 
Teague estaba en el suelo y gemía mientras salía humo de su cuerpo. 

Sin dejar de mirar al demonio caído, Daniel empezó a caminar en 


mi dirección. Detrás de él, los shilt retenían a los humanos, pero no 
intentaban hacer presa en ellos. Heike, Katja y los demás parecían 
aterrorizados y querían, con razón, escapar, pero estaban bien sujetos 
y sin armas. 

Bajé los brazos, sin querer iniciar una nueva lucha contra tan 
terribles probabilidades. Tal vez pudiera contenerlos durante un 
tiempo, pero dudaba que pudiera evitar que hicieran lo que fuera que 
habían venido a hacer. Con cansancio, me enfrenté a Daniel mientras 
acortaba la distancia hacia mí, pero lo que dijo me sorprendió mucho. 

Lo siento, Otto. Debería haber sabido que intentaría algo así. 
Muchos de los que una vez ocuparon puestos de responsabilidad son 
incapaces de dejar ir su poder, incluso tanto tiempo después de que la 
maldición de la muerte nos atrapase.' 

Mi cabeza volvió a llenarse de preguntas; había muchas cosas que 
no sabía ni entendía. Fui con la que necesitaba saber la respuesta: 
"¿Por qué estás aquí?". 

Daniel pareció sorprendido, como si la respuesta fuera obvia. 'Para 
evitar que rompa mi palabra. No se ha recuperado del todo de lo que 
le hiciste. Es inmortal, lo es gracias a una magia muy poderosa, pero 
lo has descompuesto en átomos y, aunque se ha recuperado bastante 
rápido físicamente, no es del todo él mismo. ' 

"¿No estás aquí para llevarme? 

'Por Dios, no, Otto. Todavía tienes cinco días, como prometiste'. 

"¿Y no vas a llevarte a la chica? 

¿Katja? No. Una vez más, te di mi palabra y ¿qué somos sin 
nuestra integridad?" hizo una pausa y estaba claramente esperando 
que yo respondiera a su pregunta. Cuando no lo hice, se desinfló un 
poco, con su gran remate estropeado. Humano, Otto. Seríamos 
humanos sin nuestra integridad. Tu raza roba y riñe y miente y 
engaña en cada oportunidad. Es un milagro que no os hayáis 
aniquilado entre vosotros". Lo único que pude hacer fue mirarle 
fijamente. El silencio se prolongó durante un rato, hasta que Daniel 
dio una palmada y señaló a sus compañeros. Teague estaba 
empezando a levantarse de nuevo. "Recojamos a nuestro amigo y 
vayamos, ¿de acuerdo? 

"¿De verdad? ¿Eso es todo? pregunté. 

Mientras formaba un portal de aire resplandeciente, Daniel observó 
cómo el shilt ayudaba a Teague a entrar en él y luego se volvió hacia 
mí. Cinco días, Otto. Utilizalos sabiamente". 

Espera", le dije. Cuando se detuvo, le dije: "Hay algo que debo 
saber". 

Todo a su tiempo", respondió y comenzó a moverse de nuevo. 


"¿Qué le has hecho a mi mujer? grité antes de que pudiera 
atravesar el portal y desaparecer. No era la primera vez que le hacía 
esa pregunta. Hace dos noches, después de la batalla en casa de 
Teague, le exigí que me lo dijera, pero se negó; con todas las cartas en 
la mano, dijo que me lo diría más tarde. Esto fue más tarde. 

De nuevo, se detuvo. Ahora estaba medio dentro y medio fuera del 
portal, pero giró la cabeza para mirarme. He venido a buscarte, Otto. 
Pude sentir la magia en tu casa. Era obvio que alguien había estado 
tirando de la energía de la línea ley, así que vine a buscar a esa 
persona sabiendo que sería un buen familiar si podía entrenarlo. Pensé 
que la persona que quería era tu esposa. O tal vez debería esperar que 
lo fuera. Todo el mundo parece querer familiares femeninos; son más 
dóciles. 

¿Qué le has hecho? exigí con los dientes apretados, con la ira y la 
frustración en ebullición. 

'¿Hacer, Otto? No he hecho nada. Tu pobre esposa entró en pánico 
cuando aparecí. Se resbaló y se cayó. Ocurrió justo antes de que usted 
entrara. Lo preguntó con tanta naturalidad que me dieron ganas de 
matarlo. 

"No", gruñí. 

Lástima', respondió. "Ahora tendrá que echarte de menos". 

Luego desapareció, el portal se cerró con un leve ruido de estallido 
y me dejó mirando a la nada. Recogiéndome, aunque me sentía fatal, 
fui a ver quién de los humanos estaba herido. 

Desde las sombras junto a la casa, el investigador especial Voss 
salió para hacerse visible. Nos miramos durante un segundo. Tengo 
que informar de esto -anunció mientras sacaba un teléfono de un 
bolsillo y la luz de la pantalla le iluminaba la cara mientras hacía una 
llamada-. 

Ignorándolo, centré mi atención en la niña de quince años que casi 
había sido secuestrada por segunda vez en menos de una semana. 
Parecía asustada, pero se mantenía firme en contraste con su madre. 
Frau Weber era un desastre histérico. En lugar de que la hija se aferre 
a la madre por seguridad, yo estaba presenciando lo contrario. El 
oficial Nieswand también parecía desconcertado por el encuentro con 
los demonios; rígidamente callado y mirando a la nada como si 
estuviera atrapado en el momento, y Moltz me miraba con un nuevo 
respeto. Era otro oficial que había presenciado la magia y los seres 
sobrenaturales de primera mano. Se lo estaba tomando bastante bien. 

¿Te has hecho daño? le pregunté a Heike, tocando su brazo 
mientras intentaba ayudar a los Webers. 

'No', respondió ella. No, estoy bien. No me resistí y me aseguré de 


que Moltz y Nieswand se rindieran también. Llegaron justo cuando 
volvimos a salir. Habrían llegado antes, pero se quedaron atascados 
tras un choque; el hielo volvió a causar estragos'. 

El sonido de sirenas lejanas llamó nuestra atención. 

Deberíamos ir a la parte delantera de la casa", murmuró Moltz. 
Luego, mirando el agujero en la pared trasera de la hermosa casa de 
los Webers, preguntó: "¿Se incendió la casa?". 

Oh, nueces. 


Capítulo 8 


En efecto, la casa de los Weber se había incendiado, pero era un 
incendio menor, no el que podría haber provocado la casa si Moltz no 
me hubiera llamado la atención. Mientras los agentes de policía 
escoltaban a Frau Weber y Katja hasta la parte delantera de la casa, 
consideré brevemente la posibilidad de presumir volando hasta el 
agujero que había creado. Sin embargo, descarté la idea por 
considerarla temeraria; teniendo en cuenta lo mal que me sentía y que 
sólo lo había hecho una vez, era tan probable que me estrellara contra 
el edificio como que saliera disparado por encima de él para aterrizar 
de cabeza en la calle del otro lado. Además, no estaba seguro de 
cuántos sucesos desafiantes de la realidad podría presenciar Moltz esta 
noche sin que se derrumbara. 

Así que troté o me deslicé hasta la parte delantera de la casa y 
entré corriendo por la puerta principal. Una pareja de ancianos que 
estaba al otro lado de la calle me llamó para preguntarme si todo 
estaba bien, pero dejé que Heike se ocupara de ellos mientras yo 
corría hacia el interior y subía las escaleras. 

Apagar el fuego es bastante fácil si puedes ordenar mágicamente 
que el vapor de agua del aire se convierta en gotas. No había cables 
eléctricos ni nada parecido cerca de las pequeñas llamas que 
ascendían por la pared en varios puntos en los que había impactado el 
fuego infernal, así que se apagaron con bastante facilidad. Sin 
embargo, su casa estaba destrozada. Mirando a mi alrededor, me sentí 
mal. No es que la próxima vez lo hiciera de otra manera, pero podía 
ver el cielo a través de un agujero en el tejado, había un agujero muy 
evidente en la fachada trasera de la casa, y el rellano superior 
necesitaría mucha pintura, moqueta y otros trabajos. Me imaginé que 
podían permitírselo, aunque tenía curiosidad por saber qué escribirían 
como causa en los formularios del seguro. 

Encontré al grupo fuera, en la nieve. Cuando salí de la casa estaban 
llegando más policías, pero ya había tres coches aparcados de forma 
desordenada en el camino con los policías tratando de averiguar qué 
debían hacer ahora. Moltz y Nieswand se ocupaban de ellos, mientras 
que Heike tenía a Frau Weber y Katja a un lado. 

Los Webers parecían tener frío, como es lógico, ya que no se 
habían vestido para estar fuera. No llevaban zapatos cuando 
estábamos dentro, pero ahora sí, Heike, o alguien, les arrebató unos 


del vestíbulo de abajo junto con los abrigos que ahora llevaban. 

Quería hablar con Katja antes de irme o perder la oportunidad. 
También quería visitar a Kerstin en el hospital y sentía una necesidad 
casi imperiosa de tumbarme: conjurar múltiples hechizos uno tras otro 
siempre me deja agotado, además de que el resfriado invernal me 
estaba dando una paliza. Sin embargo, hablar con la joven resultó más 
fácil de lo esperado, ya que ella quería hablar conmigo. Cuando bajé 
las escaleras de su casa, me llamó la atención y se alejó de su madre, 
un susurro y un abrazo mantuvieron a su madre en su sitio. 

Nos encontramos a mitad de camino, la chica tenía claramente 
mucho frío mientras se abrazaba a sí misma y temblaba dentro de su 
abrigo. La dirigí hacia un coche patrulla. ¿Podemos calentarnos en la 
parte de atrás? le pregunté a un policía que merodeaba por la puerta 
del conductor y le indiqué a la adolescente. Recibí un único 
asentimiento como respuesta mientras hablaba por la radio. El coche 
era agradablemente cálido, la ráfaga de calor que desprendía fue 
bienvenida al instante mientras Katja se deslizaba dentro y luego a lo 
largo del asiento trasero para hacerme sitio. Estábamos solos en el 
coche y nadie más podía oírnos. 

"¿Soy una bruja?", preguntó ella sin que se lo pidieran. 

Supongo que la pregunta había estado dando vueltas en su cabeza 
durante un tiempo sin que hubiera oportunidad de plantearla. 
Haciendo contacto visual con ella, le dije: "Me temo que no estoy 
capacitado para responder a esa pregunta. Tampoco sé realmente lo 
que soy". En cuanto dije las palabras, me di cuenta de que había 
adoptado un enfoque equivocado. Katja buscaba respuestas y esperaba 
que yo las tuviera. Puede que no las tenga todas, pero el enfoque 
correcto sería dar un giro útil a lo que sí sabía. Mientras la decepción 
se apoderaba de sus rasgos, dije: "Lo que quiero decir es que los 
demonios se refieren a mí como un mago, pero no sé si el nombre 
importa. Soy capaz de manejar los elementos desde que tenía unos 
catorce años. He aprendido mucho en los veinte años transcurridos 
desde que se manifestaron mis habilidades y me llamo mago porque 
no sé qué otro término utilizar. Soy capaz de controlar el aire, el agua 
y la tierra. A través de esa habilidad puedo crear relámpagos y 
conjurar fuego y me he enseñado a mí mismo algunas otras 
habilidades como la capacidad de rastrear a una persona y ser capaz 
de escuchar cuando una persona me está mintiendo. ¿Has 
experimentado mucho para ver lo que puedes hacer? 

La postura de Katja delataba su incomodidad al hablar del tema. 
Jugaba con las manos, nerviosa, y miraba a cualquier parte menos a 
mi cara. Le di tiempo; me di cuenta de que se estaba preparando para 


decir algo. No sabía qué era. Seguía teniendo sueños, muy vívidos, y 
en ellos era capaz de hacer magia. No como los que se ven en la 
televisión, en los que se hacen cosas con cartas, sino como lo que tú 
describes, como las cosas que te acabo de ver hacer con el aire y los 
rayos, pero no sabía cómo hacerlas una vez que estaba despierta". 
Volvió a quedarse en silencio, con la boca crispada mientras intentaba 
formar la siguiente frase. Entonces, hace unos meses... hay una chica 
en la escuela que fue mala conmigo. Siempre es mala conmigo porque 
mi padre tiene dinero y el suyo no. Es curioso que funcione así: en la 
televisión siempre es la chica rica la que es la zorra". Katja hizo una 
pausa en su relato. Esperé a que volviera a empezar. Me acorraló, a 
ella y a sus horribles amigas, Nina y Franka. Pensé que me iba a pegar 
y cuando levanté la mano para rechazarla, de alguna manera hice un 
pulso de aire. Fue como si hicieras arriba para empujar a Teague hacia 
atrás, pero no tan fuerte. De todos modos, los derribó y eso los asustó; 
no me han vuelto a molestar, pero entonces supe con certeza que no 
era normal. Por eso Daniel vino a buscarme, ¿no es así?" 

Asentí con la cabeza. "Sí, creo que sí". 

Su voz tranquila preguntó: "¿Conoces a otras personas como 
nosotros?". 

Esta vez negué con la cabeza. No. La primera vez que conocí a 
alguien que podía hacer magia como yo fue la semana pasada. Tú sólo 
eres el segundo, pero creo que puede haber muchos más como 
nosotros". 

Pero yo no soy como tú", protestó. No puedo hacer lo que tú haces, 
producir fuego o rayos o rastrear a la gente". 

Puse una mano suavemente sobre la suya. Todavía no puedes hacer 
esas cosas". Puse mucho énfasis en la última palabra. Yo tampoco 
podía a los quince años. No tenía a nadie que me enseñara, así que 
tuve que hacerlo por mí misma". 

Sus ojos se abrieron de par en par con esperanza. ¿Vas a ser mi 
profesora?" Su pregunta me pilló por sorpresa. Sin quererlo, me ofrecí 
para el trabajo cuando dije que no había tenido profesor, pero nunca 
se me había pasado por la cabeza la idea de aceptarla. En cierto modo, 
también me aterraba; no se me daban bien los niños. Era casi una 
mujer a los quince años, ciertamente lo parecía a pesar de la juventud 
de su rostro, pero dudaba que alguien aprobara que pasara tiempo a 
solas con una atractiva niña de quince años. Y menos aún si alguna 
vez me refería a ella en voz alta como atractiva. 

Tartamudeando, encontré una excusa y me aferré a ella. Sólo tengo 
cinco días. Prometí ir con Daniel, si lo recuerdas. Ese era el precio de 
traernos a casa". Parecía totalmente cabizbaja, con una lágrima 


formándose en el rabillo del ojo derecho. Eso me impulsó a actuar. 
Levanté la mano derecha. "Cópiame", le dije. 

Ella imitó mi movimiento. 

Entonces, mientras observaba sus manos, me concentré en lo que 
estaba haciendo y me esforcé por explicarlo: "Puedo sentir la energía 
de la Tierra cuando se mueve a través de las líneas ley. Nuestra magia 
proviene de ellas porque tenemos la capacidad de atraerla". Dejé caer 
mi segunda vista en su lugar y miré hacia abajo. Un fino zarcillo de 
energía de las líneas estaba fluyendo hacia arriba a través del coche y 
hacia Katja. ¿Puedes ver la energía? 

Me miró con confusión. 

Lo llamo mi segunda vista". Estaba a punto de explicar cómo ponía 
en juego mi segunda vista, pero no era algo que hubiera considerado 
antes. Podía recordar la primera vez que me ocurrió, pero iba a tener 
que pensar mucho en cómo ayudarla a hacerlo. Me costaba encontrar 
palabras. 'Lo siento dentro de mi cabeza, una sensación de la magia, o 
el poder de la propia tierra. A mí me ayuda cerrar los ojos. Lo hago y 
entonces siento la energía. Puedo ver las líneas de ley con los ojos 
cerrados y, cuando los abro, es como una superposición o un filtro 
adicional". 

"¿Como mirar a través de una cámara de infrarrojos? preguntó 
Katja. Como si pudieras ver a la gente, pero ahora ves su calor en su 
lugar". 

Consideré su analogía. "Algo así, sí. Veo un tono dorado cuando 
miro a las criaturas sobrenaturales. Puedo ver una a tu alrededor 
ahora. Creo que es tu aura". 

Soy sobrenatural", murmuró como un susurro excitado, claramente 
encantado con el concepto. 

"¿Puedes ver la energía?", volví a preguntar. 

Asintió, mirando a su alrededor y luego a mí. Tú también tienes un 
aura", dijo. 

'Ahora atrae suavemente la energía hacia tu mano derecha. 
Enfócala allí y extiende tu mano, sintiendo el aire que te rodea, 
tocándolo con tu magia. Vamos a realizar un hechizo de aire, sólo uno 
pequeño. Será algo para practicar. Concéntrate en hacer una cosa bien 
hasta que puedas hacerla sin tener que pensar y luego pasa a otra 
habilidad. ¿Preparado? 

"Sí". Su voz salió como un chillido excitado. 

'Usa tu mano izquierda para controlar el hechizo. Úsala para 
formar el aire y empujarlo lejos de ti. A la cuenta de tres, suéltalo e 
intenta hacer que el ambientador del espejo retrovisor se mueva". 
Miró al objetivo y volvió a mirar sus manos, mordiéndose el labio 


superior mientras se concentraba. Uno". La observé, sintiendo la 
energía en sus manos y sabiendo que tenía exactamente lo mismo que 
yo. Si pudiera, le enseñaría, le daría la capacidad de defenderse. "Dos". 
Ella tenía una habilidad bruta. Qué diferente habría sido mi vida si 
hubiera habido alguien que me enseñara hace veinte años. "Tres". 

Todas las ventanillas del coche estallaron hacia fuera 
instantáneamente. 

Katja chilló de asombro y yo dije una palabra muy fea. Todos los 
ojos nos miraban fijamente. 

¿Qué demonios acaba de pasar?", preguntó el policía que seguía de 
pie junto a la puerta del conductor. Se había agachado para mirar 
dentro, con la cara llena de preguntas y los ojos tan abiertos como 
platos de comida. 

"Creo que podría haber algo mal con el coche". Sugerí. "Podría 
necesitar una revisión de fábrica". Luego, en voz baja a Katja, le dije: 
"Creo que deberíamos salir". 

Frau Weber y Heike estaban fuera cuando salimos del coche. 
"¿Todo bien, Otto?", preguntó Heike con una sola ceja levantada. 

Sí", respondí, preguntándome si exigiría una explicación más 
detallada. El conductor se dirigía hacia mí, con un rostro incapaz de 
decidir si estaba confundido por cómo había sucedido o enfadado por 
la cantidad de papeleo que esto provocaría. 

Recibí un empujón de dedo hacia mí mientras avanzaba. 'Tú eres 
ese falso apestoso del que Schenk habla a todo el mundo. ' 

Heike se puso delante para impedir que llegara a mí. 'Retírate, 
Mattiske. No te lo volveré a decir'. Su voz era calmada, uniforme, y 
totalmente segura de la obediencia por parte de él. Si quería replicar, 
no tuvo la oportunidad porque un mensaje de radio llegó a todos los 
policías a la vez. Algo parecido a un enorme lobo acababa de ser visto 
cerca de los muelles y caminaba sobre sus patas traseras. 


Capítulo 9 


El policía con todas las ventanillas reventadas se quedó atrás para 
esperar a un vehículo de recuperación y vigilar la escena en casa de 
los Webers mientras la mayoría de los demás policías se metían en los 
coches y se ponían en marcha. Heike iba hacia su coche y yo corrí tras 
ella, temiendo que los policías dispararan primero y preguntaran 
después. Si era Zachary a quien perseguíamos, quería llegar a él 
primero. 

Katja me agarró del brazo cuando empecé a alejarme. Llévame 
contigo", me suplicó. 

Me quedé sin palabras. No puedo", empecé a decir, y, por supuesto, 
no podía, pero eso no funcionaría como argumento. Así que dije: "Tu 
madre te necesita", dándole la vuelta a la frase en mi cabeza para no 
decirle que se quedara con su madre como una niña y hacerla sentir 
como la valiente. Tuve que irme, pero mientras me alejaba, le dije: 
"Volveremos a hablar pronto". 

Vamos, mago", gritó Heike, que ya estaba en su coche y gritaba por 
la ventanilla abierta del pasajero. Incluso se puso en marcha antes de 
que yo llegara al coche, y me obligó a igualar el ritmo corriendo a su 
lado y subiendo de un salto. 

"¿Está eso en el manual de seguridad de la policía? pregunté con 
displicencia. 'Y qué es eso de que todo el mundo me llame mago de 
repente. Contarle a todo el mundo sobre mí no es una buena idea". 

Heike se limitó a resoplar una pequeña risa y sacó el coche a la 
calle, rebotando contra el bordillo mientras la parte trasera se 
deslizaba por la nieve. Había una radio de la policía en su coche, y 
estaba en constante charla, mensajes de ida y vuelta de gente 
emocionada en la sala de despacho y policías que ya estaban en el 
suelo en los muelles. Las carreteras estaban tan vacías que sólo 
tardaríamos diez minutos en llegar, pero para entonces lo que fuera a 
ocurrir ya habría pasado. 

Frustrantemente, tenía razón. 

Heike se mantuvo a la cola del coche de policía que iba delante, 
conduciendo su coche de mamá futbolista de forma experta a través 
de las condiciones de nieve a pesar de su falta de potencia y manejo. 
Llegamos al puerto de Bremen y nos encontramos con un grupo de 
coches y policías parados sin hacer gran cosa. En su mayoría, se 
apoyaban en las puertas abiertas de sus coches y hablaban de lo que 


había ocurrido. 

Se fue por encima de la pared", afirmó uno de ellos, logrando el 
protagonismo porque, según sus palabras, él y su compañera 
estuvieron a punto de chocar con él. El avistamiento fue notificado 
por un estibador, un hombre con una grúa alta cuyo trabajo consistía 
en vaciar buques de carga en el muelle. Informó de un gran mamífero 
que caminaba erguido e incluso tenía una foto borrosa en su teléfono 
que todos los canales de noticias mostrarían más tarde esa noche. No 
era el único que lo había visto y los dos asesinatos recientes ya 
estaban en todos los telediarios, su naturaleza gris les garantizaba el 
primer plano. 

Esta vez nadie resultó herido, pero los múltiples informes sobre 
una gran criatura bípeda con aspecto de lobo atrajeron a la policía, 
que llegó a ambos extremos del muelle por suerte y no por 
coordinación. Un grupo de agentes arrastró a la criatura hacia los 
demás, pero ésta escapó por encima de un muro imposiblemente alto 
y se adentró en un parque de contenedores de transporte, donde la 
perdieron. 

Escuché en silencio, sin añadir nada ni dar ninguna opinión, 
aunque noté que la palabra hombre lobo surgía más de una vez en las 
discusiones a mi alrededor. Por su descripción y la tenue fotografía 
que tenían del teléfono del hombre, tuve que admitir que sonaba 
como la forma en que yo describiría a Zachary: alto, de hombros 
anchos, de aspecto poderoso, con cabeza de lobo y largas garras. 

Tanto si era él como si no, le habíamos echado de menos y ya no 
había razón para esperar. 

Me voy a casa", me dice Heike, dándome un codazo en el brazo 
para llamar mi atención. ¿Puedo dejarte en tu casa? 

"¿Puedes dejarme en el hospital, por favor? 

'¿De verdad te sientes tan mal? Seguro que no tienes buen aspecto". 
Por un momento pensé que iba a revisar mi frente con la mano como 
haría con uno de sus hijos. Si pensó en hacerlo, se las arregló para 
cambiar de opinión antes de que la memoria muscular levantara su 
brazo. 

Me sentí mal, enferma y temblorosa, débil y llena de dolores 
profundos. Me decía a mí misma que sólo era un caso grave de 
resfriado, pero no estaba del todo convencida. Pero no era por eso por 
lo que quería ir al hospital. Mi mujer", dije simplemente. 

Ella asintió en señal de comprensión y viajamos en silencio hasta 
que una llamada telefónica del sargento detective Schenk nos hizo 
saltar a ambos. 

'Dressler', dijo Heike para responder a la llamada. 


Llegó a través del sistema de manos libres del coche, así que lo oí 
cuando preguntó: "¿Dónde estás?". 

Heike exhaló un breve suspiro de fastidio por tener que responder 
ante el tonto hasta que se reintegrara. 'Respondimos al informe de una 
criatura parecida a un lobo en los muelles. Todo terminó antes de que 
llegáramos. Ahora me dirijo a casa y voy a dejar a Otto en el hospital 
para que vea a su mujer". 

Tienes que volver a la estación", ladró en respuesta. Sus billetes 
están aquí. Su vuelo es mañana a las 06:00 horas". 

Heike juró en voz baja. Luego se volvió hacia mí con cara de 
enfado. Sabe que tengo hijos. Espere a que me devuelvan la placa", 
dijo. Luego, a un volumen normal, dijo: "Me presentaré mañana, 
cuando aterricemos, y te informaré de cómo va todo. El equipo puede 
enviarme un correo electrónico con cualquier nuevo hallazgo durante 
la noche". 

Quiero que vuelvas aquí después. Hay un vuelo de vuelta a las 
cuatro. Súbete a él y ven directamente a la estación para informarte". 

La vi murmurar sobre dónde iba a meterse la placa. "¿Algo más?", 
preguntó. 

"Todavía no. Prepárate para los cambios'. Luego colgó. Realmente 
era un imbécil. Era posible que considerara que este caso de asesinato 
era lo suficientemente importante como para ayudar a su carrera y 
que sólo tratara de ser eficaz y eficiente. Sin embargo, sospeché que le 
habían dado demasiado poder y que lo utilizaba sobre todo para 
igualar una tarjeta de puntuación imaginaria. 

Piensa que Brno es una búsqueda inútil", comentó Heike. Por eso 
nos envía a nosotros. Quiere que te quites de en medio y no quiere 
que yo esté allí para decirle lo que está haciendo mal. Cree que puede 
pasar el día sin ninguno de los dos. Si logran resolver el caso de 
alguna manera o atrapar al asesino antes de que regresemos, podrá 
decir que todo fue obra suya. Probablemente dirá que estábamos 
haciendo el tonto en la República Checa". 

No podía discutir sus pensamientos, pero no había nada que yo 
pudiera hacer al respecto y nada que Heike pudiera hacer hasta que se 
completara su proceso de audiencia. No ser una buena chica hasta 
entonces no la favorecería, así que nos quedamos con el sargento 
detective Schenk y su decidida necesidad de ser un imbécil. 

Ninguno de nosotros sabía lo equivocados que estábamos sobre la 
República Checa. 


Capítulo 10 


En la recepción de la sala de mi mujer conocí a la enfermera 
Christiana Makatsch. Me propuse aprenderme los nombres cuando se 
hizo evidente que mi mujer no iba a recuperarse rápidamente. Estaba 
aquí todos los días y no había muchas caras que memorizar, pero ella 
me echó un vistazo y salió corriendo de detrás del mostrador donde 
estaba ordenando expedientes de cartón. 

Herr Schneider, ¿está usted enfermo?", me preguntó, con una 
expresión de preocupación que me decía que debía estar peor de lo 
que me sentía. 

Soy algo", respondí sintiéndome peor ahora que ella había llamado 
la atención sobre mis dolencias. 

Ahora le tocó a ella agarrarme del brazo y usar sus dos manos para 
dirigirme hacia una silla. "Vamos a sentarte y a hacerte una revisión 
rápida". 

"¿Es necesario? pregunté. Sabía que estaba haciendo su trabajo y 
tratando de cuidarme, pero tenía un resfriado de invierno y ninguna 
medicina del mundo podía arreglarlo. Anoche me resigné a ese hecho; 
sólo tenía que aguantar hasta que se me pasara. 

Tocando mi pulso y comprobando su reloj, la respuesta que obtuve 
fue: 'Los pacientes de aquí tienen casi todos un sistema inmunológico 
bajo. Si está usted enfermo, no podré dejarle ver a su mujer, Herr 
Schneider". 

La ira irracional brotó y tuve que luchar por controlar mi voz para 
no estallar. Sólo me quedaban cinco días para ver a mi mujer y no 
sabía cuántas veces podría volver después de ir con Daniel. Tal vez no 
podría volver en absoluto. Cada vez más quería arrepentirme de haber 
aceptado sus condiciones, pero no había tenido opción en ese 
momento y seguía sin tenerla ahora. Necesito verla", dije con toda la 
calma que pude. 

Como si desechara mi afirmación, dijo: "Su pulso es muy rápido. 
¿Sientes calor?". 

Suspiré. No podía reprenderla ni discutir con ella. Sí", admití. 
Luego, como sabía que tendría una pila de preguntas de seguimiento, 
enumeré todos mis síntomas y le dije cuándo habían comenzado. 
Quince minutos más tarde, seguía sentada en la silla, pero ahora me 
examinaba un médico, un hombre joven cuya edad sugería que debía 
estar recién salido de la facultad de medicina. Mi temperatura era 


elevada, pero dentro de los niveles tolerables, mi pulso era rápido 
pero no peligroso, pero no estaba de acuerdo con mi diagnóstico de 
resfriado de invierno o gripe. 

Voy a tomar una muestra de sangre, Herr Schneider. Podemos 
descartar muchas cosas con eso y los resultados estarán en una hora". 
Resignándome a ello, ya que no me iban a dejar ver a Kerstin hasta 
que no supieran lo que tenía, me remangué la manga y bombeé el 
puño unas cuantas veces para levantar una vena. 

"Bonitas venas accesibles". Hablaba más consigo mismo que 
conmigo, pero, accesibles o no, le llevó dos intentos meter la aguja en 
una. Tomó tres viales antes de volver a sacar la aguja, apartándose 
mientras la enfermera Makatsch se acercaba preparada con un trozo 
de algodón y una tira de gasa pegajosa. 

Volveré en cuanto tenga los resultados, Herr Schneider", me dijo el 
joven médico mientras se dirigía a la puerta. Tan pronto como pudo, 
resultaron ser setenta y tres minutos, aunque no me di cuenta porque 
estuve dormido durante al menos sesenta de ellos. 

Sin embargo, no estaba solo cuando regresó, había un hombre 
mayor acompañándole y el joven médico parecía muy avergonzado, 
como si hubiera hecho algo muy malo y le estuvieran enseñando el 
error de sus actos. 

"Buenas noches, Herr Schneider. Mi nombre es Hans Stromberg. 
Soy uno de los médicos más veteranos aquí. Me temo que mi joven 
colega ha conseguido mezclar sus muestras con algo más". Detrás de 
él, el joven médico parecía muy avergonzado. "¿Sabe por casualidad 
qué tipo de sangre tiene, Herr Schneider? 

Un positivo", respondí automáticamente. 

El doctor Stromberg asintió y sonrió. "Me temo que tendremos que 
tomar un nuevo conjunto de muestras, Herr Schneider". 

Fruncí los labios. Sólo he venido a ver a mi mujer. Las horas de 
visita terminarán pronto y tengo un vuelo mañana temprano". 

Asintió con la cabeza mientras yo hablaba, mostrando su 
comprensión. Sí. Puedo asegurarle que se dará toda la prisa a este 
conjunto de muestras, Herr Schneider. Creo que podemos tener los 
resultados en menos de quince minutos. Eso le dará una hora con su 
esposa antes de que tengan que cerrar la sala". 

Estaba haciendo todo lo posible por mí y no quería enfurecerme 
con el médico junior; todo el mundo comete un error alguna vez. 
Sigamos, pues", dije mientras me remangaba la camisa. 

Fiel a su palabra, y antes de que mis ojos pudieran pesarse y 
cerrarse una vez más, el doctor Stromberg regresó. Volvía a estar 
acompañado por el médico subalterno, pero esta vez en lugar de dos 


médicos, había cinco y el doctor Stromberg parecía... preocupado. No 
me gustaba, pero la expresión dominante en su rostro era de 
preocupación. 

¿Qué pasa? pregunté, inclinándome hacia delante en mi silla para 
levantarme mientras se acercaban. 

Stromberg me hizo un gesto para que volviera a bajar. 'Por favor, 
no se levante, Herr Schneider. ¿Ha estado fuera del país 
recientemente? 

"¿Por qué? ¿Qué tengo?", un breve revoloteo de preocupación se 
apagó cuando me di cuenta de que no había estado en ningún sitio 
recientemente y luego volvió como un pánico total cuando recordé mi 
pequeña excursión al reino inmortal. 

"¿Has estado fuera del país?", volvió a preguntar. 

'No. No he salido de Alemania en años'. Era técnicamente cierto. 
"¿Qué pasa con mi sangre? 

El doctor Stromberg miró a uno de sus colegas, que tenían la 
misma mirada de preocupación profesional. Excepto el médico 
subalterno, que en su mayoría parecía aliviado de no haber cometido 
un error después de todo. 

Pero lo que dijo Stromberg me heló la sangre. 'Herr Schneider. No 
es su sangre'. Viendo que necesitaba un poco más de información que 
eso, añadió: 'Las células sanguíneas A positivas están ahí, pero usted 
tiene también otras células sanguíneas. Y, ah... no son de ningún tipo 
de sangre conocido. Tu cuerpo debería atacarlas, pero no lo hace!. 

Mi mente se tambaleaba por la información, pero tenía una 
respuesta instantánea sobre lo que eran y cómo habían llegado allí. No 
podía compartirla con los médicos ni con nadie más y no estaba 
segura de haberla entendido. Una pregunta se agolpó en mi cabeza. 
Las células sanguíneas tienen una vida limitada, ¿verdad? Entonces, 
¿no morirán todas y serán reemplazadas por las nuevas células 
sanguíneas que produce mi cuerpo? 

El doctor Stromberg frunció el ceño mientras pensaba en la 
respuesta. Herr Schneider, para que las células extrañas estén en su 
cuerpo ahora mismo, su cuerpo tiene que estar produciéndolas. Tiene 
que estar produciendo ambos tipos de células sanguíneas y eso no es 
posible”. 

Parpadeé un par de veces, sin saber qué debía decir a 
continuación. 

Empecé a levantarme, encontrándome con las manos del doctor 
Stromberg que intentaba convencerme de que me quedara sentado. 
"Herr Schneider vamos a ingresarle. Es imperativo que averigiiemos la 
causa de esto y la tratemos. Sus síntomas en este momento no parecen 


poner en peligro su vida, pero tampoco coinciden con lo que vemos en 
su sangre". 

Me puse de pie de todos modos, obligándolo a retroceder mientras 
llenaba el espacio donde él quería estar. Lo siento. Tengo que irme". 

Su brazo se levantó para impedirme el paso. "Herr Schneider, debo 
aconsejarle que no deje este hospital". 

Le cogí la mano y se la estreché. "Tomo nota, doctor. No es posible 
que me quede aquí en este momento. Si mis síntomas empeoran, 
volveré". 

Hubo varias palabras más de advertencia mientras me ponía el 
abrigo y la bufanda. En realidad no estaba escuchando; mi cerebro 
estaba demasiado lleno de otros pensamientos como para oír lo que 
tenía que decir. No pude ver a Kerstin y tampoco estaba segura de que 
me dejaran entrar mañana. Independientemente de eso, me iba. 

Fuera de la entrada principal del hospital, cogí el primer taxi de 
una fila de cuatro y, mientras me llevaba a casa, pensé en lo que 
estaba pasando dentro de mi cuerpo. 


Capítulo 11 


¿Se ajustaba la palabra "infectado" a mis circunstancias? No estaba 
seguro de que lo hiciera, pero no se me ocurría otra que funcionara 
mejor. Había células sanguíneas dentro de mi cuerpo que no 
pertenecían a ningún tipo de sangre humana conocida. Entonces, ¿qué 
eran? La respuesta, me dije, era el demonio. 

Hace unos días derroté a Teague sobrecalentando el agua de cada 
célula de su cuerpo hasta que explotó. Una niebla atomizada estalló 
hacia fuera de él, pero no era sólo un spray líquido, sino que había 
sido llevado por una onda de pulso de energía mágica que golpeó a los 
otros dos seres en la habitación con él: yo y Zachary. 

No había forma de probarlo, pero estaba convencida de que los 
extraños glóbulos y el hecho de que me sintiera mal se debían 
enteramente a que había absorbido parte de la esencia mágica del 
demonio. Sin embargo, no tenía ni idea de lo que eso significaba. ¿Me 
iba a convertir en un demonio? ¿Iba a morir? ¿Qué era un demonio? 
No sabía casi nada sobre ellos, pero tenía la impresión de que eran 
una raza distinta. Edward Blake había hablado de la división de los 
reinos, ¿o era Daniel? No lo recordaba, pero si los dos reinos habían 
sido uno, era lógico que los demonios hubieran vivido en la Tierra con 
el hombre. Teague dijo que había tenido familiares antes y que estaba 
molesto por no haber tenido uno durante tanto tiempo. ¿No dijo que 
habían pasado miles de años? Tuve que suponer que eso significaba 
que nos esclavizaban, pero si ellos podían manejar la magia y nosotros 
no, era lógico que nos gobernaran. ¿Cómo es que nadie sabía nada de 
esto? ¿Cómo se había perdido en la historia? 

Tosí en la parte trasera del taxi, se me cortó la respiración al entrar 
en un ataque de tos y no pude parar durante medio minuto. El 
conductor miró el espejo retrovisor, probablemente para asegurarse de 
que no iba a arruinarle la noche muriendo en la parte trasera de su 
taxi. Cuando me detuve y recuperé el aliento, volvió a centrarse en la 
carretera. Casi esperaba ver sangre en mis manos, donde me había 
tapado la boca, pero no había ninguna. 

El conductor avanzaba con precaución por las calles de la ciudad. 
La nieve volvía a caer; los gordos copos blancos eran barridos del 
parabrisas para acumularse en el borde izquierdo. Tendría que 
limpiarlos a mano cuando nos detuviéramos, cosa que hizo una vez 
que le di una nota y le dije que se quedara con el cambio. 


No tenía ganas de dormir. Sinceramente, me preocupaba si moriría 
durante la noche o me convertiría en una nueva forma de 
abominación híbrida entre humanos y demonios. Ese mismo 
pensamiento se me ocurrió mientras me sentaba en el borde de la 
cama para quitarme los zapatos y una respuesta al problema de los 
hombres lobo de la ciudad me golpeó: Estaba sintiendo todo tipo de 
síntomas desagradables, pero aún no había ocurrido nada terrible. 
¿Pero qué hay de Zachary? Era un cambiaformas, un hombre lobo, y 
una cosa era segura, era muy diferente a mí fisiológicamente. 
Entonces, si yo estaba sufriendo porque recibí una ráfaga mágica de 
jugo de demonio que de alguna manera me estaba cambiando 
físicamente, ¿qué le había hecho a él? 

Llamé a Heike. ¿Otto? Es más de medianoche, cerdo tortuoso, ¿por 
qué me llamas cuando deberías estar durmiendo? 

"¿Ha habido algo de la búsqueda de Zachary? solté, ignorando por 
completo su pregunta. Su foto aparecía en las noticias y circulaba por 
todas las comisarías. Tarde o temprano, alguien iba a verlo. 

"Nada", respondió ella. "¿Por qué? Pensé que estabas convencida de 
que era inocente". 

Hinché las mejillas e hice un sonido de exasperación. 'Lo hice. SÍ... 
no lo sé. Algo pasó cuando hice explotar a Teague y creo que pudo 
afectarle'. 

"¿Cómo le afectó? 

Yo tampoco lo sé". Sentí que estaba a punto de insultarme, así que 
le dije lo de mi sangre y lo que creía que podía significar. 

¿Crees que podría estar completamente fuera de control?", 
preguntó. Pude oír que la idea la asustaba, y tenía razón de estar 
asustada. Zachary sería peligroso en forma humana; era alto, fuerte y 
de aspecto mortal. Si a eso le añadimos el poder de un hombre lobo y 
unas garras afiladas, además de una capacidad sobrenatural para 
librarse de las heridas, tenemos una criatura que va a ser muy difícil 
de detener. 

'Explicaría por qué atacaría a la gente tan pronto después de 
arriesgar su vida para ayudar a un grupo con el que no tenía ninguna 
conexión o lealtad'. Me entristecía la idea de que el asesino al que 
estábamos dando caza pudiera ser el hombre que conocí hace apenas 
unos días, pero ya no podía descartarlo. 

"¿Cómo te sientes?", preguntó. 

Mi cerebro divagaba y tardé un segundo en contestar; había 
pensado en otra cosa mientras hablábamos. Cansada", respondí entre 
un bostezo. Le di las buenas noches, me disculpé por perturbar su 
sueño y le prometí que la vería en el aeropuerto para tomar un café y 


desayunar a las 04:00 horas. 

Te recogeré. Estás un poco inestable en este momento y no quiero 
estar esperando por ti. Además, si te mueres por la noche puede que 
no tenga que ir". 

Gran broma. 

Ambos colgamos y finalmente me quité el segundo zapato. ¿Cómo 
matarlo? Ese fue el pensamiento que se me ocurrió al azar. ¿Podría 
encontrar una manera de someterlo mientras estaba en su estado de 
hombre lobo? ¿O sería posible encontrar una forma de obligarle a 
transformarse de nuevo en forma humana? ¿Cómo podría hacerlo? 
¿Acaso la luna era un factor? 

Me dormí completamente vestida con imágenes del sol y la luna en 
mi cabeza y soñé que era un demonio con Katja como mi esclava, 
atada y con una correa a mis pies. No fue un sueño agradable y me 
desperté de golpe hacia las dos de la madrugada, desvistiéndome por 
fin y volviendo a meterme bajo las sábanas. Sin embargo, seguía 
sintiéndome mal y el sueño me era esquivo, lo que significaba que 
tenía que demostrarle a Heike que estaba equivocada en cuanto a mi 
fiabilidad, porque estaba vestida, duchada y lista para salir cuando el 
coche de Heike se detuvo frente a mi casa. 

Iba a la República Checa. 


Capítulo 12 


Las carreteras ya estaban despejadas a las 3.30 horas cuando 
salimos de mi casa, y los súper eficientes camiones de arena alemanes 
salieron en masa mientras nos dirigíamos a la salida de la ciudad 
hacia el aeropuerto. Heike tuvo la amabilidad de comentar que 
parecía estar a punto de morir. Al parecer, mi piel había adquirido 
una palidez cenicienta, lo que, sumado a las bolsas bajo los ojos por la 
falta de sueño, me hacía parecer un zombi, dijo. 

'Puede que no te dejen subir al vuelo, ya sabes. ' 

De todas formas, en ese momento no quería subir al estúpido 
vuelo. Quería volver a mi casa y comer algunos de los alimentos de 
lujo que había comprado para prepararme para no tener más acceso a 
ellos. Luego quería dormir durante una semana. Pero no dije eso. Lo 
que dije fue: "Si conseguimos una prenda de la chica desaparecida, 
podré invocar mi hechizo de rastreo y quizá pueda encontrar su 
cuerpo. Eso daría a la familia algo de paz y haría que el viaje valiera 
la pena". 

Incapaz de discutir, Heike asintió. "Sigo pensando que deberíamos 
mejorar tus posibilidades de subir al vuelo". 

¿Cómo se propone hacerlo? 

'Maquillaje'. Levanté una ceja. 'Sólo mejoraré tu color ligeramente. 
Para que no parezcas un foco de infección andante". Quise discutir, 
pero sabía que sería descortés hacerlo; ella sólo intentaba ayudar. Me 
encogí de hombros y dejé que me acompañara a un rincón de la sala 
de espera del aeropuerto, donde me aplicó un poco de base de 
maquillaje en la cara. 

¿Qué es eso? pregunté mientras guardaba la base de maquillaje y 
sostenía un grueso lápiz marrón. 

"Lápiz de cejas", explicó como si fuera obvio. 

Levanté una mano para rechazarla. "Son suficientes productos 
femeninos para un día". 

'No seas tan niña, Otto. Sólo estoy tratando de ponerte en orden un 
poco". 

'La fundación tendrá que ser suficiente. Vamos a pasar por 
seguridad y a desayunar". Creo que había estado intentando usar el 
lápiz de cejas sólo para ver si la dejaba, más que porque lo necesitara, 
la mujer haciendo su propio entretenimiento a mi costa. 

El control de seguridad, el embarque y el propio vuelo 


transcurrieron sin incidentes. Heike se quedó dormida con la cabeza 
apoyada en mi hombro casi antes de que saliéramos de la pista. Yo 
también conseguí dormir un poco, pero el viaje fue tan corto que el 
avión bajó tan pronto como subió y volvimos a tierra y a Brno. 

Era una ciudad que no había visitado nunca y dudaba que tuviera 
motivos para volver a hacerlo. Situada al oeste de la República Checa, 
se suponía que tenía un centro urbano antiguo y atractivo, del que 
podían presumir la mayoría de las ciudades europeas, pero no 
llegaríamos a ver nada de eso. 

"¿Detective Dressler? Un hombre que sostenía un cartel de cartón 
con la palabra Dressler estaba de pie frente a las puertas de llegadas. 
Debía de tener también su fotografía porque la reconoció al instante. 
Al cruzar hacia él, esquivando a una madre con cuatro niños pequeños 
que en su mayoría estaban descontrolados, nos tendió la mano para 
estrecharla. Buenos días, soy el detective Josef Porizkova. Espero que 
su vuelo haya ido bien". 

Heike le estrechó la mano. Ha estado bien, gracias. Y gracias por 
estar aquí para recibirnos con tan poca antelación. Este es mi colega 
Otto Schneider. Es un asesor especial que trabaja con la policía de 
Bremen en esta serie de asesinatos". 

Josef giró la cabeza para saludarme y su expresión se congeló. Le 
vi mirarme a la cara y supe que estaba comprobando mi maquillaje. 
Se sorprendió a sí mismo, apartó la vista y volvió a mirarla, esta vez a 
mis ojos y no a la estúpida base de maquillaje que Heike me 
convenció de llevar. Sentí que intentaba no reírse. Nos dimos la mano 
e intercambiamos cumplidos, y luego nos pusimos en marcha de 
nuevo, siguiéndolo hasta un aparcamiento. Nos iba a acompañar 
durante todo el día, por cortesía de su jefe, que, al parecer, conocía al 
jefe Muller de Bremen. 

"¿Cree que los asesinatos están relacionados?", preguntó mientras 
pagaba el ticket de aparcamiento. 

Como cualquier buen policía, Heike le dio una respuesta sin 
compromiso. "Es demasiado pronto para decirlo". 

Sin embargo, hay muchas similitudes", continuó. Los asesinatos tan 
brutales son raros. De todos modos, los asesinatos aquí son raros, 
especialmente fuera de la ciudad, y cuando los hay, son o bien un 
marido infiel que es atrapado por su mujer o una pelea de borrachos 
en un bar con un mal final. Un doble asesinato en el campo es 
inaudito. Para mí, un asesino en serie que luego sigue adelante, suena 
bastante creíble". 

Recogiendo su comentario, Heike preguntó: "El segundo cuerpo, el 
de la chica, aún no ha sido encontrado, ¿verdad?". Ella iba delante y 


yo detrás. No recordaba la última vez que había viajado en la parte 
trasera de un coche y me hacía sentir como un niño que sale a pasar el 
día con mamá y papá delante. 

Josef se rió. Tienes razón. Lo llamo un doble asesinato, pero sin el 
cuerpo ella sigue clasificada como desaparecida. Hemos enviado 
agentes de todo el país, cientos de ellos para buscar en los campos y 
en los edificios de la granja. Los buzos vinieron a explorar los lagos y 
ríos, pero no hemos encontrado ninguna señal de ella. Sólo unas pocas 
manchas de su sangre y su ropa en el lugar donde encontramos a su 
pobre tío. 

Heike no hizo ningún comentario. Nos conducía fuera de la ciudad, 
el tamaño de los edificios se hacía cada vez más pequeño a medida 
que las unidades industriales daban paso a las casas y luego a los 
campos abiertos. 

Me incliné hacia delante para hablar con Josef: "¿Vamos a ir a su 
casa?”. 

"¿La casa de Zuzana? ', preguntó. No tenía previsto hacerlo. Mis 
instrucciones eran llevarte a la escena del crimen y luego mostrarte 
todas las pruebas que tenemos en el laboratorio de criminalística. 
Ninguno de nosotros pudo entender por qué querías venir aquí, si te 
soy sincero. Podríamos haber enviado por correo electrónico todas las 
pruebas con la misma facilidad. De hecho, lo hicimos, justo ayer por la 
tarde cuando el DS Schenk lo pidió. Dijo que sus vuelos ya estaban 
reservados. 

Heike no hizo ningún comentario. Que Schenk nos había enviado 
aquí sin una buena razón era obvio, pero no se ganaba nada 
mostrando la discordia entre los oficiales de Bremen. 

¿Por qué quieres ir a su casa?", preguntó, y luego añadió otra 
pregunta antes de que pudiera responder. Lo siento, Otto, debería 
haber preguntado cuál es tu especialidad. Está claro que te han 
contratado por una razón". 

Su pregunta me dio la oportunidad que quería. Me especializo en 
la búsqueda de personas desaparecidas. Necesito ir a su casa, 
concretamente a su habitación, para saber quién era". En realidad, 
necesitaba ir a su habitación para encontrar una prenda de vestir que 
hubiera llevado. Este tipo de cosas tienen un eco de la persona y 
pueden utilizarse para establecer un vínculo con su propietario. Una 
funda de almohada serviría, siempre y cuando no haya sido lavada. 
¿Habría lavado su madre la ropa de su hija desaparecida? La ropa 
sucia funcionaba mucho mejor que la limpia. 

Josef me miró por el espejo. Todo esto suena bastante misterioso. 
¿Estás sugiriendo una conexión espiritual? 


No podía decir si me estaba tomando el pelo o si realmente creía 
en habilidades más allá de lo que podía ver. Sin embargo, Heike 
intervino: "Tienes que confiar en que necesita llegar a su habitación. 
Dondequiera que esté, Otto es un mago en la búsqueda de personas 
desaparecidas". Sonrió ante su propia broma, arriesgando una rápida 
mirada hacia mí y sonrió aún más cuando le corté la mirada. 

Josef no discutió. En cambio, puso el intermitente y tomó la 
siguiente a la izquierda. Su granja está por aquí. De hecho -se agachó 
para mirar por la ventanilla de Heike-, si miras a través de esos 
árboles, es el edificio que está junto al gran silo". 

Ambos miramos. La granja estaba a un par de kilómetros, una 
mancha en el paisaje en este punto, pero no se tardaría mucho en 
llegar. 

Y no fue así. Cuando nos acercamos a la casa, Heike y yo 
empezamos a ponernos de nuevo los guantes y las bufandas, ya que 
nos habíamos despojado de ellos en el calor del coche. Delante había 
una mujer, vestida para estar dentro de casa, no fuera, pero echando 
comida para unas gallinas en su patio. Se había dado la vuelta para 
volver a entrar en la casa cuando nos vio llegar. 

Parecía tener unos treinta años, algo gruesa de caderas, pero una 
mujer robusta que se ganaba la vida realizando tareas físicas. Llevaba 
el pelo rubio trenzado a ambos lados de la cabeza. Estaba ordenado, 
pero el estilo era claramente funcional, como su atuendo; diseñado 
para cumplir su función, que era proteger a la usuaria y mantenerla 
caliente, no hacerla lucir bien. 

Reconoció a Josef y se acercó a su ventana. Detective Porizkova, 
¿hay alguna noticia? Me pareció que ya había aceptado lo peor, pero 
que aún se aferraba a un rayo de esperanza porque el cuerpo de su 
hija aún no había sido encontrado. Esperó su respuesta, conteniendo 
la respiración y temiendo lo que iba a decir. 

Me temo que no, Ivana. Me gustaría poder darte mejores noticias. 
Estoy aquí porque ha habido más asesinatos". Tomó la noticia sin 
emoción, ya sea porque toda la emoción había sido golpeada ya, o tal 
vez porque no le importaba nadie más; ella sólo quería oír hablar de 
su niña. Esta es la teniente Heike Dressler, de Bremen. 

"¿Alemán?", preguntó ella. 

Sí, Ivana. Ha habido dos asesinatos allí en los últimos días". 

"He oído hablar de ellos en las noticias. ¿Es la misma persona? 

Eso es lo que esperamos resolver", respondió Heike, inclinándose 
hacia el espacio de Josef para responder. 

Ivana parpadeó pero no la cuestionó. ¿Qué puedo hacer para 
ayudar? Para eso estás aquí". 


Ignorado hasta ahora en la parte trasera del coche, abrí la puerta y 
me bajé. Ivana", dije en voz baja para llamar su atención, "me llamo 
Otto Schneider. Estoy especializado en la búsqueda de personas 
desaparecidas. Espero poder encontrar a su hija y que eso ayude a la 
policía a encontrar al asesino. ¿Me enseña su habitación? 

No cuestionó mi petición, sino que optó por darse la vuelta y 
dirigirse hacia su casa y el calor como respuesta. Me apresuré a 
seguirla, y Heike y Josef salieron del coche para alcanzarme. 

La casa de campo tenía un aspecto centenario; trozos de roca tosca 
para el primer metro de la pared antes de convertirse en ladrillos rojos 
de la casa. Las ventanas eran pequeñas y no tenían doble 
acristalamiento, lo que debía dejar entrar el frío, pero dentro de la 
casa hacía calor y era moderna. Había electrodomésticos nuevos en 
toda la cocina, y divisé una amplia pantalla de plasma en un rincón a 
través de una puerta a mi izquierda. 

Ivana entró en la cocina, depositando los huevos y colocando el 
cubo con el pienso de las gallinas a un lado. Un gran gato negro se 
paseó por la habitación y se frotó contra mis piernas. Lo miré con mi 
segunda vista, sonriendo para mí que los gatos tenían un aura 
sobrenatural como ninguna otra criatura que hubiera visto. 

Sin embargo, tenía que matar la sonrisa, la hija de la mujer estaba 
desaparecida y casi seguramente muerta. Tan seguro, de hecho, que le 
pareció una temeridad no considerarlo un doble asesinato como hizo 
Josef. Una vez alejados los huevos, Ivana se limpió las manos, las 
sacudió un par de veces y las secó en su pichi. Es por aquí", dijo, sin 
hacer contacto visual mientras caminaba entre los tres. 

Josef quiso acompañarme, pero Heike le puso un brazo en el 
camino. 'Trabaja mejor solo'. Heike sabía lo que iba a hacer y cómo lo 
haría. Nadie más tenía que verme revisando el cesto de la ropa sucia 
de una joven. 

Por favor, no toques nada", rogó Ivana mientras se detenía frente a 
una puerta que era claramente la que conducía al dormitorio de una 
niña. En la parte exterior de la puerta todavía estaba la placa con el 
nombre de la princesa enmarcada, restos de su infancia que nadie 
había retirado o sustituido todavía. Quiero que esté como lo dejó 
cuando vuelva". 

No pude romper su burbuja de ilusión, así que mentí entre dientes 
mientras prometía no tocar nada y me alegré de ser la única en la casa 
que podía distinguir cuando alguien no estaba siendo sincero. Me 
dejó, volviendo a bajar las escaleras sin siquiera abrir la puerta del 
dormitorio de su hija. La puerta no estaba cerrada, no se me ocurrió 
por qué iba a estarlo, así que entré y miré a mi alrededor. No 


necesitaba ver su dormitorio, por supuesto. Lo que necesitaba era 
encontrar una prenda de su ropa. Un evidente cesto de la ropa sucia 
me hizo albergar esperanzas, pero estaba vacío, no había ni un trozo 
de ropa en él. Eran malas noticias, y cuando olfateé la cama, pude 
comprobar que estaba limpia; recién lavada y otro callejón sin salida. 

Todavía no me habían pillado; siempre podía usar una joya porque 
las baratijas tenían eco. El apego emocional probablemente lo 
causaba, pero no era tan fuerte como lo sería una prenda de vestir, así 
que si el cuerpo estaba enterrado o había sido llevado lejos, la señal 
podría ser demasiado débil para funcionar. Sin embargo, no era mi 
primer rodeo, o lo que fuera la expresión. Supuse que era un dicho 
americano, pero podía estar equivocado. Arrodillándome con cuidado, 
manteniendo mis movimientos ligeros, me agaché para mirar debajo 
de la cama. Es una verdad universal que la gente no limpia debajo de 
sus camas y los adolescentes son más culpables que la mayoría, así 
que no me sorprendió encontrar un par de bragas olvidadas cuando 
aparté con cuidado la cama de la pared. 

No había ninguna buena razón para que me sintiera incómodo 
metiendo las bragas sucias de una mujer joven en mi bolsillo; no tenía 
ningún mal pensamiento, ningún impulso sexual para tal acción. Sólo 
necesitaba una prenda de su ropa y eso fue lo que encontré. 

De vuelta a la planta baja, le ofrecí a Heike la más mínima 
inclinación de cabeza para hacerle saber que había encontrado lo que 
necesitaba. Sus ojos reflejaron reconocimiento; sabía que era bueno 
para mí poder encontrar el cuerpo de la niña, tanto para la 
investigación como para la familia. No había nada más que necesitara 
aquí, y tenía un fuerte deseo de irme para poder invocar el hechizo de 
rastreo y comenzar la búsqueda. Sin embargo, el decoro me impidió 
dirigirme directamente a la puerta. 

Encontró lo que necesitaba -preguntó Josef, con un tono curioso 
pero sin ningún sentido de la ironía ni nada oculto en el subtexto-. 

Lo hice'. 

Se dirigió hacia la puerta al instante. Deberíamos dejar a la Sra. 
Brychta en paz entonces'. ¿Estaba ansioso por irse porque se sentía 
incómodo aquí o era consciente de que Ivana realmente no nos quería 
en su casa? Nunca lo sabré, pero lo más probable es que sea esto 
último, ya que nos dio la espalda casi todo el tiempo mientras nos 
dirigíamos a su puerta, y sólo se volvió para despedirse de nosotros en 
el último momento. 

Se dirigió al coche, pero yo no le seguí, lo que hizo que Heike 
también se detuviera. De rodillas, con los guantes aún en los bolsillos, 
saqué mi vieja brújula rota, la que utilizaba para los hechizos de 


rastreo. Hoy la llevaba conmigo, a diferencia de la última vez que la 
necesité, y esta vez la confianza rebosaba porque estaba haciendo 
hechizos conocidos con herramientas conocidas. 

Josef llegó al coche antes de darse cuenta de que no estábamos con 
él, se giró para buscarnos y me vio revolviendo el suelo. No le presté 
atención, pero pude sentir su expresión de curiosidad tanto como 
verla. 

El hecho de que yo haya lanzado un hechizo de aire en mi mano 
hizo que sus cejas se alzaran; no es que él pudiera verlo, por supuesto, 
un hechizo de aire es tan invisible como el aire; sin embargo, él podía 
ver que yo estaba haciendo algo y que estaba perturbando la suciedad 
del suelo a mi alrededor. Eso le hizo volver. 

¿Qué pasa?", preguntó. 

No respondí, así que Heike lo hizo. Resultó ser un poco inútil. "Está 
conjurando un hechizo de rastreo". 

Josef no dijo nada por un momento, esperando su remate, sin 
duda. Cuando no llegó, sonrió y se rió. "¿Como un mago? 

Mis ojos se entrecerraron solos, aunque mi voz era tranquila y 
distante cuando dije: "Los magos son animadores de niños". 

"Entonces, ¿qué eres? ¿Un mago?", casi se reía de la idea. ¿Puedes 
hacer esa cosa cuando te desvaneces en una nube de humo? 

Para hacerlo callar, solté el hechizo de aire que necesitaba para 
realizar el hechizo de rastreo y conjuré fuego en mi mano derecha que 
luego lancé con la izquierda para controlarlo. No puedo negar la 
tentación de reventar uno de los neumáticos de su coche para que 
tuviera que cambiarlo por el de repuesto, pero eso me pareció un poco 
extremo. Me decidí por la base de un árbol, cuyo resultado se asemeja 
mucho a la llamarada de un lanzallamas si una persona aprieta el 
gatillo un segundo y lo suelta. 

Josef soltó algunos improperios mientras daba un salto hacia atrás, 
sorprendido. ¿Qué demonios ha sido eso?", gritó. 

Ya había apagado el hechizo de fuego y vuelto a conjurar el de aire 
que necesitaba. Heike se dirigió a interceptar a Josef, pero ambos se 
detuvieron cuando saqué las bragas de la adolescente de mi bolsillo. 
No podía ocultar lo que eran; el par que encontré era de color rosa 
brillante y tenía un cordón de tanga en la espalda y un ribete de 
encaje en la parte superior. Eran prendas sexuales; no es lo que 
querría que llevara mi hija adolescente si tuviera una. 

Bloqueando todas las distracciones, como la discusión de Heike 
con Josef, que se estaba enfadando, tiré de aire para dirigir el hechizo 
y lo envié a buscar a Zuzana. La brújula giró y tiró, canalizando a 
través de su vestimenta para determinar dónde estaba y eligiendo una 


dirección clara. Sin embargo, era débil; podía decir sin duda que no 
estaba cerca de nosotros. De hecho, supongo que estaba a cientos de 
kilómetros de distancia. Eso explicaba por qué las búsquedas locales 
no la habían encontrado. 

Ahora que el hechizo estaba hecho, y sabía que ella no estaba 
cerca, me puse de pie de nuevo, lo que actuó como un desencadenante 
para que Josef retomara su estado de agitación. "Oye, ¿qué demonios 
ha sido ese estallido de llamas? ¿Cómo lo has hecho?' Se acercó a mí, 
con los ojos puestos en mis mangas como si esperara encontrar un 
pequeño lanzallamas portátil escondido en una de ellas. 

Di un paso atrás para que no pudiera agolparse y le mostré mis 
mangas vacías. Sus ojos se dirigieron a los míos. No es un truco", le 
aseguré. 

Justo detrás de él, Heike añadió: "Realmente no lo es". 

Entonces, ¿qué es?", preguntó, con la ira dominando su rostro, 
aunque trató de contenerla. Se sentía como si le hubieran engañado de 
alguna manera. ¿Vas a decirme que es mágico? Intentaba no hacer 
una mueca y no lo conseguía. 

No era la primera vez que me revelaba. Ahora lo hacía cada vez 
más, en parte porque de repente había mucha más actividad 
sobrenatural de la que había experimentado nunca y en parte porque 
el asunto de Daniel pendía sobre mi cabeza y ya no parecía 
importarme que la gente supiera lo que era. 

Le hice una pregunta. "¿Qué crees que mató a Jan Brychta? 

Su ceño se arrugó mientras trataba de encontrar el significado 
oculto de mi pregunta. 

'Su cuerpo fue destrozado. Tenemos dos cuerpos en el mismo 
estado en Bremen. No estamos buscando a un hombre!. 

Josef argumentó: "El ADN de la saliva encontrada en sus heridas es 
humano. Fue asesinado por un hombre". 

A pesar de sospechar que probablemente estaba perdiendo el 
tiempo, seguí adelante de todos modos. "Fue asesinado por un hombre 
lobo". 

El teléfono de Heike sonó y ella contestó justo cuando Josef se 
echó a reír. Por un momento me has engañado. Deberías estar en el 
escenario", se rió. Eres totalmente convincente". 

Heike hizo ademán de apartar el teléfono de su oreja para poder 
hablar con nosotros. 'Han encontrado tres casos más que parecen ser el 
mismo asesino'. Ambos miramos hacia ella. Dos en Praga y otro en 
Leipzig”. 

Dibujé un mapa en mi cabeza. Es una línea recta de Brno a 
Bremen". 


Josef asintió. "¿Cuándo se encontraron los cuerpos? 

Heike volvía a hablar por teléfono, dando por concluida la 
conversación, así que hubo que esperar a que terminara para que él 
respondiera. El de Leipzig fue encontrado hace ocho días, pero ya 
llevaba varios días muerto. Un conocido proxeneta igual que el de 
Bremen. También le robaron y se lo comieron en parte. Los de Praga 
fueron encontrados anoche pero llevaban muertos aproximadamente 
diez días. Encontraron a un hombre y a una mujer joven en el 
maletero de su coche. Lo mismo: les robaron la cartera y las joyas, y 
destrozaron sus cuerpos. Todavía no han conseguido identificar a 
ninguno de ellos, pero Schenk y los demás están en contacto con ellos. 
Esto se está convirtiendo rápidamente en una cacería internacional de 
hombres. Tu amigo Zachary sigue siendo el sospechoso número uno. 

Josef parpadeó a Heike. ¿Zachary Barnabus? Ayer nos llegó la foto 
de él. ¿Lo conoces? 

La pregunta iba dirigida a mí, pero Heike respondió: "Los dos lo 
sabemos". ¿Se ha difundido la foto? Si estuviera aquí, alguien se 
acordaría de él; es un hombre enorme, demasiado memorable para ser 
olvidado en las dos semanas que han pasado desde el asesinato y 
totalmente incapaz de mezclarse con la multitud". 

Josef parecía inseguro. No lo sé. Me asignaron otras tareas y luego 
me enviaron a recogerte al aeropuerto esta mañana". 

'Pues ponte a ello, tío'. Heike llenó su voz de frustración. 'Ponte en 
tu radio y averigua. Haz que te envíen una fotografía a tu tableta y 
enséñasela a la señora Brychta. Si podemos demostrar que estuvo 
aquí, podemos estar casi seguros de que es el asesino'. 

Mientras Josef corría hacia el coche para facturar y conseguir una 
copia de la foto, le dije a Heike: "Tenemos que ir a Praga". 

¿Por qué? 

El hechizo de rastreo nos está llevando en esa dirección. Puede ser 
que el asesino se haya llevado a la chica con él. La señal es muy débil, 
así que ella está a muchos kilómetros de aquí, pero podría estar en 
Praga. ' 

¿Crees que puede estar viva?", preguntó Heike, cuya expresión me 
decía que no estaba de acuerdo. 

Me encogí de hombros. "Preferiría encontrarla viva, pero no tengo 
influencia sobre eso". 

Josef salió corriendo del coche y pasó junto a nosotros para llamar 
a la puerta de Ivana. Le dejamos que se pusiera manos a la obra, 
discutiendo nuestro próximo movimiento hasta que regresó un minuto 
después. 

Nunca lo había visto. Las granjas de aquí están tan dispersas que 


podría haber trabajado en una cercana como ayudante ocasional y ella 
nunca lo habría visto. Tengo que mostrar su foto y ver si fue 
contratado en algún lugar cercano". 

Es una buena idea, Josef", dijo Heike. Pero tenemos que seguir 
adelante". 

Sí, se suponía que te llevaría al lugar donde encontramos el 
cuerpo. 

Me miró, así que asentí, respondiendo a su pregunta para 
confirmar el curso de acción que acabábamos de discutir. Ya no es 
necesario. Tampoco necesitamos ir a la comisaría, ya que el equipo ya 
ha enviado todas las pruebas a nuestro equipo en Bremen. ¿Puedes 
llevarnos al aeropuerto? 


Capítulo 13 


En el aeropuerto alquilamos un coche, un proceso que nos llevó 
unos ocho minutos, un permiso de conducir válido y una tarjeta de 
crédito. Cuando esperábamos a Josef en la puerta de la casa de Ivana, 
le propuse a Heike que olvidáramos la orden de Schenk de volver lo 
antes posible y buscáramos en su lugar a la chica desaparecida. La 
distancia total por carretera hasta Bremen era de unos ochocientos 
kilómetros y podía hacerse en unas ocho horas, por lo que podríamos 
superar el vuelo previsto de vuelta si no encontrábamos motivos para 
detenernos por el camino, cosa que, a decir verdad, creía que 
haríamos. 

Mientras yo conducía y el navegador por satélite nos guiaba, Heike 
hizo una llamada a Klaus Nieswand. Su voz llegó a través del altavoz 
de su teléfono. "Detective Nieswand". 

'Klaus, es Heike. ¿Puede ser escuchada?' 

Se produjo un momento de silencio por su parte. Me lo imaginé 
mirando a su alrededor y posiblemente moviéndose para sentarse en 
otro lugar. "No. ¿Qué necesitas? 

La escuché mientras hablaba. 'Klaus, no estoy seguro de en quién 
podemos confiar dentro de ese grupo. Schenk nos ha enviado aquí sin 
motivo alguno; ayer consiguió que le enviaran por transferencia de 
datos todas las pruebas reunidas en Brno". 

'Sí, está todo aquí. Me han hecho revisarlo toda la noche". Para 
demostrar su punto de vista, bostezó, el sonido de su intento de 
reprimirlo era obvio. 

'No vamos a volver, Klaus. Otto cree que puede encontrar a la 
chica desaparecida del asesinato aquí, así que vamos a ir a Praga. Si 
está viva, podría decirnos quién es el asesino". 

No respondió por un segundo y cuando lo hizo, estaba susurrando. 
"Mira, todos tenemos órdenes de no decirte esto, pero Zachary fue 
visto aquí anoche". Heike y yo intercambiamos miradas. Schenk no 
quiere que lo sepas porque cree que Otto es capaz de ponerse en 
contacto con él y podría estar ayudándole a evitar a la policía". Claro 
que sí, el muy imbécil. 

"¿Es fiable el avistamiento?", preguntó Heike. 

'Sólo son tan fiables como siempre. Fue un tipo el que lo vio, de 
nuevo en los muelles, justo donde perseguimos al lobo unas horas 
antes. Schenk dijo que estaba regresando a la escena del crimen'. Esto 


no era bueno. Zachary había sido muy claro sobre su necesidad de 
abandonar la ciudad porque las multitudes lo volvían un poco loco. Si 
a eso le sumamos la magia demoníaca que recorría su cuerpo... Tuve 
que aceptar que probablemente seguía en Bremen y que la criatura 
asesina a la que perseguíamos bien podría ser un hombre al que 
consideraba un aliado. 

'¿Te dice algo la Oficina? ¿Están ayudando? pregunté. 

En realidad no", resopló Klaus. Ese grupo es lo más reservado que 
puede haber. Voss se limita a escuchar todo el tiempo, nunca dice 
nada. Los policías de ronda salen ahora en patrullas dobles y cada día 
llegan más policías. Anoche llegaron cuatro de un pueblo llamado 
Wertag. Tuve que buscarlo en un mapa; está a seis horas al sur de 
aquí, justo al lado de los Alpes. De repente, Bremen es un punto 
caliente de asesinatos y se habla mucho de cosas sobrenaturales y del 
fin del mundo". 

¿Qué quieres decir?", preguntó Heike. 

"Demasiados policías han visto el shilt ahora. La batalla con 
Edward Blake fuera de tu casa fue vista por más policías y anoche seis 
de ellos vieron lo que describieron como un lobo imposiblemente alto 
caminando sobre sus patas traseras. Schenk lo está tratando como una 
broma, pero la palabra hombre lobo está siendo usada por la mitad de 
la gente aquí y hay un grupo de prensa fuera de la estación exigiendo 
respuestas. Si lo sumamos todo, la gente cree que está empezando una 
especie de evento bíblico del fin del mundo. Esto empieza a dar 
miedo". 

"Estamos de vuelta', le aseguré. 'No ocultes esta conversación a 
Schenk, ¿vale? No hay necesidad de incluirte en nuestra mentira. Dile 
que estuvimos en contacto, que no confiamos en él y que estamos 
tratando de encontrar a la chica desaparecida'. Pedirle a Klaus que 
mienta por nosotros sólo le crearía problemas, problemas que 
podríamos manejar por nosotros mismos. 

Cuando terminó la llamada, Heike miró por el parabrisas la 
autopista. Ahora parecía agitada. Tenemos que volver a Bremen". 

Lo hacemos", acepté. También tenemos que hacer un seguimiento 
de lo que tenemos". Busqué en mi bolsillo la brújula rota y la coloqué 
en mi muslo izquierdo. Apuntaba al frente. 'Está en esta dirección. Así 
que nos dirigimos a Bremen ahora mismo y también nos dirigimos 
hacia la chica". 

O su cuerpo", murmuró Heike. 

No discutí. Encontrar su cuerpo también podría ser importante. El 
silencio llenó el coche durante los siguientes cien kilómetros mientras 
la distancia a Praga se reducía. Poco menos de dos horas después de 


recoger el coche, nos adentrábamos en las afueras de la ciudad, con la 
autopista bordeando el distrito comercial central. 

Ya sabía que Zuzana no estaba aquí porque la brújula quería que 
siguiera y la señal en sí era todavía débil. Sin embargo, ¿nos 
detenemos? ¿Podríamos aprender algo examinando las pruebas aquí? 

No tardará mucho", dijo Heike cuando le pregunté qué pensaba. 
Schenk se enterará de que no tomamos el vuelo y tratará de causarnos 
problemas. Esto no ayudará a mi audiencia de mañana, pero creo que 
lo menos que podemos esperar es que exija que nos saquen del caso. 
Al menos, así podremos ver las pruebas que no veremos en Bremen". 

Fue un argumento sólido y sólo necesitó una llamada telefónica 
para ponerse en contacto con un interlocutor en el cuartel general de 
la policía de Praga. Como en la mayor parte de Europa, todo el mundo 
es multilingúe, aunque los checos pueden agradecer a la invasión nazi 
su dominio del alemán. Sin embargo, a pesar de hablar sólo unas 
pocas palabras en checo entre nosotros, pudimos conversar en nuestra 
lengua materna y comunicarnos con el oficial principal del caso. 

Diez minutos más tarde, se reunía con nosotros en el aparcamiento 
del cuartel general de la policía mientras yo metía el coche de alquiler 
en una plaza de aparcamiento. 

Te estás divirtiendo mucho en Bremen", dijo cuando salíamos del 
coche. Un viento gélido azotaba el aparcamiento, haciéndome sentir 
un frío instantáneo después del calor del coche. El inspector Vlasta 
Voskovec llevaba una camisa y un suéter delgado; suficiente para el 
interior, donde trabajaba sin duda, pero demasiado poco para estar 
fuera durante mucho tiempo. Tal vez pensó que podría aguantar un 
minuto más o menos, pero pude ver las ganas que tenía de volver a 
entrar. Está en todas las noticias", añadió. Toda una serie de asesinatos 
recientemente". 

Y por eso estamos aquí", respondió Heike. 

Vlasta tenía las manos metidas en las axilas para evitar que se 
congelaran, pero ofreció su derecha para estrecharlas cuando Heike 
llegó a él y de nuevo cuando yo rodeé el coche. Las presentaciones se 
habían hecho por teléfono, pero las hicimos de nuevo ahora, y Vlasta 
se detuvo a examinar mi cara cuando llegó a mí. ¿Está usted bien, 
señor Schneider? Parece usted bastante indispuesto". 

Es Otto, por favor. Y sí, estoy bien. Es sólo un resfriado de 
invierno". 

Asintió con la cabeza en lugar de discutir y nos encontramos 
mirándonos fijamente, cada uno de nosotros tratando de ser educados 
y esperando que alguien más hablara. 

Un instante después, y justo antes de que lo hiciera yo mismo, 


Vlasta cogió impulso: 'Dios, hace frío aquí fuera. Vamos a entrar". 


Capítulo 14 


El cuartel general de la policía de Praga era elegante y moderno, 
con el aspecto de la sede de una gran empresa de éxito, no de un 
servicio municipal que no obtiene beneficios. No podía adivinar 
cuánto dinero de los contribuyentes se había invertido en ella, pero la 
entrada estaba revestida con un suelo de mármol y tenía, en el centro, 
una estatua de un policía ayudando a una niña que debía medir tres 
metros. No servía para nada que pudiera beneficiar a los ciudadanos, 
salvo quizá para que los policías se sintieran más inclinados a ser 
buenos en su trabajo. 

Vlasta nos condujo por el amplio atrio hasta un banco de 
ascensores. Los ascensores, su carcasa y el hueco eran de cristal o 
plexiglás, así que nos sentíamos como peces en una pecera y podíamos 
ver todas las oficinas de planta abierta mientras la cabina ascendía. 

"Aquí estamos", anunció. La división de delitos graves. Mi 
división", nos dijo con orgullo. Tenemos una tasa de éxito muy alta en 
el cierre de casos con una condena. El más alto del país, de hecho", se 
jactó. 

Es muy impresionante", reconoció Heike, ya que estaba claro que 
buscaba cumplidos y nosotros necesitábamos su ayuda. También fue 
paciente mientras nos llevaba a su departamento y empezaba a 
mostrarnos el lugar. Quería mostrarnos a su bebé, pero no teníamos 
tiempo. 

Lo siento", interrumpí su discurso. Me temo que vamos con el 
tiempo justo. ¿Podemos llegar a las pruebas? 

Sonrió con tristeza. Lo siento. Tengo la costumbre de dejarme 
llevar". Dio un golpecito al escritorio interactivo que estaba a punto de 
mostrarnos y pareció decepcionado por no mostrarlo cuando nos llevó 
al otro lado de la sala. Se dirigió a un hombre y una mujer que 
trabajaban juntos en otro mostrador y les llamó la atención. Karol, 
Tereza". 

Un hombre y una mujer se levantaron del escritorio sobre el que 
estaban inclinados y se volvieron hacia nosotros. Al igual que Rugler y 
Moltz, ambos tenían poco más de treinta años y eran de aspecto 
atractivo. Ambos desprendían un aire serio y profesional que sugería 
que tendrían éxito independientemente de la carrera que eligieran. 

"Estos son Otto y Heike de Bremen', nos presentó. Están trabajando 
en lo que parece ser el mismo caso allí”. 


¿Has podido identificar a alguna de las víctimas? preguntó Heike. 

La mujer, Tereza, respondió. 'El hombre fue bastante fácil. El coche 
resultó ser suyo, lo que nos permitió rastrear su permiso de conducir 
para identificarlo. Su cuerpo está destrozado, pero su cara estaba casi 
intacta". Se volvió hacia la mesa que tenía detrás, cuya superficie 
superior era una pantalla interactiva. Había visto cosas así en la 
televisión, pero nunca en persona. La utilizó como si fuera un 
teléfono, deslizando y moviendo archivos y aplicaciones para que 
apareciera la foto del muerto en la pantalla, y luego la amplió. Este es 
Ivan Chylková, de sesenta y tres años. Trabajador de la construcción 
originario de Brno, se trasladó a Praga hace tres años. No hay nada 
destacable o sorprendente en él que podamos ver". 

"¿Y la chica? pregunté. 

Tereza volvió a pasar el dedo por la mesa y apareció una nueva 
foto junto a la de Iván. Pero no era la foto de su carné de conducir, 
sino una foto de la escena del crimen. Tenía manchas de sangre en la 
cara y en el pelo. Los días que había pasado en el maletero del coche 
no le habían servido de nada, ya que la descomposición se había 
iniciado y la piel empezaba a tener un aspecto bastante ceniciento a 
medida que los fluidos del interior se depositaban en el punto más 
bajo de su cuerpo. Sólo el frío la había conservado tan bien; en verano 
sería mucho peor tanto tiempo después de la muerte. Parecía tener 
poco más de veinte años, pero era imposible saberlo con tanto daño y 
descomposición. La causa de la muerte parece ser la pérdida masiva 
de sangre. Estaba desgarrada por la mitad del estómago y sus órganos 
internos se habían derramado", explicó Tereza sin emoción. Estamos 
cruzando referencias de personas desaparecidas para ver si podemos 
averiguar quién es. La suposición obvia es que era una trabajadora del 
sexo y que por eso estaba con el viejo". 

Heike se volvió hacia mí. ¿Hay algo que puedas hacer para 
identificarla? ¿Algún tipo de rastreo inverso que te lleve a donde vive? 

Sacudí la cabeza. No. La verdad es que nunca había intentado 
hacer un hechizo de esa manera, pero no creía que fuera posible de 
todos modos. Un trozo de ropa contenía un eco de la persona, pero no 
podía concebir una manera de tomar un trozo de la persona muerta 
para rastrear hacia atrás hasta una casa o un apartamento. 

Vlasta miró a Heike confundida. 'Lo siento, ¿qué estabas 
preguntando?' 

Heike ignoró su pregunta en lugar de introducir el concepto de 
magia. "¿Qué tan seguro estás de la hora de la muerte? 

El médico forense dijo que podría cambiar un día en cualquier 
caso, pero parecía bastante seguro. El frío los conservó, pero podía 


tenerlo en cuenta en sus cálculos". 

Entonces, ¿diez días?", trató de confirmar. Tereza asintió. Eso 
dejaba a Zachary todavía en el marco de los asesinatos. Heike pensó lo 
mismo. ¿Habéis tenido algún resultado en la búsqueda de Zachary 
Barnabus? 

Esta vez fue su compañero quien habló. "Todavía no hay nada. Su 
foto ha circulado y ha salido en las noticias. Pero es una gran ciudad 
con muchos turistas. Un gran porcentaje de la gente que estaba aquí 
hace diez días ya se ha ido. Es posible que haya estado aquí, pero 
nadie sabe si alguien se presentará para informar de ello". 

Se me ocurrió algo. "Heike, ¿qué sabes de la víctima en Leipzig? 

Tereza contestó por ella y se volvió hacia la mesa para buscar el 
archivo que quería. Lo tenemos todo aquí". El rostro de otro hombre 
apareció en la pantalla. Se llamaba Hermann Zimmermann. Era un 
proxeneta con un establo de chicas. Hay varios arrestos en su historial, 
el más reciente fue a principios de este año por posesión de 
marihuana, pero fue liberado sin cargos. Creo que podemos suponer 
que forma parte de una operación mayor y que tenía protección en 
algún lugar". 

"Ya no", murmuré. 

Heike me miró con los ojos entornados. "¿En qué estás pensando, 
Otto? 

Señalé el rostro sobre la mesa. 'Las dos víctimas de Bremen estaban 
en el juego de la explotación de mujeres. También lo era este tipo. A 
mí me parece que es un grupo demográfico muy dirigido. Luego 
tenemos a Iván en el maletero de su coche con una mujer mucho más 
joven. Si asumimos que es una prostituta, eso lo convierte en su 
cliente para la noche. Supongo que la chica interrumpió el asesinato o 
se interpuso y eso causó su muerte. El extraño aquí es Jan Brychta. No 
fue asesinado en la ciudad y no está involucrado en el juego sexual. 
Que sepamos", añadí para ser más correcto. 

Karol estuvo de acuerdo: "Realmente necesitamos saber quién es la 
chica, pero puede que estés en lo cierto. El asesino está robando a la 
gente y cortándola en pedazos, dejando sus cuerpos cubiertos de 
saliva, lo que sugiere que algún tipo de acto de fetiche sexual está 
impulsando los asesinatos. Si el asesino está tratando de cumplir una 
fantasía, entonces el robo es posterior al hecho y sólo una 
conveniencia porque el dinero está ahí”. 

Hay muchos "si" aquí", señaló Heike. 

No se equivocaba, pero no podía dejar de tener la sensación de que 
habíamos dado con algo. 'Jan Brychta sigue sin tener nada en común 
con las otras víctimas. Incluso si creemos que la chica fue atacada 


deliberadamente y el anciano se interpuso, sigue siendo la industria 
del sexo la que los vincula a todos'. 

Estuvimos hablando durante una hora, acordando y discrepando, 
compartiendo ideas y mirando las pruebas. No había muchas, a pesar 
del número de escenas del crimen que se habían catalogado. La saliva 
era la misma en todas las escenas, eso era una cosa, pero no había 
huellas dactilares y el único pelo que no era de las víctimas fue 
identificado como pelo de lobo. Heike y yo nos mantuvimos callados 
en ese momento, habiendo aprendido la lección en Bremen. Si el 
hombre lobo hubiera seguido aquí y hubiera podido causar más 
muertes, les habría advertido y acallado sus burlas haciendo gala de 
mi magia. Pero como el peligro ya había pasado para esta ciudad, no 
dijimos nada. 

Fuera, el sol se ponía y tanto Heike como yo bostezábamos. 
Deberíamos seguir adelante", le dije, anunciando al equipo nuestra 
intención de partir. 

Necesito dormir un poco, Otto", dijo entre otro bostezo. 

Tenemos que seguir adelante", argumenté, acercándome a su oído 
para susurrarle: "Bremen está en peligro. No creo que nadie más que 
yo pueda detenerlo". Era la primera vez que le admitía que podía ser 
Zachary. 

Ella no podía discutir la necesidad de volver, así que nos pusimos 
de acuerdo y acordamos seguir conduciendo yo. Cubriríamos toda la 
distancia posible y terminaríamos el viaje por la mañana. Además, 
había que seguir el hechizo de rastreo para encontrar a Zuzana; la 
escasa esperanza de que aún estuviera viva exigía que perdiéramos el 
menor tiempo posible. 

Dimos las gracias a los colegas checos de Heike y dejamos que 
Vlasta nos acompañara de vuelta a nuestro coche, donde la 
temperatura había bajado otros diez grados. Heike y yo ya teníamos 
puestos nuestros abrigos, porque la temperatura exterior era 
demasiado baja para esperar a que el coche se calentara. Le saludamos 
en la puerta, estrechando su mano y deseándole suerte. 

Aunque no lo sabíamos cuando nos pusimos en marcha, ya 
habíamos visto la pista vital. No es que hubiéramos podido detener los 
acontecimientos que estaban a punto de desarrollarse en Bremen 
aunque nos hubiéramos dado cuenta de lo que era. 


Capítulo 15 


Las carreteras desconocidas para salir de Praga estaban atascadas, 
y los primeros diez kilómetros de nuestro viaje fueron tan largos como 
los siguientes cien. Sin embargo, una vez que nos libramos de la 
congestión, pasamos la frontera sin reducir la velocidad y nos 
adentramos en lo que era Alemania Oriental antes de la caída del 
muro. 

El coche se comió los kilómetros, pero sabía que no podríamos 
volver sin parar. No había dormido mucho la noche anterior y ya 
estaba cansado cuando salimos de Praga poco antes de las cuatro. 
Teníamos que recorrer seiscientos kilómetros de vuelta a Bremen, lo 
que nos llevaría al menos cuatro horas, ya que el retraso en el tráfico 
escolar de la hora punta añadió una hora antes de que hubiéramos 
empezado. 

Tenía prisa, pero no a costa de la seguridad. Nuestro plan era ir tan 
lejos como pudiéramos y luego parar para dormir un poco, para salir 
temprano a la mañana siguiente y volver a Bremen para desayunar. 
Heike estaba dormida en el coche antes de llegar a las afueras de 
Praga. 

Cuando llegué a Leipzig, ya me estaba cansando, y a mitad de 
camino hacia Magdeburgo, supe que había terminado. Seguí 
avanzando un poco más, con los ojos pesados y el cuerpo cansado, 
pero no me estaba quedando dormido, así que no había peligro para 
los demás conductores ni para mí ni para Heike. Cuando estábamos a 
diez kilómetros de Magdeburgo, moví deliberadamente el volante para 
despertar a Heike. Era un lugar lo suficientemente grande como para 
que pudiéramos encontrar un pequeño hotel con un restaurante cerca. 
Unas horas de sueño me vendrían bien. 

Mientras Heike se despertaba, frotándose los ojos y chocando los 
labios, comprobé de nuevo mi brújula rota. La señal seguía siendo 
débil y seguía apuntando directamente al frente. Zuzana, o su cuerpo, 
seguía ahí fuera, en algún lugar del camino. Me pareció débil 
detenerme a dormir cuando una mujer de diecinueve años podía estar 
en peligro de muerte, pero el cansancio lo exigía. 

¿Dónde estamos? preguntó Heike mientras se estiraba, sacando su 
amplio pecho mientras forzaba los brazos hacia atrás en el reducido 
espacio. 

'En las afueras de Magdeburgo. ¿Puedes encontrarnos un hotel? 


¿Uno con un restaurante cerca? 

¿Qué tipo de comida quieres?", preguntó entre un bostezo mientras 
sacaba su teléfono. 

No me importa. Sólo necesito llenar mi estómago y dormir un 
poco". 

Miró el reloj. "¿He estado fuera todo ese tiempo? 

Asentí con la cabeza. 

'No he roncado, ¿verdad? 

En absoluto", mentí. Ella roncaba tan fuerte que tuve que 
preguntarme si era en parte minotauro. 

A medio camino de buscar hoteles, me dijo: '¿Quieres seguir hasta 
Bremen? No podemos tener más de dos horas para ir". 

'Menos probablemente, pero estoy derrotado". 

Puedo encargarme yo", dijo entre otro bostezo. Puedes ir atrás y 
dormir. Me parece bien'. 

"Necesito hacer el hechizo de rastreo sobre la marcha. No 
funcionará para ti'. 

"Oh. Ella frunció el ceño. ¿Qué tal si paramos a comer algo? 
Llenamos el tanque de combustible, partimos de nuevo y te despierto 
cada hora para que hagas el hechizo". Luego, como una idea tardía, 
preguntó: "¿Cómo te sientes ahora? 

Estaba claro que quería volver y eso significaría que los dos 
podríamos dormir en nuestras propias camas esta noche. Tenía 
sentido, así que aunque lo único que quería era estirarme y dormir, 
acepté su propuesta. Me siento igual que antes, dolorido y cansado y 
no muy bien. No son más que molestias menores", añadí para que no 
pareciera que estaba intentando darle importancia. Sigamos adelante. 
Tiene más sentido volver. Pero tenemos que parar; necesito ir al baño 
desde Leipzig". 

Diez minutos más tarde cruzábamos la puerta de un restaurante 
italiano. Me excusé para ir al baño mientras Heike encontraba una 
mesa. 

Terminado el asunto, me lavé las manos, mirando ociosamente a la 
nada, pero cuando volví a levantar la vista, me sobresalté. Daniel 
estaba de pie detrás de mí. 

Fright me hizo girar, formando al instante un hechizo en mi mano 
derecha, pero Daniel fue más rápido, y un hilo de energía blanca y 
etérea salió de su mano derecha para atraparme como un lazo mágico. 
Me apretó los brazos contra el cuerpo, atrapándome. 

¿A dónde vas, Otto? preguntó. "No serás tan tonto como para 
intentar escapar de mí, ¿verdad? 

¿De qué estás hablando?", conseguí chillar mientras el lazo de 


energía mágica que me rodeaba seguía estrechándose. 

'No estabas en Bremen cuando busqué. Te das cuenta de que puedo 
encontrarte en cualquier lugar, ¿verdad? ¿Por qué trataste de huir? 
Me forzaste a soltar la navaja otra vez. 

¿Qué hiciste? ¿Realmente me estaba diciendo que los hombres 
lobo habían vuelto a Bremen y estaban acechando a la población sólo 
porque me había subido a un avión? Hay un hombre lobo destrozando 
a la gente en Bremen y tengo que detenerlo". 

Sí, lo sé. El shilt informó de ello hace días cuando lo encontraron. 
¿Qué tiene eso que ver con la República Checa? 

Empezaba a faltarme el aire. Mucho más tiempo y me iba a 
desmayar. Cuando jadeé en lugar de responder, suspiró y soltó el 
hechizo. Caí sobre la baldosa, respirando con dificultad mientras 
intentaba recuperar el oxígeno en mi cuerpo. Me di una cuenta de dos 
y, sabiendo que él no lo esperaba, subí luchando. Hay una cosa que sé 
sobre los matones, puede que sean más duros que tú, puede que 
tengan la mayoría de las cartas, pero no les gusta que les peguen más 
que a nadie y dirigirán sus atenciones a otra parte si saben que 
molestarte siempre significará una pelea. 

Al igual que con Teague y Edward Blake antes que él, cambié la 
magia por la vieja violencia de vainilla, y mi golpe de guadaña le 
sorprendió justo cuando estaba a punto de hablar. Lo seguí con un 
golpe en la tripa con mi mano izquierda. Me permitió ganar un 
segundo mientras él se alejaba de mí, que aproveché para lanzarle un 
rayo convocado a toda prisa. El rayo le hizo retroceder, haciéndole 
perder el equilibrio y rompiendo los azulejos de la pared al tiempo 
que surcaba el aire para encontrar la tierra. 

Las baldosas cayeron sobre él cuando cayó al suelo. Esto era más 
bien: métete conmigo por tu cuenta y riesgo. Preparé otro hechizo, sin 
preocuparme por el daño que estaba causando, pero Daniel no se 
quedó quieto. Le lancé otro rayo, pero esta vez lo desvió y su mano 
derecha salió disparada con la palma hacia mí. El rayo salió 
disparado, atravesando dos urinarios que explotaron en una lluvia de 
porcelana. El polvo llenó el aire y el agua empezó a salir disparada 
por la habitación para empaparnos a los dos. 

Tiré del agua, enviándola directamente a Daniel, que una vez más 
la desvió, invocando la magia elemental, pero manteniendo su 
conducta visiblemente tranquila ahora que estaba de nuevo en pie. No 
hizo ningún esfuerzo por atacarme y fue entonces cuando me di 
cuenta de que estaba dejando que le lanzara lo peor de mí para poder 
demostrarme lo patético que era. 

Tuve el deseo de intentar hervir sus entrañas, pero al sentir el 


hechizo en mi mano, me detuve de lanzarlo. Él simplemente desviaría 
eso también. Estaba seguro de ello. Ahora que no tenía nada que 
desviar, abrió ambas manos, una tras otra, la derecha y luego la 
izquierda, dejando que cada una cayera a sus lados con las palmas 
hacia mí. Entonces observé cómo la luz roja y crepitante del fuego 
infernal se arqueaba y crepitaba mientras bajaba por sus brazos hasta 
las manos, formando dos orbes rojos. 

Puedo matarte sin pensarlo, Otto", advirtió. Tu habilidad con la 
magia elemental es mayor que cualquiera que haya visto en más de 
cien años. Más poderosa, sospecho, que la de Edward incluso. Esto es 
algo bueno para mí, pero si tengo que doblegarte a mi voluntad, no lo 
disfrutarás. 

La puerta del baño de caballeros se abrió de golpe y un hombre 
vestido de camarero entró por ella. ¿Qué está pasando aquí?", 
preguntó. Antes de que tuviera la oportunidad de ver algo, Daniel 
envió una bola de fuego infernal en su dirección, golpeando al hombre 
en el pecho. Lo levantó del suelo, arrojándolo contra la pared del 
pasillo exterior como un muñeco de trapo roto. La propia puerta fue 
arrancada de sus bisagras dejando un gran agujero a través del cual 
pude ver lo muerto que estaba ahora el hombre. 

'Eso es lo que el fuego del infierno te hará, Otto. No me pongas a 
prueba otra vez. 

¿Crees que te voy a ayudar a capturar y esclavizar a la gente? 
gruñí, desesperado por reanudar la lucha; la certeza de saber cómo 
iría eso me contuvo. 

Daniel inclinó la cabeza de forma extraña. Sí, Otto. O te mataré y 
luego tendré libre albedrío sobre Bremen. Se están desarrollando 
eventos que no puedes evitar. La raza humana será esclavizada, pero 
no tiene por qué ser algo terrible. Una vez que regresemos a la Tierra 
para siempre, evitaremos que la raza humana destruya el planeta 
como lo han hecho ustedes. Unos pocos morirán y otros sufrirán, pero 
eso no es peor que lo que os estáis haciendo ahora". Seguí mirándole 
con odio en los ojos. Me diste tu palabra, mago. Eso significa algo en 
mi tierra. Si quieres, puedo matarte ahora y tomar a la chica como mi 
familiar. Es joven, pero tengo tiempo para entrenarla". 

Sentí la necesidad de lanzarle hechizos. Nunca había realizado un 
hechizo de tierra en un lugar cerrado; estaba seguro de que 
derrumbaría el edificio si lo hacía. Tal vez era el momento de 
averiguarlo. Alcanzando mis sentidos, tomé más energía de la línea 
ley y empujé zarcillos de mis pensamientos hacia la tierra, sintiéndola 
en mi mente y haciendo contacto con los átomos que había allí. 

Unos pies que se acercaban anunciaban a otro camarero, éste una 


mujer, y a Heike, que venía a ver dónde me había metido y 
probablemente adivinaba que el ruido que sin duda podía oír en el 
restaurante lo estaba provocando yo. La mujer gritó al ver a su colega 
caído y el agujero quemado en el pecho. 

Daniel levantó las manos, con dos orbes rojos brillantes que nos 
apuntaban a mí y a Heike. Luego apagó el de la izquierda, abrió un 
portal y, con un guiño, retrocedió por él para desaparecer. Su voz 
volvió a sonar: "Toma buenas decisiones, Otto". 

Tenemos que irnos", le espeté a Heike, corriendo hacia delante a 
través del chorro de agua. 

'No podemos', argumentó. 'Tenemos que quedarnos para lidiar con 
esto. Soy un policía, y un hombre está muerto'. 

Sí, Heike. Fue asesinado por un demonio. ¿Cómo piensas explicar 
su herida? Daniel pensó que yo estaba tratando de huir, así que ha 
enviado el shilt de vuelta a Bremen, encontrando una manera de 
incumplir su promesa ya. Si no volvemos allí, destrozarán la ciudad y 
no sólo tendremos que enfrentarnos a un hombre lobo. 

No me quedé para discutir con ella. Mi cansancio había 
desaparecido; en su lugar había un deseo incontrolable de ajustar 
cuentas. Al final del pasillo con el camarero muerto y la camarera 
llorona, encontré una salida de incendios. Ésta conducía a la calle y de 
vuelta al coche, mientras Heike intentaba detenerme. 

'Otto, no podemos irnos'. Seguí adelante. Ella me gritó: "¡Otto, 
detente! 

Me abalancé sobre ella, cargado de adrenalina y demasiado 
enfadado para contenerme. Heike, no tienes forma de detenerme. 
Aunque fueras policía ahora mismo, no podrías detenerme porque no 
te lo permitiría. No puedo hacer nada por el hombre de atrás. Ojalá 
pudiera, pero hay gente que está a punto de salir herida en Bremen y 
yo puedo ayudarla. Eso es lo que voy a hacer". Me asomaba a ella, con 
aspecto peligroso y hablando demasiado alto. No estaba en su 
naturaleza acobardarse ante mí, pero eso era lo que quería hacer. Su 
rostro, con el miedo acechando en los bordes aunque se negara a 
mostrarlo, me hizo suavizar mi postura y mi voz. Me vendría bien tu 
ayuda, Heike. Las reglas están cambiando. Salvemos a los que 
podamos". 

No había ningún argumento que pudiera presentar que fuera a 
funcionar, ninguna manera de detenerme, y ella sabía que yo tenía 
razón. "Yo conduciré", dijo, extendiendo la mano para coger las llaves. 
"Conduces como una anciana". 


Capítulo 16 


En el coche de vuelta, el cansancio empezó a invadirme de nuevo. 
Luché contra ella, sabiendo que dormir ahora no me haría ningún 
bien. En lugar de eso, para mantenerme despierto, me centré en un 
problema muy presente, el de cómo derrotar al cambiador. 

Mientras lo hacía, Heike llamó a Klaus Nieswand. Klaus", dijo 
cuando él respondió al teléfono. "¿Has recibido algún informe de que 
el shilt haya sido visto en Bremen o de que alguien haya sido atacado? 

"No", soltó. No. ¿No dijiste que no iban a volver porque Daniel hizo 
un trato con Otto?" Sonaba preocupado, incluso asustado, como si 
fuera una pesadilla personal que volvía a perseguirle. Todavía estaba 
conmocionado por su experiencia, aunque no me sorprendió. 

"Tuvimos una pelea', le dije. 

"¿Quién lo hizo? 

Me decanté por la explicación más larga. 'Daniel apareció en un 
restaurante de Magdeburgo. Pensó que estaba huyendo de Bremen en 
un intento de escapar de él. Nos peleamos, sobre todo porque no me 
gustan los bravucones y me está castigando por desafiarle enviando al 
shilt de vuelta para aumentar nuestros problemas. 

Heike intervino por encima de mí: "Tienes que avisar a los que 
están en el suelo. Todos los policías que están patrullando tienen que 
tratar esta situación de forma diferente. No pueden dar la advertencia 
estándar; sólo conseguirán que los maten". 

La voz de Nieswand salió como un graznido. Se detuvo, se 
recompuso y volvió a intentarlo. Pero aquí parecen personas, no las 
cosas con aspecto de lagarto que vimos allí. ¿Cómo sabrá la policía si 
es un sobrenatural o un loco normal? 

Era una buena pregunta. Una a la que ni Heike ni yo podíamos dar 
respuesta. Ella dijo: "Asegúrate de que el jefe lo sepa, ¿de acuerdo, 
Klaus? 

Dijo que haría lo que fuera necesario y se desconectó. 

Ahora que volvía a haber silencio en el coche, volví a mi problema 
con los hombres lobo. Me imaginé intentando enfrentarme a Zachary 
porque, aunque no fuera él, sería alguien igual de peligroso y 
poderoso. 

En su estado transformado, Zachary parecía invencible. Estaba 
seguro de que no lo era, pero había recibido una ráfaga del fuego 
infernal de Daniel y se había levantado. Daniel se había sorprendido, 


pero habiendo visto lo que le hizo al camarero en Magdeburgo, tenía 
que aceptar que Zachary era seriamente resistente. La simple 
suposición era que la misma durabilidad podía esperarse de cualquier 
otro hombre lobo con el que me cruzara. 

Volviendo a la pregunta entonces: ¿cómo puedo vencer a una 
criatura como Zachary? En campo abierto, podía utilizar un hechizo 
de tierra siempre que estuviéramos en contacto con el suelo. Podría 
decirse que era mi hechizo más devastador en términos de efectividad 
masiva; en el reino inmortal lo usé para matar a docenas de shilt de 
una sola vez. Me pregunté qué efecto tendría en un hombre lobo y me 
dije que tal vez no haría mucho. Se limitaría a escarbar de nuevo. El 
fuego quemaría, de eso estaba seguro, infligiría dolor y muy 
probablemente prendería fuego al pelo grueso de su cuerpo. ¿Cómo 
reaccionaría ante una lanza de fuego al rojo vivo? ¿Lo haría retroceder 
o lo haría correr directamente hacia mí para detenerlo? Después de 
todo, no era un animal tonto con el que estaba tratando. Seguí así 
durante un rato, realizando hechizos en mi imaginación y recorriendo 
el escenario de lo que podría hacer. Algunos parecían más 
esperanzadores que otros. Por ejemplo, un hechizo de aire; para la 
mayoría, los recogerá y los lanzará o los empujará hacia atrás o hacia 
los lados o lo que yo quiera que haga. Es un conjuro útil, pero el 
impacto que tendría sobre un hombre lobo enfurecido era limitado. 
Limitado hasta el punto de que también podría tirarme un pedo en su 
dirección general y esperar lo mejor. 

"¿Todo bien por ahí? 

Me giré para ver a Heike mirándome, con su atención dividida 
entre la carretera y yo. "Sí. ¿Por qué? 

Parecía que estabas teniendo una pelea invisible con alguien. 
Además, tenías los ojos cerrados y tus labios se movían". 

No me había dado cuenta. 'Estoy tratando de averiguar cómo 
vencer al hombre lobo cuando nos encontremos con él'. 

"¿Se te ocurre mucho? 

'Supongo que no lo sabré hasta que pruebe algunas cosas. Vi a 
Zachary luchar y parecía bastante difícil de matar". 

Heike se lo pensó un rato, con los ojos puestos en la carretera. Ya 
habíamos pasado Hannover, a menos de una hora de casa. Los dos 
teníamos hambre, ya que la cena no había tenido lugar, pero había 
asuntos más urgentes. ¿Cómo está tu resfriado?", preguntó. 

No había pensado en ello durante horas, esa era la verdad. 
Normalmente, cuando aparecen los síntomas de un resfriado de 
invierno, al cansancio y la rigidez le siguen rápidamente el dolor de 
garganta o la tos o el goteo nasal, o todo ello a la vez. Yo no tenía 


nada de eso. No creo que sea un resfriado. Ya no. Creo que es lo otro". 

"¿Lo de la sangre de demonio? 

Parecía una conclusión obvia en el momento en que encontraron la 
otra sangre dentro de mí, pero realmente se sentía más como un 
resfriado de invierno; ¿por qué la sangre de demonio, si eso era lo que 
era, causaría síntomas similares a los del resfriado de invierno? No 
sabía qué hacer con ello, pero había una conclusión que podía formar. 
'No me siento tan mal como antes. 

"¿No hay más episodios de visión dividida? 

'No desde que Daniel se llevó a Teague anoche'. 

Heike frunció los labios y pensó en ello. 'Esto es bueno, ¿verdad?' 

Quería creerlo. Quería hacerme un segundo análisis de sangre para 
que me mostraran que la extraña sangre extra había desaparecido, 
pero me preocupaba que me mostraran que se había apoderado de mí 
y que mi sangre original había desaparecido, sustituida por lo que 
fuera que obtuviera de Teague, si es que de verdad procedía de ahí. 
No lo sé", concluí, preocupada por lo que este proceso podría hacerme. 
¿Aumentaría mi capacidad mágica? Lo del portal sería bueno. Si 
pudiera hacer eso, podría seguir visitando a Kerstin cada noche, 
incluso después de haberme ido con Daniel. 

¿Qué tal la luz de la luna?", preguntó. 

"¿Eh? 

Heike se repitió a sí misma: "¿Qué tal si usas la luz de la luna en el 
hombre lobo? ¿O la luz del sol? Lo que funcione". 

Sacudí la cabeza, confundida. 'Lo siento, no te sigo". 

Ella se regocijó. Crees que será difícil luchar contra el hombre 
lobo, ¿verdad? Entonces, ¿puedes forzarlo a cambiar a su forma 
humana? ¿Eso lo haría más fácil de matar? Vamos, mago. Tú controlas 
los elementos, ¿verdad? Haz que el sol salga temprano!. 

Me eché a reír. Sí, sólo tengo que girar todo el planeta súper 
rápido y coger al hombre lobo por sorpresa de esa manera. 
Probablemente provocaría un maremoto que mataría a todo ser vivo 
del planeta hasta las bacterias. Cuando me fulminó con la mirada por 
atreverme a reír, doblé el labio inferior sobre el superior y pensé en su 
sugerencia. En silencio, dije: "Devuélvelo a su forma humana". La idea 
se me ocurrió cuando empecé a pensar en el problema, pero no sabía 
cómo hacerlo. 

¿Había algo que pudiera hacer con la luz del sol? ¿Podría 
capturarla de alguna manera? Era una idea con méritos. Me apoyé en 
el respaldo del asiento para considerarlo. No recuerdo haberme 
dormido. 

Me desperté cuando sonó el teléfono de Heike. Llegó a través del 


sistema de altavoces del coche, la molesta voz de Schenk me puso en 
alerta al instante. 

Pensaba que ibas a hacer lo que te diera la gana", le espetó por 
teléfono. "Estás fuera del caso, Dressler. Tú también, Schneider. No 
quiero volver a veros a ninguno de los dos". 

Heike entrecerró los ojos mientras respondía, tratando de 
mantener la voz tranquila y uniforme, dijo: "Estás siendo 
contraproducente, Schenk. Estamos rastreando a la chica desaparecida 
Nos 
'No me importa con qué tonterías te ha llenado la cabeza ese 
idiota, Dressler. Nunca debieron ascenderte antes que a mí y ahora 
puedo revertirlo. Sabes que sólo conseguiste el puesto de teniente 
porque necesitaban cumplir con un grupo demográfico: tantas 
mujeres, tantas etnias, tantos homosexuales. Buena suerte con la 
audiencia de mañana". Y luego se marchó. 

Mientras Heike pronunciaba algunas palabras escogidas, llenando 
el coche de improperios, su comentario sobre la chica desaparecida 
me devolvió a la realidad. No había mirado la brújula. ¿Cuánto 
tiempo había estado dormido? ¿Ya la había perdido en la carretera? 

Saqué la brújula del bolsillo y miré a Heike. Sus nudillos se volvían 
blancos sobre el volante. Ese hijo de puta". Heike hizo el comentario 
con los dientes apretados. Lleva años persiguiendo mi trabajo, siempre 
intentando socavar mi posición, siempre intentando que sus errores 
sean culpa mía. Estoy más cualificada, tengo más experiencia y soy el 
doble de brillante". Me callé mientras ella despotricaba. Sabía cómo se 
sentía, todo el mundo se encuentra en una situación frustrante en 
algún momento. Es parte de la vida. Mientras ella escupía fuego en 
nombre de Schenk, yo miraba la brújula y conjuraba aire para 
reactivar el hechizo de rastreo. Seguía apuntando hacia adelante, 
hacia Bremen, pero ahora la señal era mucho más fuerte, no había 
más que unos pocos kilómetros entre nosotros y dondequiera que 
estuviera ella. ¿Podría estar aún viva? 

Va a llegar antes de tiempo a mi audiencia", dijo Heike, 
devolviendo mi atención al coche. Oirán que ha tenido que sacarme 
del caso porque soy imprevisible y no puedo seguir el procedimiento; 
cualquier tontería que pueda encontrar que se mantenga". Se 
sorprendió a sí misma en pleno modo de despotricar y se desinfló con 
una rápida mirada hacia mí. Lo siento. Nada de esto es culpa tuya. Es 
un imbécil. Prefiere hacer la puñeta al jefe y a los demás antes que 
hacer un trabajo policial decente. Nos ascendieron a los dos a sargento 
detective al mismo tiempo, pero a mí me ascendieron a teniente 
cuando él estaba seguro de que debería haber sido él y desde entonces 


se ha comportado como una mierda". 

"¿Podría hacerlo explotar? Me ofrecí. Estaba bromeando. Ella se rió 
de todos modos. Los rayos golpean a la gente todo el tiempo, ¿sabes? ' 

'Eso sería genial, Otto. ¿Puedes pegarle en el culo? ¿Hacer que le 
explote el culo?". Volvió a reírse, imaginando que le caía un rayo en el 
culo. 

La alegría se vio interrumpida por otra llamada telefónica, el 
sonido del trino sorprendió en los confines del coche. Heike miró la 
pantalla de la consola central del coche, donde aparecía el número 
con el nombre de Klaus Nieswand debajo. 

Pulsó un botón en el volante. "Hola, Klaus". 

Inmediatamente se lanzó a pedir disculpas. 'Oh, Dios, Heike, lo 
siento mucho. Ese gordo cerdo de Schenk acaba de anunciar que tiene 
que sacaros a los dos del caso. Me oyó contarle al jefe lo que me 
contaste sobre el shilt, y se volvió loco. Tenía una gran sonrisa en la 
cara cuando se enteró de que no habías cogido el vuelo de vuelta de 
Brno. Ya sabía que ibas a volver más tarde de lo previsto, pero yo te 
había cubierto; le dije que había habido un accidente junto al 
aeropuerto y que el tráfico iba lento". 

No es tu culpa, Klaus", le aseguró. Habría encontrado una excusa 
para hacerme la vida imposible. 

Sin embargo, lo hice peor", protestó. 

Desechando su preocupación, le preguntó: "¿Ha habido algún 
ataque esta noche?". 

Exhaló un suspiro que sonó derrotado. Nada en absoluto. El jefe 
prestó atención cuando se lo dije hace una hora, incluso Schenk se 
aseguró de parecer preocupado, pero cuando las patrullas informaron 
de que las calles estaban tranquilas, todos me miraron como si 
estuviera sembrando el pánico para encubrirte.' 

Heike puso cara de frustración. 'Siempre hay tranquilidad en las 
calles cuando hace este frío. Hasta los delincuentes se quedan en casa 
con el calor". 

"¿No será eso más fácil de responder si hay un ataque? pregunté. 

Ella asintió. "¿Hay alguna posibilidad de que Daniel fuera un farol? 
Lo único que pude hacer fue encogerme de hombros. Volvió a centrar 
su atención en Klaus. Mira, Klaus, Schenk es un gilipollas, pero tienes 
que mantenerte en el lado correcto de él. Mantén la cabeza baja y haz 
lo que se espera de ti". 

'Claro', dijo, 'no estoy seguro de qué bien me hará; me ve como en 
el mismo grupo que vosotros dos y, por lo tanto, un problema del que 
hay que deshacerse'. Suspiró. Te avisaré si hay alguna novedad". 

El teléfono se apagó justo cuando llegamos a la rampa de salida y 


dejamos la autopista. Al menos habíamos vuelto a Bremen. ¿Y ahora 
qué?", preguntó Heike, mirando al otro lado de la línea divisoria. 
¿Adónde vamos? 

"Dirígete a los gritos". Fue una respuesta frívola y poco útil, así que 
rápidamente añadí: "¿Qué tal la estación? Tal vez podamos apelar a 
Muller y hacer que Shenk retroceda un poco". 

Arrugó la cara pensando. "No puedo ir corriendo a ver a papá". 

Pero puedo rogarle que entre en razón", argumenté. Schenk dejará 
que los sobrenaturales se acerquen y le muerdan el culo antes de 
reconocer su existencia. El jefe tiene que ver que estamos tratando de 
salvar vidas; civiles y sus oficiales. 

Heike pulsó el intermitente, comprobó el retrovisor y giró el 
volante. Comprendí que estaba de acuerdo con mi idea, pero no estaba 
seguro de que el giro de ciento ochenta grados controlado por el freno 
de mano fuera totalmente necesario. Me agarré a la pequeña manivela 
que había sobre mi cabeza mientras el coche giraba en sentido 
contrario, y luego me encontré con los riñones apretados contra mi 
asiento cuando se puso en marcha en la otra dirección con un 
estruendo de bocinas. 

A la estación", murmuró, aunque no pude saber si estaba contenta 
o no. 


Capítulo 17 


Los gritos de Heike atrajeron al jefe rápidamente. El sargento de 
guardia tenía instrucciones de impedirle la entrada a la comisaría. La 
instrucción provenía del jefe Muller, según él, y ella se estaba 
volviendo loca, exigiendo que lo sacaran para enfrentarse a ella. 

Tuve que estar de acuerdo con su sentimiento; ¿en qué demonios 
estaba pensando? Sabía que estábamos tratando de ayudar. Por eso 
me contrató en primer lugar. Sin embargo, no había dado la 
instrucción de prohibirle la entrada. Cuando apareció, me di cuenta, 
por la cara de perplejidad que tenía, de que no tenía ni idea de por 
qué se solicitaba su presencia en la recepción. 

¿De dónde viene la instrucción?", preguntó al sargento de guardia, 
que, ahora que estaba bajo la mirada del jefe, parecía un poco 
carmesí. 

El sargento Schenk lo transmitió", admitió con culpabilidad, 
aceptando que había sido una orden estúpida de aplicar sin 
comprobarlo primero. 

¿Schenk?", confirmó el jefe. El sargento de guardia asintió 
obedientemente. ¿Su compañero de copas, Schenk? Aunque me 
pareció imposible, las mejillas sonrosadas del sargento se oscurecieron 
un poco más. Muller se inclinó hacia delante para pulsar el timbre de 
entrada y, sin duda, prefirió ocuparse del hombre más tarde. 

Heike no perdió el tiempo y se abrió paso a través de la barrera y 
pasó directamente por delante del policía obstruccionista, sin 
dedicarle una mirada. ¿Estamos fuera del caso o no?", preguntó. 

"¿Schenk te sacó del caso? El jefe parecía realmente sorprendido. 
Heike no se molestó en responder, sino que atravesó el foso y salió por 
el otro lado al pasillo que contenía la sala de operaciones. Muller 
llamó tras ella: "No está aquí". 

Se frenó y se detuvo; su rostro se nubló con preguntas. ¿Dónde 
está? 

"Hoy ya ha hecho diecisiete horas. Le envié a casa. Tiene una 
esposa y un hijo", señaló, diciéndolo con suavidad, sin reprenderla. 

De todos modos, se le echó encima. "¿Vas a anularlo? Este caso 
necesita a Otto'. 

El jefe tuvo que dar un paso atrás porque Heike estaba dentro de 
su espacio personal. Sin embargo, llevaba demasiado tiempo con él 
para eso. En lugar de eso, levantó la mano con calma, le puso tres 


dedos en el pecho, en el punto en que las costillas se unen a las 
clavículas, y la empujó medio metro hacia atrás. Todavía no. Hablaré 
con él, pero le asigné esta investigación por una razón". 

Para sustituirme", soltó, y se arrepintió al instante al ver la 
sorpresa que se reflejaba en la cara de Muller. Lo siento", dijo, bajando 
la voz. No ha sido justo". 

'No. No lo era', aceptó. 

Pregunté, tratando de calmar la situación, si había algún miembro 
del equipo. Hemos hecho un descubrimiento en Praga y queremos 
hablar de ello". 

'Moltz y Rugler siguen trabajando'. 

Los encontramos en la sala de operaciones con Eric Wengler, el 
perfilador. Pero no eran sólo ellos. Voss estaba allí de nuevo, además 
de otros dos hombres de la misteriosa Alianza de Investigación 
Sobrenatural que todos los demás conocían como la Oficina de 
Investigaciones Criminales. Todavía no podía decidir si eran buenos o 
malos; sus cortes de pelo y trajes militares no les hacían ningún favor 
en ese sentido. En mi opinión, sólo contribuía a la impresión de que 
estaban ansiosos por tomar el control. 

A tres pasos dentro de la habitación, Heike se detuvo mientras 
miraba a su alrededor. "¿Dónde está Klaus? 

Rugler levantó la vista de su ordenador. Schenk le ha enviado a 
casa. Estuvo aquí la mitad de la noche pasada revisando las pruebas 
de Brno", añadió cuando Heike la miró con preocupación. Moltz le dio 
un codazo y ella dejó de hablar. 

Dijo: 'Lo siento. Tenemos instrucciones de dejarte fuera del caso y 
de esta sala. Hasta que te reincorpores...' 

Heike le hizo un gesto para que guardara silencio. No tienes que 
explicarlo. Pero entiendes que soy más importante que Shenk, ¿no? 

Ni Rugler ni Moltz dijeron una palabra, sus expresiones delataban 
que no estaban seguros de que Heike fuera a ser policía después de la 
audiencia de mañana. 

'Ella se queda', insistió Voss, cruzando la habitación. 'Las dos se 
quedan". 

"No estás dirigiendo el espectáculo aquí", argumentó Moltz, sin que 
se perdiera el amor entre los dos hombres. 

Voss clavó a Moltz una falsa mirada de dolor. 'Puedo cambiar eso 
con una llamada telefónica. ¿Qué crees que haré contigo cuando eso 
ocurra? 

Me metí entre todos ellos. "¡Suficiente! rugí. No hay tiempo para 
discusiones. 

'Oye, sólo estamos aquí para ayudar, afirmó Voss. 


"¿Lo eres? Pregunté. '¿Qué harás si el hombre lobo es capturado? ' 

"Todavía no has demostrado que es un hombre lobo", replicó. 

"Entonces, ¿por qué estáis aquí tres cuando ayer sólo había uno?", 
preguntó Heike. 

Simple prudencia", respondió, mintiendo entre dientes. Él creía que 
aquí había un hombre lobo, eso lo podía decir. 'El ataque en la casa de 
los Weber ayer fue definitivamente sobrenatural, los asesinatos 
presenciados la semana pasada fueron perpetrados por criaturas que 
ahora sabemos que se llaman shilt y parece que Bremen tiene un 
hombre lobo. Puede que se trate de algo más, pero esta ciudad se ha 
convertido en un auténtico foco de actividad sobrenatural. Bliebtreu 
quiere actualizaciones dos veces al día". Se volvió para dirigirse a mí. 
'En cuanto a tu pregunta. Si podemos, lo capturaremos!. 

"Sí, ¿cómo exactamente tomaron cautivo a Zachary Barnabus? De 
repente recordé que la razón por la que lo conocí fue porque ya estaba 
encarcelado cuando me llevaron a sus instalaciones en Berlín. Si 
tenían un arma o un método para capturarlo, quería saberlo. 

Voss puso cara de disgusto cuando admitió: "Se rindió". 

Le miré con el ceño fruncido. "¿Se rindió? 

"Estaba rodeado y eligió no abrirse paso entre todos nosotros'. 
Finalmente, Voss dijo algo cierto, admitiendo que sólo pudieron 
atraparlo porque optó por no matarlos a todos. 

Sin embargo, demostró un punto. Dirigiéndome a Heike, le dije: 
"Esto es lo que quiero decir sobre él. No es el tipo de persona que 
destroza a los demás". 

"Tú mismo lo has dicho, Otto. Podría no ser él mismo. Si le dieron 
el mismo jugo que a ti, podría comportarse de manera errática. No 
hay forma de saberlo". Tenía muchas ganas de discutir, pero sabía que 
era mi explicación la que estaba usando en mi contra. 

"¿Qué zumo?", preguntó Voss. 

Pero no tenía tiempo para sus preguntas. 'Heike, voy a buscar a la 
chica; Zuzana. Ella está aquí en Bremen en alguna parte.' 

¿La chica desaparecida de Brno? preguntó Voss, con un tono 
incrédulo. ¿Crees que está aquí? 

Sí, y es nuestra mejor pista hasta ahora. 

Heike interrumpió: "Si está viva. ' 

"Sí", acepté en voz más baja. Si está viva. No lo sabré hasta que la 
encuentre". 

'¿Cómo sabes que está aquí”, preguntó Moltz, levantándose e 
interesándose. 

Saqué la brújula. 'Sabes que soy bueno para encontrar gente, 
¿verdad?' 


Todos miraron la brújula. La burbuja de líquido había 
desaparecido, la aguja también, sustituida por un pequeño trozo de 
madera de un pincho de barbacoa. 

Es una brújula rota", señaló Voss y volvió a mirarme. "Magia, 
¿verdad? 

Sí", respondí, con la paciencia ya agotada. 'La chica, viva o muerta, 
está en esta ciudad. Voy a salir a buscarla". 

Voss inmediatamente ofreció a sus hombres. 'Brubaker y Lange van 
contigo. 

Miré a los dos hombres. Ambos eran altos y bien formados, con el 
pelo muy corto y sin rastro de sonrisa. Quise argumentar que podría 
ser demasiado peligroso, pero no me atreví a hacerlo. Recibieron un 
"Como sea", mientras yo me dirigía a la puerta. Antes de llegar, me di 
la vuelta y caminé hacia atrás mientras le hablaba a Heike: "Vete a 
casa, Heike. Descansa un poco y prepárate para la vista de mañana. 
Quizá después puedas hacerte cargo de esto y tengamos un poco más 
de éxito'. Al cruzar la puerta, grité: "Te avisaré cuando la encuentre". 


Capítulo 18 


Salí corriendo de la estación, los dos hombres de aspecto militar 
me seguían el ritmo con facilidad. Me moví con rapidez porque me 
preocupaba que Heike intentara acompañarme. Tenía un día 
importante por delante y una familia que ver. Además, no me serviría 
de nada si nos encontráramos con algún shilt o con el hombre lobo. Si 
Zuzana estaba viva, esperaba que estuviera con él/ella. Cautiva por 
alguna razón que aún no podía entender. 

¿Adónde vamos?", preguntó Lange cuando salimos a la calle y giré 
a la derecha. No tenía coche, pero en estas condiciones no quería 
conducir. Los tranvías seguían funcionando, y uno de ellos se 
deslizaba al final de la calle, delante de nosotros, y hacia allí me 
dirigía. 

"Te olvidas de ti mismo', dije por encima de mi hombro. No me 
sirves de nada. Esto puede ser peligroso. Deberías quedarte aquí". 

Tenemos nuestras órdenes", respondió Brubaker, y los dos 
corrieron detrás de mí. 

Llegué al final de la carretera y giré alrededor de una farola. El 
tranvía estaba a cincuenta metros. Una anciana seguía bajando, una 
joven la ayudaba mientras esperaba a subir. Pero no llegaríamos antes 
de que el tranvía volviera a arrancar, el conductor no se preocuparía 
por la gente en el frío, ya que seguía rígidamente su horario. Lange y 
Brubaker se adelantaron para demostrarme que estaba equivocado, 
subiendo a bordo y asegurándose de que la puerta no pudiera cerrarse. 
Ningún conductor se pondría en marcha con las puertas abiertas. Más 
vale ir con un ligero retraso que incumplir el protocolo de seguridad e 
higiene. 

El tranvía nos llevaría en la dirección general del centro de la 
ciudad. Hasta que no me acercara, no podría precisar a dónde quería 
que fuera el hechizo de rastreo. Pero ahora que estábamos en el 
tranvía y tenía un par de minutos, saqué una pequeña lata del bolsillo 
y empecé a sacar los pequeños anillos, utilizando un trozo de 
esparadrapo para fijar uno entre el segundo y el tercer nudillo de cada 
dedo. 

¿Qué demonios son esos?", preguntó Brubaker, incapaz de contener 
su curiosidad. 

Dije: "Amuletos protectores", sin levantar la vista, colocándolos 
rápidamente. En realidad, debería llevarlos siempre puestos; me 


habrían ayudado cuando Daniel apareció en Magdeburgo. No podía 
predecir cuándo me iban a atacar, así que lo único sensato era tenerlos 
siempre a mano. Sin embargo, eran anillos de mujer; pequeños 
camafeos o bonitas piedras preciosas y me sentía un poco cohibida por 
ellos. Además, me daba cuenta de que los cogía en la ropa o en los 
bolsillos. Debe de haber algún truco que las mujeres aprenden a una 
edad temprana, pero yo no lo entendía. Si alguna vez tenía cinco 
minutos, me iba a comprar unos que me quedaran bien y no hicieran 
que mis manos parecieran estar intentando marcar una nueva moda. 

Al poner la última en su sitio, cerré los puños, más que nada por 
mi propia confianza, y volví a comprobar la brújula. Menos mal que lo 
hice porque la aguja había girado noventa grados. 

Me levanté de un salto, haciendo sonar el timbre para avisar al 
conductor de que quería bajarme, pero que tenía que esperar a que 
llegara al siguiente punto de parada marcado. Salí corriendo, 
olvidando pagar y provocando un grito de indignación del revisor, que 
corrió tras de mí. Lange le agarró por el cuello y le señaló con un dedo 
en la cara. El revisor decidió sabiamente dejarlo pasar. 

En la fría calle, tuve que orientarme mientras seguía la brújula. 
Mucho más fácil que usar una bandera como hace unos días, este 
método me permitía seguir adelante en lugar de detenerme 
constantemente para comprobar la dirección. Estábamos corriendo por 
la Violen Strasse, no muy lejos de la catedral y en dirección al 
ayuntamiento. Normalmente, esta parte de la ciudad estaría llena de 
turistas, que saldrían a ver los lugares de interés incluso a estas alturas 
de la tarde, pero las calles estaban desiertas, el frío mantenía a todo el 
mundo dentro, como dijo Heike. 

Sin embargo, eso cambió cuando llegamos a la esquina cercana a 
la catedral. A menudo había indigentes en la plaza, atraídos por la 
abundancia de turistas; mucha gente significaba más posibilidades de 
obtener monedas. Sin embargo, ahora no era un indigente lo que 
estaba viendo, sino un ejército de shilt. 

Estaban todos orientados hacia nosotros, tal vez más de un 
centenar, cada uno con su espada corta desenvainada y preparada 
como si hubieran estado esperándome. Ninguno de ellos se había 
molestado en disimular sus rasgos, faltando los encantamientos 
habituales para que Brubaker y Lange obtuvieran todo el efecto. OÍ 
que ambos jadeaban y sacaban sus armas de mano. 

Uno de ellos se separó del resto al frente de la línea, un líder 
quizás. Levantó el brazo de su espada y me apuntó, una señal para que 
el resto cargara, y así lo hicieron. Como uno solo, empezaron a correr 
por la plaza de losas, cogiendo velocidad. 


Pónganse a salvo -siseé, dudando de que alguno de los dos 
hombres me escuchara, pero sin mirar si lo hacían. Esto parecía y se 
sentía como una emboscada, pero podría encontrar tiempo para las 
preguntas más tarde. Ahora mismo, tenía que seguir vivo. 

La escarcha llegó como un muro sólido, ganando velocidad. Quise 
usar un hechizo de tierra, que acabaría con la mitad de ellos o más de 
un solo golpe, pero no podía hacerlo con una base de hormigón bajo 
las losas. Podía sentirlo cuando extendía la mano, así que los golpeé 
con aire para dispersarlos, enviando la mitad derecha a volar mientras 
canalizaba el aire de mi mano derecha. Luego, mientras se 
tambaleaban y caían, golpeé la mitad izquierda con una descarga de 
rayos, una ráfaga tras otra. Los arcos cegadores los desgarraron, 
enviando a docenas de ellos por el suelo y matando a muchos más. 

Tuve una breve sensación de triunfo; los estaba superando con 
facilidad, pero justo cuando me moví para acercarme a ellos y empujé 
otro hechizo de aire en mi mano, oí más pies detrás de mí. Una rápida 
mirada por encima de mi hombro reveló que había al menos otros 
tantos que venían de la retaguardia. 

Ahora tenía que ser una trampa tendida deliberadamente. Estaban 
coordinados y habían llegado con un número suficiente para 
garantizar la victoria. Brubaker y Lange no habían escapado, ambos 
hombres eran demasiado valientes, o demasiado orgullosos, para huir. 
Estaban disparando contra la masa de shilt que avanzaba por todo lo 
que ello suponía. Los shilt parecían confiados, mostrando los dientes a 
las luces de la calle mientras seguían avanzando hacia nosotros por 
todos lados. Las balas eran desviadas cada vez, las cortas espadas de 
obsidiana salían disparadas a una velocidad imposible de derribar. El 
único efecto que tuvieron Brubaker y Lange fue cuando una de las 
espadas logró desviar la bala hacia el pie del que estaba a su lado. Oí 
un aullido y lo vi caer, pero no tenía sentido alegrarse de que su 
número se redujera en uno. 

"¡Schneider!", gritó Lange mientras el shilt se acercaba por los dos 
flancos. "Schneider, ¿qué hacemos? 

Las balas no tienen ningún efecto", gritó Brubaker, con una voz que 
dejaba entrever un mínimo de pánico. 

Apretando los dientes, le contesté. No vengas conmigo. Quédate en 
el tranvía. Huye cuando te lo diga. Elige lo que quieras'. Me cabreaba 
tener que preocuparme por ellos ahora. Tenía doscientos y pico de 
shilt para luchar y estaba obstaculizado por tener que proteger a estos 
dos idiotas. 

Mirando a mi alrededor en busca de algo que pudiera utilizar, vi 
un gran sicomoro. No tenía más que unos segundos y un plan 


apresurado. Había una gran cantidad de energía de líneas ley aquí, 
siempre la había cerca de las iglesias y los lugares religiosos, 
independientemente de la denominación de la religión. Tal vez las 
líneas se desplazaban, dibujadas aquí por el rebaño de personas que 
rendían culto, o tal vez las iglesias elegían los lugares por toda la 
energía de la Tierra que se reunía allí. Dudaba de que alguna vez lo 
supiera, pero eso significaba que ahora tenía un suministro ilimitado 
para tirar de mí mientras empujaba mis sentidos hacia el árbol. Nadie 
en el ayuntamiento me lo agradecería, pero mientras me concentraba 
en las moléculas de agua dentro del árbol y empezaba a atraerlas 
hacia mí, grité a los hombres que estaban detrás de mí. Seguían 
disparando inútilmente contra el árbol, por lo que les resultaba difícil 
oírme. Afortunadamente, se detuvieron cuando pudieron oír que 
intentaba decirles algo. 

"Voy a abrir una brecha. Tienes que atravesarlo y no mirar atrás. 
Sólo corre y ponte a salvo'. 

Entonces tiré del árbol con todas mis fuerzas y, al mismo tiempo, 
vertí un hechizo de tierra en el suelo alrededor de sus raíces para 
aflojarlas. Cuando se liberó, cambié a un hechizo de aire para guiar su 
caída y alejarlo de mí. Cayó hacia la derecha mientras yo lanzaba el 
árbol entero a través de la plaza hacia un flanco de shilt que 
avanzaba. Tuvo que matar a veinte de ellos al aterrizar, y se deslizó 
veinte metros para acabar con un montón más. Al instante, creó un 
canal. 

Dejando caer el hechizo, le di una palmada a Lange en el hombro y 
le grité al oído: "Corre". Los shilt estaban casi sobre nosotros, viendo la 
destrucción que había causado y queriendo acercarse para luchar 
cuerpo a cuerpo donde podrían tener más posibilidades. Una onda 
expansiva despejó el camino para Brubaker y Lange, pero no pude 
hacer más por ellos porque estaba a punto de ser ensartado por 
docenas de espadas negras. 

Maldije mi valentía, que me había impulsado a ser valiente cuando 
probablemente debería haberme centrado en salvarme, pero hice lo 
único que creía que me salvaría: Volé. 

Sigo llamándolo volar, aunque podía oír a un hombre del espacio 
de dibujos animados diciéndome que estaba cayendo con estilo. El 
primer pulso de aire me impulsó hacia arriba, fuera del alcance de los 
shilt justo antes de que llegaran a mí. Sin embargo, subir sólo iba a 
hacerme caer de nuevo encima de ellos justo cuando docenas de 
espadas de aspecto muy afilado me apuntaban hacia arriba, así que 
empujé más aire para impulsarme hacia la catedral. Si conseguía pasar 
por encima de ellos y aterrizar con la catedral a mis espaldas, los 


tendría a todos frente a mí en un flanco. Un flanco ancho quizás, pero 
un solo flanco, no obstante. 

Sin embargo, soy pésimo volando. 

La segunda ráfaga de aire no tenía suficiente carga, así que salí 
disparado hacia la catedral, pero mi trayectoria estaba equivocada, e 
iba a chocar con un ejército de shilt donde me harían pedazos. No 
podía cambiar a un hechizo como el fuego o el rayo para dispersarlos 
porque entonces no estaría volando en absoluto y sólo impactaría 
contra el suelo a diez metros de altura. 

Corregí antes de chocar con ellos, me excedí y volví a volar sobre 
el punto de partida. Cada ráfaga hacia abajo dispersaba más enemigos, 
pero pronto se dieron cuenta y empezaron a lanzarme sus espadas. De 
repente, el aire se llenó de fragmentos de obsidiana volando, lo que 
me hizo volar aún más alto para esquivarlos. Si perdía el control 
ahora, no tendría que preocuparme por las esquirlas, yo haría el 
trabajo de matarme por ellos. 

Una de las ventajas era que estaba demasiado alto para que sus 
espadas me alcanzaran; podía ver que Brubaker y Lange se habían 
puesto a salvo. Los shilt no estaban interesados en ellos y no habían 
perseguido su huida. Ambos se encontraban al otro lado de Am Dom, 
el amplio camino que pasa por delante de la catedral, donde ahora me 
observaban agitándose en el aire. 

Me dije que debía respirar y mantener la calma, el pánico no 
serviría de nada. Los shilt me seguían como una multitud de tenis, sus 
cabezas seguían mi movimiento por encima de ellos. Mi objetivo 
seguía siendo la catedral, pero me permití desviarme más hacia la 
carretera, atrayéndolos en esa dirección para tener un mayor espacio 
detrás de ellos en el que intentar un aterrizaje. 

Apretando los dientes para no morderme la lengua al apilar el 
aterrizaje, me lancé sobre sus cabezas en una trayectoria descendente 
mientras conjuraba aire para impulsarme con un toque de presión 
hacia abajo para no caer en picado. Cuando me acerqué a unos metros 
del suelo, el hechizo creó un colchón de aire y aterricé con la misma 
ligereza que si hubiera bajado de una escalera mecánica. Me hizo 
desear que hubiera más gente mirando. 

No pude evitar sonreírme a mí mismo, mi recién descubierta 
habilidad tendría que ponerla en práctica cuando tuviera la 
oportunidad. Sin embargo, la sonrisa no duró mucho, ya que el grito 
de banshee del shilt que corría hacia mí hizo que volviera a prestar 
atención a la posibilidad muy real de que todavía estuviera a punto de 
morir. 

Tuve la suerte de que los shilt parecen ser los soldados de a pie del 


reino inmortal. Si hubieran contado con el apoyo de otro mago como 
Edward, o peor aún, de un demonio como Daniel, no habría durado 
más que unos segundos. Así las cosas, hasta el momento estaba ileso, 
pero eran tantos que no había nada en mi arsenal que pudiera acabar 
con todos a la vez. 

Había creado una brecha de veinte metros que equivalía a cuatro 
segundos, si acaso. Mi espalda estaba pegada a la pared de la catedral 
mientras lanzaba un rayo. El fuego no era bueno; era mortal, pero 
demasiado concentrado. Nunca había descubierto cómo envolver un 
área grande con él, pero mientras pensaba eso, una idea loca se formó 
en mi cabeza. 

Podría agarrar moléculas individuales de agua y podría agarrar 
moléculas individuales de tierra. También podía introducir calor en 
cualquiera de ellas si así lo deseaba. ¿Pero qué podía hacer con la 
piedra? Nunca lo había intentado. Ni una sola vez en toda mi vida 
había intentado calentar una piedra con magia. Tuve que preguntarme 
si los shilt habían elegido este lugar para la emboscada 
deliberadamente porque no había tierra que pudiera conjurar. Habían 
visto el efecto de mi hechizo de tierra hace unos días. 

Era el momento de averiguar qué podía hacer. Ganando tiempo 
con un tornado y lanzándolo hacia ellos desde atrás, distraje la mayor 
parte del muro de shilt que avanzaba, pero no iba a frenarlos por 
mucho tiempo. Los pocos que estaban al frente recibieron una ráfaga 
de fuego para impedir que llegaran a mí, pero entonces cambié mi 
esfuerzo, sintiendo hacia las losas y el hormigón que había debajo. 

A pesar del aire frío que me mordía la cara, podía sentir el sudor 
formándose en mi frente. El esfuerzo de conjurar tanta magia, 
combinado con el terror, estaba elevando la temperatura de mi 
cuerpo. Me costó agarrar la piedra lo suficiente como para hacer lo 
que tenía que hacer, pero pude sentir cómo cambiaba a medida que 
mi hechizo se afianzaba. Al hacer pasar la energía de la línea ley a 
través de mí a un ritmo sin precedentes, mi mano derecha comenzó a 
sentirse caliente y luego empezó a sentir que también se quemaba. 
Cerré los ojos, diciéndome que o lo conseguía o me iban a matar de 
todas formas. No podía correr para salvarme. Ni tampoco volar. Si lo 
hiciera, un pequeño ejército de sanguinarios se desataría en la ciudad. 
Tuve que mantenerme firme y vencerlos aquí. 

Sabiendo que cualquier segundo podría ser el último, mantuve los 
ojos cerrados, jadeando por el esfuerzo e ignorando el dolor en mi 
mano, y entonces sucedió. Los gritos me dijeron que lo había hecho. 

Mis ojos se abrieron de golpe. Justo a tiempo para ver una espada 
negra que se dirigía hacia mí, lanzada desde la multitud mientras 


todos estallaban en llamas. Me agaché bajo ella, sintiendo que su paso 
me movía el pelo, pero no pudo restarle importancia a lo que había 
hecho. Un trozo de unos cincuenta metros de diámetro de la plaza de 
piedra había cambiado de estado sólido a líquido, el hormigón que 
había debajo también. 

¡He creado lava! 

Los shilt estaban atrapados, sus pies se hundían en la piedra 
fundida mientras el calor de ésta incendiaba sus ropas hasta 
consumirlas. Había destruido por completo un monumento de Bremen 
que llevaba un siglo o más en pie y había arrancado un árbol que 
debía ser más viejo que yo. Todo era reparable. 

Sintiéndome victorioso, les grité: "¡Ja! ¿Qué os parece un volcán en 
el culo?". Demasiado entusiasmado, no vi el mechón en el extremo 
derecho de la masa moribunda. Logró atravesar el marasmo de piedra 
fundida, emergiendo en llamas y demente de dolor. No lo vi porque 
sólo parecía más fuego, hasta que lanzó su espada. 

Por el rabillo del ojo, el movimiento me hizo retroceder y me giré 
para enfrentarme al peligro. Demasiado tarde, ya que la espada se 
adelantó a mi lanzamiento de hechizos, empalando mi hombro 
derecho con un golpe enfermizo que me hizo perder el equilibrio. 
Mientras caía hacia atrás, gritando de dolor mientras el calor de la 
espada chisporroteaba en mi carne, el enloquecido shilt avanzó, 
cogiendo una espada del suelo. Iba a acabar conmigo ahora mismo. 
Había matado a un ejército de una sola vez, sólo para perder ante el 
último esfuerzo agonizante de un solo soldado. 

Levanté el brazo derecho, intentando lanzar un hechizo incluso a 
pesar del dolor, pero no podía levantarlo y no conseguía que mi mano 
funcionara. Todavía se acercaba. Tenía tiempo para vencerlo si podía 
crear un hechizo, pero cuando miré mi mano derecha, vi que también 
estaba quemada. Roja y con ampollas por el esfuerzo realizado. 
Maldiciéndome a mí mismo, dejé caer la cabeza hacia atrás. 

No había más lucha en mí. 

El shilt no podía estar a más de dos segundos de clavarme la 
espada en el pecho, pero al cabo de cuatro segundos aún no había 
llegado, así que aparté los ojos de las pacíficas estrellas que 
contemplaba para echar un vistazo a lo largo de mi cuerpo y a través 
del hueco entre mis pies. Allí encontré un rostro familiar de pie junto 
a mí, con la espada muerta colgando de una mano. 

¿Necesitas que te saque de apuros otra vez, mago? Sé que lo he 
dicho antes, pero eres una gran decepción". 


Capítulo 19 


Zachary Barnabus dejó caer la espinilla muerta. '¿Estás bien ahí, 
mago? No te ves muy bien". 

De verdad", conseguí, haciendo que mi respuesta sonara sarcástica 
y mirándole mientras hablaba. Sin embargo, no pude mantener la 
cabeza erguida durante mucho tiempo, y volví a relajarla para dejar 
que la parte posterior se apoyara en la piedra, que estaba fría. Zachary 
Barnabus estaba aquí. Acababa de salvarme la vida y no era la 
primera vez. Siempre se mostraba despreocupado y despreocupada 
por todo lo que ocurría y siempre tenía una frase ingeniosa para 
desplegar en el momento adecuado. Volví a mirarle. Hacía mucho frío 
y llevaba una camiseta blanca, unos vaqueros y un par de botas de 
trabajo. Ni siquiera parecía tener frío. Su aspecto de chico de la banda 
se complementaba con un peinado ridículo que era demasiado largo 
en la parte superior, pero que parecía estar peinado así 
deliberadamente. 

Deja que te eche una mano", dijo. Pero no se refería a una mano 
para levantarme, sino que agarró la empuñadura de la espada corta 
que sobresalía de la parte carnosa de mi hombro derecho y la soltó de 
un tirón. 

Grité todo lo que pude y le llamé con algunos nombres elegidos y, 
me atrevo a decir, bastante inventivos. 

"Ese es el espíritu", se rió. "¿Te sientes mejor ahora? 

"¿Te sientes mejor? pregunté incrédulo. "Zachary, si pudiera hacer 
un hechizo ahora mismo, te metería un rayo por el culo". 

Me miró de reojo. "¿Quieres meterme algo por el culo? Siempre me 
he preguntado por ti'. 

En los tres días transcurridos desde la última vez que lo vi, había 
olvidado lo imbécil que era. 

"¿Has terminado con estos tipos?", preguntó, indicando la púa. La 
piedra no había permanecido fundida durante mucho tiempo. En el 
momento en que dejé de verter energía en ella, el aire frío la volvió a 
fijar, por lo que ahora parecía un charco con grumos. Podía distinguir 
cuerpos quemados asomando por la superficie aquí y allá. Era horrible 
pensar que yo había hecho eso. Sólo que llegué demasiado tarde y tú 
habías acabado con todos ellos y siento que me perdí toda la 
diversión. Hay un par que atrapé bajo una roca a la vuelta de la 
esquina por si necesitabas abrir un portal o algo así. Recuerdo lo 


imbécil que fuiste la última vez porque maté demasiadas cosas que 
intentaban matarnos'. 

Esperó a que le contestara, pero yo me miraba la mano derecha 
llena de ampollas y me preguntaba cuántos meses tardaría en volver a 
ser utilizable. Las quemaduras parecían profundas, lo que significaría 
que nunca volvería a funcionar igual. 

"Hola, Tierra al mago". Miré a Zachary. "¿Necesitas a los que he 
salvado? Si no, me iré y los mataré ahora". Hizo como que se daba la 
vuelta para irse. 

No, espera. Creo que tenemos que enviarlos de vuelta. Pueden 
llevar un mensaje". 

"¿No puedo matar a uno de ellos?", se quejó. 

Aparentemente, de la nada, algo le golpeó en el pecho. Le pilló 
desprevenido y le hizo retroceder un paso por la sorpresa. Luego le 
golpearon de nuevo, también en el pecho pero un poco más arriba, 
por lo que estaba más cerca del cuello que de los pezones. Eran cables 
de pistola eléctrica. 

Podía ver el humo que salía de ellos, pequeñas chispas que 
parpadeaban donde habían atravesado su camiseta, porque era lo 
único que tenía en su mitad superior, y en su piel. 

Bajó la vista hacia ellos, miró hacia arriba y a lo largo de los cables 
hasta donde habían llegado y los arrancó con la mano derecha en un 
solo movimiento. También seguí su trayectoria, encontrando, como 
era de esperar, a Brubaker y Lange mirándole sorprendidos. Le vieron 
moverse y ambos fueron a por sus armas cortas, ya que las pistolas 
eléctricas no habían funcionado. 

Me levanté y me puse de pie, interponiéndome en el camino de 
Zachary cuando empezó a acercarse a ellos. La luz de sus ojos ya 
estaba cambiando, un brillo rojo brillante comenzaba a formarse 
detrás de sus iris. Grité: "¡Todos, deténganse!", que era lo único para lo 
que tenía energía. A continuación, demostré lo derrotado que estaba 
al derrumbarme. Sinceramente, pensé que Zachary me atraparía y eso 
le distraería de matar a los dos tipos de la Alianza. Pero el gran 
hombre lobo, actualmente en forma humana, se limitó a verme caer, 
mirándome con una sola ceja levantada mientras sacudía la cabeza en 
una clara muestra de decepción. 

Brubaker gritó: "¡Arrodíllate!" mientras apuntaba con su arma a 
Zachary. Mientras tanto, Lange se movía a su derecha para que los dos 
no estuvieran tan cerca como para hacer un solo blanco. 

Mirándome fijamente a sus pies, Zachary preguntó: "¿Están estos 
dos idiotas contigo?". 

Me giré para mirar a Brubaker y Lange. "Chicos, guarden las 


armas". 

Sin embargo, Lange estaba en su radio, pidiendo refuerzos: 
"Tenemos a la bestia. Repito, Barnabus está aquí. Lo tenemos 
acorralado". 

Zachary miró a su alrededor para ver dónde estaba la esquina en la 
que se suponía que estaba acorralado. 

'Ponte de rodillas y entrelaza las manos detrás de la cabeza', volvió 
a ordenar Brubaker. 

Zachary me miró una vez más. 'Me voy a aburrir y les voy a hacer 
daño en un minuto, mago. Por eso me alejo de las ciudades. Hay 
demasiada gente que es demasiado estúpida". 

Esta es tu última oportunidad", advirtió Brubaker. Lange dejó la 
radio y volvió a poner las manos en su pistola. Parecían confiados 
pero nerviosos. Tenían al sospechoso número uno en la mira y le 
dispararían si era necesario. En cualquier caso, saldrían de allí como 
héroes y, al derribarlo, se les curaría el ego herido después de haberles 
hecho huir del ejército de los escombros. 

Zachary les gruñó. "No, esta es su última oportunidad". 

Creen que has matado a un montón de gente", dije. Tienes que 
entregarte para que podamos limpiar tu nombre y concentrar los 
esfuerzos en atrapar al verdadero asesino". 

Cansado de esperar, Brubaker abrió fuego. El único disparo resonó 
con fuerza en el aire quieto de la noche. Fue diseñado como un 
disparo de advertencia. Una última advertencia, si se quiere. Salió 
disparado, fallando intencionadamente su objetivo, pero Zachary 
entró en acción de todos modos. 

Moviéndose tan rápido que no parecía posible, sobre todo para un 
hombre de su tamaño, acortó la distancia con Brubaker antes de que 
éste pudiera efectuar otro disparo, agachándose bajo su puntería para 
volver a aparecer con un golpe en la zona media de Brubaker que lo 
levantó del suelo y tuvo que haberle causado daños internos. Su arma 
salió disparada por la piedra mientras volaba hacia atrás. Habría 
aterrizado a varios metros de distancia en un montón, pero Zachary le 
arrancó la pierna izquierda del aire. Dándole la vuelta, utilizó su 
propio impulso para convertir a Brubaker en un escudo y en un arma. 
Lanzándolo como una roca, envió al hombre volando hacia Lange, su 
cuerpo inconsciente recorrió diez metros en un latido y sin tocar ni 
una sola vez el suelo. Lange no tenía ninguna posibilidad, no había 
ningún lugar al que pudiera ir para librarse de los miembros que se 
agitaban, así que alcanzó a su compañero de lleno en el pecho, y 
ambos acabaron sobre las losas. 

La rabia de Zachary había aumentado y se dirigía a terminar el 


trabajo. Sintiendo que no tenía otra opción si quería salvarlos, logré 
levantar el brazo derecho a pesar del dolor agonizante de mi hombro. 
Grité una advertencia, pero Zachary no me escuchó. Estaba demasiado 
enfadado para oírme, así que le lancé un rayo. 

Le dio de lleno en la oreja derecha. El efecto fue muy parecido al 
de lanzar una piedra a un elefante por todo el daño que causó. Sin 
embargo, llamó su atención, el hombre gigante giró su cabeza hacia 
mí. 

"¿Quieres algo, mago?", gruñó. 

Sí, en realidad. Quiero que no mates a ninguno de esos hombres. 
Causaría complicaciones”. 

No iba a matarlos", protestó como si eso debiera ser obvio. Se 
agachó y cogió el arma de Lange, le revisó en busca de otras armas, 
cogió cargadores extra y se guardó todo en los bolsillos. Yo no mato a 
la gente", dijo mientras se enderezaba. 

"Entonces, ¿no eres tú el que ha estado matando a los proxenetas y 
a los propietarios de bares de striptease en toda Europa?", pregunté 
esperanzado. 

¿Qué? No, mago, no soy yo. Creo que quienquiera que sea 
descubrió su habilidad recientemente. Me llegó en la adolescencia y al 
principio era muy difícil de controlar. Volví para averiguar si esto es 
lo que es y para ayudar. Estaba pasando un rato tranquilo en el campo 
y luego entro en un bar y mi cara está en toda la maldita televisión. 
¿A quién tengo que agradecer la caza de hombres en toda Europa?". 
Dejó de hablar para que yo pudiera responder, pero entonces me miró 
críticamente, inclinando la cabeza mientras me inspeccionaba. ¿No te 
estabas muriendo hace un momento? 

"¿Eh?" Tenía razón. Zachary sacó una espada de mi hombro hace 
unos minutos. ¿Cómo es que no me estaba desangrando? Levanté mi 
mano derecha. 'Se está curando', susurré asombrada. 

Hice rodar el hombro derecho para probarlo, recibí una ráfaga de 
dolor y casi me derrumbé. Mientras mis piernas se apagaban y tenía 
que agachar la cabeza por un grave caso de torbellino, Zachary me 
agarró de la espalda de la chaqueta, manteniéndome erguido. 

'Apestas, mago. Un pequeño rasguño y te pones todo flojo". 

'Me atravesó una espada', argumenté. Sentí que tenía un punto 
válido. Sin embargo, tenía que ver la herida porque debería estar en 
mucho peor estado del que estaba y sentirme mucho peor de lo que 
estaba. Con la mano izquierda, abrí los botones de mi abrigo y tiré de 
la cremallera. Era un poco torpe, pero conseguí abrirlo y luego tuve 
que retorcerme mientras intentaba apartar el jersey del pecho para 
poder mirar dentro de la camisa. 


Zachary se aburrió de esperar a que me las arreglara sola. Toma", 
me ofreció, extendiendo las manos y haciéndome señas para que me 
volviera hacia él. Cuando, sin pensarlo, lo hice, agarró un trozo de 
jersey y de camisa en cada mano y los desgarró. El jersey se rasgó por 
la mitad y la camisa se abrió al saltar todos los botones. 

Gracias", dije, sin quererlo. El jersey había sido un regalo de mi 
mujer. 

De nada", respondió con una pequeña reverencia. 

Ahora que tenía acceso completo a mi pecho, pude apartar la 
camisa para ver por dónde había entrado la cuchilla. Tenía un corte 
terrible, un agujero profundo de al menos quince centímetros de largo 
y con una abertura de medio centímetro en el centro. Había sangrado, 
pero ahora apenas sangraba. Al igual que mi mano, ya estaba 
cicatrizando. 

Zachary también la miraba. "¿Es eso normal?", preguntó, con el 
ceño fruncido. 

Ni por asomo". Pensé en lo que esto podría significar, y surgió una 
pregunta. 'Cuando exploté a Teague la otra noche, recibí una ráfaga de 
energía mágica de él y me cubrí de demonio atomizado. Creo que ha 
cambiado algo dentro de mí. A ti te pasó lo mismo. ¿Te has sentido 
mal los últimos días?” 

"Nunca me he sentido mal en toda mi vida". Le miré de reojo. 'De 
verdad. Resfriados, gripe, dolor de garganta, todas esas cosas. Nunca 
he tenido nada de eso. Me vacuné de niño, mucho antes de que me 
sucedieran todas las cosas de los cambiaformas, pero tampoco 
recuerdo haber estado enfermo de niño". 

Quería explorar el efecto que la explosión de energía de Teague 
podría haber tenido en él, al igual que yo quería saber más sobre lo 
que me estaba sucediendo, pero ambos necesitábamos salir de aquí. La 
petición de refuerzos de Lange haría que la Alianza descendiera sobre 
nosotros muy pronto, si no también la policía. Entonces recordé por 
qué había abandonado la estación en primer lugar. Maldiciéndome a 
mí mismo, saqué la brújula del bolsillo, alegrándome de que estuviera 
en mi lado izquierdo, para no tener que usar mi dañada mano 
derecha. Zachary la vio en mi mano. "Sabes que está rota, ¿verdad, 
mago? ¿Es mágico? 

'Sólo más o menos. Lo utilizo para los hechizos de rastreo, como 
cuando encontramos a Heike en el granero. Esto es mejor que el trozo 
de escribano que usé entonces". Pedí aire para guiar la aguja, volví a 
orientarme y empecé a moverme. Estaba herido, muy herido de hecho 
con el corte en el hombro y la mano quemada, pero no parecía 
molestarme mucho. Acababa de matar a un ejército de shilt, ahora era 


el momento de rescatar a una chica, y luego ver si tenía alguna capa 
de superhéroe ya que ahora podía volar. 

"¿A quién quieres encontrar esta vez? 

Una chica desaparecida. Podría estar muerta, podría estar viva. No 
lo sabré hasta que la encuentre, pero la he rastreado hasta aquí desde 
Brno". 

"¿República Checa? 

"sí", 

"¿A pie? 

Arrugué la cara. No, tonto. He conducido. Está cerca, así que voy a 
buscarla ahora". 

Mago", llamó Zachary mientras me alejaba. Cuando volví a 
mirarle, me dijo: "Los dos shilt los atrapé por si necesitabas hacer algo 
con ellos. ¿Tengo que matarlos ahora? 

"Pensé que no matabas a la gente. 

No son personas, mago. Son... en realidad no sé cómo clasificarlos, 
pero a nadie le importa si los mato así que..." Hizo un gesto por 
encima del hombro con ambas manos. Iba a despacharlos rápidamente 
antes de partir. 

Le dije: "Espera". Hizo una pausa, queriendo ver por qué lo había 
detenido. Tengo una idea". 


Capítulo 20 


Las musarañas estaban exactamente donde las había dejado. 
Cuando dijo debajo de una roca, supuse que era una metáfora, pero 
no, estaban debajo de un peñasco. Formaba parte de un jardín en los 
terrenos de la catedral y parecía pesar varios cientos de kilos. 
Demasiado pesada para los escudos, ya que uno de ellos ya estaba 
muerto, aplastado por el peso. El otro había logrado sobrevivir, pero 
no parecía muy animado ahora que la roca ya no estaba sobre él. 

"¿Vas a morir?", le pregunté. 

"Dígame usted", se estremeció, queriendo luchar, pero sin que le 
quedara nada de lucha. 

No, lo que quiero decir es: ¿estás tan malherido que vas a morir de 
todos modos? Necesito que lleves un mensaje por mí”. 

Me miró de reojo con dudas, esperando que hubiera una trampa o 
algo así. Cuando no tuve nada que añadir, dijo: "De acuerdo". 

Para enfatizarlo, le agarré del cuello y acerqué su cara a la mía. 
Cuando vuelvas al reino de los inmortales, dile a tus amiguitos y a 
cualquiera que piense que venir a Bremen a cazar a los humanos es 
una buena idea, que Bremen tiene un defensor". 

Zachary puso los ojos en blanco. "Oh, muchacho. 

Ignorándolo, continué: "Cualquiera que venga aquí, demonio, shilt 
o cualquier otro, va a recibir una cara llena de dolor. Tú eres el último 
superviviente de la excursión de esta noche. Vuelve y diles que se 
vayan a otro sitio. Si vienen aquí, los encontraré y los mataré". 

'No puedes matar a los demonios', argumentó, 'por qué crees que 
somos tan sumisos a ellos. Tenemos que hacer lo que ellos dicen". 

"Espera un segundo". Miré a Zachary, pero no estaba prestando 
atención. ¿Me estás diciendo que tu pequeño ejército fue enviado aquí 
por un demonio esta noche? Asintió con la cabeza. Daniel dijo que los 
había soltado, pero esto era una emboscada. ¿Había cambiado de 
opinión sobre tomarme como su familiar? 

¿Cuál fue tu instrucción? Me encontraba ahora frente a él, con la 
ira hirviendo y amenazando con desbordarse. 

'No. Debíamos atraparte y traerte de vuelta. Luego podríamos 
volver a Bremen y hacer lo que quisiéramos'. El shilt nos miraba a 
Zachary y a mí con nerviosismo, convencido de que uno de nosotros 
estaba a punto de matarlo. 

Solté su chaqueta, algo de la piel quemada de mi mano derecha se 


pegó a la tela aunque apenas lo noté. ¿Por qué ordenaría Daniel mi 
captura? me pregunté. Podría haberme capturado él mismo hace unas 
horas". 

A pesar de la forma silenciosa en la que había hablado, el shilt me 
escuchó. "No fue Daniel". Desplacé mis ojos para mirar los suyos en 
forma de pregunta. Daniel no nos envió", repitió. 

"Entonces, ¿quién lo hizo? 

Miró a su alrededor con nerviosismo, sin querer decir nada pero 
sin sentir que tenía otra opción. Cuando abrió la boca para hablar, un 
rayo de energía roja salió disparado por detrás de nosotros. Los ojos 
del shilt tuvieron el tiempo justo de abrirse de par en par, 
aterrorizados, antes de que la ráfaga de fuego infernal le diera en el 
pecho y lo matara al instante, igual que al camarero de Magdeburgo. 

Zachary y yo nos pusimos directamente en modo defensivo, 
girando y lanzándonos. Zachary comenzó a transformarse mientras se 
agachaba detrás de la roca, rasgando su ropa para quitársela. Por el 
rabillo del ojo, me di cuenta de que el shilt había salido despedido 
hacia atrás, pero en el lugar donde yo esperaba que estuviera ahora 
tumbado, su cuerpo se estaba deshaciendo en polvo y volando con la 
brisa. No tuve tiempo de pensar en ello y levanté una barrera 
defensiva, con la esperanza de que me mantuviera vivo el tiempo 
suficiente para encontrar una mejor cobertura o tal vez para escapar. 
Teníamos que abandonar la zona antes de que aparecieran las 
autoridades o la Alianza, pero al girar la cabeza para ver a quién me 
enfrentaba, tuve que dar un grito de sorpresa. 

La persona más alta que había visto nunca estaba de pie a veinte 
metros de distancia. Era muy musculoso y medía más de dos metros y 
medio. A su izquierda y a su derecha, le flanqueaban treinta figuras. 
Hombres y mujeres, de distinto tamaño y complexión, pero ninguno 
tan aterrador como el del centro, y todos y cada uno de ellos eran 
demonios. 

Yo los envié", dijo la figura alta. Totalmente transformado, Zachary 
salió de detrás de la roca con un aspecto peligroso y preparado, pero 
no había nada que pudiéramos hacer contra un pelotón de demonios. 
'Ah, el cambiante también. Qué conveniente!. 

¿Quién eres tú? Pregunté, queriendo saber el nombre de la criatura 
que estaba a punto de acabar con mi vida. 

Con una sonrisa, dijo: "Soy Belcebú, gobernante del lugar que has 
visitado recientemente sin invitación. Has hecho un poco de lío. 
Tanto, que he pensado que deberíamos tener una conversación. 
Cuando uno de los shilt que envié regresó hace unos minutos 
afirmando que los habías eliminado a todos, lo maté por mentir. Fue 


mi consejero Nathaniel quien me convenció de que debíamos 
investigar. Así que, aquí estamos. Qué lugar tan desagradable es. 
Tendré que nombrar a alguien que no me gusta para gobernar esta 
región cuando todos regresemos. ' 

Hubo un intercambio de palabras cuando uno de los demonios más 
cercanos a él dijo algo que no pudimos oír. Belcebú inclinó 
ligeramente la cabeza hacia abajo, luego asintió y volvió a centrar su 
atención en mí. 

"Nathaniel me dice que estás ligada a Daniel, ¿es eso correcto? 

Respondí con un movimiento de cabeza. 

Pareció considerarlo por un segundo. Es lo único que te mantiene 
con vida. Sin embargo, estaré observando. Tu maestro ha sido útil, 
pero su insaciable deseo de poder me preocupa. Si no demuestras ser 
útil para nuestra causa, tu muerte sólo se habrá retrasado". 

Zachary optó por interrumpirle: "¿Dices que te llamas Belcebú? 
¿No deberías tener cuernos? 

El demonio gigante giró lentamente la cabeza y los ojos unos 
grados para mirar hacia él. 'Eso es una tontería humana común. 
Inventasteis el concepto de religión y creasteis una bestia que os 
castigara por vuestros pecados. Bueno, supongo que algo de razón 
tuvisteis porque habéis arruinado este planeta y pronto volveré para 
gobernarlo. Cuando lo haga, los humanos sufrirán por lo que han 
hecho". 

"Deberías haber ido con los cuernos. Ayudaría a tu imagen. ' Estaba 
empezando a conocer cómo era Zachary y dudaba que fuera a hacer 
un bien a nuestra causa. Tenía razón, por supuesto, porque lo 
siguiente que dijo fue: "Deberías considerar un cambio de imagen 
completo, de hecho, porque ahora mismo pareces un gran imbécil". 

Belcebú levantó una ceja. "Qué personaje tan extraño eres". 
Entonces disparó un único orbe de fuego infernal desde su mano 
derecha. Me lancé hacia adelante para poner mi barrera en el camino, 
protegiendo al hombre lobo de su propia boca estúpida. La ráfaga de 
energía rojo oscuro se difundió contra la barrera, destruyéndola al 
instante. 

Susurré "Bailarina" para hacer aparecer la siguiente barrera, 
contando nueve en mi cabeza. Cada rayo de fuego infernal eliminaría 
una barrera y sólo tenía diez. Si todos los demonios empezaban a 
disparar, desaparecerían en segundos. No veía una salida. 

"¿Sigues usando nombres de renos para tus hechizos, mago? 

Son fáciles de recordar", respondí a la defensiva. 

Se alejó de mí dando la espalda a los demonios para poder 
mirarme cuando dijo: "Eres una decepción". Luego giró de nuevo para 


mirar a los demonios y dio una palmada. ¿Qué te parece entonces, 
grandote? Tú y yo. Dile a tus jinetes del pomo que enfunden sus armas 
y veamos quién de nosotros es realmente duro". 

Su petición levantó muchas cejas y provocó las risas de sus 
oponentes. 

Sin embargo, nadie llegó a escuchar la respuesta de Belcebú 
porque todos los demonios se volvieron para enfrentarse a una nueva 
amenaza. Aparecieron bolas de muerte roja en todas las manos 
cuando, al otro lado de la plaza, llegó una nueva fuerza a través de 
media docena de portales. Tuve tiempo suficiente para preguntarme a 
qué nuevo infierno nos enfrentábamos ahora, aproximadamente un 
milisegundo en total, antes de que los demonios empezaran a disparar. 
Si no lo hubieran hecho, habría asumido que se trataba de más 
demonios que venían a asegurarse de que Zachary y yo no tuviéramos 
forma de escapar, pero cuando los recién llegados comenzaron a 
devolver el fuego, los orbes que formaban no eran de color rojo 
oscuro, sino azul claro. 

Había docenas de ellos, una fuerza mucho mayor que la que tenía 
Belcebú, pero no cedió, rugiendo a sus tropas para que los repelieran. 

Por un momento me quedé fascinado por el espectáculo, pero 
Zachary me tiró al suelo y me colocó detrás de la roca. "¿Quién crees 
que es este nuevo grupo?", preguntó, muy tranquilo. 

La respuesta era obvia. Eran la fuerza opuesta a los demonios. "Son 
ángeles". 

Incluso en forma de hombre lobo, Zachary podía levantar una ceja. 
"¿Como con arpas y alas y demás? 

Creo que esa es la cuestión", respondí. No tienen nada de eso. 
Nunca lo tuvieron. Probablemente tampoco se llaman a sí mismos 
ángeles y demonios. Como dijo Belcebú, "Nosotros inventamos la 
religión". Creo que inventamos nombres para las cosas que 
recordamos. La humanidad los recuerda como los que están del lado 
de los humanos y los que nos esclavizarían. Ángeles y demonios". 

¿Sabes, mago? Nunca puedo decir cuándo estás diciendo tonterías 
o no. Es toda una habilidad". 

Me asomé a la roca. Las dos fuerzas se disparaban mutuamente, las 
figuras eran alcanzadas y caían, pero otras atrapaban el fuego entrante 
para difuminarlo y luego lo devolvían con interés. Los que eran 
golpeados no se quedaban en el suelo, la inmortalidad hacía que la 
lucha fuera inútil en muchos sentidos. 

Le di un codazo a Zachary. 'Vamos, tenemos que irnos'. La chica 
desaparecida seguía ahí fuera, las distracciones de Shilt y el demonio 
ya me habían retrasado bastante. 


"Maldita sea", juró Zachary detrás de mí. 

¿Qué? 

'No puedo llegar a mi ropa'. Le eché una mirada. Teníamos 
problemas más importantes que la pérdida de un pantalón favorito. Al 
ver mi cara, me dijo: "¿Tienes idea de lo difícil que es encontrar ropa 
de mis proporciones masculinas? Está bien para hombres pequeños 
como tú". 

Pobrecito", respondí y corrí hacia unos arbustos cercanos. 
Tendríamos que tomar el camino más largo, pero era una idea mucho 
mejor que quedarse donde estábamos. 


Capítulo 21 


Corrimos durante más de cien metros, distanciándonos de la 
batalla que se desarrollaba en el exterior de la catedral. Quienquiera 
que fuera el responsable de los terrenos y la plaza iba a tener un 
trabajo de limpieza infernal mañana. Y no sólo eso, las explosiones 
que no encontraban su objetivo estaban golpeando la propia catedral, 
arrancando trozos de ella y rompiendo ventanas. 

Una vez alejado del tumulto, reduje el ritmo y volví a sacar la 
brújula. Al sostenerla en la mano derecha, vi que la piel seguía 
cicatrizando. Moví los dedos, lo que me causó algunas molestias, ya 
que las costras se agrietaban y partían en varios lugares. Era un 
inconveniente menor, ya que era innegable que estaba cicatrizando. 
No debería haber podido usarlo. Nunca. 

No era el momento de pensar en ello. La brújula osciló, dándome 
una dirección, pero cuando miré hacia arriba para ver hacia dónde me 
señalaba, me di cuenta de que no era la misma dirección que me había 
indicado antes. Eso sólo significaba una cosa: se estaba moviendo. Me 
emocioné sólo por un instante antes de recordar que podía ser su 
asesino moviendo su cuerpo en el maletero de un coche como la 
pareja de Praga. 

Las sirenas llegaron a mis oídos; eran lejanas pero se acercaban y 
parecían muchas. 'Viene la policía', comenté mientras me levantaba. 

"¿Acabas de escuchar eso?", preguntó Zachary. 

"Sí. ¿Por qué? ¿Hace cuánto tiempo los escuchaste? 

"Hace cinco minutos, tal vez. Antes de que los demonios 
aparecieran, de todos modos". 

El oído del hombre lobo era otra cosa. 'Vamos, está por aquí", le 
hice una seña mientras empezaba a cruzar el camino. Se mantuvo en 
las sombras tanto como pudo. Ya era tarde, más allá de la hora de 
dormir para mucha gente y el frío mantenía las calles vacías. Sin 
embargo, un hombre lobo enorme es bastante llamativo y todavía 
había coches en las carreteras. 

La brújula nos llevó lejos de la catedral, en dirección al parque y al 
café del molino de viento que lo dominaba. Una vez cruzado el Muro 
de Am, salimos de la parte antigua de la ciudad, y con el parque 
delante de nosotros, no había ningún lugar donde pudiera haber un 
coche. Mi esperanza de que Zuzana siguiera viva aumentó. 

Al llegar a la hierba, todavía siguiendo mi hechizo de rastreo, vi 


que tenía razón al haber esperado. 

También me equivoqué enormemente. 

Zachary flexionó sus enormes brazos, extendiendo sus garras como 
cuchillos para que captaran la luz de la luna en el aire gélido. Nuestras 
respiraciones salían como nubes mientras ambos resoplábamos por el 
esfuerzo, y allí, justo delante de nosotros, estaba el hombre lobo y mi 
brújula apuntaba directamente a él. Zuzana no había sido asesinada 
por la bestia, ni había sido tomada por ella y arrastrada hasta aquí. 
Zuzana era el hombre lobo, y acababa de matar de nuevo. 

En su estado transformado, no era tan alta como Zachary, ni tan 
musculosa, pero seguía siendo enorme y totalmente aterradora a la 
vista. Sus rasgos no tenían nada de amables ni de atrayentes. A 
diferencia de un perro, que es súper lindo cuando es un cachorro, pero 
todavía entrañable cuando es un animal maduro, los hombres lobo 
emiten una vibración que grita muerte y horror. Zuzana no era una 
excepción. 

Colgando de su mano derecha había un hombre. No estaba muerto. 
Todavía no, al menos, y no podía ver ninguna herida en él, pero no 
estaba tratando de escapar aunque podía ver que sus manos se movían 
débilmente. No sabía quién era, pero tenía la intención de salvarlo. 

Los tres no hacíamos más que mirarnos, los hombros de Zuzana 
subían y bajaban con su respiración, pero no hacía ningún otro 
movimiento mientras nos evaluaba. En la tranquilidad del parque, el 
sonido de las sirenas que se acercaban resonaba entre los edificios. 

Zachary habló, 'Mi nombre es Zachary. No estamos aquí para 
hacerte daño". 

Sus rasgos eran difíciles de leer, pero para mí parecía más molesta 
que otra cosa. En respuesta a su abridor, miró al hombre que colgaba 
de su mano. Él gimió un poco y trató de levantar la cabeza. Cuando 
volvió a levantar la vista, dijo: "¿Quién es tu mascota?". 

Estaba hablando de mí. No es que me haya ofendido. Tenía que ser 
un momento terriblemente confuso para la joven, pero había matado a 
un montón de gente y había que detenerla. No podía ver una salida 
para ella que no terminara con el encarcelamiento. 

Levanté los brazos, activé una barrera diciendo "Prancer" y preparé 
un hechizo de tierra. Mi mejor opción era inutilizarla. Sabía el efecto 
limitado que tenían los rayos, el fuego y todo lo demás sobre Zachary, 
así que tenía que ir más allá. Normalmente eso significaría tratar de 
hacerla explotar desde adentro, pero realmente no quería lastimarla. 

Las sirenas seguían acercándose. 

"Tienes que rendirte", dije con toda la confianza que pude. Te 
detendremos si es necesario, pero la matanza termina ahora". 


Ella se rió. ¿Rendirse? ¿Por qué iba a hacer eso? Por fin he 
encontrado algo de libertad". 

Hice penetrar mis sentidos en la tierra que la rodeaba. Quería 
abrirla justo debajo de sus pies y dejarla caer dentro, pero no quería 
enterrarla, sólo meter lo suficiente para que no pudiera defenderse 
eficazmente. 

Zachary dio un paso hacia ella. "No tiene por qué ser así. Tu vida 
no tiene que ser así. Ven conmigo, Zuzana. Deja que te lleve a un 
lugar seguro". 

Ella frunció el ceño, sorprendida porque él sabía quién era. "¿Cómo 
sabes mi nombre? 

Yo respondí primero. Te he seguido hasta aquí, desde Brno, 
Zuzana". Podía sentir la tierra, estaba congelada y sería difícil moverla 
como yo quería, así que empecé a calentarla, lo suficiente como para 
derretir los cristales de hielo de su interior. No quería hacer un 
agujero en la tierra debajo de ella y que se desprendiera en un bulto 
gigante. 'Mataste a tu tío, ¿no es así? ¿Era abusivo, Zuzana? 

Fue un error pedirlo. 

Con un grito de desafío, ella empujó su mano izquierda hacia el 
pecho del hombre que sostenía, clavando sus garras en él. Él jadeó y 
se atragantó. No podía hacer nada para ayudarlo, no había sido lo 
suficientemente rápido, pero esto tenía que terminar aquí, así que con 
un tirón todopoderoso de la tierra, le arranqué un trozo. 

La energía calorífica que introduje en el agua no había tenido 
suficiente tiempo para funcionar, así que realmente fue un trozo el 
que arrancó del suelo; dos metros de ancho y un metro de 
profundidad en un círculo irregular con Zuzana, la mujer lobo, de pie 
justo encima. Quería levantar la tierra hacia fuera para que ella cayera 
en ella, pero conseguí el efecto contrario, levantándola en el aire para 
que saliera despedida hacia los lados. 

Al caer, gruñó y dejó caer al hombre, su cuerpo arruinado cayó al 
suelo helado para aterrizar en la nieve dura. El hechizo no había 
funcionado en absoluto y no tendría la oportunidad de usar otro 
hechizo de tierra pronto. Lo único que había hecho era mostrar mi 
mano antes de tiempo. Ahora estaba rodando con el impulso y 
rebotando sobre sus pies. Cuando se levantó, parecía enfadada. 

Un gruñido gutural escapó de sus labios mientras se ponía en 
posición de alerta. Tenía los brazos extendidos a cada lado, con las 
garras extendidas, y vaya si parecían mortales. ¿Qué eres?", siseó. 

Zachary entró primero. 'Es una especie de mago o algo así. Es muy 
divertido en las fiestas. Siempre bromista, se puso serio por un 
segundo. 'Quise decir lo que dije, Zuzana. No vamos a hacerte daño, 


pero tienes que venir conmigo ahora. Es eso o la policía. No podrás 
eludirlos para siempre y tienes que dejar de matar gente!. 

¿La policía? No podrían detenerme ni aunque lo intentaran", se 
burló ella, y probablemente tenía razón. No te conozco y, desde luego, 
no me fío de ti sólo porque puedas desplazarte como yo. ¿Por qué no 
vienes conmigo? 

Nos estaba rodeando, retrocediendo hacia la parte antigua de la 
ciudad, pero antes de que Zachary pudiera decir nada más, las sirenas 
duplicaron su volumen al irrumpir en Am Wall y comenzar a rasgarla 
en nuestra dirección. Probablemente no venían a por nosotros; 
estarían respondiendo a los informes de los acontecimientos en la 
Catedral, pero nos vieron de todos modos. 

Éramos un Tableau congelado; los tres en un enfrentamiento que 
no habíamos logrado negociar cuando los coches nos divisaron. El 
momento en que nos vieron fue obvio, porque los tres coches 
bloquearon sus ruedas al mismo tiempo. La carretera estaba libre de 
hielo y nieve en su mayor parte, ya que los camiones de limpieza 
habían hecho su trabajo, pero lo que me llamó la atención fue la cara 
que me miraba desde el asiento del copiloto. Schenk vio a Zachary y a 
Zuzana, pero era a mí a quien señalaba con el dedo. 

Zuzana se dio la vuelta, arrancando como una velocista olímpica 
mientras sus poderosas piernas mordían el suelo para impulsarse. 
Zachary fue tras ella, también devorando el suelo más rápido de lo 
que podría creerse. Un hechizo de aire, preparado apresuradamente 
para empujar un muro de aire en su camino, no tuvo casi ningún 
efecto, haciéndola tropezar un paso cuando lo golpeó y siguió 
avanzando. Luego, cruzaron la calle y desaparecieron, corriendo entre 
los edificios para desvanecerse. Dos de los coches patrulla los 
persiguieron aunque estaba seguro de que no los volverían a ver. 

Me giré para mirar a Schenk mientras luchaba por sacar su enorme 
cuerpo del asiento bajo. "¡Schneider!", me gritó. Lo sabía. Lo sabía". 

¿Qué? le grité mientras se acercaba a mí, con un joven policía 
uniformado pisándole los talones, con el arma desenfundada y 
preparada. 

Usted está con ellos. Póngalo bajo arresto", le espetó al 
uniformado. Ni siquiera había mirado en dirección a los hombres lobo 
que se retiraban, su interés por ellos era nulo porque lo único que 
quería era a mí. 

Retrocedí un paso y entorné los ojos para mirar al idiota. Eres un 
idiota, Schenk. Acabo de identificar al hombre lobo; es la chica de 
Brno, la que desapareció. No la mataron como a su tío, sino que mató 
a su tío y luego vino aquí, parando a matar por el camino. La acabas 


de ver, ¿verdad? Viste a la criatura que has estado diciendo que no 
existe". 

Yo también lo vi", dijo el policía uniformado. Sus ojos iban de un 
lado a otro, nerviosos. 

Schenk le espetó: "¡Cállate! Te dije que lo arrestaras'. Schenk se 
adelantó, lleno de furia y acusaciones. "Lo que vi fue que ayudaste a 
dos gigantes disfrazados". 

'No se movían como personas disfrazadas', argumentó el policía. 

'Te he dicho que te calles', gritó Schenk sin molestarse en mirarle. 

Llegaron más coches a la carretera, visibles a media milla de 
distancia mientras sus luces intermitentes rebotaban en los edificios. 

El policía aún no se había movido, y los tres formábamos otro 
enfrentamiento mientras las nubes de aliento se alejaban 
silenciosamente sobre nuestras cabezas. Schenk lo rompió cuando dio 
un paso adelante e intentó agarrarme. Le aparté la mano de un 
manotazo y en su cara apareció una expresión de sorpresa. El asombro 
se convirtió rápidamente en ira, que nunca estaba lejos de la 
superficie o era siempre su primera emoción, y se abalanzó sobre mí 
de nuevo. El pobre policía nos miraba, sin saber qué hacer pero seguro 
de que tenía que hacer algo. Cuando volví a retroceder, me siguió la 
pista, con su pistola todavía apuntando al suelo y sus ojos mirando a 
los coches que se acercaban, como si quisiera que llegaran antes. 

Estás arrestado, Otto Schneider", me espetó Schenk con una sonrisa 
en la comisura de los labios. 

No lo creo. ' Volvió a alcanzarme, pero esta vez conjuré aire y le 
golpeé con una pared de éste, haciéndole perder el equilibrio y luego 
caer mientras le golpeaba de nuevo. 

Se agitó brevemente sobre la nieve, luchando por volver a poner 
los pies debajo de su cuerpo. Luego, su rostro se giró para mirarme, y 
sólo mostró una mueca de rabia mientras cogía su pistola. Acabas de 
agredir a un agente de policía". Se estaba levantando, con su arma de 
servicio apuntando a mi cara, pero con un suspiro tuve un hechizo de 
barrera invisible tras el que esconderme. 

¿De qué estás hablando, Schenk? pregunté con una sonrisa. 'No te 
he tocado. ¿Le he tocado?" le pregunté al policía uniformado. El pobre 
hombre parecía totalmente desconcertado. 

El rescate para el policía más joven vino de los coches que 
llegaban, el jefe Muller saliendo del primero de ellos. Necesitó medio 
segundo para evaluar lo que estaba viendo, y otro segundo y medio 
para decidir cómo quería reaccionar. "¡Schenk!", gritó. 

Schenk no se inmutó y no me quitó los ojos de encima mientras 
giraba ligeramente la cara para responder. "Jefe". 


"Baja el arma, Schenk. Estás apuntando a un hombre desarmado". 

Schenk negó con la cabeza. No puedo hacer eso, jefe. Está 
trabajando con los asesinos. Yo mismo lo he visto. ' 

Lo suficientemente alto como para que todos me oyeran, dije: "Me 
has visto enfrentándome a la bestia, Schenk. Sólo hay una y se llama 
Zuzana Brychta. Mató a su tío en Brno y ha estado matando desde 
entonces. 

'Baja el arma, Schenk', repitió Muller. No quiero tener que 
decírtelo otra vez. 

"Eran dos', rugió Schenk, negándose a soltar su deseo de 
derribarme. Ya me aburría. También se me estaban enfriando las 
manos, que tenía extendidas a los lados y sin guantes porque no puedo 
lanzar hechizos con ellos puestos. Sin embargo, como estaban libres, 
saqué de la línea ley más cercana, así que cuando Schenk dijo: "Está 
trabajando con al menos una de ellas". Lo golpeé con un pequeño 
rayo. 

Apunté a su mano, mi intención era simplemente hacerle saltar la 
chispa para que dejara caer su arma. El problema con los rayos es que 
no son exactamente exactos. Así que le di en la cabeza y lo dejé caer 
como una piedra. 

Todos me vieron hacerlo también. No es que hiciera nada que 
pudiera servir para una condena más tarde; no fue como si hubiera 
hecho una pistola con mi dedo y le hubiera apuntado, apenas me 
moví. Sin embargo, cayó, un mar de caras sorprendidas lo miraban y 
luego a mí mientras la vejiga de Schenk se vaciaba en el frío suelo. 

Muller pronunció algunas palabras de peso mientras avanzaba a 
duras penas por la nieve. "¿Qué demonios acabas de hacer, Schneider? 

'¿Hacer?', pregunté inocentemente. Le cayó un rayo, todos lo 
visteis. Yo estaba aquí, tuve suerte de que no me alcanzara a mí 
también". 

Más palabras de elección del jefe de policía porque sabía que yo lo 
había hecho y que no podía hacer nada al respecto. "Hace frío aquí 
fuera, Otto. Es un infierno para mis articulaciones, así que ¿por qué no 
te dejas de tonterías y me dices lo que Schenk creyó ver? Luego, hizo 
un gesto al policía uniformado que venía con Schenk y a los que 
seguían junto a los coches para que sacaran a su colega caído de la 
nieve. 'Vuelve a meterlo en el coche y llévalo a casa!. 

Cuando su cara volvió a la mía, empecé a hablar. 'Estaba siguiendo 
a la chica. La que desapareció en Brno". 

¿Zuzana Brychta? Dijiste que ella es el... hombre lobo. ' Luchó con 
la última palabra como si fuera incómoda en su boca. 

Así es. Su señal me condujo hasta aquí. Seguirla me llevó a la 


catedral, que es donde me emboscó un escuadrón de shilt'. 

Espera. ¿Ese lío fuera de la catedral es obra tuya?" 

Yo no he dicho eso", me defendí rápidamente, sin que sonara un 
poco convincente. 

Muller me miró con una ceja levantada. 'Los llamaste shilt. Ese es 
el nombre que también usó Nieswand". 

Es como se les conoce en su lugar de origen". Vi las preguntas que 
se formaban detrás de los ojos del jefe Muller y levanté una mano. 
Entonces me acordé de lo frías que tenía las manos y busqué unos 
guantes en los bolsillos. Hay tanto que explicar que atacará su sentido 
de la realidad que, sinceramente, no creo que deba ni siquiera 
empezar. ¿Puedo pedirte que aceptes algunas cosas? 

"¿Cómo qué?", gruñó. 

¿Recuerda que en la declaración de Frau Weber, cuando su hija 
Katja desapareció, dijo que había un hombre en su habitación, y que 
creó un charco de aire brillante detrás de él que luego atravesó y 
desapareció? Varios de sus agentes han dicho haber visto lo mismo en 
la última semana". 

'Sí. Estos informes sólo han comenzado desde que usted se 
involucró. ' Reconoció que Frau Weber y otros habían hecho esos 
informes, pero se mostró reacio a hacerlo y luego trató de desviarlo 
hacia mí. 

'El shilt puede hacer lo mismo: abrir un portal y atravesarlo. Creo 
que muchas de las criaturas sobrenaturales a las que nos enfrentamos 
pueden hacerlo. Vienen de una versión alternativa de la Tierra". Abrió 
la boca para hacer una pregunta, así que me adelanté para detenerlo. 
Está a punto de preguntar por qué no hemos tenido este problema 
antes. La verdad es que no sé mucho; sólo estoy juntando trozos de 
información. Sin embargo, creo que algo ocurrió hace mucho tiempo 
que los atrapó en el otro lugar, pero ahora están encontrando la 
manera de pasar". 

Hizo un gesto despectivo con la mano. "¿Estaba Zachary Barnabus 
aquí? Dígame eso". 

Sí, lo era. Apareció cuando estaba luchando contra el shilt en la 
catedral". 

'Sabes que es nuestro sospechoso número uno. ¿Por qué no estabas 
luchando contra él? O avisarnos para que pudiéramos hacer el arresto. 
Los hombres de Voss dijeron... bueno, no dijeron mucho porque son 
un grupo hermético, pero dijeron que trataron de detenerlo, y tú no 
hiciste nada mientras él los golpeaba". 

Tuve que sonreír a pesar de la seriedad de la situación. 'Bien, jefe. 
Un par de cosas. Para empezar, Zachary Barnabus no ha hecho nada 


malo; está aquí para ayudar. En segundo lugar, es un hombre lobo 
imparable, posiblemente invencible, que cambia de forma y que se rió 
cuando tanto Lange como Brubaker le dieron una descarga. Hace unos 
días, lo vi ser golpeado por una ráfaga de fuego infernal de un 
demonio. Debería haberle matado al instante, pero se levantó de 
nuevo". 

El jefe Muller escuchó las palabras fuego del infierno y demonio y, 
una vez más, se esforzó por doblar su cerebro en torno a los 
conceptos. 'Schneider, nunca sé lo que te inventas y lo que puede ser 
verdad". 

Le miré fijamente a los ojos, con voz implorante cuando volví a 
hablar: "Ya ha visto lo que puedo hacer, jefe. No quiere creerlo, pero 
sabe que no es un truco. Hago magia". Hizo una mueca. 'Digamos lo 
que es. La Oficina se ha formado porque creen que tenemos un 
problema creciente con las criaturas sobrenaturales. Ven que se 
avecina una guerra... o algo así", me corregí al ver el horror en los ojos 
del anciano. Había intentado decirle que Zuzana era la asesina que 
buscaban, pero de alguna manera me había desviado del tema. Volví a 
empezar. Zuzana Brychta es la asesina. Eso es lo que tenía que haber 
empezado. La seguí hasta aquí esperando encontrar su cuerpo, pero 
con la esperanza de que siguiera viva. Pues bien, está viva y deja un 
rastro de destrucción a su paso. Cuando Schenk apareció, ella corrió, y 
Zachary la siguió. Eso es lo que vio Schenk. 

¿Cómo sabes que no está con ella? Me dices que los dos son... 
hombres lobo", le costó decir la palabra de nuevo. 

'Me pides una prueba y no puedo dártela'. Me miró con el ceño 
fruncido. Tienes que decidir si confías en mí o no. O bien soy un 
maníaco con una bolsa de trucos, que engaña a todo el mundo y 
ayuda a los asesinos en mi propio beneficio. O..." Dejé la palabra en 
suspenso mientras me quitaba los guantes. Luego, invoqué la energía 
de la línea y conjuré el aire suficiente para levantarme del suelo. 
Muller retrocedió un paso conmocionado. O soy un mago y estoy 
haciendo todo lo posible para defender al pueblo de Bremen". 

Me dejé caer ligeramente al suelo, contento de no haberme 
excedido y me tiré al agua helada que había detrás de mí. 

¿Cómo es posible?", murmuró el jefe. No podía dejar de mirarme. 
Nunca pude decidir si mostrar a la gente lo que podía hacer era una 
buena idea, pero nadie había intentado diseccionar mi cerebro 
todavía. 

Le di mi respuesta sincera. No lo sé. Lo que sí sé es que me estoy 
congelando, y estoy agotado, y he dormido unas dos horas en los 
últimos cuarenta y pico. Me voy a casa a descansar; no puedo hacer 


nada más aquí esta noche. Si van a arrestarme, por favor, háganlo y 
pónganme en una celda bien calentita para que pueda dormir un 
poco". Tenía muchas ganas de visitar a Kerstin en el hospital, 
consciente de que mi oportunidad de visitarla cuando quisiera cesaría 
en unos días, y porque no la había visto anoche. Sin embargo, sabía 
que estaba demasiado cansado para ello, demasiado cansado y todavía 
demasiado enfermo. Si iba ahora, me impedirían llegar hasta ella y lo 
más probable es que quisieran hacerle más pruebas. 

Creo sinceramente que el jefe Muller pensó en encerrarme, sólo 
porque le haría sentir mejor, pero tanto si decidió que era más feliz 
conmigo suelto para luchar contra cosas que él no podía como si 
pensó que me escaparía de la celda como Houdini, me dijo: 'Eres libre 
de irte. 

Gracias. Había planeado ir sin importar lo que dijera, pero si 
evadía a la policía y me iba a casa, de todos modos vendrían por mí 
allí y perturbarían mi sueño. Esto era más fácil. 

"Te vuelvo a poner en el caso también', añadió. 

"¿Y Heike? 

'Ella tiene su audiencia mañana. Tengo que esperar a eso ahora". 

'Sin embargo, sabes que es un montón de mierda. Prochnow fue 
asesinado por una criatura sobrenatural. Sus armas de servicio, 
demonios, cualquier arma que tenga, es inútil contra ellos. No podría 
haber evitado su muerte sin importar lo que hiciera. Esto es culpa 
suya, jefe. Traté de advertirte'. Estaba pinchando al oso de nuevo y no 
le gustó. 

Hace un momento, había estado de camino a casa para acostarme, 
ahora estaba de nuevo en una pelea. Me dijo bruscamente: "No puedo 
decir a la junta que tienen que dejarla libre porque una criatura del 
infierno es la responsable”. 

"¿Por qué no?", gruñí. "Es la verdad, ¿no? 

'No puedes probar eso, Schneider. Y yo no puedo cambiar el 
funcionamiento del sistema". 

No", me burlé. Vais a seguir dando tumbos con la cabeza en la 
arena hasta que aparezca algo en lo que no queréis creer y os 
muerda". 

Empezó a lanzar una réplica, pero yo ya me estaba alejando. Tenía 
frío y me dolía la falta de sueño. De haber sabido lo que me esperaba 
en mi casa, habría abofeteado la cara del jefe y habría pasado con 
gusto una noche en los calabozos. 


Capítulo 22 


Conseguí coger un tranvía y, aunque hacía frío a bordo por el 
constante abrir y cerrar de las puertas, hacía mucho más calor que en 
el exterior. Encontré un asiento cerca de una de las salidas de la 
calefacción e intenté calentarme. Tenía las manos como dos bloques 
de hielo, el frío penetraba hasta el hueso y las hacía doler, pero 
empezaron a descongelarse cuando las sostuve en el aire caliente. 

El tranvía en el que iba no me llevó hasta mi casa; tuve que 
cambiar en una intersección y esperar de nuevo en el frío durante 
cinco minutos hasta que llegó el tranvía que quería. Cuando llegué a 
la puerta de mi casa, ya estaba medio congelado. 

Buscando mi llave con manos que no responden, casi me sobresalto 
cuando una voz me habló. "¿Señor Schneider? 

Me di la vuelta, activando instintivamente una barrera con una 
palabra mientras me preparaba para otra batalla. Me sorprendió aún 
más comprobar que no iba a producirse ninguna batalla. En la alcoba 
cercana a la puerta de mi casa, donde guardaba los troncos para la 
estufa de leña, me esperaba Katja Weber en medio del frío. 

Bajé el hechizo de barrera murmurando de nuevo la palabra de 
activación. "Katja, ¿qué estás haciendo aquí? Entonces vi el frío que 
tenía. La diminuta adolescente no tenía grasa corporal para resistir las 
gélidas temperaturas y parecía a punto de caerse. Las preguntas 
podían esperar. Abrí la puerta y la arrastré al interior. Tenemos que 
calentarte". 

Tengo calefacción por suelo radiante en toda la planta baja, lo que 
hace que la casa se mantenga caliente. Pero Katja necesitaba más que 
eso. La agarré del brazo derecho por el codo y la arrastré por la casa 
hasta la cocina, donde puse la tetera a hervir. No bebía té muy a 
menudo, pero siempre tenía un poco por si algún invitado quería una 
taza. Por el momento era suficiente. 

Luego corrí de nuevo a la estufa de leña, abrí la puerta y metí tres 
trozos del montón que había junto a ella. Apartando el fuego de mi 
mano, lo encendí y me aseguré de que ardía, luego cogí una manta del 
extremo del sofá, envolví a la niña en ella y la senté en el cálido suelo 
frente a las llamas. Estaba temblando incontroladamente y sus labios 
estaban casi azules. 

"¿Cuánto tiempo llevas ahí fuera?", pregunté. 

A través del castañeteo de dientes, consiguió decir: "Dos horas". 


Buscaba a tientas sus botas, intentando quitárselas pero sin poder 
agarrarlas con sus dedos congelados. Sintiéndome muy cohibido, 
agarré la pierna de la chica de quince años, la primera vez que lo 
hacía desde que tenía una edad parecida, y le quité primero una bota 
y luego la siguiente. Sin duda, sus pies también estaban medio 
congelados y le dolían por ello. 

¿Puedes sentir los dedos de los pies? pregunté, preocupado por la 
congelación. Sus botas estaban hechas para la moda, no para el 
invierno, y el fino cuero no impedía el paso del frío. 

En realidad no", dijo ella, con los dientes todavía castañeando. 
"Duelen”. 

En la cocina, la tetera se apagó. Voy a preparar un té para los dos. 
Mientras lo hago, tienes que quitarte las mallas, quiero comprobar que 
los dedos de tus pies no se han congelado. Vamos a calentarte y a 
asegurarnos de que no tengo que llevarte al hospital. Luego puedes 
contarme qué hacías fuera de mi casa en medio de la noche cuando 
hay diez grados bajo cero". 

Yo sabía por qué estaba aquí, por supuesto. Quería un profesor; me 
lo dijo antes. Lo vi como una buena y mala noticia a la vez. 
Necesitaba un tutor para sus habilidades. Era eso o anularlas y fingir 
que no existían. No tenía ni idea de lo que eso supondría, pero dudaba 
que fuera posible de todos modos, la curiosidad humana la obligaría a 
investigar. Así que, en mi opinión, era mejor que tuviera la 
oportunidad de aprender de alguien como yo; eso le ahorraría los 
moratones, las quemaduras, los derrames y otras aventuras que tuve 
que soportar mientras intentaba resolver las cosas por mí mismo. 

Por supuesto, yo mismo seguía aprendiendo, los últimos 
acontecimientos me habían abierto los ojos a lo que podía conseguir, 
pero pensaba que sería, o al menos podría, ser un buen profesor para 
ella. El problema de que me iba a Daniel dentro de unos días no se 
podía evitar. Si era posible volver aquí cuando quisiera, ¿tendría la 
oportunidad de entrenar a Katja? ¿Atraería eso más atención no 
deseada hacia ella? No sabía la respuesta a esas preguntas. 

Volví con dos tazas de té, con las bolsitas aún en las tazas y 
remojando el agua. Toma. Intenta sorberlo. Si te calientas por dentro, 
te irá mejor. Estaba sentada con los pies delante de ella, tan cerca del 
fuego como podía ponerlos sin que el calor fuera insoportable. 
Parecían normales. De memoria, las zonas afectadas por la 
congelación se veían grises o azules y se formaban ampollas cuando se 
calentaban de nuevo. Los dedos de los pies parecían dedos de los pies. 

Después de unos cuantos sorbos, acunó la taza caliente con las dos 
manos, sosteniéndola debajo de la cara para que el vapor la calentara. 


Gracias", dijo en voz baja. 

Bebí un trago de mi taza. Tus padres no saben que estás aquí, 
¿verdad? 

Ella negó con la cabeza, un pequeño movimiento de reticencia. 
"No. 

Tienes que llamarlos". Sus ojos se cruzaron con los míos, llamar a 
mamá y a papá era lo último que quería hacer. Ahora mismo", añadí 
con firmeza. No está bien que una niña de quince años esté en casa de 
un hombre a estas horas de la noche cuando no son parientes". 

No soy una niña pequeña", argumentó, y sus rasgos delataban el 
dolor que sentía ahora. Todo el mundo me trata como si fuera una 
niña. Pensé que tú serías diferente. Papá llegó a casa esta mañana. 
Estaba muy enfadado con la casa. Estaba despotricando sobre todas 
las cosas por las que iba a demandarte. Le dije que no era tu culpa y 
mamá... mamá dijo que me rescataste y que era la segunda vez que me 
salvabas la vida. No lo aceptó. Se enfadó cada vez más. Pensé que iba 
a golpear a mamá, así que hice lo del aire y lo tiré por la habitación. ' 

Cerré los ojos. ¿Era culpa mía? Yo le había enseñado a hacerlo. 
"¿Qué pasó después? 

Le dije que era como tú. Que podía hacer magia y que tú me ibas a 
enseñar. Salió furioso y yo me escapé". 

Esto fue malo. Esto era realmente muy malo. Me puse en pie para 
coger el teléfono. Si había estado desaparecida durante horas con este 
tiempo, su madre, y su padre, si había vuelto, estarían muy 
preocupados y llamarían a todos sus amigos para ver dónde había ido. 
Tarde o temprano comprobarían aquí, y yo tenía que haber informado 
antes. 

En el momento en que me levanté supe que ya era demasiado 
tarde. Había luces parpadeantes en los árboles del exterior. Un latido 
más tarde, un insistente martilleo comenzó en mi puerta. Ni siquiera 
había tenido tiempo de  calentarme del todo y deseaba 
desesperadamente dormir. 

"Abra, Schneider". La voz era autoritaria y esperaba ser obedecida; 
un policía, pues. Eso fue con las luces intermitentes, pero me dio 
tiempo a coger de nuevo el abrigo porque sabía que el aire frío estaba 
a punto de entrar. 

Abrí la puerta con una cálida sonrisa en el rostro, pero dos policías 
pasaron a mi lado empujándome mientras entraban a la fuerza en mi 
casa. 

Tuve tiempo de gritar un indignado "¡Eh!" antes de oír una voz que 
conocía. 

Herr Weber estaba con ellos. "Registren el lugar", ordenó como si 


fueran sus policías personales. 

'Está aquí", gritó uno desde mi espacio vital. 

Estaba en mi puerta cuando volví", protesté. Me enfadé por la 
intromisión y la acusación silenciosa. 

Herr Weber entró corriendo a buscarla. Tenía muchas ganas de 
detenerlo; no tenía derecho a esperar que entrara, pero detenerlo 
ahora iniciaría una pelea y tampoco necesitaba eso. Por desgracia, no 
había pensado bien las cosas, así que Herr Weber llegó a la sala de 
estar a tiempo de ver a su hija adolescente poniéndose de nuevo los 
leggings y sacó una estúpida conclusión. 

Consumido por la rabia, me lanzó un puñetazo a la cara cuando 
llegaba a lo alto de los escalones que subían desde mi puerta principal. 
Mi hechizo instintivo lo lanzó hacia atrás a través de la habitación, 
pero los policías me golpearon con una pistola eléctrica cada uno y no 
recuerdo lo que pasó después. 


Capítulo 23 


Creo que el hecho de recibir una descarga te deja con el culo al 
aire durante unos minutos, pero la recuperación es bastante rápida. 
No sé si fue el cansancio, pero me desperté cuatro horas después. En 
ese momento, no sabía cuánto tiempo había pasado, sólo sabía que era 
mucho más tarde. 

Estaba en una celda. Inicialmente desorientado, me senté y me 
rasqué la cabeza mientras los recuerdos empezaban a aflorar. Me 
sentía mejor, eso era algo. Tenía calor por primera vez en mucho 
tiempo y había dormido, aunque me sentía bastante aturdido. 

Estar en la cárcel no me hacía ningún bien ni a mí ni a nadie, así 
que era hora de llamar la atención. Crucé hasta los barrotes y miré 
hacia fuera, a izquierda y derecha. No había nadie a la vista. Al igual 
que en el bloque de celdas en el que me recluyeron en Berlín, todo lo 
que podía ver enfrente era una pared de ladrillos que corría a 
izquierda y derecha. Activé mi segunda vista y la utilicé para 
comprobar los alrededores. Todavía estaba en Bremen; podía ver la 
gran línea de ley, la que bordea el río y pasa por delante de la 
catedral. A menudo la utilizaba para orientarme, así que fue un alivio 
verla ahora. 

"Hola", llamé para llamar la atención. No hubo respuesta. Lo 
intenté de nuevo un poco más fuerte. 

Desde mi izquierda llegó una respuesta gruñona: "Shuddup. Estoy 
intentando dormir". Entonces había al menos otro prisionero aquí. 

Ignorando su educada petición, le insistí para que me respondiera: 
"¿Cómo hago para que venga la policía?". No obtuve respuesta alguna, 
mi recluso quizás esperaba que me "estremeciera" si me ignoraba. Voy 
a seguir preguntando hasta que me lo digas". 

Mi amenaza funcionó, el hombre de la celda de al lado saltó de su 
cama con pies rápidos para correr hacia la pared que nos separaba con 
rabia. Cuando salgamos mañana, te voy a matar", rugió mientras la 
pared temblaba por su impacto. 

Pensando que era un resultado muy improbable, dije: "Sí, eso es 
encantador. Ahora, ¿cómo puedo atraer a un agente de policía para 
que venga a mi celda, por favor? Necesito salir. 

Esta vez una mano serpenteó alrededor de la pared y agarró la 
primera barra de mi celda. La mano era enorme, y todos los nudillos 
tenían costras y sangraban. 'O dejas de hablar o voy a averiguar si 


puedo atravesar esta pared'. Cerró el puño con la mano que yo podía 
ver y luego se calló de nuevo, la mano se retiró y el sonido de su 
vuelta a la litera me hizo saber que la conversación había terminado 
por lo que a él respecta. 

No me molesté en preguntarle de nuevo. No porque me sintiera 
intimidado, sino porque había montado el suficiente jaleo como para 
atraer a un policía, si es que iba a venir alguno. Estarían viéndonos en 
una pantalla en algún lugar y llegarían cuando les apeteciera. 

Al parecer, habían estado esperando a que me despertara, porque 
al segundo siguiente oí que se abría una puerta y que se acercaban 
unos pasos. Mi amigo recluso de las manos grandes dijo algunas 
palabras difíciles sobre la situación, pero me quedé en la parte 
delantera de mi celda esperando a que llegara quienquiera que fuera. 

No me alegré de ver a Herr Weber. Estaba con un hombre que 
había visto de pasada en la estación. Era alguien mayor, pero no me 
había enterado de su nombre, y ambos estaban flanqueados por lo que 
parecía ser un abogado. 

El policía habló primero: "Soy el subjefe Peter Faulk. Creo que 
conoce a Herr Weber, y este es su abogado Mattias Schweiger'. 

"¿De qué se me acusa? Fui directamente al grano. 

"Intento de violación de una menor", respondió Faulk. 

Lo único que podía hacer era mirarlos fijamente. El policía lo había 
visto todo antes. Tenía más de cincuenta años, unos cuantos kilos de 
más alrededor de la cintura y parecía haber fumado cincuenta al día. 
Su pelo estaba encanecido de las sienes hacia arriba y llevaba los 
pantalones de un traje barato, la chaqueta sin duda desechada en 
alguna oficina. Su camisa estaba vieja y un poco arrugada y tenía una 
vieja mancha de salsa de espaguetis. En cambio, Herr Weber y su 
abogado llevaban trajes que probablemente costaban lo mismo que un 
coche familiar. Eso no me molestó. Lo que me molestó fue la mirada 
de suficiencia de Herr Weber. 

"He salvado a tu hija", le gruñí. 

Eso es lo que usted afirma", respondió él con calma. 'Así lo afirma 
ella también, en realidad, pero como menor de edad su testimonio 
tiene que ser considerado con una expectativa para lo fantasioso. Le 
diste alucinógenos o la drogaste con algo. Por lo que sé, cuando 
desapareció la semana pasada, la tuviste todo el tiempo. La has estado 
preparando, llenándole la cabeza de tonterías y montando falsos 
espectáculos pirotécnicos para aumentar tu fantasía y poder seducirla. 
Seducir a mi hija de quince años". Hizo temblar su voz ante el horror 
de la idea al decir las últimas palabras. Era una idea horrorosa, pero él 
no conocía mi capacidad para escuchar mentiras y eso era todo lo que 


podía oír de él. Sabía que nada de lo que decía era cierto y no le 
importaba. 

¿Todo esto?", pregunté. Me miró interrogante. Todo esto para que 
no tengas que aceptar la verdad de que tu niña es diferente". 

'La has convencido de que es una bruja', rugió, incapaz de contener 
su ira. 

'No he hecho nada. Nunca había oído hablar de ella, ni de ti, hasta 
hace unos días, cuando un demonio fue a tu casa para llevársela por lo 
que puede hacer". 

"¡Otro de tus amigos pedófilos! Es toda una red que hemos 
descubierto. Su abogado le tocó el brazo y le susurró algo en voz baja. 
Herr Weber asintió con la cabeza, enderezando la chaqueta de su traje 
mientras se obligaba a mantener la calma. Soy amigo del alcalde. 
Debería acostumbrarse a su vista; dudo que vuelva a tener otra". 
Luego se dio la vuelta y se fue, con su amenaza cumplida. 

El subjefe se quedó un momento más. 'Tienes derecho a una 
llamada telefónica ahora que estás despierto. Se le acusará 
formalmente por la mañana. La posibilidad de salir bajo fianza es 
nula, antes de que pregunte, los sospechosos de pederastia nunca salen 
en libertad, tanto por su propia seguridad como por la de la 
comunidad. ¿Quieres hacer esa llamada? ' 

Me estaba costando mantener mi rabia bajo control, pero el subjefe 
sólo estaba haciendo su trabajo. Iba a salir de esta celda en breve, 
independientemente de lo que pensaran los demás. El jefe Muller 
podría haber sido más cauteloso conmigo, pero Schweiger se estaba 
creyendo las patrañas de Herr Weber y no veía ninguna amenaza. 

'No, no necesito llamar a nadie', le dije en voz baja con voz 
derrotada. 

Asintió una vez y se marchó, sacando un paquete de cigarrillos del 
bolsillo mientras avanzaba por el pasillo. 


Capítulo 24 


Me parecía ridículo que estuviera pensando en cómo salir de mi 
celda. ¿Había pasado cuánto? Cinco días desde la última vez que me 
escapé de una. ¿Quién necesita escaparse de la cárcel con tanta 
frecuencia? 

La mano de mi amigo preso volvió a aparecer por el borde de mi 
celda. 'He oído lo que han dicho. Eres un chiquillo. Voy a disfrutar 
matándote cuando salgamos'. Volvió a cerrar el puño con la mano y 
me señaló con un dedo carnoso para dejar claro su punto de vista. 

'Mi querido amigo, si hubieras prestado más atención, habrías oído 
al subcapitán asegurar que, de hecho, no voy a salir. ' 

Te voy a matar de todos modos", prometió y luego comenzó a 
golpear la pared, tratando de abrirse paso a golpes como si eso 
debiera asustarme. Entonces se detuvo y dijo: "¿Sabes por qué estoy 
aquí?". 

Me quedé pensando en su pregunta. "¿Suplantando ilegalmente al 
Conejo de Pascua fuera de temporada? 

Parece que me equivoqué, ya que su intento de abrirse paso a 
través de la pared comenzó de nuevo con renovado vigor y muchas 
más palabrotas, la mayoría de las cuales tenían que ver con la 
realización de un acto improbable sobre mí que implicaba un tuétano. 
Le dejé seguir, pensando que se cansaría, se pondría nervioso y se iría 
a la cama como un niño pequeño. 

Faltaban todos mis anillos defensivos, que me quitaron cuando me 
trajeron, sin duda. Me sentí un poco violado por el hecho de que me 
hubieran registrado los bolsillos y se hubieran llevado mis cosas, pero 
tuve que reconocer que era una preocupación insignificante teniendo 
en cuenta algunos de los otros obstáculos a los que me enfrentaba. 

Ignorando a mi enfadado colega, me centré en atraer la energía de 
las líneas. Había mucha en Bremen, así que atraje lo que quería, 
tirando cada vez más de ella mientras palpaba la tierra para detectar 
las paredes. Por suerte, la pared del fondo de mi celda no era una 
pared exterior. Pensando en ello, eso sería un mal diseño y sólo 
animaría a la gente a escapar, así que tenía sentido que estuviéramos 
escondidos en lo más profundo de la comisaría. Tanteando, me detuve 
cuando encontré a alguien con un aura sobrenatural. Estaban encima 
de mí, dentro de la comisaría y no se movían. Me pregunté si serían 
policías y si eran conscientes de sus habilidades sobrenaturales. 


Dejando de lado mi curiosidad, me centré en el hormigón donde 
los barrotes de mi celda se hundían en el suelo. ¿Era mejor atacarlos a 
ellos o a la cerradura? La cerradura parecía más sencilla, pero cuando 
empecé a sacar la humedad del aire, el recluso enloquecido hizo algo 
que no esperaba y consiguió agrietar el mortero que corre entre los 
ladrillos de la pared divisoria. Si seguía así, pasaría. Si lo lograba y mi 
puerta estaba abierta, podría escapar y causar estragos. 

Con un suspiro, volví a centrarme en la pared. No sabía qué le 
esperaba, pero era poco probable que se hiciera pasar ilegalmente por 
el Conejo de Pascua fuera de temporada. Incluso años después del 
fraguado y el secado, el mortero sigue conteniendo humedad. No 
mucha, pero suficiente para que yo la encuentre con un hechizo de 
agua. Me centré en una pequeña zona, sólo el mortero alrededor de un 
par de ladrillos donde ya empezaba a salir. Al forzar el frío en ella, 
congelé las celdas, lo que hizo que se expandieran, lo que, a su vez, 
ayudó a que el mortero se agrietara. 

Mi amigo de al lado estaba pasando y yo le estaba ayudando. 
Cuando el primer ladrillo se salió de su agujero y se partió en dos en 
el suelo, su cara se asomó a mí, con sus ojos de cerdo enmascarados 
por el sudor del esfuerzo. 

Le hice un saludo con el dedo meñique. 

A cambio, recibí un bramido de rabia y volvió a empezar, 
metiendo la mano por el agujero para agarrar el siguiente ladrillo y 
liberarlo. Era un buey bruto, con mucha grasa pero con mucho 
músculo debajo. Me recordaba a los luchadores de mi juventud, 
cuando los hombres de la televisión de los sábados eran más pesados 
que delgados y poderosos. Eran increíblemente fuertes, sí, pero hoy en 
día también había que dar la talla. Todos los luchadores 
estadounidenses, los que aparecen en las películas y demás, parecen 
más culturistas que los luchadores con los que crecí. 

De todos modos, él iba a pasar, así que me apoyé en una pared y, 
con despreocupación, me rasqué la suciedad de las uñas. Cuando se 
detuvo para tomar un respiro, le dije: "Avísame si necesitas una 
mano". 

Enfurecido aún más por mi falta de miedo, empezó a dar patadas a 
los ladrillos. Calculé que tenía diez segundos más o menos antes de 
que la brecha fuera lo suficientemente amplia como para que él la 
atravesara. "Reza tus oraciones, pedófilo", gruñó entre tragos de aire. 

Era grande pero no estaba en forma. El esfuerzo de llegar hasta mí 
le había agotado y estaba jadeando. Aprovechando eso, hice algo que 
no había hecho en mucho tiempo. Cuando el siguiente ladrillo se 
liberó y pudo llegar hasta mí, detuve el aire de sus pulmones. Lo hice 


justo cuando intentaba tomar otra gran bocanada de aire para cargar 
contra mí. 

Era casi cómico ver cómo intentaba inspirar y no pasaba nada. 
Bastaron dos segundos para que el pánico se apoderara de él, 
momento en el que cambió su deseo de matarme y suplicó ayuda, 
señalando su espalda y haciendo un gesto para que le hiciera la 
maniobra de Heimlich. Le di unos segundos más, luego me incliné 
hacia él y le soplé suavemente en la frente. Se desplomó hacia la 
derecha mientras sus ojos giraban hacia atrás y entonces solté el 
hechizo. Como idea tardía, me aseguré de que su pecho subía y 
bajaba. 

¿Por qué no se me había ocurrido usar esto antes? Podría haber 
sometido inofensivamente a Zuzana en el parque cuando la vi por 
primera vez y eso habría sido todo. Tenía que salir ahora. Sabía cómo 
encontrarla, sólo necesitaba que me devolviera sus bragas, 
preferiblemente junto con mi brújula. Ambas habían sido tomadas 
junto con todo lo demás en mis bolsillos, pero estarían en la estación 
en algún lugar. Estar atrapado en una comisaría con mis cosas 
encerradas en algún lugar hacía mi tarea más complicada, pero espero 
que no imposible. 

Volví a dibujar la línea ley, conjurando la humedad del aire para 
que se infiltrara en la cerradura. Fue entonces cuando me di cuenta de 
lo tonto que había sido. Esperé a que el buey se abriera paso para que 
no pudiera escapar, pero a menos que recompusiera la cerradura, 
había desperdiciado mi esfuerzo en noquearlo. No tardaría en volver y 
encontraría mi puerta abierta, además de las posteriores que tuviera 
que romper para salir. Si me hubiera marchado mientras él seguía en 
su celda, podría haberse quedado donde estaba. 

Era demasiado tarde para hacer algo al respecto; la puerta al final 
del pasillo sonó cuando alguien entró por ella. Esta vez los pasos no 
eran tranquilos y sin prisas, sino rápidos y agitados. Los policías 
debían de haber visto al buey atravesar la pared y por fin habían 
levantado el culo para responder. 

¿Qué demonios?", preguntó el primero al detenerse en la puerta de 
mi celda. Estaba mirando al buey en el suelo, respirando de forma 
constante pero muy inconsciente. 

Dos policías más se unieron a los primeros, observando la 
devastación de nuestras celdas. ¿Cómo seguís vivos?", preguntó uno de 
ellos, una mujer rubia y delgada de ojos marrones. Vimos cómo se 
abría paso y supusimos que os mataría". 

Le sonreí. '¿No te has enterado? Soy un mago'. Estaba claro que no 
habían oído hablar de mí y no sabían qué hacer con mi comentario, 


pero el buey eligió ese momento para despertarse, así que se 
dedicaron a abrir mi celda y a ocuparse de él. 

Todo lo que obtuve fue un rápido "no te muevas", cuando me 
aparté de su camino. El buey se estaba poniendo en pie y el sueño no 
había hecho nada para disipar su rabia. Consiguió poner un pie bajo 
su cuerpo, lo que le bastó para impulsarse hacia arriba y atacar al 
primer policía cuando éste se acercaba. Una mano gigante hizo que el 
pobre hombre atravesara el agujero y volviera a la celda original del 
buey. 

Las porras salieron y se produjeron muchos gritos mientras salía 
ligeramente de mi celda y recorría el pasillo hasta la puerta del otro 
extremo, empujando un hechizo contra la puerta cerrada mientras 
avanzaba. El policía me había dicho que no me moviera, pero supuse 
que era una sugerencia más que una orden, dadas las circunstancias. 

La cerradura de la puerta saltó cuando usé agua para provocar un 
cortocircuito en el teclado que la controlaba. Estaba fuera del bloque 
de celdas de la estación. Todo lo que necesitaba hacer ahora era 
encontrar mis cosas. 

Al doblar una esquina, una voz detrás de mí me dijo: "¿Adónde 
crees que vas?" 


Capítulo 25 


Me quedé paralizado hasta que mi cerebro me dijo que la voz 
pertenecía a Klaus Nieswand. Al girar, vi su aspecto preocupado. 
"¿Qué pasa, Klaus? 

'Se supone que estás en una celda", siseó. Por eso estoy aquí abajo. 
Volví hace unos minutos, Schenk nos tiene a todos haciendo doble 
turno hasta que atrapemos al asesino, pero cuando llegué me enteré 
de que tuviste un altercado con él e intentaste matarlo y luego te 
pillaron con un niño en tu casa. ¿Es eso cierto, Otto?" Parecía que no 
quería creerlo, pero lo había oído de todos en la comisaría, ya que la 
rumorología se puso en marcha. 

La chica era Katja Weber. Estaba en mi casa cuando llegué y estaba 
medio congelada. Los cargos contra mí son idea de su padre. En 
cuanto a Schenk, estaba siendo un imbécil, así que le golpeé con un 
pequeño arco de luz que resultó no ser tan pequeño. ' 

Ahora parecía aliviado, Klaus preguntó: "¿Por qué estaba en tu 
casa? ¿Está huyendo de Daniel? 

Sí y no, supongo. Daniel me aseguró que no vendría a por ella, 
pero tuvimos una pelea en Magdeburgo, así que no puedo estar seguro 
de lo que podría hacer ahora. Sin embargo, ella no estaba huyendo de 
él esta noche; sus habilidades han llegado. Creo que llegaron hace 
tiempo". 

'Ella... ¿quieres decir que es como tú? ¿Un mago? Supongo que eso 
tiene sentido. Daniel nos dijo en la granja que todos estábamos 
dotados de algo". 

Dejé caer mi segunda vista en su lugar, viendo el aura de Klaus por 
primera vez. ¿Por qué no lo había notado antes? Tú también la tienes, 
Klaus. Puedo ver la energía de la línea ley iluminándote. ¿Estabas 
arriba hace unos minutos? pregunté, pensando en el aura que había 
visto sobre mí. 

Sí. En mi escritorio. ¿Por qué? 

¿Has tenido alguna vez una experiencia extraña en la que hayas 
sido capaz de hacer algo que no creías posible? 

Me miró con extrañeza, como si esta vez me estuviera volviendo 
realmente loco, pero me dijo: 'Bueno, hubo una vez que saqué a 
Marian Svenson. Todo el mundo dijo que fue un milagro porque ella 
está muy lejos de mi alcance". 

Sacudí la cabeza. No es lo que quería decir. 


Mira, no podemos quedarnos aquí. Lo que debería hacer es 
devolverte a una de las celdas", levantó una mano para detenerme 
antes de que pudiera hablar. Pero sé que eso no funcionará. ¿Qué tal 
si te saco de aquí para que puedas atrapar al asesino y yo pueda dejar 
de hacer doble turno y dormir un poco? 

"Necesito mis cosas. ¿Dónde estarán? 

Klaus miró a su alrededor, comprobando que no había moros en la 
costa, pero en ese momento sonó la alarma; los policías de las celdas 
debían de haber asegurado al buey y entonces se dieron cuenta de que 
yo ya no estaba allí. Hizo una mueca. Eso complicó las cosas'. Me 
agarró del brazo y me arrastró por el pasillo. "Rápido, aquí". 

Obedecí, porque salir de la estación sin que nadie resultara herido, 
incluida yo, dependía de Klaus en este momento. Él iba a encontrar 
una ruta segura y a traerme mis cosas, dos tareas que me resultarían 
difíciles sin su ayuda. 

'Quédate aquí. Seré tan rápido como pueda'. Abrió una puerta y me 
hizo pasar al interior. 

Es un armario de escobas", señalé, porque, bueno, por un lado, era 
un armario de escobas, pero por otro, un poco más importante, no iba 
a caber. 

Las botas venían por el pasillo a la vuelta de la esquina y corrían. 
Klaus maldijo, cogió algunas de las cosas del interior y me metió 
dentro. Cuando la puerta se cerró, oí que alguien gritaba: 'Oye, 
Nieswand, ¿ves a alguien más aquí abajo? Hay un detenido fugado". 

"¿Escapó? ', preguntó. "¿Cómo demonios se ha escapado alguien? 

Es ese mago del que se ha estado quejando Schenk. Hizo algún tipo 
de cambio en el equipo de la célula y salió. Mantén un ojo en él". 
Entonces oí que la persona hacía una pausa. La mayoría de las botas 
se habían desvanecido en la distancia, pero la persona que hablaba se 
había quedado atrás. ¿Por qué tienes todo el equipo de limpieza? - 
preguntó la voz, con un tono de sospecha. 

Oh, qué locura. Me iban a pillar escondido en un armario de 
escobas. 

Afortunadamente, Klaus estaba pensando en sus pies. "No estoy 
bien", dijo, haciendo un convincente ruido de náuseas. Vomité en la 
esquina. Tengo que limpiarlo. Es demasiado horrible como para 
dejarlo para el equipo de limpieza". 

Oí que los pies de alguien se movían, el otro hombre 
retrocediendo, supuse. Murmuró unas palabras de ánimo y se fue, 
siguiendo a sus compañeros y alejándose del enfermo. 

La puerta se abrió de nuevo, Klaus se hundió contra el marco. 
"Pensé que estábamos atrapados entonces, seguro". 


"Coge mis cosas. Tenemos que irnos". 

Se levantó y me miró con el ceño fruncido. "Muy bien, pantalones 
de jefe". Volvió a cerrar la puerta. "Seré tan rápido como pueda". 

Lo más rápido que pudo le pareció una eternidad. Sin embargo, no 
tenía idea del tiempo hasta que regresó. Oí unos pies que se 
apresuraban por el pasillo y supuse que era él, pero como no podía 
saberlo, tenía un práctico hechizo de aire conjurado y listo para 
lanzarlo a quienquiera que estuviera fuera. Lo dejé caer cuando su 
rostro apareció en el hueco que se ampliaba. 

Tenía una bolsa de plástico con mis cosas dentro. Es un 
pandemónium allá arriba. El jefe ha vuelto; creo que le han 
despertado y se ha vuelto loco. Tampoco se cree la acusación de 
intento de violación que tienen contra ti. Al parecer, habló con Frau 
Weber y Katja. Pero ya es demasiado tarde, ya te has escapado y creo 
que Herr Weber tiene suficiente influencia para causarte problemas 
sin importar lo que piense el jefe. ' 

'Me quedan un par de días aquí, Klaus. Luego, a menos que 
encuentre una forma muy inteligente de evitarlo, voy a ser la mascota 
de Daniel, y nadie aquí podrá tocarme. 

Ese es el espíritu", dijo, dándome una palmada en el hombro. 
"Siempre hay que encontrar el lado bueno". 

No era eso lo que quería decir, pero lo dejé pasar. Mientras me 
metía cosas en los bolsillos: la brújula en la parte trasera izquierda, la 
cartera en la trasera derecha y las bragas de Zuzana en la delantera 
izquierda, Klaus me guiaba hacia una puerta indescriptible que 
conducía a su vez a unas escaleras. 

'Creo que podemos salir por aquí', me dijo mientras subíamos. 'Ya 
han puesto guardias en todas las salidas; seguro que estáis dentro. 
Dime, no puedes hacer la invisibilidad, ¿verdad?' 

Puse los ojos en blanco. 'No, Klaus. No creo que nadie pueda". 

'Oye, tú eres el que lanza la magia, sólo pensé en preguntar". 

"Klaus, ¿cómo vamos a salir si tienen todas las salidas bloqueadas? 

En respuesta a mi pregunta, dijo: "¡Ahá!", con un dedo índice en el 
aire. 

Esperé más. No llegó ninguna. ¿Ajá? ¿Qué, Klaus, significa "Aha"? 

Lo único que obtuve como respuesta fueron unas cejas bien 
movidas. Me condujo a la siguiente planta, donde, en el rellano, tenía 
dos abrigos de policía, además de gorros, guantes y otras prendas. 
Vamos a salir en un coche patrulla". Me dijo. Ponte las gafas de sol". 

Dentro del sombrero había un par de gafas de sol de espejo. 
¿Dónde diablos las había encontrado? ¿En los años ochenta? Entonces 
me ofreció un palillo para que me lo pusiera entre los dientes. 


'Es un disfraz, ¿vale? Finge que eres Magnum P.I. Siempre estaba 
guapo con gafas de sol de espejo mientras masticaba un palillo'. Me 
pareció que se había confundido con los personajes de la televisión, 
pero no era el momento de discutir. Se puso el abrigo y cogió la radio. 
'Central, aquí cinco-ocho-uno-cero, ¿recibiendo?' 

Una voz femenina volvió al instante: 'Control. Adelante". 

"Tengo un avistamiento confirmado de Schneider cerca de la 
universidad en Hochschulring. Está con Barnabus, creo. Me estoy 
moviendo para echar un vistazo más de cerca. Envíen a los demás. 

"Entendido, cinco-ocho-uno-cero, proceda con precaución". 

"¿No sabrán que eres tú? pregunté. Les había dado una ubicación a 
dos kilómetros de donde estábamos. Sólo tenía que esperar que no 
resultara ser donde queríamos ir. Todavía no había activado el 
hechizo de rastreo y Zuzana podía estar en cualquier parte. 

No", se rió, "les di el número de Bauer. Es un completo idiota. 
Ahora mantén la cabeza baja y camina rápido. Hay un coche justo 
enfrente de esta puerta. Métete en el lado del pasajero y hazte el 
remolón. Vamos a salir directamente por la puerta. ' 

Sucedió como un reloj o como si lo hubiéramos ensayado diez 
veces. La puerta conducía a una zona de garajes en la que se estaban 
cargando y disparando los coches, todos ellos para atraparme 
presumiblemente. Nadie miró en nuestra dirección en ningún 
momento mientras cruzábamos el suelo de cemento y nos 
deslizábamos hacia el coche de policía, que Klaus desbloqueó en el 
último momento. 

El motor estaba en marcha antes de que mi trasero tocara el 
asiento y estábamos en movimiento antes de que me pusiera el 
cinturón de seguridad. En la tranquilidad del coche, una vez que 
estábamos fuera y volvía a tener las estrellas sobre mí, pregunté: "¿No 
te vas a meter en un buen lío por esto?". 

'Claro que sí. Sin embargo, ayer eché un vistazo al informe de mi 
psiquiatra; cree que estoy loco. Me dijo que tenía un trastorno de 
razonamiento cognitivo, pero insistió en que le dijera la verdad sobre 
mis dos días en el reino inmortal y me dijo que estaba loco porque 
creía que era real. Recomendó que se me pusiera en licencia 
administrativa hasta que se me evaluara por completo y se me retirara 
o se me arreglara". Nuestras miradas se cruzaron a través de la 
división central del coche. 'Está bien, estaba pensando en renunciar de 
todos modos. Hay demasiados idiotas como Schenk con demasiado 
poder. Quizá vuelva a la escuela y estudie para ser veterinario. ' 

No estaba seguro de qué decir a eso, así que le di una palmadita en 
el hombro de forma fraternal y me centré en realizar un hechizo de 


rastreo. '¿Qué tal si atrapamos al asesino? 
"Claro que sí. Hagámoslo". 


Capítulo 26 


Entre las otras posesiones que me devolvieron estaba mi teléfono. 
Me decía la hora. Mis ojos se desorbitaron. ¿Son realmente las cinco 
de la mañana? 

Klaus miró el reloj del tablero. "Casi, sí. Pareces sorprendido". 

Lo estoy. Cuando me dieron una descarga no eran ni las once.' 
Había dormido. Lo que explicaba por qué me sentía mejor. Pensando 
en cómo me sentía, me miré de nuevo la mano derecha. La piel estaba 
ligeramente rosada, pero eso era todo. Las terribles quemaduras y la 
carne ennegrecida, las costras que vinieron después habían 
desaparecido, milagrosamente curadas. Al palpar dentro de mi abrigo 
la herida del hombro, ya sabía que no iba a encontrar nada. Ahora era 
la primera vez que pensaba en ello desde que me desperté, así que no 
me sorprendió cuando palpé el lugar de la herida y no sentí ningún 
dolor ni molestia. 

Todavía no sabía qué pensar, pero un pensamiento preocupante se 
había colado silenciosamente en mi cabeza y me susurraba cosas que 
no quería oír. El hechizo de rastreo nos llevaba de vuelta en dirección 
a los muelles, pasando por la ciudad vieja y la vista de la batalla de 
shilt de hace unas horas. Cuando pasamos, miré por la ventana hacia 
la plaza en ruinas; había docenas de personas allí y toda la zona 
estaba acordonada. No se había informado de que los demonios 
hubieran matado a nadie. La policía había acudido rápidamente a ese 
lugar mientras Zachary y yo escapábamos de él, y la conclusión lógica 
que saqué fue que los demonios y los ángeles (no se me ocurría cómo 
llamarlos) habían regresado al reino inmortal antes de que llegara 
nadie más. 

Era otra cosa en la que no tenía tiempo para pensar. 

¿Crees que es demasiado pronto para llamar a Heike? pregunté, 
con la intención de hacerlo de todos modos, pero queriendo su 
opinión para poder compartir la culpa. 

'Um, puedes llamarla Heike y llamarla por teléfono en medio de la 
noche. Para mí es la teniente Dressler y me dan una patada en los 
pantalones si la molesto". 

Dudaba de que eso fuera cierto, pero me hizo sonreír mientras 
marcaba su número. Heike sonó como si estuviera haciendo tres cosas 
a la vez. Otto. Creía que estabas en una celda". 

Lo era", respondí con cuidado. Ahora no lo soy. ¿Cómo lo has 


sabido? 

'Recibí una llamada de uno de los chicos de la estación. Tengo 
amigos allí, ya sabes. ¿Te dejaron ir? 

'Heike, he aprendido a volar esta semana. Atravesar las paredes 
debería ser fácil, ¿no? Escucha", dije rápidamente antes de que 
pudiera hacer otra pregunta. He encontrado a Zuzana". Quería ponerla 
al día porque sabía que se habría perdido la noticia mientras dormía. 

'Él no me dijo eso'. Probablemente no lo sabía. "¿Estaba muerta? 

No dudó al hacer la pregunta como lo haría la mayoría de la gente, 
la dura realidad de su trabajo la adormece ante la constante pérdida 
de vidas. No, Heike. Zuzana es el hombre lobo". 

Dijo una mala palabra. Luego la oí arrullar de fondo, con una voz 
distante pero que sonaba como si estuviera hablando con un perro. Lo 
siento", dijo cuando volvió a ponerse al teléfono. Mi hijo está enfermo. 
Llevo media noche en vela". Eso me hizo sentir lástima por ella, 
aunque ayer por la noche había dormido un poco en el coche. 'Ella es 
la asesina, ¿eh? Eso explica por qué no la encontraron en Brno y por 
qué no la mataron como a todas las demás víctimas. Se quedó callada 
durante unos segundos. "Empezó con su tío". 

Sí, he pensado lo mismo. No puedo evitar preguntarme si hubo una 
razón para ello en lugar de que ella se transformara y se volviera loca. 
Anoche hablé con ella; no había ningún remordimiento por sus 
acciones, y no tiene intención de parar". 

Desde el asiento del conductor, Klaus llamó mi atención, 
preguntándome si debía seguir recto o girar en el siguiente cruce. Lo 
comprobé rápidamente, indicándole con la mano libre que siguiera. 
Seguíamos en dirección a los muelles, de vuelta al lugar donde la 
habían visto una vez. 

Heike preguntó: "¿La estás buscando ahora?". 

Sí. Pero necesito algo para ponerla de lado, alguna información 
que pueda usar. ¿Puedes llamar a su madre? Voy a intentar 
convencerla, pero no quiero mencionar a su madre si la relación que 
tenía con ella era poco amistosa. Lo mismo con el padre y el tío. Tal 
vez tenga un hermano; había fotos familiares en la pared de la cocina 
que mostraban a dos niñas. Puede que fuera una amiga de la infancia, 
pero la otra chica era un par de años mayor, así que creo que era una 
hermana mayor que se mudó. ' 

Haré lo que pueda", respondió ella. ¿Cuánto tiempo tengo? 

Estábamos llegando a los muelles, "¿Diez minutos? 

Se rió de mí. 'Lo siento, me estaba riendo de lo ridículamente fácil 
que es esto. Esperaba un reto". Su respuesta frívola resumió muy bien 
nuestra situación. 


Empecé a disculparme pero ella ya había colgado; el tiempo no era 
nuestro amigo. Sentí un terrible picor en la parte posterior de mi 
cráneo. Por lo que sabemos, desde que salió de Brno sólo había 
matado a hombres, centrándose en los relacionados con la industria 
del sexo y eliminando a un delincuente tras otro. Había una 
excepción: la chica de Praga. Me preocupé por saber quién era. 

La brújula giró de repente cuando Klaus llegó a la Hafenstrasse. 
"Para el coche". 

Se detuvo y me miró. "¿Está aquí? 

'En algún lugar cercano. El resto del camino lo hago a pie!. 

"Vamos". 

Fruncí los labios y giré en mi silla para mirarle. "No vas a venir 
conmigo, Klaus". 

"Pero". 

Es demasiado peligroso. Probablemente no debería hacer esto 
tampoco, pero definitivamente tienes que dar vueltas y fingir que 
nunca estuviste aquí. Lo convertiría en una orden si pudiera". 

Puedo ayudar. Tal vez si atrapamos un hombre lobo, puedo 
demostrar que no estoy loco. Me gustaría ver al psiquiatra disputar 
que un hombre lobo vivo no existe cuando está ahí mismo en una 
celda". 

'No vas a venir', repetí, con un tono más contundente. 'No puedo 
luchar contra ella y cuidar de ti. Es probable que nos maten a los dos'. 

Parecía un poco enfadado, pero cuando volví a darle una 
palmadita en el hombro y abrí la puerta, no hizo ningún intento de 
seguirme. Una vez fuera, le di un golpecito en el techo del coche y se 
apartó, haciendo lo que le pedí, afortunadamente. 

Me imaginé que estarías aquí tarde o temprano", dijo una sombra 
con forma de Zachary mientras se alejaba de una pared. Lo había visto 
con mi segunda vista en cuanto llegamos a la calle, la energía de la 
línea que impulsaba su transformación brillaba en la oscuridad. 

"¿Sabes dónde está?", pregunté. 

'En un apartamento en el segundo piso. Todo el edificio apesta a 
muerte. Honestamente, me sorprende que no puedas olerlo también". 
Yo no tenía sentidos de hombre lobo y no podía oler lo que él olía, 
aunque no estaba seguro de reconocer el olor a muerte. 

Mi ceño se frunció mientras pensaba en una pregunta. "¿Por qué 
me has esperado? 

La última vez huyó de mí porque me vio como una amenaza. 
Quiero demostrarle que no lo soy. Sabía que la volverías a rastrear y 
no quería convencerla de que viniera conmigo y luego toparme 
contigo con un montón de policías. Ella pensaría que la había llevado 


a una trampa y no volvería a confiar en mí. Por eso esperé". 

Sabía lo que quería; sólo que no veía cómo podría suceder. 'Ella no 
puede irse contigo, Zac. Ha matado a un montón de gente. Los hizo 
pedazos y les robó. No va a parar". 

'No lo sabes, Otto". 

Agaché la cabeza. Era una discusión imposible de ganar. ¿Qué 
propones? ¿Llevarla lejos de la ciudad y rehabilitarla?' 

Pude ver que Zachary estaba enfadado, con la situación más que 
conmigo, pensé, aunque podría ser la presión de estar en la ciudad la 
causante del disgusto. 'Ella se merece una oportunidad. La gente a la 
que ha matado eran todos gilipollas. 

"Ella mató a una chica en Praga'. 

No tuvo una respuesta para mí, excepto decir: "No hay magia". 

¿Qué? 

No hay magia, Otto. Está arremetiendo y haciendo daño a la gente 
porque está asustada, no porque sea malvada. No he esperado aquí 
para que puedas atacarla, aunque tu intención sea someterla en lugar 
de herirla. Estoy aquí para asegurarme de que no hagas ninguna de las 
dos cosas". 

Exhalé un suspiro exasperado. "¿Y si no me da opción? 

"¿Puedes someterla sin causarle un daño permanente? 

Pensé en el hechizo de aire que usé con el buey. "Sí, creo que sí". 

Empujó la puerta y entró. 


Capítulo 27 

Me quedé detrás de Zachary, descontenta con su plan de llevarse a 
Zuzana. Estaría encantado de hablar con ella, de convencerla, si 
quiere. Podría hacer menos probable la pelea que estaba seguro de 
que se avecinaba, pero ¿podría convencerla de que se entregara a la 
custodia si Zachary le ofrecía escapar? No lo creía y eso significaba 
que iba a tener que luchar contra los dos. 

No era una perspectiva que me gustara. 

En el rellano del segundo piso, Zachary abrió una puerta para 
conducirnos a un pasillo lúgubre. No entraba luz del exterior y las 
luces activadas por el movimiento que estaban instaladas en el techo 
estaban casi rotas. Las que funcionaban iluminaban un mosaico de 
grafitis y manchas. No quería pensar en las manchas. 

Zachary hizo una pausa como si estuviera escuchando. "¿De verdad 
no puedes oler eso?", preguntó. 

Olfateé. Podía oler mucho y nada agradable, pero era sólo el olor 
de las alfombras mohosas, la suciedad y los residuos de comida. ¿Qué 
se supone que estoy oliendo? 

'No importa. Probablemente sea mejor que no lo sepas". Señaló una 
puerta. "Este es el lugar". Captó mi expresión de duda. Me doy cuenta 
por el olor'. Volví a olfatear, sin conseguir nada. Hasta que abrió la 
puerta. La puerta estaba cerrada con llave, lo que no supuso un gran 
obstáculo para él. De todos modos, giró el pomo y dio un suave 
empujón a la puerta. El marco se astilló en silencio, es decir, no 
resonó en el pasillo, pero hubo una reacción instantánea desde el 
interior del apartamento. Percibí el olor tan pronto como entré. 

Zuzana, no estamos aquí para hacerte daño", dijo Zachary. "Déjame 
ayudarte a ponerte a salvo". 

El apartamento era principalmente una habitación individual, con 
un sofá y una televisión. Había una cocinita a lo largo de una pared. 
La mujer de diecinueve años salió por una de las dos puertas que pude 
ver. Tenía que ser su dormitorio, la otra puerta sería el cuarto de baño 
y me di cuenta de que el olor provenía de allí. 

Sólo llevaba una camiseta. Cubría lo necesario aunque sólo lo 
justo, pero ya estaba empezando a transformarse. Zachary se abalanzó 
sobre ella, agarrándola por los brazos e inmovilizándola, mucho más 
fuerte que ella puesto que ya estaba en estado de hombre lobo. 

'No cambies', me rogó. Soy tu amigo. Deja que te ayude'. 

Ella le gritó en la cara. "¡No! 

Mi teléfono emitió un pitido, un mensaje que me pareció que era 
de Heike. Lo saqué del bolsillo, a pesar del drama que se estaba 
desarrollando en la habitación, y pasé el dedo por la pantalla y obtuve 


la respuesta que temía, pero que también esperaba. 

Zachary hacía todo lo posible por sujetarla y evitar que se 
cambiara, pero veía que no iba a funcionar. Cuanto más intentaba 
detenerla, más se resistía ella. 

Con voz suave, pregunté: "¿Por qué mataste a tu hermana?". 

La pregunta llegó a sus oídos y su intento de liberarse disminuyó 
cuando me miró. Sin embargo, en su rostro no había culpabilidad, 
sino veneno. Porque esa perra me dejó con él. Podría haberme 
protegido. Podría haberme llevado con ella, pero huyó. Huyó y dejó 
que él centrara toda su atención en mí". 

"Tu tío', confirmé. "¿Abusó de ti? 

Sus mejillas se tiñeron de una vergienza que no tenía por qué 
sentir. Nada de lo que ocurrió en casa fue culpa suya, pero eso no 
cambiaba nada de lo que había hecho desde entonces. Debería haber 
matado a mi madre también. Ella lo sabía, aunque fingía que no lo 
sabía; lo sabía. Se lo dije una vez cuando tenía quince años y me 
abofeteó. Quería volver a Brno para ajustar cuentas, pero nunca 
volveré. Ahora no. Y no voy a ir con ninguno de vosotros". 

'No puedes quedarte aquí', argumentó Zachary. 'Te atraparán'. 

Ella le espetó: "No lo creo. No pueden acercarse, ¿y sabes lo fuerte 
que soy? 

Para interrumpirla, le pregunté: "¿Qué hay en el baño, Zuzana?". 
Ya sabía la respuesta, no era difícil de adivinar. Sólo llevaba unos días 
aquí y tenía un apartamento lleno de posesiones como si hubiera 
vivido aquí durante semanas. 

'Un asqueroso que conocí en internet. Como cualquier otro 
hombre, lo único que quería era follar conmigo. La gente debería 
agradecerme el trabajo que he hecho". Zachary agachó la cabeza 
mientras ella hablaba; no iba a poder convencerla de que cambiara en 
lo que se había convertido. 

Me hice a un lado para poder ver el interior y empujé la puerta 
para abrirla. No diría que sé mucho sobre la descomposición, pero el 
hombre desnudo en la bañera debía de llevar días allí dentro. Y ella 
dormía a cinco metros de él sin la menor preocupación. 

Me vio mirar, vio la mirada de repulsión en mi cara y tomó su 
decisión. Un golpe de gracia cogió a Zachary por sorpresa. Lanzado 
mientras se transformaba, tuvo la suficiente fuerza para levantarlo y 
darle a ella el espacio que necesitaba para escapar. Susurré "Cordus" 
para crear una barrera, pero ella no iba a pasar a través de mí para 
llegar a la puerta; corrió dos pasos en la dirección opuesta y se lanzó 
por la ventana, rompiendo el cristal y dejando que el aire cruel 
entrara desde fuera. 


Zachary se lanzó tras ella, sin detenerse a comprobar si había 
peligro abajo. Mirándolos desde la ventana rota, me maldije por no 
haberla sacado cuando tuve la oportunidad. Debería haberle cortado 
el aire y haber acabado con ella antes de que alguien más pudiera 
resultar herido. Ahora podría perderla. 

Zuzana salió a la calle, ya transformada, y empezó a correr al 
instante. Los muelles y el río Weser se encontraban a su derecha 
mientras corría por el centro de la calle desierta con Zachary 
pisándole de nuevo los talones. 

Al no ver más remedio que seguirlos, yo también salté por la 
ventana, haciendo lo posible por controlar mi caída con un conjuro de 
aire para amortiguar mi aterrizaje. Casi funcionó, pero la falta de 
práctica provocó un fuerte aterrizaje que me hizo doler las plantas de 
los pies. Cojeé tras Zachary y Zuzana, apartando el dolor y 
maldiciendo mi debilidad. 

Corriendo por la calle, quedándome cada vez más atrás de los 
hombres lobo, mucho más rápidos, me sobresalté cuando un coche de 
policía se puso a mi lado. No tenía tiempo para esto ahora, pero justo 
cuando pensaba que iba a tener que repeler a los policías que 
pensaban que era un criminal fugado (vale, técnicamente, lo soy), vi 
que era Klaus al volante. 

"¡Entra!", gritó, igualando mi ritmo. 

Estuve a punto de discutir, pero no podía alcanzarlos sin él. Así 
que conseguí abrir la puerta trasera y me dejé caer dentro, la inercia 
de la aceleración me clavó instantáneamente la cara en el respaldo del 
asiento mientras él arrancaba. 

Creí que te había dicho que te despejaras", despotricé con 
exasperación una vez que logré enderezarme. 

Sacudió la cabeza. Tuve que volver. Alguien vio a Zachary y lo 
denunció. Hay todo un ejército de policías y matones de la Oficina que 
se dirigen hacia aquí. Cuando lleguen aquí, te atraparán a ti también. 
Tenemos que conseguir que te vayas". 

Era un buen hombre, y no sólo se estaba poniendo en peligro, sino 
que también ponía en peligro su carrera y su libertad al ayudarme. 
Abandonar la zona podría ser la opción más sensata, pero yo había 
salido de la cárcel para detener a Zuzana porque dudaba que alguien 
más pudiera hacerlo; nada de eso había cambiado. 

Me agarré al respaldo de su asiento para hacer palanca y señalé las 
figuras que huían en la distancia. "Alcánzalos". 

No discutió, por suerte, y pudo acortar la distancia en pocos 
segundos. Sin embargo, no los alcanzamos porque Zuzana nos oyó 
llegar, miró por encima del hombro al coche y se puso en vertical, 


escalando el muro del astillero para desaparecer en su interior. 

Zachary fue tras ella. 

Maldije y le di una palmada a Klaus en el hombro. 'Detenlo. Iré a 
pie". Mientras frenaba y mi cara se estrellaba contra el respaldo de su 
asiento, logré decir: "Y por el amor de Dios, sal de aquí esta vez". 

Me desplacé en el momento en que la inercia de frenado del coche 
cayó hasta un punto en el que mis músculos eran lo suficientemente 
fuertes como para apalancarme de nuevo. Un golpe en el techo hizo 
que Klaus se moviera de nuevo, pero podía oír las sirenas en la 
distancia; pronto se me iba a acabar el tiempo. 

No había puerta. Ese era mi primer problema. El estúpido muro del 
muelle se extendía tanto a la izquierda como a la derecha hasta donde 
podía ver, así que, una vez más, iba a tener que intentar volar. Las 
garras de los hombres lobo podrían agarrar el ladrillo, pero mis dedos 
no. 

Tenía muchas ganas de dejarme los guantes puestos; hacía un frío 
horrible tan cerca del río, pero para conjurarlos había que quitárselos. 
Sintiendo el frío en ellos en cuanto quedaron expuestos, tiré de la 
línea de ley y me impulsé hacia arriba. Tal vez algún día descubriera 
cómo hacerlo con gracia, pero esta vez me confundí al pasar por 
encima de la pared. No me ajusté al cambio en la distancia 
comparativa entre lo que empujaba hacia abajo, así que cuando mi 
fuerza descendente chocó con la parte superior de la pared, me volteó 
de cabeza y me llevó al astillero. Estaba demasiado descontrolado y 
retorcido en el aire como para saber cuál era el camino hacia arriba. 
Si empujaba el aire y me equivocaba, podría impulsarme hacia el 
suelo, así que solté el hechizo, apreté la mandíbula y me preparé para 
el impacto. 

Golpeo el suelo con el hombro izquierdo, un golpe de dolor que me 
hace jadear. Medio segundo después, golpeé el mismo trozo de suelo 
implacable con la cabeza. Un grito procedente de algún lugar de 
arriba me impidió perder el tiempo en trivialidades como la agonía. 
Era Zachary. 

Estaba en una torre de perforación con Zuzana. En lo alto del 
astillero, sus figuras se perfilaban contra el cielo iluminado por la luna 
y hacían que los estibadores se dispersaran. Podrían estar en cualquier 
otro lugar de la ciudad y no toparse con casi nadie, pero no, había que 
estar en el astillero, donde los barcos llegaban día y noche sin 
importar el tiempo. 

Pude escuchar su conversación pero no pude distinguir las 
palabras, sobre todo fue ahogada por la huida de pánico del conductor 
de la torre de perforación maldiciendo y gritando mientras intentaba 


bajar su escalera a una velocidad récord. 

No iba a intentar subir volando hasta ellos, perder la delgada 
plataforma sólo me pondría en el río donde moriría rápidamente 
congelado. Tampoco podía subir por la escalera porque el conductor 
estaba todavía a mitad de camino. Al final, ninguna de las dos cosas 
fue necesaria porque Zuzana llevó a Zachary a una trampa. Lo supiera 
o no de antemano, mientras él seguía por el brazo de la torre de 
perforación, subiendo cada vez más alto, ella bajó para agarrar un 
cable y le dio un tirón. 

Se tensó cuando tiró, azotando hacia arriba para acabar con las 
piernas de Zachary. Cayó desde una altura de al menos cuarenta 
metros, una mano con garras rastrillando el acero del brazo de la torre 
de perforación para sacar chispas, pero no encontró acomodo y cayó 
al río de abajo. 

Sobreviviría, estaba seguro de ello, pero estaba fuera de combate y 
sería arrastrado rápidamente río abajo. 

Sólo quedamos ella y yo. 


Capítulo 28 


¿Podría hacer honor a la petición de Zachary y llevarla viva? No lo 
sabía, pero acepté intentarlo. Estaba descendiendo por la torre de 
perforación, bajando a toda velocidad mientras yo extraía más energía 
de la línea de ley. 

Cuando llegó a los diez metros, saltó el resto del camino y fue 
entonces cuando envié mi primer hechizo. Utilizando el aire para 
atraparla, igual que había intentado atraparme a mí mismo al caer 
volando, la mantuve a cinco metros del suelo. Ella luchaba y se 
retorcía, pero no tenía nada contra lo que empujar y ninguna forma de 
escapar. Si tuviera un arma para disparar o una piedra para lanzar, 
podría estar en problemas, pero no la tenía, así que así de fácil la 
tenía. 

Excepto que no lo hice. 

Mi baile mental de la victoria duró poco cuando ella arrancó una 
garra de diez centímetros de largo y me la lanzó. Estaba demasiado 
sorprendido para levantar una barrera que me hubiera salvado y era 
demasiado tonto para esquivarla. La garra negra en forma de daga me 
golpeó en lo alto de la izquierda, hundiéndose en mi músculo pectoral 
por lo menos cinco centímetros. Aullé de dolor y no pude mantener el 
hechizo. 

Mientras yo retrocedía a trompicones, agarrándome el pecho para 
quitarme la garra, ella aterrizó ágilmente a pocos metros y extendió 
los brazos para mostrarme las otras nueve garras. 

Me senté para conjurar mi siguiente hechizo y gruñí: "Lo intenté, 
Zac. Lo hice de verdad". Había terminado de hacerme el simpático, 
ahora era el momento de intentar salvar mi propia vida. Cuando ella 
encorvó las piernas y vino a por mí, lanzándose con sus garras por 
delante, utilicé el aire para empujarme hacia atrás y librarme de su 
agarre y luego la golpeé con un rayo. No tuve mucho tiempo para 
prepararlo, pero incluso un pequeño rayo puede acabar con la 
mayoría de las cosas. 

La encendió desde dentro, arqueando y burbujeando sobre su 
cuerpo y haciendo que se contorsionara mientras sus músculos sufrían 
espasmos involuntarios. Sin embargo, no cayó. La hizo detenerse, pero 
tan pronto como la explosión se disipó, volvió a venir a por mí. 

La golpeé con más rayos. Esta vez con más fuerza y manteniendo el 
rayo sobre ella mientras me ponía en pie. Mientras la electricidad la 


atravesaba y debía de ser una agonía, sus ojos se centraron en los 
míos, con puro odio en ellos y nada más. 

Retrocediendo un paso cuando el rayo se desvaneció en el suelo, 
me pregunté cuánto podría soportar. Al igual que Zachary, parecía 
impermeable a todas las formas de ataque. No solo eso, cada uno de 
mis ataques solo la enfurecía más. 

Volvió a avanzar y supe que iba a tener que intentar algo muy 
drástico si quería detenerla. El fuego podría herirla, pero con toda 
probabilidad no haría más que cabrearla. El aire le haría cosquillas y 
tal vez la haría tambalearse un poco, pero era una táctica dilatoria en 
el mejor de los casos. Quedaban el agua y la tierra, y algunos trucos 
sucios. 

Se acercó de nuevo. Se acercó a mí con un brillo maligno en los 
ojos y se lamió los labios. Estaba segura de que no tenía ninguna 
posibilidad y lo iba a demostrar comiéndome. Conjurando el aire con 
mi terror, sentí su cuerpo con mis sentidos y corté el aire de sus 
pulmones. Podría haber escogido un hechizo de agua e intentar 
matarla desde dentro como había hecho con Teague, pero aún no 
estaba seguro de lo que me había hecho esa experiencia. Esto, creía, la 
dejaría inconsciente en menos de un minuto. Había una parte de mí 
que quería matarla; era como una bestia rabiosa, demasiado peligrosa 
para dejarla viva. Pero yo no era un asesino, no si podía evitarlo. Esto 
no era como quitarle la vida a un shilt, una criatura que existía sólo 
para drenar la vida de los humanos. Debajo de su armazón gruñón y 
musculoso, había una chica de diecinueve años a la que le había 
tocado una mano dura. 

Se atragantó, con los ojos desorbitados mientras le quitaba a su 
cuerpo el oxígeno que necesitaba. Vacilante, puso una mano en el 
suelo justo cuando el sonido de las sirenas que se acercaban aumentó 
considerablemente de volumen. No me giré para mirar, pero las luces 
intermitentes pasaron por la calle detrás de mí, rojas y azules 
rebotando en cada superficie. Tendrían que ir a la entrada del muelle 
y luego abrirse paso a través de él para encontrarnos, pero la red se 
estaba acercando. Por encima de todo, tenía que asegurarme de que 
ella no pudiera atacarles antes de que llegaran. Con ella bajo mi 
custodia, podría argumentar la necesidad de la fuga de la cárcel, 
aunque no importaría mucho cuando fuera con Daniel. Sin embargo, 
más que eso, ella los haría pedazos si pudiera, así que mantuve el 
hechizo, privando a su cuerpo del aire que tanto ansiaba. 

Entonces saltó. Fue un último esfuerzo, su última tirada de dados 
antes de que la oscuridad se la llevara, pero era una asesina nata y se 
acercó con las dos manos extendidas. Un hechizo de aire la habría 


alejado, desviándola en pleno vuelo, pero yo ya estaba usando un 
hechizo de aire y no había tiempo para dejarlo por otro. 

El impacto de sus garras como cuchillos perforando mi pecho fue 
increíble. Fue el cambio más increíble porque ahora era yo quien no 
podía respirar. Mis pulmones eran como dos bolsas de té, perforados 
varias veces y aunque ella jadeaba, mi hechizo había caído, y ella iba 
a ganar. 

"Deberías haberme dejado en paz cuando te lo dije", gruñó, con su 
aliento caliente en mi cara, estaba tan cerca. 

Mirando sus manos, cada una de ellas enterrada hasta la punta de 
los dedos en mi caja torácica, sentí una sensación de desprendimiento. 
Estaba hecho. Había perdido y no podía hacer nada para evitar morir. 
Mi conciencia nadó y, al hacerlo, mi cabeza se inclinó y vi lo que 
salvaría a todos menos a mí. 

No me quedaba mucha energía. Pero tal vez tenía la suficiente 
para acabar con las cosas como es debido. Estaba a punto de sacar las 
garras; podía ver cómo se le agolpaban los músculos y dudaba que 
pudiera seguir consciente cuando la siguiente oleada de dolor me 
golpeara. 

Con los ojos firmemente cerrados para calmarme, me concentré en 
la línea de ley que había debajo de mí y que se retorcía en la tierra. 
Luego, con todas mis fuerzas, me lancé al cielo utilizando el aire para 
elevarme por encima del frío suelo del astillero. La llevé conmigo, con 
mi mano izquierda rodeando su espalda para mantenerla en su sitio. 
Entonces, nos empujé hacia un lado y envié calor al depósito de gasoil 
que había visto. Estaba allí, en el muelle, lleno y listo para repostar los 
vehículos. 

Se encendió cuando nos precipitamos hacia ella, explotando hacia 
fuera incluso cuando caímos en medio de la bola de fuego en 
expansión. 

No sentí nada. 


Capítulo 29 


La explosión me escupió, lanzándome por el suelo para caer y 
rodar sin control por el astillero helado. Tuve que protegerme los ojos 
al incorporarme y retroceder por el calor agobiante. Mis ropas 
humeaban, pero no ardían, y el humo salía de ellas como si estuvieran 
a punto de arder. Mis manos estaban humeantes donde el sudor, o 
quizás la sangre, se estaba cocinando. Era imposible que estuviera 
vivo. 

Sin embargo, lo era. 

Mis pulmones también funcionaban. 

"¿Qué acaba de pasar, Otto? 

La voz me sobresaltó, no es que sea la primera vez que Daniel se 
me acerca sigilosamente, pero reconocí que era él sin volverme a 
mirar. Como no me molesté en contestar, dijo: "He sentido un cambio 
a través de nuestra atadura. Se rompió y luego se reformó como si 
hubieras muerto momentáneamente. ¿Qué has estado haciendo? 

Se desplazó hasta situarse frente a mí y se agachó para mirarme 
desde el mismo nivel. Le miré con el ceño fruncido. ¿Por qué estás 
aquí? 

'Acabo de decírtelo', dijo con cierta irritación. Primero huyes de 
Bremen y ahora te encuentro intentando romper nuestra atadura, una 
magia de la que no deberías ser capaz. 

No le estaba prestando mucha atención. Estaba mirando el fuego 
que se desataba detrás de él mientras el gasóleo ardía e iluminaba el 
cielo. El tanque debía estar casi vacío, de lo contrario habría un lago 
de llamas avanzando por el muelle. Tal como estaba, la mitad inferior 
del tanque seguía intacta y estaba haciendo un buen trabajo de 
contención del fuego. Me centré en un punto en el que me pareció ver 
que algo se movía, con la certeza de que Zuzana no podía aspirar a 
sobrevivir al fuego, pero comprobando, no obstante. Una figura se 
puso en pie con dificultad. Increíblemente, seguía adelante. Justo 
cuando sentí la necesidad de preparar otro hechizo y me preguntaba si 
tenía la energía para hacerlo, se desplomó de nuevo. Seguí 
observando, pero esta vez se acabó. 

Me disculpé en silencio con Zachary. 

Detrás de mí, las sirenas se acercaban cada vez más. Caer en el 
fuego y sobrevivir a él había confirmado una sospecha furtiva; algo 
que no quería admitirme a mí mismo. Sin embargo, no podía negarlo 


ahora, y era el momento de renegociar. Poniéndome en pie, dije: "El 
trato que tenemos debe cambiar". 

'Continuamente no comprendes tu posición, Otto. Somos siervo y 
amo. Si me desafías, simplemente te mataré y me llevaré a Katja como 
he amenazado anteriormente. Si me desobedeces, enviaré a la shilt a 
Bremen. Puedo torturarte de maneras que no puedes imaginar. Es 
mucho mejor para todas las partes si te conformas como es debido. 
Hiciste el trato y te comprometiste conmigo. Elige ahora, no perderé 
más tiempo discutiendo este tema. ¿Cumplir o morir? 

Le lancé una sonrisa irónica y atraje la energía de la línea para 
potenciar un hechizo. 

Confundido, preguntó: "¿Qué estás haciendo?". 

'Elijo, Daniel. Elijo morir'. Entonces le hice una seña con mi mano 
izquierda extendida. "Da lo mejor de ti". 

Sus cejas se crisparon en un momento de sorpresa, su expresión 
divertida desapareció en un instante mientras empujaba el fuego 
infernal en dos orbes de muerte roja oscura palpitante y disparaba 
ambos hacia mí. 

Me pregunté si me iba a doler mientras me inclinaba para recibir la 
explosión. Y así fue, como si me cayera un rayo, ya que sentí que 
todas las células de mi cuerpo se incendiaban y volvían al instante a la 
normalidad. La energía me hizo retroceder, pero utilicé el aire para 
formar un cojín en mi retaguardia. Me mantuvo erguida, como si 
rebotara en una almohada, y sonreí a Daniel una vez más. 

Perturbado, volvió a dispararme con el mismo efecto, sólo que esta 
vez le devolví el golpe con un rayo. Sabía que no le haría mucho, pero 
tampoco le haría cosquillas. 

Dio un paso atrás vacilante, su rostro no pudo ocultar la expresión 
de estupor que no quería que yo viera y levanté las manos una vez 
más como amenaza. '¿Esa cosa inmortal que tienes, Daniel? Bueno, es 
atrapante'. Sus ojos se abrieron de par en par, pero no lanzó ninguna 
de las bolas de fuego infernal que sostenía. 'Puedo explicar el cómo de 
esto más tarde. Ahora mismo viene la policía y tenemos que 
renegociar nuestro trato. Suponiendo, por supuesto, que veas alguna 
ventaja en tener un mago inmortal como tu familiar. Podemos 
cancelar todo el asunto si lo deseas". 

No puedes ser inmortal", tartamudeó. No es posible". 

Di un paso hacia él, acercándome justo cuando los coches de 
policía entraban en la zona del muelle y se nos echaban encima. Me 
vieron y frenaron de golpe. Oí que al menos un coche chocaba con 
otro mientras todos trataban de detenerse en el pequeño espacio. 

Daniel cambió su postura para lanzar fuego infernal en su 


dirección mientras empezaban a salir en tropel de los coches. Me 
abalancé sobre él con mi cuerpo, desviando sus disparos mientras 
luchábamos. No se matarán más humanos aquí. No se tomarán más 
humanos como esclavos para tu familia demoníaca. Bremen tiene un 
defensor y no puede ser asesinado". 

"Encontraré la manera", me gruñó Daniel en la cara. No estaba 
acobardado en absoluto. Sabía que no podía ser herido y que podía 
hacer caer lo que podrían ser fuerzas ilimitadas sobre mi ciudad si lo 
deseaba. Yo era su autoproclamado defensor, pero no podía estar en 
todas partes. Él entraría y se llevaría a la gente si quería sin importar 
lo que yo hiciera. 

Un fuerte sonido de llamada interrumpió mis pensamientos. "Otto 
Schneider. Túmbese en el suelo y ríndase. No recibirás una segunda 
advertencia". El sonido de docenas de rifles preparados acentuó su 
idea. Tal vez no pudieran matarme, pero ¿entonces qué? Weber tenía 
una acusación falsa de intento de violación contra mí. No se 
mantendría, pero me causaría problemas. Ya estaba intentando 
demandarme por atacarle con magia y yo me había escapado de una 
celda dentro de una comisaría. Culpable o no, me iban a hacer la vida 
imposible. 

Tienes tres segundos", me aseguró la voz. 

Miré fijamente a Daniel. Si me voy contigo, quiero poder volver 
aquí. Tengo una esposa a la que visitar y un alumno al que formar. 
Trabajaré con usted, no para usted". 

"Harás mi voluntad", gruñó. 

"Ese es mi trato, demonio. Tienes un mago inmortal para ayudarte, 
pero Bremen está fuera de los límites y yo puedo volver aquí cuando 
quiera". 

"Hablas como si tuvieras elección, mago. Estás atado a mí. No se 
puede romper, y harás lo que yo te ordene". Entonces pronunció una 
palabra, "Incenso", y sentí que todo el esfuerzo abandonaba mi cuerpo. 
De repente, me convertí en un muñeco de trapo indefenso, incapaz de 
manejar ninguno de mis miembros. Sólo mis órganos parecían 
funcionar. Y mis ojos, me di cuenta, cuando abrió un portal y me 
agarró por el cuello. Podría haberme hecho esto en cualquier 
momento. 

Cuando alguien gritó: "¡Abran fuego!", tiró de mí hacia el aire 
resplandeciente y susurró. "Tienes mucho que aprender, Otto". 


El fin 


Ya que sigues leyendo, ¡espero que hayas disfrutado de este libro y 


quieras saber qué pasa después! 
Hay una historia GRATIS para ti en las próximas páginas y un 
vistazo a lo que viene después. 


Como autor independiente, puede ser difícil hacerse notar, por lo 
que necesito pedir su ayuda ahora. Si tienes unos minutos libres, haz 
clic en el enlace que aparece a continuación y deja una breve reseña o 
incluso sólo una valoración para que los posibles lectores sepan qué te 
ha gustado de la historia y por qué. 

¡Muchas gracias! 

Aquí está el enlace - 


Nota del autor: 

Hola a todos, 

Mientras cierro este libro, el sur de Inglaterra donde vivo, de hecho 
casi toda Inglaterra, está siendo azotada por una tormenta. Me 
gustaría esconderme en la casa, pero mi espacio de escritura está en 
una cabaña de madera al fondo del jardín. Además, tengo tres perros y 
un grupo de gallinas, así que quedarme dentro, donde hace calor y 
está seco, no es realmente una opción. 

Al llamar la atención de mi hijo de cuatro años sobre las noticias y 
un artículo que mostraba la devastación causada en todo el país, 
observó cómo las aguas de la tormenta arrastraban el remolque de un 
camión. Pensé que era una buena demostración del poder que puede 
ejercer nuestro planeta, y que enlazaba muy bien con lo que estoy 
escribiendo actualmente. Sin embargo, Hunter no lo entendió, sino 
que tuvo una solución inmediata al problema, que era que el propio 
camión fuera tras el remolque transformándose en modo anfibio. No 
he podido determinar si esto se debe a los dibujos animados de 
Transformers, a los juegos de Lego o a su propia imaginación. Sin 
embargo, me conformé con dejarle inventar su propio mundo; al fin y 
al cabo, es lo que hago todo el día. 

Este segundo libro de la serie de magos, ambientado en el universo 
de El reino de los falsos dioses que he creado, me ha permitido 
hincarle el diente a la historia y a dónde va todo. Para llegar a este 
punto, he tenido que desarrollar cinco series, cada una con sus propios 
personajes, y puedes esperar conocerlos a todos pronto, suponiendo, 
eso sí, que hayas empezado por Otto y no hayas llegado a él en último 
lugar. Puede que hayas leído este libro años después de que lo 
escribiera. Si eres un lector principiante, verás que la historia de Otto 
continúa muy pronto, mientras tanto, porque tengo mucho que 
compartir contigo, Zachary tiene sus propias historias, y luego 
conocerás a Anastasia y después a las hermanas. La magia está 
cobrando vida en todo el reino de los mortales a medida que la 
maldición de la muerte se debilita. Sin embargo, no es unilateral; los 
demonios tienen un plan y los ángeles también. 

Tengo que terminar esto aquí y volver a planear la siguiente etapa 
porque el cataclismo se acerca y ni siquiera yo tengo el poder de 
detenerlo. 


Steve Higgs 
Eccles, Kent 
Febrero de 2020 
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Dedicación 
Este libro está dedicado a los voluntariosos extras; esos personajes 
que aparecen en mis libros y en otros en rollos, a menudo para luego 
ser masacrados por el héroe a mitad de la misma página. En esta serie 
de libros, ese papel lo ocupan los shilt, una raza de protobípedos 
asexuados. No me molesté en preguntarles qué les parecía la vida tan 
terriblemente corta que se les ofrecía; sospecho que no me habría 
gustado la respuesta. Pero son necesarios para la historia. Así que, de 
buena gana o no, esperan entre bastidores hasta que llega su turno 
para abalanzarse desafiantemente sobre el héroe, cada uno con la 
esperanza de ser el que cambie el rumbo del libro. 
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Capítulo 1. Marzo de 2012, Hjepsted, Dinamarca 


El sonido de los camiones al detenerse lo despertó. Estaba en el 
granero, donde dormía todas las noches. Mia y Moritz hacía tiempo 
que habían renunciado a intentar convencerle de que durmiera en la 
casa; sabía que era más seguro para ellos si no lo hacía. 

Zachary no tenía teléfono. No tenía ninguna razón para tener uno 
y no se había molestado en tener un reloj en años; el tiempo 
significaba muy poco para él, pero tampoco necesitaba saber que era 
plena noche; no es momento para que la gente esté de visita a menos 
que tengan un propósito enfermizo. 

La única pregunta que se planteaba era si estaban aquí para 
echarle o si pretendían asustar a la pareja de ancianos para la que 
trabajaba. Realmente no importaba cuál de las dos cosas era, de 
cualquier manera, Zachary estaba a punto de arruinar su plan y 
entonces tendría que irse. 

La luna iluminaba el suelo del exterior, y al asomarse por los 
huecos entre los listones del granero, pudo ver cómo se acercaban. Tal 
vez una docena de ellos; los hombres de la cooperativa agrícola. Su 
aparición esta noche no fue una sorpresa; siempre iban a aparecer en 
algún momento. Su jefe quería que la pareja de ancianos siguiera 
adelante. Necesitaba sus tierras para lo que había planeado y los había 
estado acosando durante algún tiempo. Zachary les había plantado 
cara, había abofeteado a unos cuantos cuando abusaron de su suerte, y 
ahora venían a igualar las cosas y a deshacerse del hombre que les 
impedía el éxito. 

No funcionaría como ellos querían. 

Sólo llevaba un par de calzoncillos. Los arrojó sobre su pila de ropa 
mal doblada, soltó un suspiro de aburrimiento y salió al encuentro de 
los hombres. Un par de ellos llevaban bidones de gasolina, planeando 
tal vez incendiar el granero con él dentro. 

Cuando se adentró con valentía en la luz de la luna, deteniendo la 
línea de hombres que avanzaba, la mayoría sintiéndose valientes 
porque eran muchos, pudo oler el alcohol en su aliento. Miró a su 
alrededor lentamente, contando a los hombres, contando sus armas y 
tomando nota de quiénes parecían nerviosos y propensos a huir y 
quiénes parecían decididos y listos para luchar. Lo que vio fue una 


chusma. Habían estado en un bar antes de que vinieran a por él, pues 
lo más probable es que su jefe fuera allí a acorralarlos. Todos eran 
hombres grandes, pero más de la mitad parecían no querer estar aquí, 
y el resto vería sus reacciones embotadas por lo mucho que habían 
bebido esta noche. 

Lo que vieron fue un hombre blanco desnudo de más de dos 
metros de altura. Hacía gala de su musculatura, algo que a Zachary le 
salía naturalmente. Realizaba muchos trabajos manuales y eso lo 
mantenía delgado, pero nunca fue al gimnasio, no desde que era un 
adolescente. 

Cuando le llegó el cambio a los catorce años, apenas lo necesitó, 
sus músculos crecían y se hinchaban sin ningún esfuerzo por su parte. 
Llevaba el pelo recortado, el único esfuerzo de aseo personal que 
había hecho, pero llevaba el flequillo largo para que se extendiera 
hacia la izquierda. Era un peinado que eligió a los quince años y que 
nunca cambió. 

Uno de los hombres más cercanos rió. 

—Bueno, hay algo que no se ve todas las noches. Por aquí llevamos 
ropa, chico. 

Sus compañeros se rieron con él, y la fila de hombres se extendió 
hasta rodearlo parcialmente. Algunos de ellos parecían capaces de 
arreglárselas por sí mismos, incluso podrían haber recibido algún tipo 
de entrenamiento. No como el suyo, por supuesto, y nada de eso les 
salvaría de lo que casi con toda seguridad estaba a punto de ocurrir. 

Zachary respiró profundamente, dejándolo salir lentamente por la 
nariz. El aire era frío, después de todo era marzo en Dinamarca, pero 
él no sentía el frío como los demás; no le molestaba en absoluto. 

Quería evitar la pelea si podía, así que les hizo una advertencia 
que sabía que ignorarían. 

—Tienen una oportunidad de salir ilesos de esto. Después de eso, 
recuerden que ustedes eligieron este camino, no yo. 

Los hombres se miraron unos a otros durante un segundo o así, 
mirando a su alrededor con incredulidad. Había una docena de ellos y 
sólo uno de él. Tenían armas, y él ni siquiera llevaba ropa. 

—Su líder —Potente, creía Zachary que se llamaba, un hombre 
grande con un gran ego— rió de él —Creo que tienes esta vuelta de 
tuerca, hijo. Puedes marcharte. No te haremos daño, a pesar de lo que 
le hiciste a algunos de mis muchachos —El movimiento en la fila 
reveló que uno de ellos estaba allí esta noche. El hombre tenía una 
expresión de enfado, su mueca de desprecio no convencía a Zachary 
por los ojos morados y el yeso en la nariz. Los otros dos lo tenían peor 
y seguirían en el hospital. Su atención volvió a centrarse en Potente 


cuando éste habló—: Vamos, recojan sus cosas y váyanse. 

—Última oportunidad, cara de pito —respondió Zachary. 

Luego, cerró los ojos e inspiró de nuevo. Podía forzar el cambio 
cuando se concentraba, acelerando el tiempo que tardaba en pasar de 
una forma a otra para producir un efecto que resultaba aterrador para 
quienes lo veían. Esperó hasta que Potente empezó a hablar de nuevo 
y entonces lo hizo. 

Rodeado de hombres que se creían duros, canalizó la magia dentro 
de su cuerpo, haciendo que se transformara. Los gritos de sorpresa 
llegaron a sus oídos, pero luego ya estaba hecho. Le dolió hacerlo tan 
rápido, pero estaba acostumbrado al dolor. 

De pie, donde había estado el hombre desnudo, había un hombre 
lobo de dos metros y medio de altura. Una luz dorada brillaba como 
las venas bajo su piel, ahora negra, y sobresalía por debajo del áspero 
pelo que cubría su cuerpo. Sus ojos brillaban de un rojo intenso, como 
pozos de brasas ardientes, pero lo que más llamaba la atención eran 
sus manos. Cada dedo terminaba en una garra de quince centímetros 
que parecía una daga. Eran negras como el ónix y la luz de la luna 
brillaba en ellas cuando levantaba los brazos y saltaba. 

En una pelea convencional, como la que tuvo con los tres hombres 
del bar hace apenas dos días, evaluaría quién llegaría primero a él o 
presentaría la mayor amenaza. No es que ninguno de ellos pudiera 
hacerle daño fácilmente. Era literalmente imposible de matar, pero no 
era inmune a las heridas. En su forma humana, podían cortarle, 
apuñalarle o dispararle. Un incidente con un demonio hace un par de 
meses lo había cambiado, haciéndolo de alguna manera inmortal, al 
menos eso era lo que había llegado a creer. 

Antes se curaba rápidamente, pero una herida de arma blanca 
tardaba días en repararse. Ahora, se curaba casi tan pronto como la 
hoja dejaba la herida. En cuestión de minutos, ciertamente. En su 
forma de hombre lobo, era aún más duro, pero más que eso, era 
rápido. Realmente rápido y eso significaba que la mayoría de los 
hombres no podían herirlo sin importar lo que hicieran. 

Una docena de hombres vinieron a ocuparse de él. Vencerlos sería 
fácil. Lo difícil sería no matar a nadie. 

Cuando su salto lo llevó por el aire, algunos de los hombres 
simplemente se dieron la vuelta y huyeron, con el terror atenazando 
sus pies para hacerlos correr. Sin embargo, Potente se mantuvo firme, 
con su reputación de perro de presa a cuestas, y no fue el único. En la 
mano de Potente apareció una pistola cuando Zachary volvió a la 
tierra. No era el único que llevaba un arma de fuego y, cuando 
Zachary aterrizó, el silencioso cielo nocturno se llenó de repente de 


estruendosos disparos cuando el hombre situado a la izquierda de 
Potente apuntó y disparó. 

El pánico o la falta de disciplina del hombre hicieron que fallara. 
Disparó tres veces con pánico y poco control. Potente también apretó 
el gatillo pero su puntería no era mejor. Lo atraparían pronto si se 
quedaba quieto, pero no iba a hacerlo. 

Zachary se agachó cuando se produjo otro disparo, luego se movió 
hacia la izquierda y lanzó un tajo al hombre que estaba junto a 
Potente con su brazo izquierdo. Sus garras atravesaron el pecho del 
hombre y bajaron hasta su abdomen, dejando una herida que, estaba 
seguro, lo llevaría al hospital durante una semana. 

Fue un movimiento borroso, continuando su giro, pivotando sobre 
un pie hasta que volvió a mirar a Potente. Su brazo derecho se 
desplazaba en el punto más alejado del círculo que había prescrito, 
dando un latigazo demasiado rápido para que Potente pudiera ver o 
esperar evitarlo. Zachary se enderezó y clavó su mano derecha 
directamente en Potente. El movimiento violó su deseo de dejar al 
hombre con vida, pero donde podría haberlo matado tan fácilmente 
con el primer golpe, apuntó en cambio al hombro del líder, 
ensartándolo con cuatro garras donde el brazo se une al pecho. El 
grito de Potente llenó el aire mientras dejaba caer su arma, incapaz ya 
de sostenerla. 

Podría fácilmente partir en dos al hombre en este momento; no 
merecía la indulgencia que Zachary le estaba mostrando, pero 
entonces Zachary no lo estaba haciendo por Potente. Lo hacía por sí 
mismo. A pesar de todo, no era un asesino. No si podía evitarlo. 

Sólo dos de los hombres se quedaron para luchar contra la enorme 
criatura, una demostración de que eran más valientes que brillantes. 
Cuando cayeron al suelo, llorando de dolor y desangrándose en el 
suelo, Zachary supuso que todo había terminado, pero en los 
camiones, algunos de los hombres que corrían por sus vidas habían 
asumido posiciones de tiro. 

Demasiado tarde para detenerlos, Zachary se dio cuenta de que un 
aluvión de disparos estaba a punto de llegar a él sólo medio segundo 
antes de que sucediera. Maldiciendo su arrogancia, no tuvo más 
remedio que cargar contra ellos; estaba en terreno abierto y era un 
blanco fácil. Cada impacto de bala le dolía, sintió que una de ellas se 
clavaba en su fémur izquierdo al atravesar su pierna y le hacía 
trastabillar un poco, pero la mayoría de los disparos seguían sin 
alcanzarle y sólo necesitaba un segundo más para acortar la distancia 
con el hombre más cercano. 

Los ojos del hombre se llenaron de terror mientras mantenía 


apretado el gatillo, falló todos los disparos menos uno cuando el 
hombre lobo se abalanzó sobre él, y oyó el chasquido de su arma al 
vaciarse. El rugido de los motores llegó a sus oídos mientras sus 
compañeros lo abandonaban, alejándose de la pesadilla tan rápido 
como podían hacer avanzar sus camionetas y furgonetas. 

Cuando el cargador se vació, Zachary estuvo a punto de acuchillar 
al hombre con las garras de su gigantesca mano derecha, pero al ver a 
sus compañeros huir, y la mirada de horror del hombre que tenía 
enfrente, se detuvo. Lo recordaría como una de las cosas más duras 
que había hecho en mucho tiempo. Aquellos hombres tan duros se 
merecían que les hicieran daño, metiéndose con una pareja de 
ancianos porque sus tierras de cultivo eran un inconveniente para los 
planes de otra persona. 

Zachary miró el rostro asustado y preguntó: 

—<¿Qué crees que pasará si vuelvo a verte? 

El hombre se limitó a tragar saliva, demasiado aterrado para 
formar palabras. 

Detrás de él, Potente y el otro herido seguían gimiendo, pero 
Zachary no creía que sus heridas pusieran en peligro su vida si 
recibían pronto ayuda médica. 

—Cogedlos y marchaos —gruñó. Luego añadió—: ¡Ahora! — 
cuando el hombre no se movió, apuntando una patada a su trasero 
mientras corría a recoger a Potente. 

La pelea había terminado. Se habían efectuado decenas de 
disparos, y las luces estaban encendidas en la casa del otro lado del 
patio, donde Mia y Moritz se estaban vistiendo y sacando su vieja 
escopeta. 

Había una última cosa que hacer, luego sería el momento de 
evaluar sus heridas, empacar sus cosas y partir. Cuando el líder, 
Potente, se acercó a la camioneta que lo esperaba apoyado bajo su 
hombro bueno por el hombre al que Zachary había dejado vivir, lo 
detuvo. 

—Te advertí —le dijo Zachary a Potente en la cara—. ¿Por qué no 
me has hecho caso? —potente no tenía respuesta, se esforzaba por 
parecer mezquino y desafiante, pero Zachary estaba seguro de que no 
volvería. 

Todos oyeron cómo se abría la puerta de la granja, y Moritz 
disparó su escopeta al aire como muestra de agresividad incluso antes 
de ver la escena de fuera. 

Zachary se giró en su dirección, lo que bastó para que ambos se 
detuvieran en la imaginada seguridad de su puerta. Suspiró, 
decepcionado por tener que seguir adelante una vez más. 


Dando la espalda a Potente, Zachary dijo: 

—No vuelvas —y se dirigió al granero para recoger sus cosas. 

Potente no volvería, pero eso no significaba que la vieja pareja 
estuviera libre de futuros problemas. No había nada que pudiera hacer 
para protegerlos de una gran cooperativa respaldada por dinero que 
quería obligarlos a abandonar sus tierras. No sin matar a un montón 
de gente y ese no era su propósito en la vida. 

Dos minutos después, salió del granero en forma humana, con la 
ropa puesta y sus pocas pertenencias guardadas en una mochila 
colgada de un hombro. 

Los hombres y los camiones habían desaparecido, unas manchas 
oscuras en el suelo helado eran la única señal de que la lucha había 
tenido lugar. Mia y Moritz estaban en el interior de su casa, 
asomándose con cuidado por una ventana al granero donde hace unos 
instantes vieron pasar a un monstruo. 

No pudieron ocultar la sorpresa en sus rostros cuando vieron que 
Zachary salía ahora. Su secreto había salido a la luz; no había forma 
de retractarse. No creía que la antigua pareja hablara mucho de ello, 
ni siquiera entre ellos, pero lo sabían, y nunca más se sentirían 
seguros con él cerca. Incluso si hubieran sido capaces de entenderlo, 
quedarse ahora sólo les traería más problemas. Las fuerzas del orden 
llegarían en unas horas, lo mejor que podía hacer por ellos era 
marcharse. 

De cualquier manera, Zachary se estaba moviendo, dejando el país. 

Llamó ligeramente a la puerta de la granja y llamó a la pareja de 
ancianos que había dentro: 

—Mia, Moritz, soy Zachary. Sólo quería haceros saber que me voy. 
Deberíais volver a la cama; el peligro ha pasado. Pero tenéis que 
informar de que Potente y sus hombres estuvieron aquí —Quería decir 
más, quería desearles suerte, pero sabía que lo mejor que podía hacer 
era empezar a caminar. 

A menos de dos metros de su puerta, la oyó abrirse. El sonido 
cauteloso de alguien que la abría sólo una rendija para poder 
asomarse. Se dio vuelta para encontrar a Moritz enmarcado en la luz 
de la habitación detrás de él. Mia miraba por encima de su hombro. 

Moritz seguía con la escopeta en las manos, pero dijo: 

—Te debo dinero, joven. 

Era cierto, lo hizo. A Zachary no le servía de mucho el dinero ya 
que le daban todas las comidas como parte del trato, así que había 
sueldos sin reclamar que podrían ser útiles ahora que se iba. A pesar 
de eso, Zachary dijo: 

—Está bien. 


Moritz le miró con el ceño fruncido. 

—Esto no es caridad, hijo. Has trabajado más duro que cualquier 
otro hombre que hayamos tenido en la granja. Debería pagarte el 
triple, por la cantidad de trabajo que hiciste en un día. Espera un 
momento mientras lo traigo. 

Esperó, cogió el dinero y estrechó la mano del anciano. Hubo la 
inevitable sugerencia de que esperara hasta la mañana, o que Moritz 
le llevara a algún sitio, pero Zachary estaba acostumbrado a su estilo 
de vida, así que le dio las gracias una vez más, se despidió y empezó a 
caminar. 

Mañana estaría en otro lugar, Alemania quizás. No estaba muy 
lejos de aquí y estar en un país diferente diluiría cualquier calor que 
pudiera seguir. Mientras empezaba a caminar, recordó un artículo de 
prensa sensacionalista que había leído en Internet sobre el 
avistamiento de un lobo. Había sido en algún lugar del norte de 
Alemania. Tal vez podría comprobarlo. 


Capítulo 2 


Cada noche esperaban que viniera. A veces lo hacía y otras veces 
se decepcionaban. 

—¿Crees que aparecerá? —preguntó Peter, manteniendo la cabeza 
baja y los ojos en el suelo, como a ella le gustaba. 

Su hermano mayor resopló con fastidio. 

Si no lo hubiera hecho, ¿por qué iba a estar arrodillado aquí 
esperándola, idiota? —Horst encontraba a su hermano menor 
fastidioso. 

Al crecer, todos los chicos habían sido tratados con dureza por su 
padre, un hombre que se apresuraba a usar la vara cuando se sentía 
inclinado. Eso hizo que los cuatro chicos se convirtieran en hombres 
endurecidos. Cuando llegaron a la adolescencia, eran hombres capaces 
y fuertes que no eran desafiados por nadie con una pizca de sentido 
común. Entonces, diez años después del nacimiento de su hermano 
menor, llegó lo inesperado. Peter no recibió la vara; su padre había 
envejecido y se había ablandado para entonces, así que Horst se 
encargó de asegurarse de que la nueva incorporación a su clan 
creciera dura y fuerte. Sin embargo, no lo consiguió, ya que su 
hermano menor carecía de la musculatura y la fibra que el resto 
poseía a raudales. 

—¿Cuánto tiempo tenemos que esperar? —susurró Peter, haciendo 
que Horst quisiera darle un puñetazo. 

Fue Hans quien respondió: 

—Hasta que estemos seguros de que no viene. 

Volvió el silencio y esperaron. 

Horst se estaba impacientando y hacía lo posible por no mostrar 
que le empezaban a doler las rodillas. Contando mentalmente, iba a 
darle un minuto más, y fue entonces cuando ocurrió. 

El sonido del aire ondulando fue seguido por el sonido de los pies 
en la tierra delante de él. 

Una voz de mujer dijo: 

—Puedes levantarte. 

Obedientemente, los cinco hermanos levantaron la cabeza. Delante 
de ellos había una hermosa mujer de unos cuarenta años y, detrás de 
ella, un círculo de aire resplandeciente del que acababa de salir. 


Parecía el agua de un lago colgada verticalmente. Mientras la 
observaban en silencio, la mano izquierda de la mujer se movió y el 
portal se cerró con un chasquido apenas audible, y el círculo se 
encogió sobre sí mismo para revelar la pared más lejana de su 
granero. 

—Muéstrame —exigió. 

Los cinco hombres se pusieron en pie. Horst asintió a Peter para 
que fuera el primero. 

El hermano menor parecía nervioso mientras levantaba las manos, 
mirando a sus hermanos y deseando no tener que ir porque sabía que 
iba a fracasar. 

Observándolo, la mujer dijo: 

—Conjura aire. 

—Aire —repitió Peter con nerviosismo mientras se concentraba, 
intentando recordar lo que ella le había enseñado. 

Podía sentir la energía en lo más profundo de la tierra. Ella le dijo 
que debería ser capaz de verla, pero no podía, no sabía cómo hacer 
surgir la segunda vista que ella describía. Cinco pares de ojos le 
observaban, juzgándole mientras intentaba utilizar la energía que 
podía sentir para producir aire. 

—No lo fuerces —dijo, con un toque de impaciencia en su voz—. 
Deja que la línea ley fluya a través de ti. Fórmala en tu mente y 
extiende tus sentidos para tocarla. 

Peter empezó a sudar por el esfuerzo, tratando desesperadamente 
de averiguar cómo hacer lo que todos querían que hiciera. Le echó 
una mirada a Rolf, el mediano de los cinco hermanos y el único que 
siempre salía en su defensa. Incluso su rostro parecía decepcionado. 

—Basta —dijo la mujer. 

Peter bajó los brazos. 

—Lo siento, Rebecca. Yo... 

Ella murmuró una palabra, "Incensus", y él se desplomó en su 
lugar, sin poder controlar su cuerpo. 

—Te dirigirás a mí como señora. 

No podía responder, no podía disculparse, ni siquiera su boca 
funcionaba. Sólo sus órganos y sus ojos estaban operativos mientras 
yacía en el frío suelo de tierra del granero, incapaz incluso de soplar el 
trozo de paja que ahora le irritaba la nariz. 

Rebecca dirigió su atención a Rolf. 

—Ahora tú —su voz era ahora dulce, coqueta, incluso mientras 
sonsacaba lo mejor de los cuatro hermanos restantes. Cada uno de 
ellos tomó su turno para producir un hechizo de aire antes de que ella 
pasara al agua. 


Todo lo que Peter podía hacer era observar, olvidado e ignorado en 
el suelo, mientras ella los elogiaba por sus habilidades de avance. Lo 
mantuvo así durante más de una hora mientras entrenaba a los demás, 
ayudándoles a concentrarse y a mejorar. Cuando terminó y llegó el 
momento de que la probaran, susurró la palabra para liberarlo: 
"Incantus". Todos sus músculos volvieron a la vida al instante, la 
sensación volvió a inundar. 

Sabía lo que tenía que hacer. Rápidamente se puso de rodillas, 
inclinó la cabeza y le dio las gracias. 

—Gracias, señora. 

No hubo respuesta de ella ni de sus hermanos, ya que ellos 
también se pusieron de rodillas para formar un semicírculo frente a 
ella. Deteniéndose frente a Horst, ejecutó su propia magia, haciendo 
pasar por su cuerpo lo que ella denominaba la energía de la fuente de 
la Tierra. Crepitó y se arqueó por su piel, mostrándose a través de sus 
ropas mientras bajaba por sus brazos. Como cada vez que lo hacía, 
sacó una hoja en su mano izquierda, un objeto negro, curvado casi 
como una hoz. Se clavó en la carne de la palma de la mano derecha, 
abriendo la piel, y Horst alargó la mano para sujetar sus dedos 
mientras la sangre goteaba de ellos hacia su boca. 

Cada hermano recibió lo mismo, incluso Peter, que no quería pero 
nunca pudo expresar su deseo de evitar en lo que se estaban 
convirtiendo. Rebecca decía que eran especiales, que con el 
entrenamiento podrían llegar a ser poderosos y podrían gobernar y 
Horst creía que iban a ser dioses. 

Meses atrás, cuando llegó a ellos por primera vez, les hizo aceptar 
ser sus alumnos, pinchándoles los pulgares y llevándolos a su pecho, 
donde ahora tenía cinco marcas rojas, como marcas o tatuajes; las 
huellas de sus pulgares grabadas indeleblemente en su piel. Los 
hermanos la celebraron y la adoraron, todos menos Pedro, que se 
preguntaba qué les esperaba y qué era lo que ella conseguía con este 
trato. 

Sin embargo, no pudo decirlo. No podía plantear una sola 
pregunta. No sin recibir una paliza de Horst. 

Horst y sus hermanos dirigían su pueblo. Todos en él sabían que 
debían ser educados y corteses y asegurarse de hacer lo que se les 
decía. Eran dueños de casi todo, en su totalidad o en parte. A lo largo 
de muchos años, habían encontrado la manera de hacer que los 
lugareños se plegaran a su voluntad, ofreciendo incentivos cuando era 
necesario, amenazando a menudo y siempre, siempre, maquinando 
para no ser desafiados. 

El último hombre que se enfrentó a ellos desapareció esa misma 


noche. La historia que los aldeanos recibieron fue que decidió 
marcharse, pero Peter sabía que eso no era cierto. Vio lo que le 
hicieron, lo que le hizo, pues al no poder detenerlos, él también 
participó. 

Mientras Peter regresaba a la granja y a su cama, sus hermanos 
seguían en el granero deleitándose con lo bien que lo habían hecho 
esta noche, se preocupaba por lo que Horst podría hacer con sus 
nuevas habilidades y lo que podría significar para la comunidad local. 
Sus cuatro hermanos mayores ya empleaban al noventa por ciento de 
los habitantes del pueblo de una u otra forma. Sólo les quedaba un 
negocio que no habían podido descifrar, pero también tenían un plan 
para eso. Si añaden la magia a su crueldad, ¿quién podría desafiarlos? 

Al estar despierto, Peter no tenía ni idea de que la respuesta a esa 
pregunta no tardaría en llegar al pueblo en busca de trabajo. 


Capítulo 3 


Zachary pasaba la mayor parte del tiempo evitando a la gente 
cuando podía. Era una cuestión de elección personal. Era peligroso, lo 
sabía. Lo había sido desde que cumplió dos años y tenía la mecha 
corta. Su pasado estaba plagado de peleas, arrestos y breves estancias 
en la cárcel. Incluso ahora sabía que había una orden de detención 
pendiente en Bulgaria. 

Sin embargo, no estaba en Bulgaria y nunca pensó en volver. 
Demasiados malos recuerdos le esperaban allí. Durante casi una 
década, desde su adolescencia, de hecho, había estado moviéndose de 
un lado a otro, sin quedarse demasiado tiempo en ningún sitio porque 
siempre había algún tipo de problema, como si le persiguiera. 

Al salir de Hjepsted a primera hora de la mañana, cogió a un 
camionero en la carretera A419 que se aleja de la costa. No esperaba 
que su pulgar llamara mucho la atención, no a esa hora de la noche, 
pero el camión de dieciocho ruedas, conducido por un hombre 
corpulento con una barba aún más grande, se detuvo apenas cien 
metros más adelante. Zachary corrió para llegar a la cabina, la 
matrícula alemana le dio la esperanza de que podría tener suerte a la 
primera. 

Su plan era caminar hasta la autopista. Había una, la número once, 
pensó, que atravesaba Dinamarca de norte a sur y le llevaría a la 
frontera con Alemania. Habría una estación de servicio en algún lugar 
de la carretera y allí encontraría un camionero dispuesto a tener 
compañía durante unas horas. La casualidad interrumpió ese plan y le 
ahorró al menos dos horas de camino. 

—¿Adónde vas? —preguntó una boca oculta en algún lugar de la 
impresionante barba. 

—No importa —respondió Zachary, con su voz de bajo retumbante 
—. Alemania estaría bien, pero más allá de eso, sólo necesito un lugar 
tranquilo y apartado donde pueda encontrar algún trabajo ocasional. 
Estoy en un año sabático —mintió, esperando que eso explicara las 
cosas—. Estoy saliendo y viendo Europa mientras soy joven. 

Zachary no estaba seguro de que el hombre le creyera; parecía un 
poco mayor para un estudiante de veintisiete años, pero lo aceptó y le 
dejó pasar. 


—Serán unas tres horas hasta la frontera. Después puedo dejarte 
salir en cualquier sitio. Sólo tienes que decirme cuándo te gusta un 
lugar. 

— ¿Adónde vas? —preguntó Zachary. 

El conductor señaló por el parabrisas, indicando la carretera que 
tenía delante. Zachary pensó que iba a dejarlo así, pero la barba se 
abrió de nuevo para decir: 

—Hannover. Me dan una bonificación si llego antes de la hora de 
comer, así que ni siquiera tengo que apresurarme. 

Zachary no sabía cuánto faltaba para llegar a Hannover, su mapa 
mental le decía que estaba al norte de Alemania, pero no hasta el 
norte. La cabina era cálida y silenciosa, y el conductor se alegraba de 
devorar los kilómetros sin conversar. 

En ese momento, Zachary dormía. 

Cuando volvió a abrir los ojos, ya no había luz. Un bocinazo le 
había despertado y, al enfocar sus ojos, pudo ver el tráfico que se 
extendía en la distancia, sin moverse. 

—Son las obras —anunció el conductor—. Eso y que 
probablemente algún tonto chocó con otro, así que ahora tenemos un 
doble problema. Puede que tardemos un poco en pasar. 

Sentado y retorciendo el cuello para sacarse las muletas, Zachary 
entornó los ojos hacia la distancia donde podía ver una señal de 
tráfico. Sin embargo, estaba demasiado lejos para leerla, incluso con 
su vista superior. 

—«¿Dónde estamos? 

—Justo después de Soltau. 

Zachary negó con la cabeza. 

—No sé dónde está. 

La barba se desdobló en una sonrisa y el conductor alzó una 
carnosa mano derecha para levantar su gorra y rascarse la calva. A 
mitad de camino entre Hamburgo y Hannover. 

—¿Sabe dónde están? 

Zachary había trabajado en Hamburgo hace unos años, y una vez 
más su tamaño hizo que lo contrataran para jorobar y tirar en el 
muelle sin necesidad de una entrevista. Cuando no respondió, el 
conductor frunció el ceño y miró a su gran pasajero. 

—¿Estás huyendo de algo? ¿Algún tipo de problema? 

Obviamente, no se había creído la historia del año sabático o había 
estado pensando en ello desde entonces. Mirando por la ventana a un 
labrador de aspecto amistoso en el maletero de un BMW, Zachary dijo: 

—Los problemas tienden a encontrarme. Incluso cuando me 
escondo. 


Lo único que hizo el conductor fue asentir. 

El tráfico avanzó, la señal de tráfico se acercó hasta que Zachary 
pudo leerla. 

—¿Qué hay en Bad Dorstel? —Era la siguiente salida, a dos 
kilómetros, y el nombre le resultaba familiar por alguna razón. 

De repente le vino el recuerdo. Bad Dorstel era el nombre del lugar 
donde había leído que se había visto un hombre lobo. En toda su vida 
sólo había conocido a otro hombre lobo, una persona con la capacidad 
de cambiar de forma. Eso fue hace apenas dos meses en Bremen y 
terminó mal. Hasta que se enteró de ello y fue corriendo a Bremen, 
había dejado de molestarse en buscar. 

La capacidad de cambio le llegó justo antes de cumplir los catorce 
años. La ira la provocó la primera vez, cuando se enfrentó a tres 
chicos mayores que no conocía mientras rodeaban a un niño de su 
clase. Era una tontería infantil; probablemente no tenían intención de 
hacerle ningún daño real al chico, sólo estaban siendo chicos, 
intimidando a los más pequeños porque les hacía sentir grandes, pero 
él odiaba ese tipo de cosas. 

Siempre lo había hecho. De hecho, no recordaba ningún momento 
en el que no hubiera señalado a los matones y se hubiera enfrentado a 
ellos, y tampoco le importaba lo grandes que fueran en comparación. 
Una vez, se enfrentó a un hombre en la calle cuando estaba jugando 
con su bicicleta. No debía de tener más de seis o quizá siete años, pero 
oyó que el hombre gritaba a su mujer o a su novia y se acercó para 
intervenir. 

El hombre le dio una bofetada cuando Zachary le dijo que se 
apartara, agarrando el brazo de la mujer incluso cuando ella lloraba y 
le rogaba que la soltara porque le estaba haciendo daño. La bofetada 
le había escocido, pero cuando corrió hacia el hombre y le dio una 
patada en la espinilla, y luego continuó golpeándole la ingle y la tripa 
porque estaban a su altura, el hombre soltó a la mujer. Intentó golpear 
a Zachary, pero cualquier cosa que hiciera no supuso ninguna 
diferencia para el enfurecido niño y el hombre salió corriendo. El 
suceso imbuyó a Zachary de un sentimiento de rectitud que nunca 
había desplazado y, aunque no sabía de dónde procedía su sentido del 
bien y del mal, estaba seguro de que tenía razón. 

Así que, a los catorce años, cuando los tres matones se metieron 
con el chico de su clase, Zachary irrumpió empujando al chico del 
medio para que cayera de espaldas al suelo y luego gruñó a los dos 
restantes. Fue entonces cuando ocurrió. Pretendía enseñarles los 
dientes, gruñéndoles a la cara para darles la oportunidad de huir en 
lugar de repartir una paliza y acabar siendo llevado a casa por la 


policía por enésima vez. Sin embargo, el gruñido salió diferente a lo 
normal, sonó gutural, como si lo hubiera hecho un perro grande, y la 
reacción de los chicos fue gritar de terror, huyendo tan rápido que 
tropezaron y cayeron. 

Aquella primera vez le sobresaltó, pero sintió el cambio, sintió que 
su cara se reacomodaba y cuando miró sus manos, ya no eran sus 
manos; eran como las suyas pero más grandes, los dedos más largos y 
las uñas habían crecido hasta formar garras. 

Los escondió rápidamente; se alegró de tener una capucha para 
ocultar su rostro del compañero que aún estaba detrás de él. 

—-¿Estás bien, Zachary? —había preguntado el chico. 

Zachary no sabía cómo responder y no estaba seguro de lo que 
haría su voz si intentaba hablar, pero mientras intentaba sofocar su 
creciente pánico, podía sentir que su cara y sus manos volvían a la 
normalidad. 

—Estoy bien —respondió, dándose la vuelta para mirar al niño 
más pequeño. Luego se excusó y corrió a casa. Después de eso, 
aprendió a provocar el cambio a voluntad, pero también le resultaba 
muy difícil controlarlo cuando se enfadaba. El monstruo que había 
bajo la superficie de su piel quería liberarse cada vez que Zachary era 
desafiado. 

Utilizó Internet para buscar a otros metamorfos, imaginando que 
debía haber más que él ahí fuera, pero tras meses de encontrar foros 
de sexo-fantasía de aspirantes y grupos de juegos de rol de acción en 
vivo, se dio por vencido. Ni siquiera la búsqueda en artículos de 
periódicos y la lectura de publicaciones de conspiración paranormal le 
hicieron sentir que no era el único en el planeta. 

Todo lo que tenía como referencia eran películas antiguas, Bela 
Lugosi u Oliver Reed haciendo de hombre lobo, por nombrar sólo dos. 
Pero todo eran tonterías, ninguno de los hechos era correcto. No 
necesitaba la luz de la luna para cambiarse, y no tenía que hacerlo 
bajo la luna llena. Sin embargo, una idea se le quedó grabada: la idea 
del hombre lobo no había sido soñada, sino que se había basado en la 
realidad. La investigación sobre el origen de la leyenda se remonta a 
miles de años atrás, a la mitología griega. ¿Había habido entonces 
hombres lobo y esa primitiva leyenda se basaba en una historia real? 

Zachary no esperaba saber nunca la respuesta, pero buscó en todos 
los informes que pudo encontrar hasta que se marchó de casa con 
diecisiete años y luego fue a algunos de los lugares que pensó que 
podrían dar un resultado. Quería encontrar a alguien como él: no 
podía ser el único. 

Pero lo era. Esa fue la conclusión a la que llegó, ya que una 


búsqueda tras otra no dio ningún resultado. Al final, dejó de buscar. 
Entonces, hace dos meses, hubo informes de asesinatos en Bremen, 
una ciudad que acababa de dejar, y tenía todas las características de 
un ataque de hombres lobo. Las páginas web de temas paranormales 
que no había consultado en años se hicieron eco de ello, abundando 
las teorías conspirativas. 

Fue allí, la encontró, y por fin supo que no estaba solo. Sin 
embargo, la perdió y ahora estaba solo de nuevo, pero eso le dio 
nuevos bríos para encontrar otra. Eso fue lo que le llevó a Hjepsted, 
un rumor de una bestia bípeda, pero resultó ser otro cuento chino. Lo 
más probable es que Dorstel malo fuera lo mismo, pero ahora estaba 
aquí. 

El conductor consideró la pregunta de Zachary. 

—¿Dorstel malo? No mucho. Es una región de cultivo de patatas. 
Solía haber un gran cuartel del ejército allí, uno británico. Hace 
tiempo que desapareció, por supuesto, pero creo que el pueblo se 
derrumbó cuando los soldados se fueron, todos los bares y tiendas 
cerraron. Ahora no queda nada más que la pequeña comunidad 
agrícola que rodea a un diminuto pueblo. 

Sonaba perfecto. 

—«¿Puedes dejarme salir? 

—Claro —rió el conductor—. También podrías bajarte y caminar al 
ritmo que vamos. 

Zachary también rió, un pequeño suspiro con una sonrisa. Dio las 
gracias al conductor, le estrechó la mano y se bajó justo cuando el 
tráfico empezaba a moverse. Lo que había bloqueado la carretera se 
había movido, así que en el momento en que sus pies tocaron el 
asfalto, el camión dio un bandazo hacia delante y aumentó la 
velocidad mientras el conductor cambiaba de marcha. 

Sonriendo ante la ironía, Zachary trotó hasta el arcén y comenzó a 
caminar. 

Necesitaba desayunar. Eso era lo primero de lo que había que 
ocuparse. Mia y Moritz le habían dado de comer todas las comidas 
durante semanas, así que no tenía ningún tentempié propio. Sí tenía 
dinero en el bolsillo y la expectativa de encontrar algún lugar que 
vendiera comida. 

Debería haberse quedado en el camión. 


Capítulo 4 


—Buenos días —le dijo la mujer que le servía el café cuando entró 
por la puerta. 

Caminar hacia el pueblo, si es que se puede llamar así, le llevó más 
de una hora, y su hambre aumentaba a cada paso. La ruta le llevó más 
allá de la antigua valla de la guarnición, cuyos edificios parecían 
abandonados y cubiertos de maleza. 

Su nariz lo guió hacia adelante, el agudo sentido del olfato otro 
atributo que iba con su naturaleza sobrenatural. Tocino, eso fue lo que 
pudo oler, aunque todavía no podía decir si era la cocina de alguien o 
un restaurante hasta que salió de la línea de la valla que seguía, a 
través de algunos árboles, y se encontró frente a un edificio con 
aspecto de cafetería. 

Tenía amplios ventanales a lo largo de la fachada delantera, a 
través de los cuales pudo ver a la gente sentada en las mesas. Muchos 
de ellos estaban comiendo y, mientras él observaba, una mujer joven 
apareció con una cafetera, llenando tazas a medida que avanzaba. 

Ya había visto lugares así en otras comunidades agrícolas. Un 
montón de trabajadores de paso sin medios para cocinar por sí mismos 
significaba una oportunidad para obtener beneficios. Siempre servían 
comidas sencillas, comida campesina en realidad, pero por lo general 
era una comida sana y pegajosa que los trabajadores necesitaban para 
el trabajo manual que iban a realizar. 

El hambre le impulsó a entrar a desayunar aunque, al final, decidió 
que no iba a quedarse. 

Zachary atravesó la sala hasta el único mostrador de la cafetería 
situado en la parte delantera. Todos los ojos se volvieron para verle 
cruzar la sala. Era su tamaño lo que llamaba la atención. Dondequiera 
que fuera, la gente lo miraba. Con más de dos metros, era con 
diferencia el hombre más alto de la sala, pero era tan ancho de 
hombros y pecho que parecía dos hombres pegados. Hace años que 
renunció a intentar pasar desapercibido, aceptando que su tamaño 
descomunal, combinado con su naturaleza sobrenatural, le obligaba a 
vivir al margen de la sociedad, reduciendo al mínimo su contacto con 
la gente. 

—¿Pasando por aquí o parando un rato? —preguntó una voz 


mientras Zachary dejaba su bolsa y se acomodaba en un taburete. 

Era la joven que había estado sirviendo el café. Había vuelto a 
colocar la cafetera en el plato calentador y ahora se movía detrás del 
mostrador. 

—Sí. Estoy buscando algún trabajo en la granja, si sabes de alguno 
—Pensó que éste sería el mejor lugar para encontrar trabajo, si es que 
lo había. 

En un lugar de este tamaño, el lugar donde estaba sentado tenía 
que ser el centro de toda la actividad. La mitad de la población pasaba 
por aquí la mayoría de los días. 

Dos taburetes más allá, un hombre se inclinó hacia adelante, 
evaluando a Zachary, con los ojos entrecerrados, y rápidamente llegó 
a una conclusión. 

—Puedo ofrecerte trabajo —dijo. Zachary estaba mirando a la 
mujer cuando el hombre lo dijo, así que pudo ver un destello de 
preocupación en sus ojos. Ella apartó la mirada rápidamente y se 
apresuró a recoger un pedido mientras el chef detrás de la escotilla 
llamaba al servicio—. ¿Tienes alguna habilidad especial? —preguntó 
el hombre. 

Zachary se giró en su taburete para mirar al hombre que se dirigía 
a él. El hombre rondaba los cuarenta años y era de complexión media, 
pero no mucho. Sobre su taburete, era difícil acceder a su estatura, 
pero no podía medir más de un metro ochenta. Tenía el aspecto de 
alguien acostumbrado a estar a la intemperie, lo que tenía sentido en 
este entorno rural en el que Zachary esperaba que la mayoría de la 
gente trabajara en granjas, pero también parecía un poco flácido y 
blando, lo que sugería que se trataba de un jefe y no de alguien que 
realizara él mismo algún trabajo manual. Su pelo se estaba retirando y 
el que le quedaba estaba recogido en una cola de caballo. En opinión 
de Zachary, no era un aspecto que favoreciera al hombre, pero no 
hacía falta comentarlo. Para responder al hombre, dijo: 

—Soy bueno con los animales. Puedo conducir un tractor. Soy 
fuerte. 

El hombre extendió la mano. 

—Hans Koch. 

—Zachary Barnabus. 

Hans Koch miró a Zachary de arriba abajo antes de fijarse en sus 
ojos. 

—¿De dónde viene ese acento? No eres de aquí. 

A Zachary no le gustaba responder a preguntas sobre sí mismo, 
pero ahora dejaría escapar una o dos mientras averiguaba si había 
trabajo aquí o no. 


—Hungría originalmente. 

Hans pareció satisfecho con la respuesta y volvió a sentarse en su 
taburete. 

—Me atrevo a decir que eres fuerte. Pero aquí no hay animales. La 
verdad es que no hay mucho trabajo agrícola. Es temporada baja por 
aquí. Tengo... otro trabajo en el que un hombre de tu tamaño podría 
estar interesado, dependiendo de tus habilidades y tu moral. 

El subtexto estaba apenas oculto en las palabras del hombre, 
Zachary lo captó al instante porque se suponía que debía hacerlo; el 
hombre estaba sugiriendo algún tipo de trabajo de intimidación. O tal 
vez incluso un trabajo de imposición en el que se esperaba que 
rompiera huesos. Sacudió la cabeza. 

—No, gracias. Sólo quiero algo tranquilo y fuera del camino. 

—Tengo una vacante para trabajar en el bar, si le interesa —dijo la 
mujer detrás del mostrador. 

Zachary se alegró de apartar su atención del hombre. No sería la 
primera vez que trabajaba en un bar, pero tendía a rehuir los trabajos 
que le ponían en contacto con hombres borrachos. Tarde o temprano 
estallaría una pelea y eso siempre sacaba su lado agresivo. 
Especialmente si veía a un hombre ser agresivo con una mujer. No 
estaba seguro de dónde provenía la necesidad instintiva de proteger a 
las mujeres, pero estaba ahí. Tal vez era algo que tenía que ver con el 
lobo, pero sea como sea, hace tiempo que aprendió a evitar los bares. 

Quiso negarse cortésmente para buscar algo que le sentara mejor, 
pero Hans le interrumpió antes de que pudiera hacerlo. 

—No, Gitta. No puedes emplear a ese bruto aquí —Lo dijo como si 
fuera el dueño o el gerente y la decisión fuera suya. También gruñó la 
instrucción, lo que no le gustó a Zachary. 

Los ojos de Gitta brillaron con rabia mientras giraba la cabeza para 
gruñir: 

—Este bar todavía no es tuyo, Hans. 

Enfadado al instante, Hans echó hacia atrás su taburete y se puso 
de pie, asomando la cara por el mostrador. 

—Es cuestión de días, Gitta. No empeores las cosas ahora. 

Zachary le había dado una cuenta de dos, sólo para ver si el 
hombre se calmaba, pero su período de gracia expiró, así que antes de 
que Gitta pudiera responder a la última amenaza de Hans, Zachary 
también empujó hacia atrás su taburete y se puso de pie. Por supuesto, 
cuando Zachary lo hizo, siguió de pie hasta alcanzar sus dos metros 
diez de altura y mirar a todos desde arriba. 

Los ojos de Hans se desviaron y luego subieron para mirar a 
Zachary. Una vez que tuvo la atención del hombre más pequeño, 


Zachary dijo: 

—Estás siendo descortés —No gruñó, no lo necesitaba. 

Pronunció las palabras con calma, demostrando que tenía el 
control absoluto. 

Hans, a diferencia de cualquier otra persona con la que Zachary 
había hablado en voz baja, no se acobardaba por su tamaño, lo que 
sorprendió al metamorfo. Había un hombre entre ellos, pero sin 
proponérselo, optó por levantarse, llevando su desayuno a medio 
comer y su taza de café a medio beber, a otra mesa. A Zachary le 
pareció extraño, pero el hombre que ahora lo miraba con una vista 
ininterrumpida estaba creando un vacío; a su alrededor, la gente 
intentaba estar en otro lugar, algunos decidían que no querían su 
desayuno después de todo y optaban por marcharse. 

Gitta vio cómo se vaciaba su comedor y resopló con fastidio. 

Zachary lo asimiló todo mientras observaba a Hans. Entonces el 
hombre más pequeño hizo algo que Zachary no esperaba. Dio un paso 
adelante para golpearle en el pecho. Aquí no encontrarás más que 
problemas. 

—Vuelve por donde has venido o vete a otro sitio. Si te vuelvo a 
ver por aquí... 

—¿Sí? —preguntó Zachary, deseoso de que el hombre terminara su 
amenaza. Podía sentir el calor dentro de su cuerpo, rogándole que 
permitiera que comenzara el cambio. 

— ¡Para! —gritó Gitta—. No se puede pelear aquí. 

Cuando Hans giró la cabeza para mirarla, Zachary levantó el brazo 
derecho para engullir la mano que le pinchaba el pecho. No la giró ni 
la retorció, sólo apretó. Hans trató de resistirse a reaccionar, pero 
cuando los huesos de su mano empezaron a chocar entre sí, comenzó a 
golpear el brazo de Zachary. Para Zachary, fue como ser atacado por 
una mosca furiosa. 

—Es suficiente —insistió Gitta, levantando la voz para hacer 
entender el mensaje. 

Zachary le soltó, Hans retrocedió al instante un paso mientras se 
frotaba la mano y fruncía el ceño. Luego cogió la cartera y las llaves 
del mostrador y se dirigió a la puerta. 

—No lo emplees aquí, Gitta. Habrá problemas si lo haces. 

La puerta se cerró con fuerza tras él y Zachary volvió a sentarse en 
su taburete. 

—Tomaré uno de esos platos de desayuno de aspecto sabroso, por 
favor. 

Gitta le miró con la boca abierta. 

—¿De verdad? Acabas de asustar al noventa por ciento de mis 


clientes. ¿Ahora quieres desayunar? 

—Sí, por favor. Tomaré ese trabajo también. ¿Dices que es un 
trabajo de bar principalmente? 

Parecía exasperada, pero Zachary la miraba bien por primera vez y 
no pudo evitar darse cuenta de lo atractiva que la encontraba. Su piel 
tenía una calidad radiante que sólo una persona en su juventud puede 
lograr. Supuso que tendría unos veinte años, pero fuera cual fuera su 
edad, no le pasó desapercibida su estrecha cintura, sus largas piernas y 
su torneado pecho. Con un metro ochenta de altura, era alta para una 
mujer y eso le gustaba. Su cabello castaño era lustroso y brillaba con 
el sol de invierno que entraba por las ventanas. Hacía juego con sus 
profundos ojos castaños y tenía un cuello delgado que él quería 
recorrer con sus labios. 

Archivó todo eso rápidamente y se aseguró de mirarle a la cara. 

—¿Has trabajado antes en un bar? —preguntó, echándose una 
pequeña toalla por encima del hombro mientras se dirigía a una 
trampilla en la pared detrás de ella. Se agachó para llamar a través de 
ella—: Hola, mamá. Otro plato de desayuno. 

Una voz resonó de nuevo. 

—-¿Se ha ido? 

—¿Te refieres a Hans? Sí, se fue. 

—¿Va a haber problemas? —preguntó su madre. 

Gitta miró a Zachary, evaluándolo críticamente, frunciendo los 
labios y moviéndolos de lado a lado antes de llegar a una respuesta: 

—Sí, probablemente. 

—Maldita sea. 

Zachary no pudo ver a su madre, pero vislumbró una mano cuando 
su plato entró por la escotilla. Sentía curiosidad por la dinámica en 
juego y quería hacer preguntas. Sin embargo, el hambre lo dominaba, 
así que cuando el plato de patatas, huevos, verduras y tocino aterrizó 
frente a él, las preguntas quedaron en suspenso. 

Comer le daba tiempo para pensar. Su regla de oro era evitar los 
problemas. Evitar las peleas. No era imposible luchar sin 
transformarse, pero la bestia que llevaba dentro intentaba salir cada 
vez que se sentía amenazado. Si se acababa rápido, generalmente 
estaba bien, y la mayoría de las peleas terminaban rápido, pero seguía 
siendo una mejor política evitar la pelea por completo. La 
probabilidad de acabar en una pelea aquí parecía alta, Hans no 
parecía del tipo que deja pasar un insulto. Pero había algo en el bar y 
en la atractiva mujer, y tal vez en su madre. Así que se iba a quedar 
un rato y ver qué pasaba. Además, tal vez había un metamorfo aquí. 
No le llevaría más de unos días averiguarlo por sí mismo. Podría 


trabajar un poco, ganar un poco de dinero, tal vez conocer un poco a 
Gitta y si tenía que lidiar con Hans Koch, entonces seguiría adelante 
después en lugar de seguir adelante ahora. 

Gitta le dejó solo para que disfrutara de su comida, moviéndose 
por el comedor para recoger los desayunos a medio terminar y charlar 
con los clientes que decidieron quedarse,  disculpándose 
innecesariamente, pensó Zachary, con cada uno de ellos por el 
comienzo poco tranquilo de su día. 

Cuando ella volvió a recoger su plato vacío, él dijo: 

—Estaba bueno. ¿Puedo tomar otro, por favor? 

Sus cejas se alzaron y quiso preguntarle cuánta hambre tenía. 
Luego pensó que era el doble de grande que una persona media y que 
una persona media se acabaría un plato. Le comunicó su pedido a 
través de la escotilla y volvió a apoyarse en el mostrador frente a él. 

—¿He oído que te llamas Zachary? 

—Sí. Y tú eres Gitta —respondió—. ¿Hay algo que deba saber 
sobre el Sr. Cola de Caballo? 

Gitta puso una taza de café delante de él y la llenó de una jarra. 

—Sí. Tiene cuatro hermanos. 


Capítulo 5 


Zachary tomó su segundo desayuno en silencio, lo dejó reposar un 
rato y decidió que dos platos eran suficientes. La cafetería se fue 
vaciando poco a poco; el ajetreo del desayuno ya había pasado su 
punto álgido cuando él llegó. Dos platos abundantes y tres cafés más 
tarde, por fin se había saciado y sólo quedaba una persona en la 
cafetería, un anciano que leía un periódico en un rincón. 

Siguió esperando. Gitta cogió los platos vacíos para volver a pasar 
por la escotilla, donde un par de manos los llevaban ahora. Era el 
mismo par de manos que Zachary había visto antes proporcionando 
los platos de comida. 

Pasó otra media hora y, finalmente, Gitta se quedó sin cosas que 
hacer y se detuvo, apartándose un pelo de la cara mientras se apoyaba 
en el mostrador frente a él. Lo miraba con ojos críticos, lo cual estaba 
bien porque él había hecho lo mismo con ella. En su opinión, tenía un 
aspecto tosco, demasiado grande y demasiado cuadrado para ser 
atractivo, pero sin duda era un hombre con el que una mujer podía 
sentirse segura. Siempre que el hombre no fuera del tipo que haría 
daño a una mujer. 

—¿Cuál es tu historia? —preguntó, haciendo ver que no le 
importaba realmente y que lo preguntaba por cortesía. 

Enarcó las cejas y dejó que una sonrisa se dibujara en sus labios 
cuando respondió. 

—Soy un hombre lobo que huye de los problemas que causé 
anoche en Dinamarca. Este parece un lugar tranquilo para esconderse 
por un tiempo. 

Ella levantó una ceja. 

—Bien. Guarda los secretos. ¿Tienes un lugar donde quedarte? 

—Todavía no. 

—Hay habitaciones aquí. Dos de ellas, puedes elegir. El último tipo 
dejó algunas cosas en una, así que tal vez quieras tomar la otra, pero 
es la más pequeña —Lo miró de arriba a abajo otra vez—. Parece que 
necesitas todo el espacio posible —Ya estaba cruzando la habitación 
hacia una puerta en la pared del fondo, cerca del bar—. Vamos, te lo 
mostraré. 

Mientras le guiaba hacia la parte trasera del edificio, lejos de la 


parte pública, apareció una niña. 

—Mami —gritó, corriendo para rodear las piernas de Gitta con sus 
brazos. 

La niña tenía el pelo castaño despeinado como su madre y la 
misma nariz de botón. No había duda de quién era su madre; Zachary 
podría haberla elegido entre la multitud. No tenía mucha experiencia 
con los niños, pero tampoco había rehuido nunca de ellos. Parecía 
tener unos tres años. 

Agachado, de modo que su rodilla derecha estaba sobre las tablas 
del suelo, seguía siendo mucho más alto que la niña, pero ella le miró 
con ojos amistosos, aunque curiosos. 

—Hola. Soy Zachary y tengo veintisiete años. 

La niña se quedó mirándolo. 

Gitta la empujó suavemente, sonriendo porque las travesuras de su 
hija la divertían constantemente. 

—Hola. Hola. Tierra a Paula. Se supone que debes decir algo 
cuando la gente te habla. 

Miró a su madre. 

—Se ve raro. ¿Por qué es tan grande? 

Zachary rió. 

—Soy bastante grande —reconoció—. Es porque siempre me como 
todas las verduras. 

Paula jadeó, girando la cabeza y los ojos hacia atrás para mirar a 
los suyos: 

—Eso es lo que siempre dice mi mamá —Pronunció las palabras 
como si se tratara de una revelación trascendental. Luego, pasado el 
momento, se dio vuelta y se alejó, con su atención ya distraída por 
otra cosa. 

Cuando Zachary se levantó de nuevo, Gitta dijo: 

—Esa es mi niña, Paula. Tiene tres años. Tendrás que perdonarla. 

—No hay que perdonarla, es adorable. 

Su comentario sorprendió a Gitta. 

—Tener un hijo a los diecinueve años no había sido su plan y, en 
su mayoría, desanimaba a los hombres; parecían verla como algo 
usado o desgastado. Se quitó ese pensamiento de la cabeza. Las 
habitaciones están aquí arriba. 

Subiendo las escaleras, nos explicó el horario de funcionamiento y 
las funciones básicas. Ella era la gerente del restaurante y trabajaba en 
un turno dividido. No abrían en absoluto entre las diez de la mañana y 
las seis de la tarde, y en ambos momentos recibían una avalancha de 
gente. 

El trabajo en el bar era mínimo, no tenían demasiado negocio por 


la noche, excepto los viernes. Hoy era viernes, así que debía esperar 
estar ocupado esta noche. Ella también estaría allí, así que no se 
quedaría solo. Aparte de eso, se le requería para ayudar en el lugar. 

Le hizo mover algunos barriles de cerveza, haciendo lo posible por 
no comentar cuando él cogió dos en cada mano y los llevó como si 
estuvieran vacíos. Trajo las provisiones cuando su madre regresó de 
una carrera al pueblo más cercano, pero luego no tuvo nada más que 
hacer. Se dirigía a su habitación para estudiar, dijo. 

—¿Qué pasa con Hans? —le preguntó mientras se quitaba el 
delantal. Estaban de pie en un vestíbulo/pasillo entre bastidores y en 
algún lugar cercano a la cocina. Su olfato de hombre lobo podía 
captar todos los olores de la misma, grasa de tocino, líquido 
limpiador, cebollas. 

Se detuvo en su movimiento. A Zachary le pareció que se había 
estremecido. Luego comenzó a moverse de nuevo, doblando su 
delantal, pensándolo mejor y enroscándolo para ir a la lavandería. 

—¿Qué preguntas? —dijo mientras se sacaba el pelo por la parte 
trasera del cuello del abrigo. 

Era una pregunta directa. Una de esas preguntas del tipo "no nos 
andemos con rodeos" que eliminan toda necesidad de fingir. 

Lo vi agarrarte antes y su presencia en la sala hizo que todos los 
demás desconfiaran. 

—¿Es peligroso? ¿Agresivo? 

—Sí —se encogió de hombros—. Ambas cosas probablemente y 
más. Sus hermanos son dueños o copropietarios de todo aquí. Todo el 
mundo trabaja para ellos de alguna manera y son unos duros y 
desagradables hijos de puta con los que no quieres tener problemas — 
Lo miró de arriba abajo otra vez—. Pero ya lo has hecho, ¿no? Hans 
volverá en algún momento y traerá a sus hermanos. Podrían empezar 
algo, o simplemente amenazarte. Hans es uno de los más amables. Es 
Horst de quien tienes que cuidarte. Es el mayor y el más malo. Le 
gusta pensar que es el alcalde del pueblo o el patriarca. El último 
barman tuvo un desacuerdo con él una noche hace una semana. Al día 
siguiente se fue del pueblo. O, al menos, los hermanos Koch nos 
dijeron que se había ido del pueblo, pero sus cosas siguen arriba, así 
que o bien lo echaron del pueblo demasiado aterrorizado como para 
pasar a coger sus posesiones 0... 

—¿0? 

—O puedes rellenar los espacios en blanco por ti mismo. Aquí no 
hay ley. Estamos a diez kilómetros de la comisaría más cercana, y aquí 
nadie les llamaría si pensara que los Koch podrían descubrir quién 
hizo la llamada. Necesito dormir un poco y tengo libros que leer. Si 


sigues aquí dentro de seis horas, te enseñaré el bar. 

Su voz la detuvo antes de que pudiera escapar. 

—Dijiste que su familia es dueña de todo aquí. ¿Pero no son 
dueños de este bar? 

—No —respondió ella, sonando muy segura de ello. 

No se había imaginado lo que había oído antes y quería saber más. 
Aunque ella pensara que no era realmente asunto suyo, era la razón 
por la que se había quedado. 

—Hans dijo que era cuestión de días —le preguntó. 

Gitta entrecerró los ojos ante él. 

—¿Quién era él para hacer preguntas tan directas cinco minutos 
después de entrar en el lugar? No necesitas saber nada de eso. 

—Gitta, podrías decírselo de una vez —dijo su madre, que venía 
del pasillo y guardaba las provisiones en la cocina—. Todo el mundo 
en el pueblo lo sabe. Se enterará cuando pregunte a la primera 
persona que entre esta noche —Gitta ya le había contado a su madre 
lo de la nueva contratación o su madre tenía buen oído. 

Gitta suspiró. 

—¿Debe todo el mundo conocer nuestros asuntos? —La pregunta 
la hizo al aire, en lugar de a su madre. Resoplando con frustración, se 
volvió hacia él—. Les debemos dinero a los Koch. Tienen la intención 
de tomar parte de la propiedad de la cafetería como pago. 

Él frunció el ceño en respuesta. 

—«¿Les pediste dinero prestado? —La revelación le sorprendió. Si 
ella sabía que eran los duros y los cabrones del lugar, ¿por qué iba a 
hacer algo tan estúpido como endeudarse para que ellos pudieran 
aprovecharlo? 

—Yo no he hecho nada de eso —dijo, y su voz se hizo más fuerte. 
Luego se dio cuenta de que estaba gritando sin justificación y se 
obligó a calmarse—. Los Koch se propusieron sacarnos del negocio. 
Todos los productos que compramos son locales. El tocino, las patatas, 
la harina, todo lo que cocinamos es de producción local y los Koch son 
propietarios o copropietarios de todos los negocios de aquí, como ya 
te he dicho. Empezaron a subir los precios. La gente que nos había 
suministrado durante años era de repente más cara. Se disculpaban, 
pero tenían las manos atadas. Así que intentamos comprar en otro 
sitio, pero el supermercado más cercano está a más de diez kilómetros 
y sigue siendo más caro de lo que pagábamos. Eso sería manejable, 
pero los Koch... —dejó de hablar por un momento mientras intentaba 
formar la siguiente frase—. Quería echarles toda la culpa, pero no 
tenía pruebas. Mamá se ponía en marcha, pero se encontraba con un 
árbol que bloqueaba la ruta hacia el pueblo. Entonces, intentaba otra 


ruta y encontraba el mismo problema. No podíamos demostrar que 
eran ellos, pero así era. Entonces, la furgoneta sufría un misterioso 
vandalismo, o simplemente no funcionaba y la factura de la 
reparación en el taller mecánico local era el doble de lo que debería 
ser. Nunca podemos dejar el restaurante por miedo a que entren y 
dañen algo que no podemos permitirnos reparar. Iban a cerrarnos, así 
que le pedí dinero prestado a Thorsten, un viejo amigo nuestro. Sabía 
que podía confiar en él, pero resultó que ya estaba endeudado con los 
Koch y ellos compraron la deuda; liquidando la suya a cambio de la 
mía. 

—¿Cuánto les debes? 

—Treinta mil euros. Ni siquiera lo quieren de vuelta; exigen una 
parte del negocio. 

—Deberíamos pensar que tenemos suerte de que no lo esperen 
todo —dijo su madre. 

—Vale más que eso —espetó Gitta, sintiéndose al instante mal por 
su arrebato. Con más calma, añadió —. Quieren que nos quedemos y lo 
dirijamos, pero quieren controlarlo como todo lo demás por aquí. 
Ahora, si me disculpan, tengo que estudiar. 

Zachary la dejó ir, queriendo preguntar más pero viendo que 
estaba cansada y sin ánimo de responder preguntas. Se dirigió a su 
madre. 

—Soy Zachary. 

—¿Crees que estarás aquí mucho tiempo? —le preguntó, con ojos 
críticos que lo examinaban pero no de la forma en que vio que lo 
hacía Gitta cuando creía que no lo estaba mirando. 

Su madre, que no se había presentado, lo miraba con cierto recelo. 

Se sintió un poco desconcertado por su abierta hostilidad ahora 
que su hija ya no estaba presente. Pero respondió a su pregunta con 
sinceridad. 

—No, probablemente no. 

—No lo creo. Trabajas para los Koch, ¿verdad? Esa pequeña 
exhibición durante el desayuno era sólo para despistar a mi hija, ¿no? 
Eres el músculo contratado para asegurarte de que seguimos el juego y 
Gitta se lo creyó. 

Era una acusación directa, pero aunque ella no podía estar más 
equivocada, él entendía de dónde venía la idea. Aunque tenía una 
inclinación natural a decir algo gracioso, desechó todos los chistes de 
un solo sentido y trató de tranquilizarla. Le aseguro que no es así. 

—Espero estar aquí el tiempo suficiente para demostrarlo, al 
menos. 

Ella resopló con incredulidad, pero mantuvo sus ojos fijos en los de 


—Supongo que ya veremos —se dio vuelta para salir, y mientras se 
dirigía a la puerta trasera, sacando un cigarrillo de un paquete 
mientras avanzaba, gritó —: Puedes llamarme Meg. No te acuestes con 
mi hija —la puerta se cerró antes de que él pudiera mentir diciendo 
que esa idea nunca se le había pasado por la cabeza. 

De repente, estaba solo en la cafetería. Tenía una habitación y un 
trabajo y había una mujer que le interesaba. Había muchas razones 
para quedarse, pero ahora mismo, la mayor de ellas era la sensación 
de desequilibrio que sentía aquí. 

Sabía que lo más sensato sería coger su mochila y empezar a 
caminar. Pero ya sabía que no lo haría. Había algo preocupante en 
esta aldea, como una herida supurante que no se curaba, y él iba a 
hurgar en ella hasta encontrar la forma de arreglarla. 


Capítulo 6 


En un hospital de Bredebo (Dinamarca), Jungs Potente tenía una 
habitación para él solo, su seguro médico cubría todas las facturas 
mientras se recuperaba. Sobre todo se aburría. Odiaba los hospitales, 
los evitaba incluso cuando sus familiares acababan quedándose por 
cualquier motivo. No había nada que hacer, siempre lo encontraba. La 
televisión le aburría y despreciaba la lectura. 

Dormido con la televisión reproduciendo algo banal, se despertó 
cuando se apagó el aparato. Esperando una enfermera, se sorprendió 
al encontrar a dos hombres en su habitación. Ambos llevaban traje, 
pero tenían el aire de los hombres que suelen llevar uniforme. Los dos 
tenían alrededor de veinte años y parecían militares. Llevaban el pelo 
bien cortado, con la misma longitud de dos milímetros en todo el 
cuerpo, y tenían el aspecto delgado y musculoso de los hombres que 
pasan mucho tiempo practicando cómo herir a otros hombres. 

—¿Qué quieren? —preguntó, preguntándose si eran policías para 
acusarle. 

Ninguno de sus hombres habría hablado y la pareja de ancianos de 
la granja no le había visto la cara, de eso estaba seguro. 

El hombre más cercano a la puerta se aseguró de que estuviera 
cerrada. Luego se puso delante de la ventana para que nadie pudiera 
ver el interior y para que cualquiera que intentara entrar se 
encontrara con la puerta atascada contra sus pies. Potente, 
preocupado, balbuceó: 

—¿Quién es usted? 

Luego trató de incorporarse para parecer más imponente, pero la 
oleada de dolor de su hombro y las náuseas que le siguieron le 
obligaron a desplomarse de nuevo en la cama. Buscó el botón de 
llamada para llamar a una enfermera: necesitaba más analgésicos. 

El hombre más cercano le arrebató el cable. 

Con ojos preocupados, Potente observó. Ninguno de los dos 
hombres había hablado todavía. 

El hombre más cercano miró a su alrededor con calma, localizó 
una silla y la acercó antes de sentarse en ella. Sólo entonces comenzó 
a hablar. 

—Anoche, fuiste atacado por un hombre lobo. 


—Tenía una razón legítima para estar en esa granja —dijo Potente 
buscando una posición defensiva. Pero el hombre se limitó a levantar 
una mano para acallarlo. 

—No tengo ningún interés en sus nefastas actividades, Sr. Potente. 
Usted sobrevivió al ataque de un hombre lobo, y necesito hablar con 
usted sobre eso, nada más. 

Un súbito pensamiento de pánico recorrió el cerebro de Potente. 

—Dios mío. ¿Me voy a convertir en un hombre lobo? —el hombre 
de la puerta sonrió y miró al suelo. 

—No —dijo el hombre sentado—. No funciona así. Tus heridas se 
curarán, me asegura tu médico, y no sufrirás más efectos secundarios 
que unas interesantes cicatrices y una historia que nadie creerá. 

Sin estar seguro de creerles, se sintió obligado a desafiar las 
seguridades del hombre sentado. 

—Pero... 

El hombre levantó la mano. 

—Me va a hablar de todas las películas de hombres lobo que ha 
visto en las que una persona sobrevive a una mordedura y luego se 
convierte en hombre lobo, ¿verdad? Tendrá que aceptar mi palabra de 
que Hollywood se equivoca. Si estás especialmente preocupado, 
podemos matarte ahora para que no te transformes y mates a todos 
tus conocidos. 

Los ojos de Potente se abrieron de par en par ante la sugerencia. 
Junto a la puerta, el hombre seguía sonriendo. 

—Supongo que no es eso lo que quiere, señor Potente —dijo el 
hombre sentado, que empezaba a parecer aburrido. Ahora, tal vez 
pueda hablarme de su encuentro. 

Una hora más tarde, cuando los dos hombres se fueron, Potente se 
dio cuenta de que no le habían dicho quiénes eran en ningún 
momento. Sabían quién era, parecían saberlo todo sobre él, pero cada 
vez que había intentado hacer una pregunta, el hombre sentado la 
rechazaba hábilmente. 

Sean quienes sean, lo siguiente que iban a hacer era ir a la granja. 
No lo habían dicho, pero pensó que planeaban atrapar a la bestia. En 
silencio, les deseó suerte, pero en realidad no le importaba lo que 
ocurriera, siempre y cuando no volviera a ver a esa cosa. 


Capítulo 7 


Como sugirió Gitta, Zachary eligió la mayor de las dos 
habitaciones, recogiendo las pertenencias que había en ella; algo de 
ropa, unos cuantos CDs y otras pocas posesiones, y las trasladó todas a 
la habitación más pequeña. La cama no era lo suficientemente larga, 
pero hacía tiempo que se había acostumbrado a dormir en camas 
demasiado pequeñas, simplemente no lo hacía. Tendía a dormir en el 
suelo, poniendo el colchón en el suelo y utilizando un cojín o 
almohadas o ropa enrollada para el extremo donde iban sus pies. Eso 
es lo que hacía ahora, y luego, como no tenía mucho más que hacer, 
se estiraba sobre él y pensaba en irse a dormir. 

Entonces recordó por qué había venido aquí en primer lugar. El 
incidente con Hans y el posterior deseo de ver de qué se trataba le 
habían hecho olvidar, pero nada más ponerse cómodo en el colchón se 
levantó de nuevo y salió por la puerta. 

Iba a investigar la posibilidad de que hubiera un metamorfo aquí. 

La cafetería estaba tranquila, y él hizo el menor ruido posible al 
salir. La puerta trasera tenía una llave en un gancho junto a ella, así 
que volvió a cerrar y se la llevó. Una dirección era tan buena como 
cualquier otra, así que volvió a la carretera que había cruzado hacía 
unas horas para llegar a la cafetería. En el lado opuesto y de vuelta 
por el bosque encontraría la vieja guarnición abandonada. Dudaba 
que hubiera mucho que ver en esa dirección y necesitaba toparse con 
gente con la que hablar, así que lanzó una moneda mental, giró a la 
izquierda y luego a la derecha porque creía que hacer las cosas a golpe 
de moneda era una tontería. 

Había edificios visibles en ambas direcciones, casas de labranza sin 
duda, con los esperados graneros y silos hechos de ladrillo o chapa 
metálica o posiblemente de amianto, dependiendo de la antigiiedad de 
las estructuras. Caminó durante media hora, con la brisa tirando de su 
pelo, pero sin llevar ninguna humedad sobre él, a pesar de las nubes. 

En cuanto vio a la gente, saltó una valla y empezó a caminar 
directamente por un campo para llegar hasta ellos. Lo vieron venir, 
era difícil no verlo, entre otras cosas porque llevaba una camiseta 
blanca. 

—¿No tienes frío? —preguntó una mujer que parecía tener unos 


sesenta años. Llevaba un grueso chal sobre la cabeza y los hombros y 
un abrigo, además de unos vaqueros que parecían tener un par de 
mallas debajo. 

—En lo absoluto —respondió con una sonrisa. 

Su llegada atrajo a otras personas que trabajaban cerca, y la 
posibilidad de conversar con un extraño fue suficiente para provocar 
una pausa improvisada mientras se acercaban. Estaban plantando 
patatas a mano. 

—¿No es un poco pronto para las patatas? —preguntó, entablando 
conversación mientras esperaba que los rezagados llegaran hasta él. 

—Son de época —respondió la anciana, creyendo claramente que 
esa era una explicación suficiente. 

Esperando, porque quería hacer su verdadera pregunta una vez que 
todos estuvieran al alcance de la mano, hizo otra pregunta relacionada 
con las patatas. 

—¿No es un poco trabajoso plantarlas a mano? ¿No hay máquinas 
que puedan usarse? 

Esta vez su pregunta fue respondida por un hombre. Se parecía un 
poco a una patata, observó Zachary; varias verrugas en su cara 
parecían tubérculos que empezaban a crecer. 

—Hay, joven, tiene usted razón. Pero los propietarios no quieren 
pagar por ellas y, si lo hicieran, la mitad de nosotros se quedaría sin 
trabajo. 

—Ahora bien —se dirigió a él la anciana del chal—, ¿qué es lo que 
realmente querías preguntarnos? No creo que hayas atravesado todo 
este campo para preguntarnos por las patatas. 

Zachary no pudo evitar sonreír; le gustaba el enfoque de la gente 
del campo, que a menudo era muy sencillo. Enarcando las cejas, dijo: 

—He aceptado un trabajo en la cafetería, la que dirige Gitta. 

—Es la única en kilómetros, muchacho —dijo el viejo. 

Estoy en un año sabático de la universidad, y me encontré con un 
informe de una cacería de lobos aquí el año pasado. 

—Parecía que los habitantes del pueblo perseguían a un hombre 
lobo —rió al decirlo, pero tenía un mar de caras pétreas que le 
miraban como si siguieran esperando a que hiciera su pregunta. 
Mordió su sonrisa y preguntó—: ¿Había algo de verdad en ello? 

Nadie dijo nada por un momento y un par de ellos intercambiaron 
miradas, pero el hombre que parecía una patata dijo: 

—Eso ha sido un montón de patatas viejas, hijo —Luego hizo una 
mueca y se dio vuelta, parecía que las patatas eran más interesantes 
que Zachary. 

Sin embargo, su respuesta le decía que había habido algo. 


Si no hubiera sabido nada, su respuesta lo habría demostrado. En 
cambio, el hombre de las patatas dijo que era un montón de tonterías. 

Dirigiéndose a la anciana del chal, la única persona que había 
hablado, le preguntó: 

—¿Puede decirme algo más? ¿Alguien ha visto algo? 

Recibió una expresión de aburrimiento por parte de ella. Todos 
optaron por volver a plantar sus patatas, pero ella le dio un consejo de 
despedida. 

—Deberías hablar con Gruber. Él fue quien dijo que lo vio. Le 
encantaría contártelo todo 

—¿Gruber? —Repitió Zachary—. ¿Dónde puedo encontrarlo, por 
favor? ¿Dónde trabaja? 

Su voz volvió a sonar: 

—No trabaja. Es el idiota local —ya estaba agachada haciendo 
agujeros en el suelo con una herramienta y dejando caer patatas en los 
agujeros desde un cubo junto a sus pies. Hacer un agujero, dejar caer 
una patata, retroceder un paso, repetir. 

Zachary la dejó. Esto empezaba a parecerle otro callejón sin salida, 
una pérdida de tiempo inútil. Había otros hombres lobo, el encuentro 
con Zuzanna en Bremen lo había demostrado, pero tenía que aceptar 
que él era una raza rara. No era la primera vez que se planteaba la 
posibilidad de ampliar su búsqueda, tal vez probando en Estados 
Unidos. Al fin y al cabo, allí se hacían todas las películas de hombres 
lobo, tal vez porque Hollywood estaba plagado de ellos. 

Un bostezo le abrió la cara y le facilitó la decisión de qué hacer a 
continuación. Había dormido en la cabina del camión mientras 
escapaba de Dinamarca, pero era el tipo de sueño interrumpido y de 
mala calidad que uno siempre tiene sentado. Zachary pensó que era 
peor para él porque no cabía en ningún sitio. En los autocares había 
visto a mujeres, bastante más pequeñas que él en todos los sentidos, 
acurrucarse como bolitas en sus sillas y dormir durante horas. Él ni 
siquiera podía acercarse a eso si tenía un asiento vacío al lado, cosa 
que hacía a menudo porque nadie quiere sentarse al lado del gigante 
cuyos hombros ocupan un espacio y medio. 

Volvió a la cafetería, entró con la llave que cogió, la colocó de 
nuevo donde la encontró y subió al piso de arriba, donde cayó en un 
sueño sin sueños. 


Capítulo 8 


Un ligero ruido de golpes le despertó y sus ojos se abrieron de 
golpe en una habitación oscura. Fuera de la ventana de su habitación, 
el sol se estaba poniendo. No tenía un reloj para saber la hora, pero le 
pareció que eran las cinco. 

Los ligeros golpes volvieron a producirse, esta vez un poco más 
insistentes. 

—¿Hola? —llamó en la oscuridad, sentándose y rascándose la 
cabeza. 

Desde detrás de la puerta, una voz respondió. 

—Es Gitta. Son justo las cinco, ¿quieres comer antes de empezar tu 
turno? 

—Eso sí que parecía una buena idea. Ahora mismo bajo —dijo, y 
se puso en pie, estirando los brazos para tocar el techo mientras se 
relajaba la espalda. 

Dos minutos más tarde, con los dientes limpios y los vaqueros y las 
botas puestas, salió por la puerta con una camiseta blanca fresca en la 
mano. Necesitaba lavar algo de ropa; su carácter transitorio hacía más 
práctico guardar un mínimo de pertenencias que obligaba a lavar la 
ropa cada pocos días. 

Zachary pensó que podría preguntarle sobre eso más tarde, pero 
ella estaba en el pasillo superior cuando él salió por la puerta, con la 
camiseta aún atada en una mano. 

Gitta se dirigía a la cocina para ayudar a su madre con los últimos 
preparativos cuando se dio cuenta de que se había dejado el teléfono 
arriba, en su habitación. Al volver a subir, se topó con el nuevo y 
corpulento camarero, que era más grande de lo que recordaba, como 
si su cerebro se hubiera convencido de que no podía ser tan grande. 

Sus bíceps eran enormes, casi como barriles de cerveza, y sus 
hombros eran tan anchos que ella se preguntaba cómo había 
encontrado ropa que le quedara bien. Y no sólo eso, sino que estaba 
desgarrado, con la piel tensa contra el músculo que había debajo, 
mostrando cada bulto, cada protuberancia y cada vena. 

—¿Todo bien? —le preguntó él, rompiendo su hilo de 
pensamiento. 

Levantó la cabeza y los ojos para mirar su rostro, que le sonreía 


como si supiera algo. 

—Sí —murmuró. Olvidé mi teléfono. 

Con despreocupación, se desdobló la camiseta y se la puso 
lentamente, asegurándose de que sus abdominales estaban apretados 
mientras la bajaba. Había visto una vez a un tipo hacer exactamente 
lo mismo en un anuncio de Coca-Cola, pero mientras lo hacía, dudaba 
que consiguiera el mismo efecto sin que sonara la música. Cuando 
volvió a mirar hacia ella, esperaba encontrarla mirándole fijamente o 
quizás mordiéndose el labio, pero en cambio parecía enfadada. 

—Mi madre cree que eres un espía empleado por los Koch. Cree 
que estás aquí para arruinar el negocio. Le dije que no tienen cerebro 
para una estrategia tan compleja, pero también dijo que intentarías 
seducirme y aquí estás mostrando tu cuerpo. 

—-¿Qué es lo que crees que va a pasar aquí, Zachary? 

Haciendo gala de su intelecto se las arregló para decir: 

—Um. 

—Sigues aquí porque quiero demostrarle a mi madre que puedo 
dirigir este lugar, pero si recibo el más mínimo indicio de que trabajas 
en mi contra, te pondrás de patitas en la calle tan rápido que se te 
chamuscará el culo. 

De nuevo, la sugerencia de que estaba trabajando para los Koch. 
Tenía la sensación de que eso se iba a aclarar muy pronto. Por ahora, 
dijo: 

—Entendido, señora jefa. 

Él estaba vestido y preparado y ella había dicho lo suyo. No estaba 
seguro de creer que sus palabras coincidieran con sus acciones, pero 
no ganaría nada discutiendo ahora. Pensaba que era atractiva y podía 
esperar que ocurriera algo, su vida no ofrecía muchas oportunidades 
para la intimidad, pero no la buscaría activamente, no cuando sabía 
que sólo estaría aquí unos días o semanas. 

Mientras ella se marchaba a por su teléfono, él bajó a buscar la 
cena prometida. 


Capítulo 9 


La cena resultó ser un filete con patatas y muchas verduras. Se 
sirvió en forma de buffet, así que comió hasta saciarse, y el coste de la 
comida se dedujo de su salario, lo que le vino muy bien. La hostilidad 
de Meg había disminuido, tal vez porque estaba demasiado ocupada 
para pelearse y tal vez porque tenían clientes al alcance de la mano. 

Comió y echó su plato sucio por la escotilla que había detrás del 
mostrador, luego se lavó las manos y se dirigió a la barra donde Gitta 
estaba montando. La barra en sí parecía haber sido tallada de una sola 
pieza de madera hace un siglo. Tenía cinco metros de largo y se 
accedía a ella desde un extremo, donde un hueco conducía a una 
puerta que, a su vez, llevaba al almacén donde había más botellas y 
barriles frescos. 

Justo cuando llegó detrás de la barra, dos hombres llegaban frente 
a ella. Ninguno de los dos parecía haber visto a un dentista en toda su 
vida y su piel estaba demacrada por los años pasados a la intemperie, 
aunque calculó que ambos tenían entre cuarenta y cincuenta años. 

—¿Qué será, señores? —preguntó, acomodándose en el papel con 
facilidad. 

—Dos cervezas de trigo, por favor —pidió el de la izquierda, 
mirando a Zachary de arriba abajo. 

—¿Trabajas aquí ahora? —preguntó su compañero. 

Zachary se dio vuelta y se agachó para coger dos botellas de medio 
litro de cerveza de trigo de un frigorífico de cristal situado en la pared 
del fondo. Memorizó dónde se guardaba todo antes y notó que Gitta 
parecía impresionada cuando se levantó de nuevo. 

Utilizó un pulgar para abrir las botellas, quitando los tapones justo 
cuando Gitta sacó un abridor de su bolsillo. Tanto los hombres como 
Gitta le miraban fijamente. 

—¿Problema? —preguntó, comprobando sobre todo con Gitta. 

—Sólo que esas botellas no se abren así. Todos los demás tienen 
que usar una herramienta. 

—Sí —dijo el granjero de la izquierda—, ¿cómo lo has hecho? 

Se convirtió rápidamente en un tema de conversación, los hombres 
pedían más cervezas de las que normalmente pedirían sólo para ver 
cómo el hombre grande detrás de la barra abría cada botella con la 


uña del pulgar. 

Zachary había abierto las botellas de esta manera desde que tenía 
uso de razón y no pensaba en ello. Aquí, en una comunidad rural, 
donde el hecho de que alguien viera una rata albina daría que hablar 
durante una semana, su truco de fiesta era suficiente para que los 
lugareños llamaran a su familia para que vinieran a verlo. 

Gitta se alegró y comentó que el bar nunca había estado más lleno, 
justo cuando entró otro grupo de campesinos. Se acercó a saludarles, 
dándoles un trato amable para que volvieran más a menudo. 

El ambiente era ligero, y la multitud se estaba poniendo de pie 
cuando comenzó a bajar un silencio. Comenzó en la puerta y se 
extendió por la sala a medida que más y más personas dejaban de 
charlar con la persona que tenían al lado. 

Entonces la multitud comenzó a separarse, nadie quería estorbar a 
los hombres que se dirigían a la barra. Los guiaba un hombre grande, 
al menos, grande para los estándares de la sala, pero aún diminuto en 
comparación con Zachary. Justo a su derecha y ligeramente detrás 
estaba Hans, el hombre de esta mañana, y había tres más, todos con 
un claro parecido familiar: los hermanos Koch. Ahora sabía sus 
nombres, ya que uno de los hombres del bar le había informado antes, 
cuando Gitta estaba recogiendo vasos. Horst era el mayor, de unos 
cuarenta y cinco años, supuso Zachary, y siempre era el portavoz. Ya 
conocía a Hans, pero luego estaban Rolf, Peter y Manfred. Rolf era el 
más guapo con la barba recortada. Su aspecto se estaba desvaneciendo 
ahora que tenía más de treinta años, pero la descripción hacía que 
fuera fácil identificarlo a medida que avanzaban. Peter era el más 
joven, quizás con veintidós años, y también el más pequeño, pues 
carecía de la musculatura que poseían sus hermanos. Eso dejaba a 
Manfred, a quien podía identificar simplemente porque no era 
ninguno de los otros. 

La sala estaba en un silencio sepulcral cuando llegaron al bar. 

—¿Qué será, señores? —preguntó Zachary, creyendo saber a dónde 
iba esto, pero haciendo lo posible por evitar que fuera él quien lo 
llevara allí. 

Cuatro de los cinco hombres que se enfrentaban a él parecían 
seguros de sí mismos y en control. Peter, que se escabullía hacia el 
fondo, parecía querer estar en otro sitio. Los cuatro hacían contacto 
visual con el mayor número posible de clientes, mirándolos fijamente 
para que desviaran la mirada. Peter mantenía la mirada baja, tratando 
de no hacer contacto visual con nadie. 

Zachary asimiló todo eso y más, y observó que todos parecían 
poder arreglárselas solos. Todos, es decir, excepto el más joven. 


Horst habló: 

—-Creo que le debes una disculpa a mi hermano. 

—No quiero problemas aquí, Horst —espetó Gitta, con la cara roja 
y la expresión enfadada. 

—Entonces no deberías haberle contratado —enfureció Hans, 
levantando la voz al perder la calma. 

Horst levantó una mano para calmar a su hermano, con un 
parpadeo de fastidio en sus facciones ante el arrebato de su hermano. 

—-Creo que ése fue el consejo que nos dieron —asintió Horst. 

Manteniendo la calma en su voz, Gitta contestó, pero un temblor se 
coló en su interior: 

—Lo que hago en mi propio establecimiento no es de tu 
incumbencia, Horst. O de tu hermano. Contrataré a quien quiera. 

—Sin embargo, creo que habría sido lo mejor si hubieras 
escuchado el consejo que te dio Hans. Esta es nuestra ciudad, Gitta. 
Será mejor que lo recuerdes, ya que dentro de poco seremos socios. 

Ese fue el comentario que deshizo su calma. 

—i¡No vas a conseguir este bar! —gritó ella, haciéndole el juego 
mientras él sonreía a la pequeña niña perdida que intentaba jugar en 
el mundo de los hombres que él percibía. 

—Tienes dos días para reunir treinta mil euros, Gitta. Quizás 
deberías calmarte y podemos discutir cómo funcionará el nuevo 
sistema de gestión. 

—Nunca —respondió en voz baja. 

Zachary ya estaba aburrido y tenía ganas de echarlos. Hasta ahora 
había sido una velada agradable, todos los lugareños se lo estaban 
pasando muy bien y no se había compartido ni una sola emoción 
negativa hasta que entraron esos cinco payasos. Puso una mano en la 
barra y la saltó con facilidad, aterrizando en el hueco justo delante de 
Horst. 

—Si no están bebiendo, y no piensan ser amistosos, me temo que 
tendré que acompañarles a la salida, caballeros. 

Horst se limitó a sonreírle y se dio vuelta. 

—Todo el mundo fuera. Ahora —Hubo una pausa de 
aproximadamente un segundo antes de que se oyera el sonido de la 
primera botella de cerveza al bajar, pero le siguieron más y más, ya 
que con un murmullo apenas audible, la multitud del bar se dirigió 
hacia la puerta, abandonando sus bebidas para obedecer la instrucción 
de Horst. 

Gitta temblaba de rabia. 

—Maldito seas, Horst. Malditos seáis todos. No eres el dueño de 
esa gente. 


Se dio vuelta una vez más para estar frente a Zachary, pero caminó 
hacia su lado para poder apoyarse en la barra y mostrar lo relajado 
que se sentía. 

—-Oh, pero yo sí, Gitta. Todos y cada uno de ellos trabajan para mí 
directamente o me deben dinero o saben que tengo el control de sus 
negocios. Como he dicho, esta es mi ciudad —Decirle a todo el mundo 
que se fuera era una muestra repugnante de poder, algo contra lo que 
Zachary había luchado toda su vida, pero nunca había visto a nadie 
con un control tan completo de un lugar. 

Hans y sus hermanos se acercaron al bar, y Hans se aseguró de 
mirar a Zachary con el ceño fruncido al pasar. Peter le seguía, porque 
no tenía otra opción, pensó Zachary. 

Cogiendo un puñado de cacahuetes de un cuenco que había en la 
barra, Horst dijo: 

—Creo que, ya que esto está tan tranquilo, mis hermanos y yo 
pararemos a tomar una copa. Cinco cervezas, por favor. A cuenta de la 
casa, por supuesto, ya que me debes treinta mil euros y ni siquiera te 
cobro intereses. 

Gitta se sintió totalmente derrotada. No tenía ni idea de cómo iba a 
conseguir el dinero, el banco ya se había negado, pero no iba a 
doblegarse, pasara lo que pasara. 

—Puedes irte al infierno, Horst. 

—Cinco cervezas —repitió—. Ahora —su última palabra 
conllevaba todo tipo de amenaza y para Zachary fue la luz verde. 

Su bestia intentaba levantarse, podía sentir la ira burbujeando en 
su interior, y quería ser libre. Sin embargo, no podía desplazarse aquí 
y luchaba con fuerza para reprimir el deseo de convertirse en lo que 
quería ser. El esfuerzo de mantener su forma actual ya lo había puesto 
nervioso y la amenaza de Horst lo llevó al límite. 

—Creo que deberíamos salir todos —dijo, con una voz plana y 
firme—. Estás siendo descortés —Zachary había matado antes. 

No es que fuera algo de lo que estuviera orgulloso o que quisiera 
volver a hacer, pero si había gente en el mundo que merecía morir, 
entonces estaba hablando con una de ellas ahora mismo. 

—Sí —aceptó Horst ante la sorpresa de Zachary—. Creo que 
deberíamos escoltarte hasta la autopista, donde podrás continuar tu 
viaje. Aquí no hay nada para ti más que problemas y dolor. 

Esto funcionó aún mejor. Zachary quería estar bien lejos del bar de 
Gitta cuando se transformara. 

Sin mediar palabra, se dirigió hacia la puerta, indicando a los Koch 
que le siguieran. Esto iba a ser divertido. 

— ¡No! —gritó Gitta, corriendo tras él. 


Zachary se dio vuelta pero siguió caminando hacia atrás. 

—Ahora vuelvo, nena —Mostró una gran sonrisa. 

Tenía muchas ganas de hacerlo. Conseguir que le acompañaran 
había sido muy fácil y ahora podría enfrentarse a los cinco y darles 
una ligera paliza. Ni siquiera usaría sus garras. Podrían volver mañana 
parloteando historias sobre cómo era un hombre lobo, pero nadie lo 
habría visto, y nadie les creería. Zachary lo negaría todo y se 
aseguraría de que salieran con cara de cobardes y débiles. También le 
gustaba que Gitta pareciera tan preocupada por él en ese momento. 
No había tenido la intención de llamarla nena y vio el parpadeo de 
molestia en su rostro. Pero ya era demasiado tarde para retractarse. 

Gitta sabía que tenía que detenerlos. Lo matarían, eso era lo que 
ella creía. Quiso denunciarlo cuando el último camarero dijo lo que no 
debía y se desvaneció en la noche, pero no había pruebas y los 
lugareños nunca se volverían contra los Koch; estaban demasiado 
aterrorizados por las repercusiones como para enfrentarse a ellos. Sin 
embargo, había algo en la confianza de Zachary. Realmente no tenía 
miedo, así que o bien era realmente estúpido, o bien sabía algo que 
ella no sabía. 

Ya estaban saliendo por la puerta, Zachary liderando el camino 
como si no pudiera esperar a empezar. Ella tenía que seguirlo, no le 
harían mucho daño si ella estaba allí. Cuando Peter Koch la miró, 
levantando los ojos del suelo sólo por una fracción de segundo, se dio 
cuenta de la tristeza de su mirada y eso la hizo decidirse. 

Cuando los motores de sus camiones se encendieron y un montón 
de grava salió disparada de los neumáticos traseros, Gitta ya estaba 
cogiendo las llaves de la furgoneta de su madre. 

—No puedes ir tras ellos —Su madre le impedía el paso, pero Gitta 
no se dejó disuadir. 

—Lo matarán —argumentó, empujando a su madre para llegar a la 
puerta. 

Incluso cuando Meg le gritó que se detuviera, su corazón se 
hundió. La furgoneta estaba allí, pero tenía cuatro neumáticos 
pinchados. Los Koch sabían lo que hacían y cómo asegurarse de que 
nadie interfiriera. Sintiéndose derrotada, Gitta gruñó al aire nocturno. 

—No hay nada que puedas hacer ahora —dijo su madre en voz 
baja. 

De pie detrás de su hija y dispuesta a consolarla. Paula está arriba. 
Deberías ir con ella. Si vas tras él, os matarán a las dos, Gitta. Eso es 
lo que harán. A Horst no le importa la ley; cree que no se le puede 
tocar. Puede que incluso tenga razón. 

Gitta no dijo nada, asintiendo con la cabeza. Inflaría los 


neumáticos por la mañana, pero seguiría yendo a por los Koch en 
cuanto su madre no estuviera mirando. 


Capítulo 10 


Fuera del bar, en el patio de grava y tierra, había dos grandes 
camionetas Mercedes. Eran los dos únicos vehículos que había fuera, 
así que Zachary se dirigió directamente hacia ellos, saltando a la parte 
trasera del primero que encontró. 

Si realmente hubieran planeado llevarlo a la autopista, lo habrían 
enviado a buscar sus cosas, pero Zachary estaba seguro de que iban a 
llevarlo a algún lugar remoto donde planeaban matarlo, o 
simplemente darle una paliza lo suficientemente buena como para que 
no volviera. Probablemente se sentirían lo suficientemente seguros 
como para dejarlo vivo. Si llamaba a la policía, todo el pueblo 
testificaría que los Koch estaban en otro lugar cuando ocurrió el 
supuesto incidente, tal era su control sobre el pueblo. 

Los Koch iban todos en las cabinas, cada camioneta era la variante 
con la cabina de la tripulación que podía sentar a cinco fácilmente, así 
que eran dos en una y dos en la otra más el hermano menor que iba 
en la parte trasera de la camioneta en la que Zachary estaba sentado. 

Se sentía tranquilo mientras la camioneta rebotaba por la 
carretera, los baches sacudían la suspensión cada pocos metros. El 
hermano menor se giró para mirar a Zachary a escondidas una sola 
vez. Lo que vio fue al gigantesco hombre que le devolvía la mirada y 
parecía sereno. Debería haberle preocupado. Tal vez lo hiciera, pensó 
Zachary, pero sus hermanos no mostraban ningún temor, así que él 
tampoco. Sin embargo, apartó la mirada, volviendo a centrarla en el 
camino y, al cabo de un rato, Zachary volvió sus propios ojos para 
observar los árboles negros que pasaban. 

En la carretera que pasaba por delante de la cafetería, conducían a 
un ritmo de unos ochenta kilómetros por hora hasta que empezaron a 
reducir la velocidad diez minutos después. Cada conductor apagó sus 
luces antes de desviarse de la carretera. Tal como Zachary esperaba, se 
encontraban en medio de la nada, bajando por un camino de tierra 
hacia un bosquecillo de árboles. Podía ver bastante bien, su visión 
nocturna se había adaptado a la oscuridad ahora que llevaba varios 
minutos fuera. Cuando cambiara, tendría una visión perfecta, pero por 
el momento se contuvo, con la curiosidad de ver qué habían planeado 
para él. 


Una vez que ambos coches atravesaron la primera línea de árboles 
y se perdieron de vista desde la carretera, se detuvieron. Zachary saltó 
por encima del lateral de la plataforma del camión en un movimiento 
suave, y luego caminó un par de pasos para que los hombres salieran y 
se enfrentaran a él en un solo frente. 

Los hermanos Koch lo habían llevado a un claro, la luz de la luna 
lo iluminaba para que pudiera ver fácilmente sus rostros mientras 
salían. Parecían tranquilos y relajados, listos para lo que planeaban 
hacer. Todos menos el más joven. Sus ojos rara vez se apartaban del 
suelo, lo que dio a Zachary la impresión de que estaba aquí bajo 
presión. 

Horst miró a Zachary, riéndose para sí mismo: 

—Eres un hijo de puta confiado. Somos cinco y tú estás ahí de pie 
como si fueras a vencernos. 

Zachary dejó que una sonrisa se dibujara en su rostro y se quitó la 
camiseta. Puede que ni siquiera tenga que cambiarse para esto. Si 
lograba mantener a raya a la bestia engañándose a sí mismo para 
llegar a esto como si fuera un poco de diversión, entonces tal vez 
podría repartir algunos bultos en forma humana. 

Dio un paso adelante, sin preocuparse por la conversación en su 
plan de terminar la tarea. Después, tomaría uno de sus camiones para 
volver al bar. ¿Y quién sabe? Quizá se quedaría un rato en el pueblo y 
vería cómo actuaban los hermanos después de una lección de 
humildad. 

Horst levantó una mano, pidiendo a Zachary un momento de 
gracia. Entonces, para gran sorpresa de Zachary, ellos también 
empezaron a quitarse la capa superior de ropa. Los cinco hermanos se 
desnudaron hasta dejar al descubierto sus pechos, hasta que ellos 
también estuvieron de pie fuera, en el gélido aire de finales de 
invierno, sólo en vaqueros y botas. 

Zachary se rascó la cabeza y levantó una mano para detenerlos. 

—Si esto es una gran cosa gay, entonces... me parece bien que seas 
gay, pero no me voy a unir. Así que podéis volver a poneros las 
camisetas y, bueno... lo que sea. 

Una vez más, Horst sonrió, con una risa burlona en la comisura de 
los labios. 

—Aquí es donde descubres lo poco que sabes del mundo. 

Zachary sentía verdadera curiosidad, su deseo de averiguar de qué 
hablaba Horst era suficiente para darle un respiro. 

Entonces, Horst se tocó el antebrazo izquierdo con la mano 
derecha y repitió el movimiento en el antebrazo derecho con la mano 
izquierda. Aparecieron dos marcas brillantes en su piel, como si los 


tatuajes ocultos bajo la superficie se hubieran activado. 

—Ya ves —dijo Horst, mientras aparecían más marcas brillantes en 
la parte superior de sus brazos y en el pecho y los hombros—. No nos 
parecemos a nadie a quien te hayas enfrentado antes, grandullón. Tu 
confianza se debe a que crees que eres lo suficientemente grande 
como para vencernos. Probablemente has ganado muchos combates en 
tu vida. Pero hoy, tu tamaño y tu fuerza no tienen importancia. 

Entonces movió sus manos, un fuerte pulso de aire golpeó a 
Zachary para empujarlo hacia atrás. 

Atrapado por el inesperado espectáculo de... ¿qué? ¿Magia? Los 
pies de Zachary se engancharon en una raíz y cayó, desparramándose 
en el suelo para su disgusto. Los tatuajes estaban apareciendo por 
todos los brazos y la parte superior del cuerpo de los otros hombres 
cuando volvió a mirar. Parecían ser símbolos, cada uno 
cuidadosamente dibujado y el mismo en cada hombre. 

Nunca había visto algo así. Conocía la magia, ya que había 
conocido al mago Otto no hacía mucho tiempo y a los demonios poco 
después. Los demonios eran capaces de lanzar una gran potencia de 
fuego y el mago era capaz de controlar los elementos; aire, agua, 
tierra, y con ellos conjurar hechizos que podían hacer todo tipo de 
daño. Sin embargo, Otto no tenía esos tatuajes. Al menos, Zachary no 
creía que los tuviera. Al buscar en su memoria, no podía pensar en un 
momento en que lo hubiera visto sin camisa. Sea como fuere, no 
esperaba que los Koch fueran capaces de manejar la magia, si es que 
eso era lo que iba a ocurrir, pero su confianza en poder vencerlos no 
había disminuido. Era inmortal, o algo así, pero no era necesario ni 
posible seguir reflexionando sobre lo que podrían hacer, porque era el 
momento de luchar. 

Los cinco hombres se abren en abanico y avanzan hacia él mientras 
se quita las botas y se desabrocha los vaqueros. Los hermanos 
intercambiaron miradas, preguntándose qué estaba haciendo el 
hombre grande mientras doblaba cuidadosamente sus vaqueros y los 
colocaba encima de las botas. Estaba desnudo de repente, algo 
extraño, a menos que aceptara de algún modo su destino y volviera a 
su creador del mismo modo que había llegado. 

Sin prestar atención a los hermanos, Zachary estiró los brazos y 
dejó que comenzara la transformación. Si se concentraba, podía 
forzarla en poco más de un segundo. Sin embargo, se tomó su tiempo 
esta noche, disfrutando de las expresiones de confianza de los Koch 
mientras crecía en altura y circunferencia y su piel se endurecía hasta 
volverse casi impenetrable. Su forma de hombre lobo era, con mucho, 
su favorita, y rara vez se transformaba en otra cosa, aunque podía 


hacerlo. 

Los Koch se quedaron aturdidos durante un instante, clavados en el 
sitio mientras el cuerpo y la cara del hombre empezaban a deformarse 
y cambiar. Entonces, un grito de Rolf rompió el ensueño mientras 
conjuraba fuego y lo lanzaba contra su víctima. 

Así que es magia, reconoce Zachary. Era diferente a como lo hacía 
Otto y mucho menos potente que los hechizos que lanzaban los 
demonios. Se tomó el tiempo de mirar casualmente el fuego que 
golpeaba su vientre y la parte baja del pecho antes de volver a mirar a 
los Koch. Luego sonrió, asegurándose de mostrarles muchos dientes. 

—No os preocupéis, chicos —dijo—. No os voy a morder. No 
quiero tener a Koch en la boca. 

—¿Qué demonios es eso? —gritó Peter, aterrorizado por la 
aparición. Él no había querido formar parte de esto. Nunca lo hizo, 
pero se sentía más atrapado que la gente que vivía en el pueblo bajo 
las botas de sus hermanos. Su habilidad con la magia era la más débil 
porque realmente no quería hacerlo. Retrocediendo ante el horror que 
tenía delante, sus pies se movían por voluntad propia, volvió a 
tropezar hacia delante cuando Hans le dio un fuerte empujón en la 
espalda. 

—iLucha! —le rugió Hans en la cara mientras él también 
conjuraba fuego y lo lanzaba contra el monstruo. 

Las llamas eran una molestia para Zachary, pero poco más. Le 
calentaban agradablemente la piel mientras chamuscaban el áspero 
vello que cubría su cuerpo, la intensidad era demasiado débil para 
causar un daño duradero. 

Decidió que ya había durado bastante, y flexionó sus anchos 
hombros para levantar los brazos. Cada mano terminaba con cinco 
garras afiladas que ahora les mostraba, extendiendo los dedos de uno 
en uno para darles efecto mientras se enderezaba hasta alcanzar sus 
dos metros y medio de altura para sobresalir por encima de ellos por 
un margen aún mayor. 

Recordando las palabras de Horst, habló, ahora con una voz aún 
más grave que antes: 

—Ahora es cuando descubres lo poco que sabes del mundo. 

Entonces se lanzó. 

No quería matarlos, no porque pensara que merecían vivir, sino 
porque no quería considerarse el juez y el jurado. No era su papel en 
la vida, pero podía herirlos lo suficiente como para que se 
enmendaran. 

El primero en conseguirlo fue Hans. Era el que estaba más cerca y 
a Zachary ya le caía mal. Un gigantesco pie en la cintura del hombre 


lo dobló, dejando al descubierto su cuello, que Zachary golpeó con su 
codo derecho. Fue una gentileza, consideró, dado lo que podría haber 
hecho. Hans se desplomó en el suelo y su cara se estrelló contra la 
tierra. Sin embargo, Horst estaba justo encima de él, conjurando el 
aire para empujarlo hacia un lado. 

Zachary tropezó y fue atrapado de nuevo por Rolf antes de que 
pudiera recuperarse. Esta vez el pulso de aire le hizo caer, así que por 
segunda vez acabó sentado de culo. 

Ahora se estaba enfadando. Hacer todo lo posible para evitar 
herirlos no estaba funcionando, los cuatro restantes estaban 
combinando su ataque para mantenerlo desequilibrado. Horst volvió a 
golpearle con fuego, más intenso esta vez aunque todavía era 
demasiado débil para tener mucho impacto. Entonces, Rolf se unió, el 
fuego y el aire ahora lo golpeaban desde tres lados diferentes mientras 
intentaban mantenerlo inmovilizado y quemarlo hasta la muerte. 

Hans no se había movido desde que cayó al suelo y Zachary pudo 
ver que el hermano menor seguía los movimientos, haciendo el 
hechizo pero sin que surtiera efecto. Era el eslabón más débil, así que 
no tenía sentido centrarse en él. Si eliminaba a uno más de los tres 
hermanos restantes, confiaba en que su capacidad de hacer algo para 
detenerlo se perdería. 

Eligiendo un objetivo, Zachary se agarró al suelo con los dedos de 
los pies y lanzó una estocada hacia arriba y hacia fuera, dirigiéndose a 
Horst. 

Su líder lo vio venir, pero no pudo apartarse antes de que una 
mano cortante le desgarrara la piel del pecho, tallando hasta el hueso 
de las costillas. 

Un enfermizo grito de dolor resonó en el paisaje y Horst cayó hacia 
atrás, el hechizo en su mano fallando mientras miraba incrédulo su 
pecho. La sangre fluía, pero Zachary ya se dirigía a su siguiente 
objetivo, el apuesto Rolf. Rolf tenía algo de músculo, más que 
cualquiera de sus hermanos, pero nada comparado con Zachary. 

Al igual que Horst, vio venir al hombre lobo pero no pudo hacer 
nada para apartarse. Tontamente, trató de rechazar el ataque, 
cambiando su hechizo para crear un pulso de aire que pudiera desviar 
al monstruo. Sin embargo, era demasiado débil y se conjuró con 
demasiada rapidez como para tener alguna esperanza de detener a la 
bestia que se abría paso. Al darse cuenta de que no podía evitar el 
golpe que se avecinaba, Rolf levantó un brazo para esquivar al hombre 
lobo en el último momento. 

Lo que Zachary vio fue un blanco fácil, el insensato levantando un 
brazo como si quisiera que se lo cortaran. Probablemente podría 


haberlo conseguido con un solo movimiento de corte, pero en lugar de 
eso giró la mano y clavó las garras en el brazo, ensartándolo con 
cuatro dedos antes de barrer las piernas del hombre. 

Cuando Rolf cayó, con la boca formando una O silenciosa de dolor 
insoportable demasiado terrible para permitir un sonido, Zachary se 
dio vuelta, girando sobre un pie para enfrentarse a los dos restantes. 
Los miró con desprecio mientras ambos retrocedían. 

El hermano menor parecía a punto de orinarse encima, el otro, 
Manfred, también parecía aterrado ahora que tres de sus hermanos 
estaban fuera de la lucha, pero seguía tanteando con las manos 
mientras intentaba conjurar algún nuevo hechizo que pudiera salvarle. 

No necesitaba ser salvado; Zachary decidió que ya se había hecho 
suficiente daño. 

Mirando a su alrededor para evaluar rápidamente el estado de los 
hermanos heridos, decidió que todos vivirían. Incluso Hans se movía 
de nuevo, saliendo bien parado con algunas magulladuras y un dolor 
de cabeza. Era el momento de dar un mensaje. 

—Bien, panda de Kochs. Esto es lo que va a pasar. No espero 
volver a ver a ninguno de vosotros nunca más. Me quedaré por aquí 
un tiempo para asegurarme de que empaquen y se vayan. Llevad 
vuestros asuntos a otra parte, dejad a esta gente en paz. O la próxima 
vez no seré tan amable. 

—Esta es nuestra ciudad —gruñó Horst a través de su dolor—. 
Somos los dueños. Es nuestra. 

Zachary se dirigió hacia él, dando tres pasos fáciles para cruzar la 
distancia y asegurándose de que sus garras fueran visibles. Horst trató 
de retroceder, pero Zachary se paró sobre su pierna izquierda para 
inmovilizarlo. Luego se agachó y apoyó la rodilla derecha en el suelo. 

—No me importa, Horst. No puedes esperar herirme, no hay 
posibilidad de que puedas vencerme. Soy un vagabundo que puede 
mataros a todos y seguir adelante sin el menor cuidado. Sube a tu 
camión, lame tus heridas y conduce hasta la mañana. Si te vuelvo a 
ver, te mataré. 

Era una amenaza vacía. No los mataría. Pero ellos no lo sabían, y 
tenían todas las razones para creer que podría y lo haría. 

Se detuvo en Horst durante unos segundos, mirándolo fijamente 
para mantener el contacto visual. Lo que vio fue ira y desafío, pero 
cuando Zachary se separó y miró a los hermanos, vio derrota y miedo. 
Se irían, estaba seguro, pero se quedaría un rato para estar seguro. 

Dando la espalda a todos ellos como muestra de confianza, 
Zachary regresó a su pila de ropa donde esperaba. Lentamente, los 
hermanos más jóvenes ayudaron a los heridos a ponerse en pie, 


llevándolos o apoyándolos a través del claro hasta los coches. Las 
heridas obligaron a cambiar de conductor, pero los motores rugieron, 
los sonidos mecánicos eran extraños y estaban fuera de lugar en la 
oscuridad y la tranquilidad de la noche. Los faros se encendieron, 
lanzando rayos cegadores sobre el paisaje. 

Cuando dieron la vuelta y regresaron por el estrecho camino de 
tierra que se alejaba del claro y volvía a atravesar el bosquecillo de 
árboles, Zachary se dio cuenta de su error. 

—Mierda. Debería haber conseguido que me llevaran de vuelta a la 
cafetería. 


Capítulo 11 


El trayecto de diez minutos hasta el claro del bosque le llevó más 
de una hora de vuelta. Zachary volvió a su forma humana y se vistió 
de nuevo antes de empezar a caminar, siguiendo la ruta que seguían 
los coches hasta llegar a la carretera y luego girar a la derecha para 
volver a la cafetería. 

Su naturaleza de metamorfo no le había dotado de ningún sentido 
especial de la orientación ni de la capacidad de orientarse por el 
olfato. Sólo era un humano de vainilla cuando estaba en forma 
humana. Bueno, vainilla con una guarnición de muy grande, muy 
fuerte, prácticamente impermeable al frío y al calor y capaz de 
soportar mucho castigo. 

Sin nada que le distrajera en el camino de vuelta a la cafetería, los 
pensamientos de Zachary se dirigieron a su naturaleza sobrenatural. 
¿Habría crecido tanto si no fuera por la bestia que lleva dentro? Sus 
padres no se parecían en nada a su tamaño, su padre medía poco más 
de un metro ochenta, aunque había encogido un poco cuando Zachary 
era adolescente y lo eclipsaba. 

Sus padres seguían vivos, pero no tenía contacto con ellos. Tenía la 
impresión de que su padre no quería saber nada de él. Discutieron 
mucho cuando era adolescente. No era tanto que fuera testarudo o 
desobediente. Simplemente se metía en problemas y su padre siempre 
estaba del lado de la policía, negándose a creer lo que Zachary le 
contaba aunque fuera la verdad. 

—Oye, chico, ¿te crees que eres duro? —Ese era el tipo de frase 
que oía todo el tiempo porque intervenía para impedir que un matón 
se metiera con alguien. Otra era: "Te voy a patear el culo". Cuando oía 
esas palabras, siempre se imaginaba que la persona o bien lo decía en 
serio, en cuyo caso estaba a punto de atacarle, o bien estaba 
intentando ver si era un cobarde, lo que era una luz verde para 
demostrar que no lo era. 

Se metió en muchas peleas porque metía las narices donde los 
demás no querían. Con los años, llegó a reconocer diferentes tipos de 
personas. Había ovejas; el tipo de personas que querían una vida fácil 
y se apartaban del camino en lugar de defenderse a menos que fuera 
absolutamente necesario. 


Luego estaban los lobos. Había muchos menos lobos que ovejas, lo 
cual era bueno porque rodeaban a las ovejas y se metían con ellas. No 
sólo físicamente, como un matón de la infancia en el patio de recreo, 
sino mentalmente, financieramente, psicológicamente. Zachary vio 
cómo la gente explotaba a otras personas hasta los huesos porque 
querían ser ricos y se alegraban de ganar dinero con las lágrimas de 
los demás. Estas injusticias le hacían hervir la sangre, pero entonces 
no era ni una oveja ni un lobo. Zachary era un perro pastor. Poseía un 
instinto natural para proteger al rebaño. Ni siquiera era su rebaño. 

Cuando sintió por primera vez el cambio en la pubertad, Zachary 
ya había resuelto lo del perro pastor, por lo que le pareció irónico que 
ahora pudiera alterar su forma para ser un lobo si así lo deseaba. No 
tenía ni idea de dónde provenía su habilidad y observó a sus padres 
durante semanas, con la curiosidad de ver si alguno de ellos salía 
alguna vez en mitad de la noche a correr como un lobo o cualquier 
otra cosa. Sin embargo, no obtuvo ningún indicio de que hubiera algo 
especial en ellos. Especial: eso era lo que se decía a sí mismo que era. 
Zachary se cambiaba si quería, lo cual era casi siempre por diversión, 
pero sólo una o dos veces porque quería asustar de verdad a alguien. 

Lo peor era que su tamaño intimidaba a la gente. Podría pensar 
que esto es algo bueno, pero a los hombres no les gusta ser 
intimidados por un chico, así que se sentirían mejor amenazándolo. Al 
ver su edad, supondrían que podrían asustarlo, pero piensa en la parte 
en la que le dan luz verde. 

Con la rabia, el cambio se hizo más difícil de controlar, la bestia 
que llevaba dentro se le escapaba cuando peleaba, incluso cuando 
intentaba mantenerla a raya. 

Cuando cumplió los diecisiete años ya era conocido por la policía 
local y estaba cansado de pelearse con su padre. En plena noche, hizo 
la maleta y se fue de casa. Decidió marcharse por la seguridad de su 
padre más que por otra cosa; nunca se perdonaría que el viejo le 
presionara demasiado una noche y Zachary le hiciera daño. 

Sus pensamientos fueron interrumpidos por un movimiento a su 
derecha. Había algo entre los arbustos; algo que intentaba quedarse 
muy, muy quieto. No iba a decir "¿Quién está ahí?", sólo sonaría 
ridículo. En lugar de eso, se lanzó hacia adelante, con la intención de 
asustar a lo que fuera que estuviera allí para que le delatara su 
posición. 

No se ha movido nada. 

Queriendo confiar en sus sentidos, que le aseguraban que había 
algo allí, entrecerró los ojos en la oscuridad durante casi un minuto 
antes de aceptar que debía haberlo imaginado. Todavía le quedaba un 


largo camino de vuelta a la cafetería y quería tomarse una cerveza 
antes de acostarse. El reloj de su cabeza le decía que no podían ser 
más tarde de las once, así que se puso en marcha de nuevo, la luz de 
la luna creando una sombra delante de él mientras caminaba por el 
centro de la carretera. 

Detrás de él, una sombra se desprendió de un árbol y lo observó 
mientras se alejaba. 


Capítulo 12 


Una mancha de luz en la distancia se convirtió en un cuadrado de 
luz y luego en una ventana en el piso superior de la cafetería. Sus 
pensamientos se dirigieron a su infancia y a su madre, y a cómo 
probablemente nunca volvería a ver a sus padres, pero Zachary apartó 
de su mente el paseo por el carril de los recuerdos mientras se 
acercaba al edificio; era hora de dormir. 

Su esperanza de colarse en el interior y arrastrarse hasta el colchón 
se arruinó al encontrar todas las puertas cerradas. Se dijo a sí mismo 
que no debía sorprenderse, pero llamó a la puerta tan suavemente 
como creyó que podía hacerlo, aumentando el volumen tras un 
minuto de espera y otro minuto después golpeando con el puño. 

—¡Hey, Gitta! ¡Meg! Déjame entrar. Hace frío aquí fuera —añadió 
aunque no tenía nada de frío. 

Cuando Zachary se fue con los hermanos Koch, Gitta sufrió una 
oleada de culpa que le hizo sentir náuseas. Sabía que lo iban a matar a 
golpes. O tal vez algo peor. La culpa era suya. Su sentido del orgullo, 
su terquedad, la hicieron oponerse a Horst, Hans y los demás cuando 
sabía que no podía salir nada bueno de ello. 

Ella no conocía al hombre, pero había aceptado un trabajo en su 
negocio y eso lo convertía en su responsabilidad. Ahora él iba a pagar 
por sus errores y ella no podía hacer nada al respecto. Pero en cuanto 
pensó eso, empezó a discutir consigo misma. 

Podía hacer algo, podía seguirlos en la furgoneta de su madre y 
evitar que le hicieran daño. 

Por supuesto, su madre había intentado detenerla, pero no tenía 
por qué molestarse porque los Koch ya habían inutilizado la 
furgoneta. Su corazón se había hundido en la derrota, no porque se 
sintiera atraída por él, aunque tenía algunas cualidades seductoras, 
como su sonrisa casi constante y su capacidad para hacerla reír a ella 
y a la mayoría de la gente. Sin embargo, había vuelto a golpear su 
puerta y su voz sonaba fuerte. 

Se había escabullido para seguirlos una vez que pensó que su 
madre ya no estaba escuchando. Vio por dónde iban y, aunque eso no 
significaba que supiera dónde estaban, no creía que salieran de los 
límites del pueblo. Eso significaba no más de unos cinco kilómetros. 


Quizás no los encontraría, quizás sí. Tal vez lo encontraría herido y 
podría ayudarlo. 

Lo que sabía era que tenía que intentarlo, así que eso era lo que 
iba a hacer, correr a campo traviesa en la oscuridad en busca de un 
hombre que conoció esta mañana. Pero entonces, lo vio venir hacia 
ella, caminando por la carretera y tarareando para sí mismo. Se 
escondió, desesperada porque él no la viera, y lo observó. ¿Los había 
vencido? Era un espécimen enorme, pero seguramente cinco contra 
uno eran probabilidades demasiado grandes para cualquier hombre. 

Una vez que la pasó y no hubo moros en la costa, corrió de vuelta 
a la cafetería y acababa de llegar a su dormitorio y ponerse la ropa de 
dormir cuando él empezó a llamar a la puerta. Gitta se encontró con 
su madre en el rellano superior, con los ojos tan abiertos como los de 
la otra mientras ambas tanteaban para llegar a la escalera. 

Al llegar abajo con su madre al hombro, abrió la puerta de golpe y 
allí estaba él, todavía con su camiseta y sus vaqueros y, aparte de unas 
cuantas manchas de suciedad en la ropa, con un aspecto totalmente 
intacto. 

—¿Qué demonios ha pasado? —preguntó, mientras el aire frío de 
la noche se arremolinaba alrededor de sus piernas desnudas. 

Zachary abrió la boca para hablar, sus ojos cayeron a medio metro 
de los de ella, donde lo que vio hizo que sus palabras se trabaran. 
Luego apartó la mirada con culpabilidad, y ella miró hacia abajo para 
descubrir que sus pezones abarrotaban la parte delantera de la 
camiseta con la que dormía. 

Zachary tenía una sonrisa en la cara, en realidad se estaba riendo 
para sí mismo mientras se aseguraba de mantener la mirada en 
territorio neutral, aunque ella creyó verle pronunciar la palabra 

—Vaya. 

No pudo evitar entrecerrar los ojos mientras cogía un abrigo de un 
perchero justo detrás de ella. Se lo puso y dijo: 

—¿Así está mejor? —Su tono era innegablemente insolente y 
cuando él volvió a levantar la vista, todavía tenía la sonrisa en la cara. 

—La verdad es que no —admitió—. Me gustaba como era antes — 
era una admisión culpable pero también la verdad. 

Podía decir que estaba desnuda bajo la endeble camiseta que 
llevaba, y no ayudaba que sólo cubriera lo necesario. Si ella se 
levantara, él vería algo que no había visto en mucho tiempo. 

—¡Oh, Dios mío! —exclamó Meg, observando el silencioso juego 
previo de ida y vuelta—. Entra, por el amor de Dios. Todo el aire 
caliente se está escapando. 

El reloj de la pared indicaba que se acercaba la medianoche 


cuando se sentó en una mesa del bar y Gitta le entregó una cerveza. 
Ella estaba tomando un trago de brandy, sentía que lo necesitaba. Meg 
los dejó, tomando un trago de brandy para ella. 

—Para alejar el frío —afirmó mientras se dirigía a las escaleras. 

—Los asusté —le dijo Zachary cuando ella le preguntó qué había 
pasado. Tomó un trago de su cerveza, vaciando la mitad del contenido 
de una sola vez, pero la sorprendió mirándolo con incredulidad. Se 
sacó un bíceps, levantando un brazo y contrayendo el músculo 
mientras doblaba el brazo para que la vena saliera—. ¿Les di el 
espectáculo de las armas y huyeron? —intentó. 

—«¿Están muertos? —preguntó, completamente seria. 

No pudo saber si ella pensaba que eso era algo bueno o malo, pero 
respondió con sinceridad, bajando el brazo para mirarla con expresión 
seria. 

—No. Pero les hice daño. Horst y Rolf se llevaron la peor parte, 
aunque Hans podría tener una contusión. Les dije que se fueran o la 
próxima vez sería peor. 

Sus ojos parecían platillos mientras lo miraba fijamente. 

—¿Cómo? Quiero decir, entiendo que eres un tipo grande, pero 
había cinco de ellos. 

—Más bien cuatro —contestó—. El más joven... 

—Peter —completó el espacio en blanco. 

—No parecía que quisiera formar parte de esto. 

Ella sabía que era verdad. 

—Él y yo fuimos a la escuela juntos. No es como sus hermanos. En 
realidad es bastante dulce, pero no le dejan ser quien quiere ser. Creen 
que tiene que ser como ellos, o la comunidad podría ver un signo de 
debilidad. Se mantienen unidos; eso es lo suyo. 

Bebió otro trago de cerveza. —Bueno, te alegrará saber que ha 
salido ileso. Los otros no tanto. Al menos dos de ellos necesitarán 
tratamiento en el hospital. No los verás durante semanas, si es que los 
ves. 

—No se irán —argumentó. Estaban demasiado comprometidos con 
la zona. Lo que sea que Zachary les haya hecho sólo hará que vuelvan 
con más fuerza. Ellos...—. Te matarán —dijo en el momento en que el 
pensamiento llegó a su cabeza—. No los conoces. Creo que mataron al 
último camarero cuando discutió con Horst. Un día desapareció, y me 
dijeron que había decidido abandonar la ciudad. Pero seguro que te 
matarán a ti. Puede que lo hagan públicamente para enviar un 
mensaje. 

Zachary dejó que una media sonrisa apareciera en su rostro. 

—Soy un poco difícil de matar. 


—¿Eres a prueba de balas? —le preguntó, lanzando su pregunta 
mientras su frustración superaba su alivio por verle vivo y de una 
pieza. 

Inclinó la cabeza al responder. 

—No del todo —No era a prueba de balas, pero sinceramente no 
creía que una bala pudiera matarlo. 

No sabía qué significaba eso, aparte de que seguían teniendo 
problemas, si no más problemas de los que habían tenido. Sin 
embargo, estaban heridos. Eso es lo que afirmó Zachary, y ella le 
creyó. Tenía que haberlos vencido, no había otra forma de estar 
sentado aquí ahora si no lo había hecho. 

Todo era demasiado para esta noche. 

Esperaba un respiro de unos días. ¿Podría esperar más que eso? Tal 
vez, si tuviera unos días más, podría idear una manera de conseguir el 
dinero y devolverle el dinero a Horst. Zachary tendría que seguir 
adelante y la vida en el pueblo no cambiaría mucho porque los Koch 
seguirían aquí, pero tal vez ella podría mantener el negocio fuera de 
sus manos. 

—Me voy a la cama —anunció, levantándose. Su copa de coñac, 
que no había sido tocada, le llamó la atención, así que la devolvió de 
un trago, saboreando el sabor y disfrutando de la sensación de calor 
que le producía el cuerpo—. Te veré en el desayuno. Necesitaré ayuda, 
así que te despertaré a las cinco. Es muy difícil trabajar en el comedor 
yo sola. 

Zachary la observó partir, agradeciendo que su torneado trasero 
estuviera oculto bajo el largo abrigo que llevaba y que no se 
contoneara tentadoramente mientras se alejaba de él. Se bebió el resto 
de la cerveza de un solo trago, pero le dio un minuto para que dejara 
el abrigo junto a la puerta y subiera a su habitación antes de seguirla. 
Lo último que necesitaba era ver más de ella en la endeble camiseta o 
seguirla por las escaleras donde una mirada podría... bueno. Era mejor 
que esperara un minuto. 

Sin embargo, se dio cuenta de algo mientras ella se alejaba, algo 
que no tenía nada que ver con su delicioso aspecto. Lo miró fijamente, 
queriendo preguntarle algo, pero ella ya había cruzado la puerta y se 
había ido, así que lo archivó para otro momento. 


Capítulo 13 


A la mañana siguiente, se levantó antes que nadie en la casa, 
bajando temprano para preparar café y esperar a que se levantaran. 
Pasó más de una hora antes de que los oyera moverse por encima de 
él, el sonido de los pies sobre las tablas del suelo resonando por la 
vieja casa justo cuando el aroma del café recién hecho debía llegar a 
sus narices. Pero el café no era el único olor que salía de la cocina. 

—¿Eso es pan? —preguntó Gitta, que se dijo a sí misma que no 
podía serlo mientras bajaba las escaleras. 

En una rejilla de enfriamiento junto al horno había dos panes 
redondos y perfectamente crujientes. Le había dicho a su nariz que 
estaba mintiendo y ahora tenía una discusión con sus ojos. 

—Es pan de soda —le dijo Zachary, ofreciéndole una taza de café 
que se sirvió al oírla acercarse—. No es tan difícil de hacer. 

—Lo sé —respondió ella mientras tomaba el café y pinchaba el pan 
para asegurarse de que era real—. Es que no he visto a un hombre 
hacerlo antes. Nunca. Los hombres de por aquí tendrían problemas 
para hacer un sándwich. 

—Trabajé en una panadería durante un tiempo —le dijo mientras 
vaciaba su taza y la volvía a llenar. 

—Aun así. Vaya. ¿A qué hora te has levantado? 

Miró el reloj. 

—Alrededor de las cuatro, tal vez —Ella se limitó a mirarlo, con 
una ceja levantada como si estuviera loco—. Me gusta el turno de 
mañana. ¿Dónde guardas la mantequilla? 

Cinco minutos más tarde, el primer pan estaba reducido a migajas 
mientras Zachary se comía él mismo más de la mitad, con la 
mantequilla derretida corriendo por la parte inferior de su mano. Gitta 
y su madre, Meg, se encargaron del resto mientras Zachary miraba la 
segunda hogaza y se preguntaba por el tocino. 

La gente del desayuno empezará a llegar en media hora -le recordó 
Meg a su hija-. Os necesito fuera para poder seguir cocinando. 

—¿Necesitas que haga algo? —preguntó Zachary, haciendo lo 
posible por ser útil. Le gustaba este lugar. El problema inicial que le 
hizo quedarse se había solucionado en menos de un día, así que pensó 
que podría quedarse un tiempo. Era una comunidad tranquila y tenía 


un trabajo tan fácil como agradable. Tampoco había terminado con la 
caza de cambiaformas. Aún podría sacar algo en claro, así que iba a 
quedarse por aquí al menos un rato. 

Meg le miró directamente a la cara. 

—¿Sabes pelar una patata? 

Estar en la cocina pelando patatas y echándolas en una olla grande 
de agua le dio la oportunidad de hacer algunas preguntas a Meg. 
Mirando por encima de su hombro para ver si ella estaba demasiado 
ocupada para charlar y decidiendo intentarlo de todos modos, dijo: 

—He oído que hubo un tipo aquí que vio a un hombre lobo. Un 
hombre llamado Gruber. 

Meg le miró, mientras seguía friendo el beicon en la encimera y 
entornaba los ojos en su dirección. 

—«¿Dónde has oído eso? 

—Estaba en Internet. Me gusta leer sobre los lugares en los que me 
hospedo, pero no esperaba encontrar mucho sobre una comunidad tan 
pequeña. 

—Sí, bueno, yo no le daría más vueltas. Así es Gruber. Le falta un 
sándwich para ser un pan. 

—Pero él vio algo —Zachary observó que ya había preguntado dos 
veces sobre el tema y las dos personas que le habían respondido lo 
habían obviado sin negar que hubiera un hombre lobo. 

Meg apartó el tocino a un lado y se limpió las manos en el pichi, 
dirigiéndose al otro lado de la cocina e ignorando su pregunta como si 
estuviera demasiado ocupada para responderle. Justo cuando abría la 
boca para provocar una respuesta, Gitta asomó la cabeza por la 
escotilla. 

—¿Me puedes echar una mano, Zac? 

—Ya he terminado —anunció, dejando caer la última patata en la 
sartén y llevándolo todo a la gigantesca placa de gas. 

La pregunta tendría que esperar, pero no podía negar la impresión 
de que Meg sabía algo que no quería compartir con él. 

A las 0559 horas, había una pequeña pero creciente cola de 
hombres y mujeres ante la puerta del restaurante. En el interior, el 
comedor estaba lleno del glorioso olor de los desayunos fritos, 
dominando el tocino ahumado, pero también podía oler las tostadas y 
el café. 

Gitta abrió las puertas, dando la bienvenida a todos los que 
entraban desde la oscuridad y el frío del exterior. El primer hombre 
que atravesó las puertas se detuvo al ver a Zachary junto al mostrador. 
Era como si no pudiera creer lo que veían sus ojos. El hombre que 
estaba detrás de él no vio que el hombre de delante se detenía, así que 


chocó con él, y el hombre de detrás hizo lo mismo. La situación se 
convirtió en una pelea en la que se empujaron unos a otros para 
entrar. 

Zachary fue al instante el tema de conversación, algunos de los 
aldeanos mantuvieron la voz baja mientras hablaban de él, pero un 
anciano, que se dirigía al mostrador del servicio único, se dirigió a él 
directamente. 

—Estaba seguro de que te habías ido esta mañana. 

Zachary lo reconoció del desayuno de ayer y de nuevo del bar de 
anoche, donde casi todos los presentes se habían congregado antes de 
que los Koch lo arruinaran. 

—¿Por qué? —preguntó. 

El anciano se esforzó por decir bien la siguiente frase, mascullando 
algunas palabras antes de decir: 

—Aquellos a los que los Koch tienen aversión, no suelen quedarse. 

Zachary supuso que probablemente era cierto. Mientras llenaba la 
taza de café del anciano, dijo: 

—Los convencí de que me dejaran en paz. 

El hombre miró los brazos de Zachary, las venas que recorrían los 
enormes músculos eran suficientes para completar la historia. 

—Me atrevo a decir que sí. 

Pronto Meg estaba repartiendo abundantes platos de desayuno 
para mantener a los trabajadores de la granja en el frío ambiente y 
Gitta los llevaba a las mesas y traía los vacíos de vuelta con Zachary 
haciendo lo mismo. 

El comedor tenía un ritmo agradable, por lo que a Zachary le 
pareció tan obvio cuando el zumbido del ritmo cesó. 

Al igual que la noche anterior en el bar, el silencio comenzó a 
extenderse por la sala, empezando por las ventanas pero barriendo 
rápidamente hacia el único mostrador del comedor y todas las cabezas 
estaban mirando hacia el mismo lado cuando Zachary levantó la vista. 

Los Koch estaban fuera. 

Los dos coches habían entrado en el aparcamiento y los cinco 
hermanos estaban saliendo. 

Zachary entrecerró los ojos al verlos mientras cruzaban el 
aparcamiento. Todos los que estaban dentro podían verlos. Aunque 
fuera estaba oscuro, la luz, que desprendía el comedor, era suficiente 
para estar seguro de quién era el que miraba. Volvieron a acercarse en 
formación de punta de flecha, Horst en la punta con dos hermanos a 
cada lado, como si lo hubieran ensayado o algo así. 

No había señales de lesiones. 

Gitta llegó a su lado. 


—Supongo que han decidido quedarse. Pensé que habías dicho que 
habías herido a Horst y Rolf. 

Exhaló un suspiro por la nariz, un resoplido de decepción más que 
nada, pero también había algo de frustración. 

¿Qué era esto? Le abrió el pecho a Horst hace apenas unas horas. 
Habría necesitado docenas de puntos de sutura para cerrar las heridas 
y Rolf sangró terriblemente cuando lo llevaron/arrastraron hasta el 
coche. No había manera de que los remendaran y ahora estaban 
aguantando para asegurarse de que los vieran. 

No. Se habían curado a sí mismos. Esto tenía que ser parte de su 
magia. Se asustó cuando lo vio por primera vez la noche anterior, pero 
los recientes acontecimientos en Bremen demostraron que no era el 
único sobrenatural alrededor. Incluso vio a Otto curarse cuando estaba 
herido, pero no era su magia la que lo hacía. 

Otto se curó de terribles heridas porque recibió la misma ráfaga de 
jugo de demonio que Zachary y eso los hizo inmortales a ambos. O 
algo así. Los convirtió en algo, pero ese algo significaba que se 
curaban al instante y que podían encogerse de hombros. 

De alguna manera los Koch podrían hacer lo mismo. 

Eran malas noticias. Aunque su magia no era rival para él, podían 
curarse a sí mismos y eso era un problema. Los hacía sentir, o al 
menos, actuar invencibles. 

Llegaron a la puerta y entraron, con una amplia sonrisa en el 
rostro de Horst, que inclinó la cabeza en dirección a Zachary. 

—¿Quieres servirles o echarlos? —le preguntó a Gitta. No había 
respondido a su pregunta sobre su afirmación de haberlos herido. 

No tenía forma de explicar cómo había llegado a infligir las heridas 
sin decirle lo que era y entonces ella no le creería, así que tendría que 
mostrárselo y entonces ella gritaría y huiría y no dejaría que se 
acercara a ella nunca más. Ya había cometido ese error antes. 

Gitta cogió una cafetera. 

—Yo me encargo de ellos. Ve a ayudar a mi madre en la cocina, 
por favor. No creo que sea una buena idea tenerte aquí con ellos. 

Cumplió porque estaba muy contento de hacerlo. Hoy iba a visitar 
a los Koch cuando terminara el desayuno. No habían escuchado su 
advertencia y ahora hacían alarde de su capacidad de curación en su 
cara. Tal vez el camino que debía tomar era matarlos. 

Gitta se tragó su orgullo al acercarse a su mesa. Los odiaba con 
pasión; para ella eran escoria, pero no tenía más remedio que 
soportarlos. Anoche, cuando Zachary regresó ileso, fantaseó con la 
idea de que los Koch no estarían por aquí durante un tiempo. 

Con la idea de tener tiempo para pensar en cómo recaudar más 


dinero. Sin embargo, aquí estaban, ilesos a pesar de que Zachary 
afirmaba haberles hecho tanto daño que querrían abandonar el 
pueblo. 

¿Cómo había escapado entonces? Él no estaba herido y ellos no 
estaban heridos. ¿Habían tenido una pequeña charla y se habían 
llevado bien, decidiendo darse la mano y dejarlo pasar? Entonces se 
dio cuenta. 

No le habían dejado marchar. Todos estaban en el mismo bando. 
Su madre había tenido razón desde el principio. 

Maldiciendo su credulidad, golpeó la cafetera sobre la mesa, 
dándole accidentalmente la suficiente fuerza como para que se 
rompiera, enviando el café caliente y humeante por la mesa en todas 
direcciones. 

Todos los hermanos Koch se levantaron para evitar el derrame de 
agua hirviendo, con miradas acusadoras dirigidas a la pequeña mujer. 

—¿A qué demonios está jugando, señorita? —exigió Hans. Su ingle 
se empapó donde no había sido lo suficientemente rápido. 

—No puedo creer que hayas puesto un espía aquí. Eso es bajo 
incluso para t i—Le gruñó a Horst en la cara, aunque él le miró a los 
ojos con una sonrisa. 

—No tengo ni idea de lo que estás hablando, Gitta —respondió con 
calma. 

Sin embargo, no estaba escuchando. Su atención ya estaba en la 
escotilla de la cocina. 

—Oye, Zac. Sal aquí y únete a tus amigos —gritó. 

Los clientes del restaurante siguieron comiendo, viendo el teatro 
como si fuera una cena y un espectáculo. 

Zachary salió por el lado de la cocina y por la puerta para reunirse 
con todos en el comedor. Oyó lo que dijo Gitta, pero no entendió lo 
que quería decir. Seguramente, ella no pensaba que él estaba con los 
Koch. Se detuvo a medio camino de la habitación, lo suficientemente 
cerca como para sentir la rabia que desprendía. 

—-¿Crees que estoy aquí porque trabajo para ellos? —preguntó, con 
la voz llena de una decepción que no podía ocultar. 

—¿Por qué estás aquí? —preguntó—. Nadie entra en un lugar y 
pide un trabajo. Anoche te fuiste con ellos, pero no hay ninguna 
marca en ti. O en ellos. 

—Sí —dijo el anciano del mostrador. 

Alrededor del comedor, los habitantes del pueblo pudieron ver la 
incongruencia y murmuraban entre ellos. 

Horst vio su oportunidad. 

—Supongo que el juego se acabó, Zac. También podrías confesar. 


Zachary se estaba enfadando. La ira brotaba en su interior, 
haciendo que el deseo de cambiar fuera difícil de controlar. Horst 
sonreía como el gato de la crema y eso hacía que Zachary quisiera 
arrancarle la cabeza delante de todos. Sus hombros se agitaban hacia 
arriba y hacia abajo mientras luchaba por el control, y cerró los ojos 
cuando sintió que empezaban a cambiar. En cualquier momento 
brillarían y no había vuelta atrás. 

—No estoy con ellos, Gitta —consiguió entre dientes apretados—. 
Estoy aquí para ayudar. 

No se creyó ni una palabra. ¿Qué razón podría haber para la falta 
de lesiones de anoche y su presencia aquí en primer lugar? Lo 
enviaron para distraerla; su misión era impedir que reuniera el dinero 
para pagarle a Horst o tal vez para averiguar si siquiera tenía dinero. 
Los detalles no importaban. 

—Sólo vete — siseó ella. 

—Nos encontraremos en la puerta, amigo —añadió Horst 
empeorando las cosas al fingir que estaban juntos. 

La ira hervía en las venas de Zachary, así que hizo lo único que 
podía hacer: darse la vuelta y marcharse. Se negó a cambiarse delante 
de toda esa gente y a darles un susto de muerte. Diablos, al viejo del 
mostrador podría darle un ataque al corazón. 

De vuelta a la puerta y al pasillo detrás del comedor, abrió los ojos. 
Supo sin mirar que estaban brillando en rojo y que sus dientes tenían 
esa extraña sensación de que no encajaban bien en su boca. Sólo le 
ocurría eso cuando el cambio intentaba producirse y se mantenía a 
raya. 

Con ganas de poner el grito en el cielo, golpeó la pared con un 
poderoso puño, el polvo en las vigas del comedor se tamizó hacia 
abajo mientras todo el edificio temblaba. 

Gitta miró fijamente a Horst. 

—Tú también puedes salir. No te servirán aquí. 

Riéndose, Horst recogió las llaves de su coche de un trozo seco de 
la mesa. 

—Vamos, chicos. Vámonos —Todos se dirigieron hacia la puerta, 
pero Horst se detuvo para mirar hacia atrás—. Mañana, Gitta. Ese 
dinero vence mañana. 

Luego se marcharon, dejándola en plena ebullición con la mitad 
del pueblo viendo su humillación. Se amontonaron en sus camionetas 
y abandonaron el área de estacionamiento con un chorro de tierra y 
grava. 

No se dio cuenta de que no habían esperado a Zachary. Pero su 
madre sí. 


Capítulo 14 


Su visita a la granja de Hjepsted les reveló muy poco que no 
supieran ya. Estaban tras la pista de Zachary Barnabus, de eso podían 
estar seguros; todos confirmaron que la foto que llevaban era del 
hombre que habían visto. Sin embargo, siempre llegaban después de 
que él se fuera. En el momento en que se exponía como hombre lobo, 
desaparecía, y nunca había ninguna indicación sobre dónde podría ir 
después. 

Ambos trabajaban para la Alianza de Investigación Sobrenatural, 
aunque las tarjetas que mostraban a la gente decían que trabajaban 
para la Oficina de Investigación Criminal. La Alianza de Investigación 
Sobrenatural, o CIA por sus siglas en inglés, era un grupo secreto, 
financiado por el gobierno, que se había extendido rápidamente de un 
país a casi todos los demás mientras luchaban por identificar y 
controlar el creciente problema sobrenatural. La Oficina de 
Investigación Criminal era la cara pública, ya que se hacía pasar por 
una agencia policial. 

La rama danesa de la organización multinacional era nueva. Tan 
nueva que aún no contaba con ningún agente, por lo que Kretchmann 
y Kiel habían sido enviados desde Alemania para hacer un 
seguimiento del último informe. 

Su gobierno había tardado muchas décadas en reconocer la 
existencia de criaturas sobrenaturales. La simple negación funcionaba 
para la mayoría, aunque las pruebas estaban a la vista. Su jefe, 
Bliebtreu, afirmaba haberlo visto de primera mano; la falta de 
voluntad de los políticos para mirar los hechos a la cara, afirmando 
siempre que lo que estaban viendo, ya fueran fotografías, o imágenes 
de vídeo o informes de testigos presenciales, podía ser falsificado o 
simplemente malinterpretado. 

Con demasiada frecuencia, alguien señalaba que Hollywood podría 
hacerlo aún mejor con efectos modernos. 

Sin embargo, cuando el hijo del vicecanciller fue asesinado por 
algo para lo que no tenían explicación, optó por presidir un subcomité 
que autorizó la formación de una unidad especializada que pronto se 
convirtió en la Oficina de Investigación Sobrenatural, conocida 
públicamente como Oficina de Investigación Criminal y luego 


rebautizada como Alianza de Investigación Sobrenatural, ya que se 
dirigieron a otros países para unirse a ellos. 

Ahora abarcan todo el mundo, aunque les cuesta reclutar nuevos 
miembros porque no pueden anunciar lo que son y tienen que hacerlo 
todo en secreto. 

El propósito era otra cosa con la que luchar. Sí, había criaturas 
sobrenaturales en el planeta, pero eran escurridizas y estaban ocultas, 
la Alianza normalmente se enteraba de ellas porque había habido un 
ataque. Todo lo que hacían era a posteriori y necesitaban adelantarse 
a los hechos. Sin embargo, cada país actuaba de la manera que 
consideraba oportuna y, aunque los estadounidenses intentaban 
liderar a todos los demás, la mayoría de los países les ignoraban. 

El aumento de los incidentes denunciados crecía 
exponencialmente, el extremo boffin de la Alianza siempre mostraba 
tendencias pasadas que demostraban que cada vez más personas 
desaparecían porque eran arrebatadas por algo. Se encontraron 
algunos cuerpos con extrañas marcas en el cuello. 

Ahora creían saber cuál era la causa, una criatura sobrenatural que 
era casi imposible de atrapar porque podía abrir una puerta mágica y 
desaparecer a través de ella. Apodados vampiros por la Alianza porque 
necesitaban llamarlos de alguna manera y dejaban una marca en el 
cuello de sus víctimas, utilizaban algún tipo de encantamiento mágico 
para disfrazarse y parecer humanos. Esto los hacía aún más difíciles de 
encontrar. 

Hace poco descubrieron que las criaturas se llamaban Shilt. Eran 
capaces de alimentarse de la energía vital de una persona, 
esencialmente succionando la vida de sus víctimas y ahora los 
cerebros estaban tratando de encontrar una manera de romper el 
encantamiento -un antimagia si se quiere, pero hasta ahora no tenían 
nada. Lo que necesitaban eran criaturas sobrenaturales que les 
ayudaran, y por eso estaban persiguiendo a Zachary Barnabus. La 
Alianza lo mantuvo cautivo anteriormente, Barnabus eligió rendirse a 
ellos en Leipzig. Sin embargo, su anterior jefe, un hombre llamado 
Schmidt, había visto al metamorfo como una amenaza y lo encerró en 
lo más profundo del subsuelo con la intención de obligarlo a cooperar. 
Se escapó una semana más tarde con un mago y desde entonces han 
intentado reubicarlo. 

Había tantos incidentes que investigar, que la Alianza sólo podía 
cubrir el veinte por ciento en un momento dado y nunca sabían 
realmente qué estaban persiguiendo, o incluso si se trataba de un 
verdadero incidente sobrenatural hasta que llegaban allí. Obligados a 
dar prioridad a los que enviaban a los hombres, Bliebtreu, el jefe en 


Alemania, siempre iba a por aquellos en los que la esperanza de 
captura era mayor. 

Ahora tenían a dos de los shilt en sus instalaciones de Berlín, 
retenidos muy por debajo del suelo donde, por alguna razón, no 
podían abrir sus puertas mágicas. Schmidt quería información de las 
criaturas que tomaban cautivas y no tenía inconveniente en torturarlas 
si era necesario. No había ninguna ley que le impidiera hacerlo. Eso 
podría haberse tolerado si hubiera mantenido la práctica a criaturas 
como la musaraña, pero también estaba secuestrando a ciudadanos 
humanos que poseían poderes sobrenaturales y reteniéndolos sin 
proceso. Cuando el mago y el hombre lobo estallaron, quedaron al 
descubierto sus actividades ilegales. Bliebtreu tomó el mando al día 
siguiente, así que ahora buscaban a humanos con habilidades 
sobrenaturales que pudieran unirse a la Alianza. ¿Quién mejor para 
ayudarles en la búsqueda contra esta amenaza que personas que 
fueran ellas mismas sobrenaturales? 

Se acercaba un punto de inflexión, eso era lo que decían los 
expertos. Todos los países de la Alianza calcularon lo mismo. Podían 
rastrear visitas e incidentes sobrenaturales desde hace más de 
doscientos años. Se remontaban más atrás, pero cuanto más se 
retrocedía en el tiempo, más tonterías supersticiosas se mezclaban con 
la verdad. La cuestión era que el aumento de los incidentes podía 
medirse y crecía sin cesar, como la población. No sólo crecían más, 
sino que también se extendían. Los casos se producían en núcleos, 
muchos de ellos en un área agrupada que se remontaba a décadas 
atrás en la mayoría de los casos. Berlín era uno de esos núcleos, pero 
no dejaban de aparecer otros nuevos. Los problemas de Bremen son 
recientes y esta misma semana ha llegado el primer informe de 
Múnich. Los forenses de todo el mundo habían recibido fotografías de 
las heridas que debían buscar y un número al que llamar. 

Con el crecimiento rastreado, en algún momento, sería constante y 
en todas partes. Aunque nadie se ponía de acuerdo en lo que eso 
significaba. Había muchas conjeturas sobre el Gran Rapto, el fin de los 
tiempos en el que Dios venía a recoger a los elegidos. El debate 
religioso era inevitable, pero Bliebtreu lo reprimía cada vez que lo oía; 
no les serviría de nada. 

Cuando se enteraron de que un hombre balbuceaba que había sido 
atacado por un lobo gigante erguido en Dinamarca, Bliebtreu envió a 
Kiel y a Kretchmann. Él mismo quería ir, pero otros asuntos le 
retenían en Berlín. 

Desgraciadamente, un día después, su investigación ya estaba en 
un callejón sin salida; el rastro se había enfriado en la granja. Sin 


embargo, era él; era Barnabus, sin duda alguna. Pero, al igual que 
todas las veces que siguieron un informe, había hecho las maletas y se 
había marchado, desapareciendo a pie en mitad de la noche, y la 
pareja de ancianos no mentía cuando afirmaba que no tenía ni idea de 
adónde iba. 

Kiel y Kretchmann hablaban mucho de ello. Trabajaban como 
socios, Bliebtreu insistía en que nadie saliera solo, así que pasaban 
mucho tiempo juntos. Ambos se habían unido a la Alianza para 
marcar la diferencia y estaban impacientes; impacientes por demostrar 
un resultado. Ambos sentían que estaban perdiendo la lucha. Los 
sobrenaturales, los que no eran humanos, llegaban a la Tierra desde 
donde fuera a través de su puerta mágica y la CIA no tenía forma de 
detenerlos. 

Ha habido algunos casos en los que las fuerzas del orden locales se 
han topado con una alimentación de shilt y la han desafiado. 
Perdieron en todos los casos, normalmente muriendo ellos mismos en 
el proceso, pero los que sobrevivieron contaban que sus balas habían 
sido eliminadas del aire y que la persona que veían se desvanecía a 
través de un círculo de aire brillante: el portal mágico. 

Si tuvieran la oportunidad, Kiel y Kretchmann atravesarían el 
portal con un ejército y les harían frente. Tal vez ese hombre lobo, 
sólo el cuarto del que se tiene noticia en la última década, pudiera 
darles una pista vital, aunque tuvieran que arrancársela del cerebro. 
Les gustaba hablar con dureza, ambos eran ex-militares, al igual que 
muchos de sus colegas; se hacían pasar por policías y tenían algunos 
poderes y entrenamiento limitados, pero la búsqueda de criaturas 
sobrenaturales no era para los pusilánimes. En secreto, preferían los 
métodos de Schmidt, a quien no le importaba lo que pensaran los 
políticos, atacaba el problema sobrenatural de frente y hacía lo que 
consideraba necesario. Así fue como Barnabus fue encerrado la 
primera vez. Bliebtreu era demasiado blando en su opinión; quería 
engatusar a los sobrenaturales humanos para que les ayudaran en la 
lucha. 

Sea como fuere, con el rastro frío aquí, no había nada que 
pudieran hacer salvo volver a Berlín. Bleibtreu ya les había ordenado 
que lo hicieran; tenía otros casos que explorar. La foto de Barnabus se 
difundiría y controlarían los informes policiales en toda Europa. 
Volvería a aparecer en algún sitio y quizá la próxima vez llegarían 
antes de que él siguiera adelante. 

Tal vez la próxima vez conseguirían capturarlo. 


Capítulo 15 


Zachary estaba a tres kilómetros de distancia antes de empezar a 
calmarse. No culpaba a Gitta por no creerle, él también estaba 
confundido. Los Koch poseían una habilidad mágica de la que fue 
testigo anoche. Era diferente a la de Otto; para empezar, no era tan 
poderosa, y los tatuajes hacían que pareciera que la magia se 
canalizaba a través de ellos, como si los Koch no tuvieran ninguna 
habilidad propia pero la hubieran conseguido a través de los tatuajes. 
Si ese era el caso, tenía que encontrar el salón de tatuajes que 
utilizaban y cerrarlo. Su capacidad de utilizar la magia para luchar no 
le había impresionado, pero la parte de la curación era un problema. 
Seguro que estaba vinculado a sus tatuajes, pero no tenía ni idea de 
cómo funcionaba. 

Se detuvo para apoyarse en un árbol y pensar, y se maldijo por no 
haber abandonado la cafetería de inmediato. Debería haber salido al 
frente y demostrar que no estaba con ellos golpeando a los cinco en la 
tierra del aparcamiento. Tal vez hubieran optado por revelar su magia 
en ese momento. No sabía si los aldeanos ya lo sabían, aunque dudaba 
que lo supieran, pero, lo revelaran o no, no veía cómo iban a ser más 
eficaces de lo que habían sido la noche anterior. 

Demasiado tarde, no se habían quedado y él había dudado 
mientras intentaba averiguar qué podía decir para convencer a Gitta 
de que no era el canalla que ella creía que era. No le habría importado 
en otras circunstancias, simplemente habría seguido adelante, pero 
sabía que ella estaba en problemas. Todo el pueblo lo estaba, y él 
planeaba salvarlos a todos, se lo pidieran o no. 

Reconociendo que probablemente debería considerarlo un defecto 
de carácter, sabía que no podría dormir hasta borrar la sonrisa de la 
cara de Horst. Horst y Hans y cualquier otro Koch que se atreviera a 
desafiarlo. 

Tardaría un rato en llegar a su casa, le indicaron las indicaciones 
de un grupo de campesinos que estaban fuera de la cafetería, pero no 
tenía que ir a ningún otro sitio ni hacer nada más. Empezó a llover, 
finas motas de niebla que volaban con la brisa y apenas pesaba lo 
suficiente como para que les afectara la gravedad, pero humedecieron 
su camisa hasta que se le pegó y entonces las finas gotas se 


convirtieron en una llovizna constante. 

No le molestó. En todo caso, le ayudaba porque la lluvia creaba un 
manto sonoro que anulaba cualquier ruido que hiciera al acercarse a 
su granja. 

La caminata duró algo más de una hora, moviéndose lentamente a 
medida que se acercaba y manteniéndose en la línea de los árboles 
para no ser visto. Normalmente no se esforzaría tanto por pasar 
desapercibido; era más bien un tipo que se acercaba y pateaba la 
puerta, pero quería saber más sobre ellos antes de atacar y eso 
requería algo de sigilo y posiblemente incluso delicadeza; algo en lo 
que no era muy bueno. 

Sin embargo, llegó a la granja de los Koch, encontró un lugar en la 
línea de árboles que le permitía observar y se instaló. Necesitaba saber 
más sobre sus operaciones antes de intentar hacer algo. Necesitaba 
saber si tenían esposas e hijos. Si había pequeños en la casa, o una 
madre anciana o algún otro inocente en potencia, tendría que elegir 
otro lugar para enfrentarse a ellos. Ociosamente, fantaseó con la idea 
de llevar la cabeza de Horst a Gitta y preguntarle si seguía pensando 
que trabajaba para ellos mientras la sostenía en una mano. 

Momentos después de instalarse para vigilar la casa, vio a cuatro 
de los hermanos, todos menos Peter, el más joven, subir a sus 
camionetas y marcharse. Se acomodó para esperar su regreso. 

En algún momento, se quedó dormido y la lluvia cesó, volviendo 
los silenciosos ruidos del campo cuando se despertó. Fue el sonido de 
los vehículos rebotando por el camino de tierra hacia los edificios de 
la granja lo que le hizo volver a la realidad, pero ya estaba empezando 
a oscurecer, lo que tenía que significar que se acercaban las seis. 

Zachary bostezó e hizo lo posible por estirarse en su sitio sin 
hacerse notar. Una manzana de su mochila, que cogió de un cuenco en 
la cocina antes de salir, era todo lo que tenía, pero le serviría por 
ahora. 

Su estómago retumbaba en su vacío, pero pronto llegaría la hora 
del espectáculo. 

La oscuridad total se produjo una hora más tarde. Los Koch habían 
entrado en su casa y se quedaron allí. Zachary pensó que era extraño 
que cinco hombres adultos, todos hermanos, vivieran juntos todavía, 
pero era una casa grande, lo suficientemente grande como para 
acomodarlos a todos y a sus familias, aunque no había señales de 
nadie más. 

En varias horas de observación, no había visto a ningún niño ni 
rastro de nadie más en el lugar. No había ningún columpio ni tobogán 
de colores para niños en el terreno exterior de la casa. No había 


ninguna bicicleta diminuta con estabilizadores ni ningún toque 
femenino que pudiera hacerle pensar que había una o varias mujeres 
viviendo con los hombres. 

Estaba tan seguro como podía estarlo sin explorar la casa. Era el 
momento de entrar. 

Zachary ya sabía lo que iba a hacer y había hecho las paces con la 
decisión. Los Koch eran un problema para la población local y la 
forma en que oscilaban su peso le enfurecía. Ellos eran los lobos y los 
habitantes del pueblo eran las ovejas y Horst se aseguraba de 
recordarles a las ovejas su estatus con regularidad. Zachary iba a 
matarlos. Sería bastante fácil y aunque no quería ser un asesino, 
dudaba que perdiera mucho el sueño pensando en ello. 

Era un vagabundo, un don nadie sin domicilio fijo, pero tenía 
antecedentes penales y la policía se presentaría en una casa con cinco 
cadáveres y podría relacionarlo con el crimen. Sin embargo, si se 
cambiaba antes de entrar, las huellas dactilares y el ADN que dejara 
no serían los de Zachary Barnabus, por lo que los asesinatos nunca se 
relacionarían con él. Quería saber más sobre los Koch, conocer mejor 
su capacidad mágica y su procedencia, pero no había tiempo ni 
oportunidad para ello. Difícilmente iba a hacerse amigo de ellos 
ahora. 

Desnudado y transformado, dejó su ropa en la mochila y salió del 
bosque. Justo cuando lo hizo, la puerta principal se abrió, un rayo de 
luz procedente del interior creó un bloque de luz en la oscuridad. Una 
sombra lo llenó justo antes de que saliera Rolf. Hans fue el siguiente, 
luego Peter y después Manfred. Finalmente, Horst salió de la casa, 
siguiendo a los demás como si los acarreara. 

Caminaron en fila india y en silencio mientras cruzaban un patio 
oscuro hacia un granero. Fueron invisibles una vez que se adentraron 
en la negra sombra que proyectaba el granero, o lo habrían sido si la 
visión de hombre lobo de Zachary no fuera tan aguda para ver en la 
oscuridad. 

Una luz parpadeó dos veces en el interior del granero y luego se 
quedó encendida, la puerta se cerró una vez que Horst estuvo dentro. 

Estaban todos en un mismo lugar y alejados de la casa, así que 
cualquier duda que tuviera de entrar y encontrar que había padres 
ancianos o cualquier otra persona dentro se evaporó. Iba a entrar en 
ese granero y sería el único que saldría de él. 


Capítulo 16 


Zachary siguió con la política de invisibilidad, manteniéndose en 
las sombras a medida que se acercaba a la casa, rodeando los edificios 
hasta poder cruzar al granero sin pisar la luz de la luna. Era una noche 
nublada, la lluvia podría haber cesado pero el cielo amenazaba más, y 
eso significaba que la luz natural era mínima y sería difícil de ver 
incluso si se exponía. 

Al llegar al borde del granero, se detuvo para escuchar, y luego 
divisó la luz que salía de un hueco entre las tablas. Al asomarse al 
interior, pudo ver a los cinco hombres dispuestos en medio círculo. 
Sus cuerpos estaban de nuevo desnudos de cintura para arriba y podía 
ver los tatuajes de sus cuerpos brillando como lo había hecho la noche 
anterior. 

Una voz llegó desde el interior. 

—Te lo digo, Horst, deberíamos habernos asegurado —achary se 
movió para ver si podía ver mejor a quien hablaba, pensó que era 
Hans pero no podía estar seguro. 

La voz de Horst respondió: 

—Y ya te dije que no tenemos motivos para preocuparnos. 

—Nos ganó fácilmente, Horst. No éramos rivales para él —Esta vez 
fue Rolf quien habló. 

—¿No hay partido? —se burló Horst—. Somos invencibles. No nos 
pueden matar. Las runas que Rebec grabó en nuestros cuerpos lo 
garantizan. 

¿Quién es Rebeca? La pregunta nadaba en la superficie de la 
conciencia de Zachary incluso mientras escuchaba. 

—Nunca dijo que no nos pudieran matar, Horst —señaló Hans. 

—Y sin embargo, no podemos. Anoche fue testimonio de ello. Nos 
curamos en pocas horas. Esta noche, ella nos imbuirá con suficiente 
poder para derrotarlo si alguna vez muestra su cara de nuevo. 
Mientras tanto, tenemos armas suficientes para derrotarlo. 

—Estás adivinando —argumentó Rolf, desafiando directamente a 
su hermano mayor. Al instante se produjo una ráfaga de movimientos 
y el sonido de una refriega. Gruñidos y jadeos mientras al menos dos 
de los hombres que estaban dentro luchaban. 

Mirando a través del hueco, Zachary pudo ver lo suficiente como 


para saber que Horst había puesto a Rolf de patitas en la calle. 

—No me cuestiones, Rolf —enfureció Horst, de pie sobre su 
hermano—. No lo permitiré. Guiaré a esta familia hacia el éxito. Todo 
lo que tenéis es por la gracia de mi mano. Yo traje a Rebeca a 
nosotros. Nos hice más fuertes de lo que jamás podríamos esperar ser. 

Rolf no había terminado de discutir: 

—Ni siquiera sabemos qué es ni por qué nos ayuda, Horst —Sin 
embargo, su voz era ahora mansa, y la vergiienza de haber sido 
derrotado condicionaba su actitud. 

Si Horst tuvo una respuesta a eso, Zachary no la escuchó. En 
cambio, escuchó a Horst decir: 

—Prepárense. Ella se unirá a nosotros pronto. Debemos practicar. 

Zachary se dio cuenta de que tenía ganas de entrar y hacer lo que 
había venido a hacer, pero seguía discutiendo consigo mismo acerca 
de matar a los cinco hombres. Desde el incidente del desayuno, en el 
que podría haberse bañado felizmente en su sangre, su ira se había 
enfriado. Ahora se sentía como una decisión de negocios y no había 
nada que le impidiera alejarse, excepto su propio sentido del bien y 
del mal. 

El debate interno se prolongó durante más de un minuto mientras, 
en el interior del granero, los cinco hombres conjuraban fuego en sus 
manos y lo empujaban hacia el exterior o conjuraban aire, que 
Zachary sólo podía ver porque alteraba el polvo al lanzarlo. 

Incapaz de tomar una decisión en un sentido u otro, se dejó llevar 
por su instinto, empujando con el hombro el lateral del granero. 

—A la mierda. 

—¿Habéis oído algo? —preguntó Pedro, haciendo que todos los 
hermanos se detuvieran. 

Entonces, la puerta del granero salió volando cuando el furioso 
hombre lobo agarró la manilla y la abrió de golpe. Cuando todas las 
cabezas se volvieron hacia él, se detuvo en la puerta para decir: 

—Ding, ding. Segundo asalto. 

Entonces se les echó encima, sin contenerse esta vez mientras 
cargaba contra la habitación con sus garras cortantes. Peter cayó hacia 
atrás asustado, lo que le salvó la vida de un golpe de cinco garras. La 
mano de Zachary atravesó el espacio donde había estado su cabeza 
medio segundo antes, pero el impulso llevó al hombre lobo hacia el 
centro del granero, donde los otros hermanos se tambaleaban. 

Los hermanos fueron sorprendidos, pero sólo momentáneamente. 
Las llamas y el aire saltaron a sus manos cuando, juntos, los cuatro 
intentaron hacer retroceder a la enfurecida bestia. Zachary estuvo a 
punto de reírse de que intentaran la misma táctica que resultó tan 


ineficaz la noche anterior, pero el sonido de un seguro atrajo su 
mirada hacia la derecha, donde Horst levantaba una pistola. 

Para los sentidos de Zachary como hombre lobo, todo se desarrolló 
a cámara lenta. Por el rabillo del ojo pudo ver que Hans también se 
llevaba la mano a la espalda mientras Manfred y Rolf intentaban 
mantenerlo a raya. Fueron capaces de aprender, optando por armarse 
con algo que podría hacer más daño a sus que insignificantes trucos de 
magia. 

Era duro y rápido, y se curaba rápidamente, pero no era a prueba 
de balas. Gitta se lo había preguntado retóricamente hacía unas horas. 
Si alguno de los dos hombres conseguía disparar, podría estar en 
problemas. Las balas penetrarían en su piel, lo sabía por dolorosa 
experiencia, y aunque se recuperaría con suficiente rapidez, tenía que 
admitir cierta preocupación por lo que pudiera hacer una bala en su 
cabeza. La inmortalidad era una teoría que no quería que nadie 
probara. 

No tuvo tiempo de alterar el ángulo de su brazo ni de cambiar su 
postura lo suficiente como para marcar a Horst con sus garras, pero 
pudo golpearlo con un rápido revés. Su mano izquierda, del tamaño 
de un guante de béisbol, golpeó a Horst en la muñeca derecha, 
soltando el arma y haciéndola volar por la habitación. Toda su inercia 
iba en dirección contraria a las agujas del reloj, y una mirada por 
encima de su hombro izquierdo le aseguró que no había tiempo para 
invertir la dirección antes de que Hans, al otro lado, disparara. 

Utilizando su pie izquierdo como péndulo, Zachary superó el 
problema continuando el círculo, girando alrededor a pesar de los 
esfuerzos de los hermanos que aún empuñaba la magia, hasta que su 
brazo derecho volvió a girar. 

Hans disparó, apretando el gatillo como reacción de impulso 
mientras seguía levantando el nivel. La bala levantó algo de polvo y 
suciedad cerca del pie derecho de Zachary, justo antes de que su 
rotación lo hiciera girar por completo. 

Con un gruñido, Zachary azotó su brazo derecho hacia abajo, la 
mano se movió a una velocidad increíble en el borde exterior del 
círculo que prescribió hasta que atrapó a Hans en el centro de su 
antebrazo derecho y lo atravesó. 

Sonó otro disparo mientras sus músculos sufrían un espasmo, pero 
el arma, la mano y parte de su brazo giraron en el aire por encima de 
la cabeza de Rolf, sin que el más joven pudiera evitarlo. 

Zachary vio su distracción y dio una patada con una pierna gruesa, 
alcanzando a Rolf en el pecho para lanzarlo hacia atrás contra la 
pared del granero. Ya había terminado, no habían transcurrido ni 


veinte segundos, pero Hans estaba fuera de combate, Horst estaba 
desarmado y Peter había huido con toda probabilidad. 

Fue entonces cuando una pequeña voz dentro de su cabeza le 
recordó que debía comprobar su posición a las seis. 

El disparo le alcanzó en lo alto del omóplato izquierdo. Tuvo la 
suficiente fuerza como para hacer girar su cuerpo mientras el dolor 
que le produjo le atravesaba el cerebro. La pistola de Horst. Había 
atravesado la habitación hasta llegar a los pies de Peter. Mientras 
Zachary tropezaba, intentaba enderezarse y miraba hacia la puerta, 
vio al más joven mirando por encima del cañón, con la clásica pose a 
dos manos y la cercanía que le permitía un tiro fácil. 

Hans seguía gritando sobre su mano, pero Horst le ignoraba. Tenía 
una sonrisa en la cara y se dirigía a recoger el arma de Peter. Dijo: — 
Bien hecho—, mientras levantaba la mano para pedirle el arma. 
Pensaba acabar con Zachary él mismo. Sin embargo, Zachary no 
estaba tan malherido. La bala le pilló por sorpresa, pero en el 
momento en que le entregaron el arma, iba a golpear, matando a 
Horst y luego a Peter antes de acabar con toda la pandilla podrida. 

No tuvo la oportunidad. 

Justo cuando sus músculos se aglutinaron en disposición de saltar, 
un susurro en el aire, “ Incenso”, hizo que los cinco hermanos se 
tiraran al suelo. Sus ojos se abrieron de par en par, sorprendidos, y 
Zachary miró a su alrededor para comprobar que todos estaban en el 
mismo estado. Ninguno se movía, salvo el pecho que subía y bajaba 
con la respiración. Tenían los ojos abiertos, lo que les hacía parecer 
despiertos, y entonces un movimiento le hizo girar para mirar hacia 
un rincón oscuro del granero, donde una hermosa mujer de pelo rojo 
fuego le observaba. 


Capítulo 17 


—Bien, ahora estoy perdido —Zachary levantó las manos y las dejó 
caer a los lados, derrotado—. Tú debes ser Rebecca —dijo, haciendo 
una conjetura a partir de la conversación que había escuchado antes. 

La mujer tenía una curiosa sonrisa. Todavía no había hablado, 
aparte de la palabra susurrada que dejó caer el Koch, y parecía estar 
examinándolo, sus ojos recorriendo su cuerpo, moviéndose 
continuamente hasta volver a su cara. 

Su aspecto era bastante sorprendente: pómulos altos bajo unos ojos 
azules penetrantes que parecían brillar desde dentro. Su figura parecía 
sacada de la portada de una brillante revista de moda. Su estatura era 
media, alrededor de un metro setenta, aunque su delgadez la hacía 
parecer más alta. Su vestido era de encaje negro y de raso o seda; él 
nunca pudo distinguir la diferencia, pero se ceñía a su cuerpo, 
mostrando cada curva. 

Dio un paso adelante, su pie derecho apareció por debajo del 
vestido para mostrar la piel desnuda. 

—Sabes mi nombre, pero yo no sé el tuyo —dijo, con una voz llena 
de matices coquetos que se reflejaron en sus ojos. 

Mientras su libido reaccionaba automáticamente a su atractivo, 
reconoció la facilidad con la que le había desarmado y se puso 
mentalmente en posición de defensa. 

—¿Quién eres tú? No, espera —dijo y se corrigió—. Eso ya lo sé. 
Eres Rebecca y te gusta manejar más de un Koch a la vez —Estudió su 
rostro para ver cómo reaccionaba al insulto, pero o bien no lo 
entendía o simplemente no le importaba. 

Siguió acercándose y sus ojos volvieron a recorrer su cuerpo. Estás 
herido -anunció, aunque no podía ver la herida de su hombro-. 

Su natural arrogancia exigía una réplica inteligente. 

—Es sólo un rasguño, nena —No era un rasguño, era una herida de 
bala y dolía, a pesar de su lado sobrenatural. Ya se estaba curando, 
pero la bala no había salido y tuvo que preguntarse si eso era un 
problema. 

La mujer se movió con elegancia mientras lo rodeaba lentamente, 
sin acercarse demasiado hasta que estuvo a la altura de su hombro y 
pudo ver la herida por sí misma. 


—No lo creo —dijo, acercándose para mirarla. El proyectil sigue 
adentro de ti. Tienes unos poderes curativos extraordinarios. ¿Cómo 
era posible? La mujer caminaba a su alrededor y hacía preguntas 
como si estuvieran conversando en un bar. Fuera quien fuera, estaba 
claro que no tenía miedo. ¿Había visto a un hombre lobo antes? 
¿Poseía un nivel de magia aún mayor que el de los Koch? Escuchar su 
conversación le llevó a creer que su magia provenía de ella; que de 
alguna manera les había imbuido de ella, por lo que tenía sentido que 
fuera más fuerte. 

Podía observarla sin mover su cuerpo, girar la cabeza hacia un 
lado le permitió ver que ella estaba examinando su espalda, por lo que 
vio cuando ella levantó las manos y una luz verde comenzó a emanar 
de sus palmas. 

—¡Whoa! —se dio vuelta. 

—Te curaré —ofreció—. Es un hechizo sencillo. 

—Eres un demonio, ¿sí? 

El rostro de Rebecca registró sorpresa. Un nombre tonto el que nos 
ha dado tu raza, pero sí, soy un demonio. ¿Cómo sabes de nosotros? 

Estaba tratando con otro demonio. Estaba buenísima, pero si era 
como Teague, estaba loca de remate, era mortal e inmortal. Sin 
embargo, no tenía nada que objetar a ella, siempre y cuando no fuera 
a obstruir su trato con los Koch. 

Decidió ignorar su pregunta y formular una propia. 

—«¿Los curarás entonces? —preguntó, indicando las formas inertes 
en el suelo de tierra—. He venido a matarlos. Curarlos estropearía mis 
planes. 

—¿Por qué quieres matarlos? —preguntó ella—. Son mis leales 
servidores —Luego separó las manos para mostrar que estaban vacías, 
salvo por la luz verde que flotaba sobre ellas esperando que la usara. 
Deja que te cure y entonces podremos discutirlo. 

No quiso dar un paso atrás, sabía que parecería débil, así que 
cuando ella avanzó, levantó una mano para rechazarla. 

—No confío del todo en usted, señora. Sé cómo son los demonios y 
algo que has hecho ha convertido a estos hombres en tus marionetas 
personales. No tengo intención de sufrir el mismo destino. 

—¿Marioneta? —repitió ella, sin entender la referencia—. ¿Te 
refieres a su atadura? Te aseguro que se entregaron a mí por voluntad 
propia. Son mis familiares. Los he ayudado, pero son débiles. No como 
tú. Tal vez tú serías un familiar muy superior. 

Él entrecerró los ojos hacia ella. 

—¿Quieres decir como una mascota? 

—-Oh, no, no, no. Más bien una sirvienta. Me da estatus. Esperaba 


elevar la pequeña porción de energía mágica que estos hombres eran 
capaces de aprovechar y hacer algo utilizable de ellos. Mi sangre les 
da fuerza, entre otras características, y he utilizado la antigua magia 
de la tierra para mejorar sus escasas habilidades. Sin embargo, me 
temo que nunca podré hacerlas valer. 

—Oyes eso, Kochs —agachó la cabeza para mirar a Horst cuando 
lo dijo, acercando la cara al suelo para que los ojos inmóviles pudieran 
verlo—. “ Escaso”. Eso es lo que dijo la señora sobre tus habilidades. 

Rebecca siguió hablando. 

—Estaba pensando en seguir adelante para buscar un espécimen 
mejor y aquí estás tú —Sonrió con placer, como si le ofreciera algo de 
lo que debería alegrarse. 

—Creo que voy a pasar, señora —dijo Zachary, negando con la 
cabeza. 

Más que nunca, Zachary quería terminar el trabajo y seguir 
adelante. Podía luchar contra Rebecca, pero la experiencia le había 
enseñado que no podía matar a un demonio hiciera lo que hiciera. Eso 
no significaba que no pudiera dar lo mismo que recibir y tal vez eso 
fuera suficiente para disuadirla de seguir causando problemas. Tanto 
si podía como si no, no iba a ser el familiar de nadie. 

Su sonrisa se transformó en una mirada de decepción y un ceño 
fruncido se posó en sus delicadas facciones. 

—¿Me estás rechazando? 

—Sí, me temo que sí. Tienes todo tipo de locura que irradia de ti 
—sabía que no era lo correcto antes de decirlo, pero no tuvo el sentido 
común de contener su insulto. 

Su ceño se transformó en ira cuando dio un paso hacia adelante y 
una mueca de desprecio le hizo ver su boca. 

—¿Te atreves a insultarme, mortal? Puedo matarte en un instante 
—Empujó la luz verde que aún flotaba etéreamente sobre sus manos 
hacia Hans y murmuró otra palabra que Zachary oyó pero no 
entendió: “ Incantus”. 

Como si se tratara de un interruptor, los Koch volvieron a la vida, 
cuatro de ellos se levantaron mientras Hans conseguía ponerse en pie. 
Sujetaba el muñón de su brazo derecho mientras la luz verde jugaba 
sobre él. Zachary se preguntó por un momento si el miembro que le 
faltaba estaba a punto de volver a crecer, pero el hechizo parecía estar 
curando el muñón. Mirando a Hans mientras sopesaba rápidamente 
sus opciones, vio los ojos del hombre cuando se dirigieron a él, llenos 
de odio y necesidad de venganza. 

—¿Y ahora qué? ¿Los bajó de nuevo? ¿Intentaría Rebecca 
detenerlo? —Estaba completamente rodeado y de pie en medio de un 


círculo mientras lo rodeaban por todos lados. 

—Ahora mueres —gruñó Horst, aunque se mantuvo a distancia de 
las garras mortales y no intentó conjurar ningún tipo de hechizo. 

Rebecca dijo: “ No”. Su tono era insistente y claramente no 
esperaba ninguna discusión. Entonces juntó las manos, y la luz 
descendió por sus brazos, tanto por encima como por debajo de su 
piel, hasta llegar a sus manos. En menos de un segundo, separó las 
manos con una cuerda blanca de energía entre ellas, que lanzó hacia 
Zachary, soltándola con la mano izquierda y manteniéndola con la 
derecha. Lo envolvió como un lazo mágico, apretándole los brazos a 
los lados, y luego movió la mano izquierda, controlando el hechizo 
mientras lo levantaba de sus pies. 

—Te rendirás a mi voluntad, cambiaformas. La rapidez con la que 
decidas hacerlo determinará tu sufrimiento. 

Entonces ella hizo algo que envió una ola de energía hacia él a lo 
largo del hilo blanco brillante del lazo. Le desgarró el cuerpo, como si 
fueran gusanos eléctricos que se introdujeran en sus nervios. Se sintió 
como si le hubieran prendido fuego desde dentro y no hubiera podido 
escapar. 

Los Koch se burlaron y sonrieron, especialmente Hans, que se 
movió para asegurarse de que podía mirar a la cara de Zachary. Lo 
último que vio Zachary antes de desmayarse fue a Peter merodeando 
al fondo y con cara de querer estar en cualquier otro sitio. 


Capítulo 18 


Boris Mailer aceptó el trabajo en la CIA, la Alianza de 
Investigación Sobrenatural, hace seis semanas y se había arrepentido 
desde entonces. Había creído fervientemente en todo lo sobrenatural 
desde que fue lo suficientemente grande como para entender el 
concepto. Criado con los cómics de su hermano mayor y las viejas 
películas de terror en blanco y negro de la Hammer, quería ser como 
Peter Cushing y matar a las criaturas malignas. 

Por supuesto, no había monstruos sobrenaturales reales contra los 
que luchar, así que se alistó en la policía y vivió lo que le pareció una 
vida monótona hasta que un examen aleatorio que ni siquiera 
recordaba haber hecho le convirtió en un candidato idóneo para 
presentarse a una división de la policía de la que nunca había oído 
hablar. 

La invitación a presentar su candidatura llegó en un sobre real, no 
en un correo electrónico de Recursos Humanos, lo que le resultó 
extraño, pero la carta no contenía ninguna información sobre la 
división, salvo que se le consideraba un candidato adecuado y que si 
quería presentar su candidatura tenía que presentarse en la oficina de 
la Oficina de Investigación Criminal de la Kitzner Strasse de Berlín el 
lunes 12th de enero. 

Preguntó a la gente en la estación, pero nadie había oído hablar de 
la división y no pudo encontrar ninguna referencia a ella ni siquiera 
en Internet. La extrañeza le llevó a querer saber más, así que se tomó 
un día libre, cogió el tren y viajó de Bielefeld a Berlín, cogió un taxi 
hasta Kitzner Strasse y encontró la oficina en un bloque de oficinas 
anodino. 

Pero no era la oficina de una división policial, lo supo nada más 
entrar. Al salir, noventa minutos más tarde, después de firmar un 
montón de acuerdos de confidencialidad, apenas podía sentir la tierra 
bajo sus pies. Lo sobrenatural existe. Y no sólo eso, sino que se iba a 
unir a un equipo para cazar y capturar a las criaturas sobre las que 
había leído de niño. 

Seis semanas después, con la cuenta bancaria vacía por haberse 
mudado a una nueva ciudad y con la vida en blanco porque su novia 
le había dejado, aún no había salido de la oficina y se estaba 


desanimando bastante. Todavía mo estaba autorizado para las 
operaciones de campo, así que lo único que podía hacer era el trabajo 
de oficina y asentir obedientemente a los jefes. 

Cuando sonó el teléfono, le sobresaltó e interrumpió una partida de 
solitario que estaba jugando en el ordenador, “ Oficina de 
Investigación Criminal, Detective Mailer”. 

Diez minutos más tarde, llamó a la puerta del despacho cerrado del 
subcomisario Bliebtreu, un hombre pulcro, con corte de pelo y mirada 
dura. Cuando le llamaron para que entrara, se revisó la ropa para 
asegurarse de que estaba aseado y entró para dar la noticia: Zachary 
Barnabus había sido llevado por un conductor de larga distancia. 
Había ocurrido hace dos días, y el hombre lo había dejado en Bad 
Dorstel. 


Capítulo 19 


Una suave caricia en su mejilla izquierda lo despertó, sus ojos se 
abrieron para encontrar a Rebecca agachada frente a su cara. Le 
sonrió, una sonrisa agradable como la que una madre podría mostrar a 
su hijo. 

—¿Cómo te sientes, Zachary? 

Se levantó del suelo con un codo y se incorporó para mirarla cara a 
cara. Ya no era un hombre lobo, ya que su cuerpo se había 
transformado a su estado humano cuando perdió la conciencia. 
Tampoco estaba atado, pero cuando se dio cuenta de ello y se lanzó 
hacia ella, ésta volvió a golpearle con el lazo. La explosión de dolor 
fue breve esta vez, y sólo pretendía llamar su atención. 

Molesta por su comportamiento, le espetó: 

—Esto es improductivo, Zachary. Te estoy ofreciendo mi ayuda. 

—Torturándome. 

—No. Eso es sólo un efecto secundario de tu implacable terquedad. 
Ya he extraído la bala de tu espalda. Ya no sientes ningún dolor o 
molestia allí, ¿verdad? —Hizo rodar su hombro experimentalmente. 
Ella tenía razón; no sentía ni la más mínima rigidez en el lugar donde 
había entrado la bala—. ¿Lo ves? Podemos ser amigos, Zachary. Todo 
lo que tienes que hacer para escapar del sufrimiento que de otro modo 
padecerás, es someterte a mí. Acepta ser mi alumno. 

—Querrás decir esclavo —gruñó, tratando de prepararse para la 
siguiente oleada de agonía. 

—Esclavo es una palabra muy fea —respondió ella con sorna. Los 
hermanos actúan como si no estuvieran contentos con nuestra 
relación. Los he hecho mucho más fuertes de lo que eran; de lo que 
jamás podrían haber sido—. Ahora quiero hacer lo mismo contigo y 
sólo necesito una gota de sangre. 

Luchó contra el vínculo, las venas resaltaron en todo su cuerpo 
mientras se agitaba y se agitaba, pero los simples músculos no iban a 
romper el hechizo que lo mantenía en su lugar. Con los dientes 
apretados, gruñó: 

—Creo que debería volver a la parte de la tortura, señora, el 
sonido de su voz me está aburriendo. 

Un dolor blanco y ardiente recorrió su cuerpo al instante, 


desgarrando su alma al parecer, mientras la negrura se apoderaba de 
él una vez más. 

La siguiente vez que los ruidos y las sensaciones externas 
invadieron su conciencia, oyó hablar a los Koch. La inconfundible voz 
de Horst refunfuñando en algún lugar detrás de él. Estaba despierto 
pero tenía los ojos cerrados mientras permanecía quieto y escuchaba 
en silencio. 

Oyó hablar a Rolf: 

—No podemos matarlo, Hans. Ella lo quiere vivo —argumentó 
Hans—. No me importa lo que quiera. Me ha cogido la mano, así que 
le voy a cortar la cabeza. 

—¿Qué pasa, Hans? —Rolf sonaba exasperado, como si la 
discusión hubiera durado ya mucho tiempo—. ¿Qué? ¿Decimos que se 
estaba escapando y que fue un accidente? 

—Dile lo que te gusta, Rolf. No me importa. ¡Mírame! Mira mi 
brazo —Unas pisadas cortas y rápidas precedieron a una fuerte patada 
en el riñón ante la que Zachary tuvo que luchar mucho para no 
reaccionar. 

El golpe le dio la oportunidad de moverse, cosa que aún no se 
había atrevido a hacer. Quería saber si estaba atado y obtuvo su 
respuesta. El movimiento de la patada fue suficiente para hacer sonar 
las cadenas atadas a su alrededor. Estaba esposado por los tobillos y 
las muñecas, con una gruesa cadena entre ambos. Incluso 
transformado, sería difícil, sino imposible, liberarse de ellas. El 
problema sería hacer suficiente palanca. 

Detrás de él se produjo una pelea y, aunque no pudo ver lo que 
ocurría, entendió que Hans quería matarlo a patadas y Rolf lo retenía. 

Horst, que había permanecido callado durante un rato, intervino. 

—Ya está bien. Rebecca ha dicho que quiere que lo retengan hasta 
que ella pueda volver, así que eso es lo que haremos. Tenemos muchas 
otras tareas que podemos atender. 

—¿Cómo? —refunfuñó Hans, muy contrariado. 

— tratar con el comensal. Estoy harto de ser educado. Creo que 
deberíamos hacer desaparecer a Gitta y a su madre —Esperó a que se 
hicieran comentarios, probablemente mirando alrededor de la 
habitación para ver si sus hermanos le desafiaban. 

Fue Peter quien habló. 

—No quiero hacerles daño. Tiene una niña pequeña —Su voz era 
demasiado mansa cuando dijo las palabras—. Les dijo a todos los que 
lo escuchaban que ya sabía que iba a ser ignorado, así que debían 
seguir adelante y hacerlo. 

Hans se rió de él. 


—¿Todavía esperas meterte en sus pantalones, Peter? Nunca te ha 
mostrado el más mínimo interés. 

El comentario tocó un nervio en lo más profundo de su ser, y Peter 
gritó de frustración mientras corría hacia su hermano para derribarlo. 
Con un solo brazo, Hans acabó recibiendo el golpe, pero cuando el 
hermano menor agarró dos puñados de pelo para golpear la cabeza de 
Hans contra el suelo, Rolf lo apartó. 

—Te mataré a ti también —gritó Hans, apoplético de rabia—. A ti, 
al hombre lobo, a la zorra de la cafetería y a Rebecca si quiere 
detenerme. 

Siempre la voz de la calma, Horst dijo: 

—-Creo que es suficiente por ahora. Rolf, ¿estás seguro de que sus 
esposas son seguras? 

Rolf resopló y se acercó a comprobarlos, haciendo sonar las 
esposas de las muñecas y de los tobillos y luego comprobando la 
cadena que impedía a Zachary ponerse de pie aunque pudiera ponerse 
en pie. 

—-Oye, creo que está despierto. 

Zachary estalló en movimiento, azotando con ambas manos para 
golpear al hombre más pequeño en la cara con ambos puños y las 
esposas juntas. Luego le siguió mientras Rolf retrocedía ante el golpe, 
rodando sobre él para conseguir la cadena alrededor de su cuello. Casi 
lo consigue también. 

Horst llegó a sus manos, justo cuando Manfred le agarró los pies. 
Zachary se agitó y volvió a agitarse, pero ni siquiera con su fuerza 
pudo superar que le tiraran en tres direcciones a la vez. 

Una vez que lo alejaron de Rolf, todos se apartaron, una sola fila 
de hermanos que lo miraban desnudo en el suelo. 

—¿Dónde está Rebecca? —gruñó, con su bajo retumbante, 
amenazante y amenazador a pesar de estar encadenado. 

—No tienes que preocuparte por eso —respondió Horst—. Ella 
volverá pronto. Mientras tanto. Quédate cómodo aquí. Sé que hace 
frío, pero creo que un tipo duro como tú puede soportarlo. 

Zachary miró a Hans, asegurándose de tener contacto visual antes 
de preguntar: 

—Si me vas a dejar aquí, ¿podrías echarme una mano?. 

Los ojos de Hans se abrieron de par en par cuando la rabia se 
apoderó de él y fue todo lo que Rolf y Manfred pudieron hacer para 
contenerlo. 

—Wow —dijo Zachary con una risa—. Eso ha sido algo muy 
importante. Creía que ibas a ganar la partida. Creo que ha sido un 
esfuerzo valiente. Que todo el mundo levante la mano si está de 


acuerdo. 

Hans gritó como respuesta, escupiendo y maldiciendo mientras sus 
hermanos le retenían. 

Horst dijo: 

—-Un chiste más de manos y les diré que lo dejen ir. 

Zachary asintió a su comprensión. 

—Gracias por la advertencia, Horst. No me gustaría exagerar—. 

Hans bramó al liberarse, Rolf y Manfred no hicieron nada para 
detenerlo mientras cargaba. Era exactamente lo que Zachary quería, 
Hans recibía un devastador cabezazo cuando Zachary empujaba toda 
la mitad superior de su cuerpo hacia delante. Hans rebotó y su cara 
explotó con un chorro de sangre. Zachary podría haberle seguido y 
haberle hecho más daño, pero sabía que los hermanos se le echarían 
encima al instante y que su esfuerzo combinado sería suficiente para 
arrastrarle. 

En cambio, dirigió su mirada hacia Horst. 

—_Lo dejaré en tus manos, ¿de acuerdo? 

Enfadado, Horst se dirigió a sus hermanos menores. 

—Levantad a Hans y llevadlo a la casa —sus ojos no dejaron de 
mirar a Zachary mientras levantaban a su hermano apenas consciente 
—. La única razón por la que sigues vivo es porque Rebecca te quiere 
así. Tiene la intención de quebrarte ella misma, pero yo me vengaré, 
guapo. Puedes contar con ello. 

Horst se demoró mientras los demás salían, pero una vez que 
estuvieron fuera, los siguió y cerró la puerta. A través de la puerta, 
Zachary pudo ver que el sol estaba saliendo. El cielo aún estaba 
oscuro, pero los primeros brotes del amanecer empezaban a penetrar 
en la oscuridad. Toda la noche había transcurrido mientras él estaba 
inconsciente o se volvía loco por los métodos de tortura de Rebecca. 

Durante la siguiente hora, saltó por el granero tratando de 
encontrar algo que pudiera utilizar como llave para quitar las esposas; 
un clavo viejo, una herramienta olvidada, cualquier cosa que pudiera 
introducir en el ojo de la cerradura y ser capaz de utilizar. O bien, 
¿había algo que pudiera usar para romper la cadena? Era muy fuerte y 
sólo necesitaba algo que pudiera utilizar como palanca, pero ambas 
búsquedas resultan infructuosas. 

Se transformó, adoptando su forma de hombre lobo, pero eso 
tampoco le dio la libertad que necesitaba. No pudo salir del granero y 
alejarse a saltos porque eran lo suficientemente brillantes o, lo que es 
más preocupante, tenían la suficiente práctica como para haber 
asegurado su cadena a una gran anilla hundida en el hormigón del 
suelo. Intentó forzarla, gruñendo y haciendo fuerza contra ella, pero 


necesitaba palanca y no la tenía. 

Amaneció afuera, pudo ver la luz que entraba por docenas de 
pequeños huecos en la madera. Le frustraba, podía sentir el tic-tac del 
reloj recordándole a cada segundo que Horst iba a hacerle algo a Gitta 
hoy y que necesitaba escapar pero no podía. 

El hecho de que Rebecca volviera para el segundo asalto más 
tarde, presumiblemente cuando volviera a oscurecer, le preocupaba 
poco. Podía perder todo el tiempo que quisiera torturándolo. Él no se 
sometería, hiciera lo que hiciera, y ella no podría matarlo, al igual que 
él no podría matarla. 

Por ahora, sin embargo, no había nada que pudiera hacer. 

Se instaló en el suelo para esperar 


Capítulo 20 


A doscientos cincuenta kilómetros de distancia, el subcomisario 
Bliebtreu hablaba por teléfono con un camionero llamado Hermann 
Shultz, confirmando cuándo y dónde había dejado a Zachary 
Barnabus. Para Bliebtreu ya no había duda de que había llevado al 
hombre que buscaban. Las únicas preguntas que tenía eran la rapidez 
con la que podrían llegar a Bad Dorstel y si Barnabus seguiría allí 
cuando llegaran. 

Bliebtreu tenía agentes que operaban en toda Europa, la Alianza se 
había convertido rápidamente en una operación sin fronteras y 
multilingie, y Alemania era uno de los mayores centros porque fue 
uno de los primeros en crear una división para abordar el creciente 
problema. Sólo los estadounidenses y, curiosamente, los guatemaltecos 
se les habían adelantado. 

Quería enviar una fuerza considerable tras Barnabus, no para 
capturarlo, sino para demostrarle que podían pero no querían. Quería 
que Barnabus trabajara para ellos, se beneficiarían enormemente de 
tener sobrenaturales en sus filas. Desgraciadamente, no tenía el 
personal necesario para hacerlo en ese momento, así que su estrategia 
era enviar un pequeño equipo. Podrían examinar la situación sin 
atraer la atención de una gran fuerza, e informar. Si Barnabus estaba 
allí, iría él mismo. 

Mailer seguía esperando pacientemente a que le despidieran o le 
dieran una orden. Empezaba a sentirse incómodo, como si se hubieran 
olvidado de él y lo correcto fuera marcharse, pero llevaba ya tanto 
tiempo allí de pie que le parecía incómodo moverse ahora. 

Bliebtreu eligió ese momento para levantar la vista. 

—Mailer, bien hecho por esto —Mailer asintió al ser reconocido, 
aunque lo único que había hecho era contestar el teléfono—. Trae a 
Kiel y a Kretchmann aquí, tan rápido como puedas. 

Sus pies empezaron a moverse, pero en la puerta preguntó: 

—¿Qué pasa, señor? —esperando algo de interés que le hiciera 
olvidar el aburrimiento. 

—¿Ya estás autorizado para las operaciones de campo? 

Exhalando un suspiro de decepción, Mailer dijo: 

—No, señor. 


Bliebtreu movió los labios de lado a lado mientras miraba al 
espacio. Parecía estar intentando decidir algo. Cuando volvió a 
levantar la vista, dijo: 

—Bueno, ahora sí. Coge a Kiel y a Kretchmann, te vas con ellos. 
Bliebtreu sabía que no debía enviar a los agentes al campo hasta que 
no hubieran recibido una formación completa. Tenían que saber a qué 
se enfrentaban y cómo mantenerse vivos, pero sólo iban a observar. 
Mailer podría hacer el entrenamiento más tarde. 

Mailer corrió de vuelta a su despacho rebosante de emoción. 
Bliebtreu podría haber llamado a los dos hombres a su despacho 
utilizando su teléfono, pero ¿para qué contratar a un perro si vas a 
ladrar tú mismo? Apagó rápidamente su ordenador y se dirigió al 
lugar donde esperaba encontrar a Kiel y Kretchmann. Habían 
regresado de su última operación y aún no habían salido, así que los 
encontró en el campo de tiro, donde muchos de los antiguos agentes 
de las fuerzas armadas pasaban el rato. Mailer era uno de los pocos 
que había pasado a la CIA desde la policía y era objeto de constantes 
bromas. 

—QOye, es el novato —anunció Kiel en cuanto Mailer entró en la 
habitación. Kretchmann levantó la vista de la limpieza de su arma, 
pero no se molestó en hablar. Estaba sentado ante una pequeña mesa 
con el arma dispuesta en pedazos. Kiel estaba sentado en la mesa con 
un pie colgando y el otro en el asiento de una silla. 

Mailer se mordió el labio ante el innecesario comentario y dio su 
noticia. 

—-Creo que he encontrado a Barnabus. Bliebtreu quiere que los tres 
confirmemos su ubicación e informemos. 

Kiel levantó una ceja. 

—¿Vienes con nosotros? Creía que eras un oficinista. 

—Me autorizaron a trabajar en el campo. 

Kretchmann volvió a colocar la última parte de su arma en su sitio 
con la palma de la mano, comprobó que la acción era suave y se puso 
en pie. 

—Vamos, Kiel. Me aburro aquí. 

Kiel también se puso en pie y se deslizó fuera de la mesa para 
dirigirse a la puerta. Por encima del hombro, dijo: 

—Ve a ver un arma de la armería. De hecho, revisa un par de ellas 
y asegúrate de que tienes suficiente munición. 

—Bliebtreu sólo quiere que observemos —señaló Mailer. 

Kiel se dio vuelta para caminar hacia atrás al llegar a la puerta. 
Con una sonrisa, dijo: 

—Y eso es lo que vamos a hacer, oficinista. Pero ahí fuera, las 


cosas no siempre salen según lo previsto, así que llevemos algo de 
protección por si acaso, ¿de acuerdo? 

Mientras Mailer se alejaba, Kretchmann le dio un golpecito en el 
brazo a su colega: 

—Vamos a traerlo, ¿no? No esta mierda de observación que quiere 
Bleibtreu. 

Kiel asintió; ambos estaban aburridos de la falta de acción. No 
habían disparado un arma fuera de un campo de tiro desde que 
entraron en la CIA. No será difícil encontrar una razón por la que 
debamos intervenir. Estaba a punto de herir a alguien, pensamos que 
había peligro para la población civil. 

—Podemos decir lo que queramos, porque cuando lo traigamos nos 
darán palmaditas en la espalda. 

—¿Crees que Mailer será un problema? 

—Tal vez. Podemos ver su política en el coche y si tenemos que 
dejarlo accidentalmente en algún lugar para poder movernos 
libremente, que así sea. 


Capítulo 21 


Más de una hora después de que lo dejaran en el granero, Zachary 
oyó que una de las camionetas se ponía en marcha. Debían de haber 
pasado casi veinticuatro horas desde que salió de la cafetería y estaba 
dispuesto a apostar que la camioneta que acababa de salir se dirigía 
hacia allí ahora mismo. 

Un minuto de sacudir con rabia las cadenas y tirar de ellas sólo 
consiguió magullarle las muñecas y cortarle la carne. No pudo ver 
quién había salido en la camioneta, pero estaba seguro de que sólo se 
había ido uno, no los dos, por lo que era lógico que no se hubieran ido 
todos los Koch. Además, supuso que sería Hans el que se había 
quedado atrás, ya que de repente le faltaba una mano a uno de los 
hermanos. No podía decir cuál de ellos. Horst no querría llevarse a 
Peter, sobre todo si iban a la cafetería a hacer algo con Gitta y su 
madre. Igualmente, no querría dejarlo atrás para mantener a Hans a 
raya. 

En cualquier caso, no se sorprendió cuando oyó pasos en la grava 
del exterior y escuchó cómo se abría el candado de la puerta del 
granero. Quienquiera que fuera dejó caer el candado, maldiciendo con 
rabia mientras tiraba del pestillo de la puerta. 

—¿Quieres que te eche una mano ahí fuera? —dijo Zachary, 
adivinando que era Hans quien regresaba. Y no pudo ocultar la sonrisa 
que se le dibujó en la cara cuando el segundo mayor de los Koch abrió 
la puerta de un tirón con la mano izquierda, con el rostro convertido 
en una máscara de ira. 

—Pronto no te parecerá gracioso —gruñó Hans, tirando de la 
puerta para que se cerrara tras él. La puerta chocó contra la madera y 
volvió a abrirse, aunque a Hans no le importó. Levantó el muñón—. 
Ni siquiera puedo conjurar magia ahora. Rebecca te quiere vivo y 
Horst insiste en que no puedo matarte. Pero nadie ha dicho nada de 
dejarte de una pieza —Con una sonrisa triunfal, sacó de su espalda un 
largo cuchillo tipo bowie, agitándolo en el aire mientras lo sostenía 
torpemente con la mano izquierda. 

Zachary arregló su rostro, borrando la sonrisa para presentar a 
Hans una expresión seria. La necesitaba para su siguiente pregunta. 

—Dime, Hans, eres el más bajito de tu familia, pero ¿es esa la 


verdadera razón por la que todos los aldeanos se refieren a ti como el 
pequeño Koch? 

Hans se abalanzó sobre él, tal y como Zachary esperaba, bramando 
su rabia mientras cargaba con el cuchillo por delante. Zachary sabía 
que iba a ser apuñalado; no veía la forma de evitarlo. Las cadenas le 
impedían mantenerse erguido, así que lo mejor que podía conseguir 
era agacharse con las rodillas dobladas. Hans corría hacia él y trataba 
de clavarle el cuchillo. 

No es que Zachary quisiera que le clavaran un cuchillo, pero si se 
ponía así, se recuperaría de la herida en cuestión de minutos y sabría 
dónde estaba el cuchillo, además de que pondría a Hans a distancia de 
ataque. Si lograba derribarlo, Hans estaba como muerto. Entonces 
Zachary sólo tenía que esperar que Hans tuviera las llaves de las 
esposas en algún lugar. 

Hans tenía cinco metros de terreno que cubrir, luego cuatro, luego 
tres, mientras aumentaba la velocidad y Zachary se preparaba, 
concentrándose únicamente en el loco que se acercaba y en el cuchillo 
que tenía en la mano. Si lo calculaba bien, podría salir ileso. 

Dos metros. Entonces, el movimiento de Hans hacia delante cesó 
cuando una gran mano de piel negra le agarró por el cuello. Los pies 
de Hans salieron volando por debajo de él, con su inercia sin control, 
y entonces Hans voló hacia un lado, atravesando el granero para 
estrellarse contra una pared con un fuerte golpe. Uno de los paneles 
de madera se rompió cuando su cabeza lo atravesó parcialmente. Sin 
embargo, Zachary sólo lo percibió de reojo porque estaba concentrado 
en lo que ahora estaba donde había estado Hans. 

Justo delante de él, con nubes de vapor que se formaban sobre su 
cabeza al respirar, había un hombre lobo. 

Se mantenía erguido sobre sus patas al igual que él y tenía el 
mismo aspecto que Zuzanna en Bremen. Era más pequeño que 
Zuzanna, que había sido casi tan grande como Zachary, con cerca de 
dos metros y medio de altura, pero seguía siendo enorme y de aspecto 
mortal. 

La cara de Zachary se convirtió en una amplia sonrisa. Había un 
hombre lobo aquí. Lo había encontrado o, mejor dicho, él lo había 
encontrado. También sabía quién era. 

No pudo evitar sonreír mientras decía: 

—Hola, Gitta —El hombre lobo inclinó la cabeza en señal de 
pregunta—. Vi la suciedad en tus pies hace dos noches. Cuando volví 
de ir con los Koch y te uniste a mí para tomar una copa antes de 
acostarte, lo vi cuando te alejaste. Habías salido y vuelto a entrar pero 
no habías tenido tiempo de limpiarlos. O te habías olvidado de 


hacerlo. En cualquier caso, sabía lo que era porque yo tengo el mismo 
problema. A veces tengo trozos de maleza o zarzas en el pelo, pero 
siempre los pies sucios. 

Para rellenar un espacio en blanco, por si acaso existiera uno, 
también se desplazó, conteniendo la respiración al pasar de un estado 
a otro. 

El hombre lobo que estaba enfrente no había hablado todavía, pero 
cuando cambió de forma retrocedió un metro conmocionado. La voz 
era claramente la de Gitta, pero ahora con un tono ronco que a sus 
oídos la hacía sonar sexy, como si fuera la voz de su habitación o algo 
así. 

Volvió a transformarse en su forma humana, deseoso de quitarse 
las cadenas si podía. Transformarse en ellas había sido doloroso, ya 
que sus muñecas y tobillos se hincharon hasta ocupar el diámetro 
interior de las esposas y la cadena entre ellas le obligó a permanecer 
agachado. Consciente de que estaba desnudo, señaló a Hans. ¿Puedes 
comprobar si lleva llaves? 

Gitta, el hombre lobo, miró a Hans y luego a Zachary. 

—Sí, claro —Su mente se tambaleaba por la revelación de que él 
era un metamorfo. 

Durante todos estos años nunca pensó que fuera el único, pero 
nunca se le ocurrió ir a buscar a otros. Su madre conocía su secreto, 
pero nadie más lo sabía y el gen metamorfo no había venido de su 
madre porque no había nada remotamente sobrenatural en ella. El 
padre de Gitta sufrió un accidente por culpa de una borrachera en un 
festival de música en Dortmund cuando su madre tenía dieciocho 
años, así que tal vez viniera de él. O tal vez no era genético en 
absoluto. Ella lo había ocultado toda su vida y apenas se había 
cambiado. De hecho, no había cambiado de forma en casi un año y la 
última vez que lo hizo, el idiota de Gruber la vio y llamó a un 
periodista. Ella había estado tratando de rastrear algunos ciervos. La 
carne era gratis si la cazaba ella misma y se quitaría parte de la 
presión que los Koch estaban ejerciendo sobre ellos si no tenían que 
comprar carne. Desde que Gruber la vio, no había cambiado ni una 
sola vez hasta hace dos noches, cuando se dispuso a ver si podía 
encontrar a Zachary y evitar que los Koch lo mataran. 

Había algo en el bolsillo de Hans, pero con sus manos de hombre 
lobo sobredimensionadas no podía acceder a él. 

Zachary la vio luchar. 

—Sólo cambia a la forma humana —sugirió. 

Ella entrecerró los ojos hacia él. 

—Estaré desnuda. 


Puso los ojos en blanco y se miró a sí mismo. 

—Ya estoy desnudo. 

—Más razón para no serlo. 

—Por Dios, Gitta. No es que pueda hacer nada al respecto si te 
desnudas. Estoy encadenado de forma bastante convincente y 
encadenado al suelo. 

No era tanto que Gitta se sintiera acomplejada por su cuerpo, 
pensaba que se veía bien desnuda, pero no confiaba del todo en estar 
desnuda cerca de Zac; cambiar de forma no era lo único que no había 
hecho en más de un año. 

Pensando en un plan alternativo, dejó al inconsciente Hans en el 
sucio suelo del granero y se levantó. 

—Voy a buscar unas tijeras —anunció y salió corriendo por la 
puerta. 

—¡Espera! —Gritó Zac, pero ella ya se había ido—. Puedes usar 
una garra para abrirle el bolsillo —dijo tras ella, aunque sabía que 
estaba fuera del alcance del oído. 

Una gallina graznó su desaprobación en algún lugar hacia la casa 
mientras ella iba en busca de las tijeras, pero él no estaba esperando a 
que regresara. Estaba sentado de espaldas y no podía mantenerse 
erguido con las cadenas, así que se desplazó para ver si podía alcanzar 
a Hans. El Koch caído estaba un poco fuera de su alcance incluso con 
los largos brazos de Zachary. Gruñendo al cielo por todas las 
molestias, volvió a transformarse, lo que le proporcionó los diez 
centímetros extra de alcance que necesitaba para enganchar el pie del 
hombre. 

Las llaves estaban en su bolsillo, pero Zachary tuvo que volver a 
transformarse en humano, poniendo sus manos sobre ellas justo 
cuando Hans volvió a encontrarse con un hombre desnudo que 
jugueteaba cerca de su ingle. 

—¿Qué? —preguntó Hans, sus ojos bajaron hacia donde estaba la 
mano de Zachary y volvieron a subir a la cara de Zachary. 

—No te preocupes —e aseguró Zachary justo antes de darle un 
puñetazo con la mano libre. Los ojos de Hans volvieron a ponerse en 
blanco cuando Zachary le quitó las llaves—. No eres mi tipo. 

Cuando Gitta volvió a entrar medio minuto después, Zachary 
estaba libre de las cadenas y se estiraba todo lo que podía para aliviar 
su espalda. 

Estar encogido durante tantas horas era duro, aunque fuera 
inmortal y tuviera poderes de curación imposiblemente rápidos. 

—Encontré algunas... oh. Gitta blandió las tijeras, pero estaba claro 
que no eran necesarias. Miró a su alrededor en busca de un lugar 


donde dejarlas, buscando una mesa o algo así, antes de darse cuenta 
de que estaba haciendo el ridículo y arrojarlas a un rincón. ¿Tienes las 
llaves, entonces? 

—Sí. Gracias por venir a buscarme, por cierto —Zachary se agarró 
la cabeza con las dos manos, la derecha encima del cráneo y la 
izquierda debajo de la mandíbula mientras giraba la cabeza para 
estirar el cuello —. ¿Puedo asumir que ya no crees que trabajo para los 
Koch? 

—No —respondió Gitta, vio que Zachary levantaba la ceja derecha 
y se corrigió —. Quiero decir que sí. Sí, puedes suponerlo. No, ya no 
creo que trabajes para ellos. 

—¿Qué causó el cambio de opinión? —Zachary había terminado 
de estirarse pero tenía la cabeza llena de preguntas. 

Gitta era una metamorfa, eso los hacía muy compatibles y él ya se 
sentía atraído por ella. No sólo eso, en teoría ambos estaban desnudos. 
Si ella volviera a transformarse en su forma humana, podrían 
divertirse mucho. Sin embargo, Gitta parecía nerviosa, desubicada y 
tratando de saber dónde mirar. 

—Unm, fue mi madre en realidad. Señaló que no fuiste con los Koch 
cuando se fueron y que cuando te fuiste no los seguiste. También dijo 
que no tenías teléfono, así que no podías comunicarte con ellos. 
Registró tu habitación cuando te fuiste la primera tarde. Bueno, ambos 
lo hicimos, a decir verdad. Luego me enteré de que habías pedido 
indicaciones para llegar a su granja, así que no podías saber dónde 
estaba... Lo siento —dijo, volviendo a apartar la mirada—. —¿Puedes 
ponerte algo, por favor? 

Zachary miró a su alrededor. 

—No tengo nada que ponerme. Mi ropa está por ahí en alguna 
parte. O debería estarlo si los Koch no la hubieran encontrado. 

—Bueno, puedes tapar eso... taparlo —suplicó—. Gitta estaba 
encontrando la ingle desnuda de Zachary un poco demasiado 
distraída. Se sacudía cuando se movía. Estaba claro que a él le gustaba 
lo incómodo que le hacía su desnudez, con una gran sonrisa en la cara 
que ella quería abofetear y besar. 

—Qué tal si me cambio, eso te hará sentir más cómodo. Así se 
notará menos —Cerró los ojos y cambió de forma humana a hombre 
lobo. 

Gitta respiró, aliviada. 

—Gracias. Ahora, ¿dónde estaba yo? 

—Estabas admitiendo que no eres muy confiado y que te gusta 
revisar las cosas de los demás. 

—Oye —se quejó —. Has aparecido de la nada. 


Levantó una mano de rendición mientras se reía: 

—Estoy bromeando, Gitta. Me decías que tu madre no se fiaba de 
mí pero, al final, decidiste que podía estar diciendo la verdad. ¿Sabías 
que soy un hombre lobo? 

—Dios no. No, no tenía ni idea hasta que cambiaste de forma 
cuando entré aquí. Nunca he conocido a otro metamorfo. ¿Lo has 
hecho? 

—Sólo uno —respondió en voz baja. No quería insistir en Zuzanna 
ni dar a Gitta la oportunidad de hacer preguntas, así que cambió de 
tema rápidamente—. ¿Qué has hecho con Horst esta mañana? 

Ella inclinó la cabeza en forma de pregunta. 

—¿Qué quieres decir? 

—Salió de aquí hace un rato dirigiéndose a la cafetería. Creo que 
planeaba ser malo contigo por lo del restaurante y su dinero. ¿Sabías 
de su magia? ¿Sabías que se ha esclavizado a un demonio? 

Sin embargo, Gitta había dejado de escuchar; su cerebro acababa 
de entrar en modo pánico y retrocedía hacia la puerta. 

—Salí esta mañana temprano a buscarte. Deben haber aparecido 
mientras yo estaba aquí y eso significa... Paula. 


Capítulo 22 


Gitta salió corriendo por la puerta con Zachary pisándole los 
talones. No le sentó bien dejar a Hans vivo, pero no había tiempo para 
ocuparse de él ahora, no si Paula estaba en problemas. Gitta seguía en 
forma de hombre lobo y corría hacia el camino. 

El grito de Zachary la detuvo. 

—¡El coche es más rápido! Ella ya había pasado corriendo, pero 
volvió para mirarle. Tenía las llaves en la mano; estaban en el mismo 
manojo que la llave de las esposas que utilizó para liberarse. Tenía 
razón, la gran camioneta Mercedes sería más rápida. Volvió a correr 
hacia él, dirigiéndose a la puerta del pasajero, pero allí estaba él, y se 
subió antes de que ella pudiera decir nada. 

—¿Qué estás haciendo? —preguntó. 

—No sé conducir —explicó, con cara de disculpa—. Me fui de casa 
a los diecisiete años y nunca aprendí. 

Levantó sus enormes y carnosas manos de hombre lobo. 

—No puedo conducir así —se encogió de hombros y le tendió las 
llaves. 

Maldiciendo en voz baja, le arrebató las llaves de la mano 
extendida y se dirigió al lado del conductor para entrar. Luego se 
quedó junto a la puerta durante dos segundos mientras volvía a 
adoptar su forma humana. 

Zachary le sonrió y no hizo ningún intento por no mirar todo lo 
que ella tenía para mostrarle. 

—Será mejor que dejes de sonreír —gruñó como advertencia. 

Se rió mientras giraba la cara para mirar por el parabrisas. 

—Deberías alegrarte de que no esté babeando. 

El motor se encendió y no hubo necesidad de conversar más, ya 
que pisó el pedal del acelerador para impulsar el coche por el camino 
de grava y salir a la autopista. La vuelta a la cafetería duró sólo unos 
minutos, y Gitta salió de su puerta casi antes de que el camión dejara 
de moverse. La puerta trasera estaba abierta, Gitta cogió un abrigo 
mientras atravesaba el pequeño vestíbulo de entrada. Zachary cogió 
uno también, no es que le entrara por los hombros, pero no quería que 
la niña lo viera desnudo, así que se lo puso alrededor de la cintura y 
usó los dos brazos para hacer un nudo y que se quedara allí. 


Gitta estaba nerviosa, el corazón le latía con fuerza en el pecho 
mientras gritaba por su madre y su hija. Ya sabía que no estaban aquí, 
pero tenía que seguir buscando, rezando para que estuvieran 
escondidas en algún lugar, o tal vez simplemente atadas y 
amordazadas. Cogió su teléfono de la mesilla de noche donde lo había 
dejado y marcó el teléfono de su madre. Un segundo después oyó que 
sonaba en el dormitorio de su madre. 

Con el pánico creciendo, corrió de habitación en habitación, 
gritando el nombre de Paula en un intento frenético de encontrar a su 
pequeña. Cuando la voz de Zachary le llegó treinta segundos después 
de que entraran en la cafetería, ya estaba sollozando y jurando 
mentalmente que haría pagar a los Koch. Ya se le había ocurrido que 
tenía la capacidad de prescindir de los Koch. Era una mujer lobo y eso 
la hacía poderosa y mortal. Pero no era una asesina. ¿Cómo podría 
dormir por la noche después de asesinar a cinco hombres? Tendría 
que ser todos ellos también. Si ella mataba a Horst, Hans tomaría el 
relevo y lo más probable es que fuera peor. Sólo Peter tenía un hueso 
bueno en su cuerpo, pero nada de eso importaba porque ella no era 
una asesina. 

Hasta ahora. Ahora se habían llevado a su hija. Lo sabía incluso sin 
ver ninguna prueba y era suficiente para que quisiera cambiar de 
forma y luego destrozarlos. 

—Gitta —Zachary volvió a llamarla por su nombre. Su voz era 
suave, como si tuviera que compartir con ella una mala noticia y el 
tono correcto fuera el sombrío. 

Lo encontró en el bar, donde había una nota manuscrita clavada en 
la barra con un gran cuchillo de caza. 

—La tienen, ¿no? —preguntó en voz baja, avanzando lentamente 
hacia la nota. Necesitaba leerla, pero no quería hacerlo. 

Zachary asintió, dando un paso a un lado para que ella pudiera 
llegar al papel. Era un garabato apresurado de Horst. 

Tenemos a Meg y Paula. Puedes tenerlas de vuelta y no se les 
hará daño, pero esta tontería con el comedor ha durado demasiado. 
Vendrás al viejo cuartel esta noche. Llevarás las escrituras al 
comedor o la niña y tu madre sufrirán. Si llamas a la policía, no los 
volverás a ver. Te enviaré un mensaje cuando esté listo para que 
vengas. 

Una lágrima rodó por su rostro. Sacó su teléfono del bolsillo en el 
que lo había metido y se desplazó hasta encontrar el número de Horst. 
Esperar a que se conectara le pareció una eternidad, pero le dio 
tiempo para repasar lo que quería decir en su cabeza. Quería gritarle, 
insultarle y prometerle que le arrancaría el bazo, pero eso no le daría 


el resultado que quería. Accedería a todo lo que él dijera con tal de 
recuperar a su pequeña. Luego, vería cómo ajustar cuentas. 

Pero Horst no contestó. El teléfono sólo sonó hasta que se conectó 
el buzón de voz. Lo intentó de nuevo. Y luego otra vez y entonces le 
envió un mensaje de texto diciéndole que podía tener lo que quisiera 
siempre y cuando devolviera a Paula ilesa. Intentó no pensar en su 
pequeña hija con esos hombres. 

Zachary se colocó detrás de ella, rodeándola con sus brazos para 
consolarla. Le dio algo a lo que aferrarse mientras lloraba. 

—Vamos a atraparlos —le dijo al oído—. Lo que pueden hacer no 
es rival para mí, ni para ti —luego se quedó callado, y permanecieron 
así durante un rato. 


Capítulo 23 


El abrazo no iba a ninguna parte, y no les llevaba a ningún sitio. 
Fue Zachary quien lo rompió, desplegando los brazos para soltarla y 
retrocediendo. Ella se dio vuelta para mirarle, descubriendo que él 
tenía un conjunto decidido en su boca. 

—En este momento, ellos tienen todas las cartas. Al menos así lo 
ven ellos. Tenemos que desequilibrarlos, quitarles la ventaja. 

—Dijeron que no había policías —repitió en voz baja las palabras 
de Horst. 

La miró a los ojos. 

—Una política con la que estoy de acuerdo. No confío en absoluto 
en las fuerzas del orden; yo mismo quiero echar por tierra sus planes. 

—Espera —recordó algo que él había dicho antes en el granero. Lo 
escuchó, pero lo único en lo que pudo pensar en ese momento fue en 
su hija y en lo que podría hacer Horst. Ahora lo recordaba—. Dijiste 
algo sobre que podían hacer magia. 

Levantó una ceja. 

—De vuelta al granero. Dijiste que los Koch tienen poderes 
mágicos, o algo así, y dijiste algo sobre un demonio. No estaba 
escuchando realmente porque acababas de decirme que iban a venir 
aquí. 

—Oh. Cuando no me respondiste y no me preguntaste al respecto, 
me imaginé que ya lo sabías y que era una noticia vieja. 

—No, lo siento. Es que no pude hacer que mi cerebro procesara la 
información y acabo de recordarlo. Pueden hacer magia. ¿Como cosas 
peligrosas? 

Zachary abrió la boca, con la intención de menospreciar lo que 
podían hacer, pero se detuvo. Si Gitta iba a enfrentarse a ellos, tenía 
que saber que podrían hacerle daño. Que no pudieran hacerle mucho 
a él, no significaba que no pudieran herirla a ella. 

—¿Qué sabes de los demonios? —preguntó. 

Entrecerró los ojos; no era el momento de andarse con rodeos, pero 
aunque a las pocas horas de conocerlo se dio cuenta de que tenía una 
lengua rápida y le gustaba bromear, ahora no tenía la sensación de 
que no hablara en serio. 

—¿Demonios? —repitió—. Hablas en serio. 


Exhaló una bocanada de aire por la nariz preguntándose por dónde 
empezar. 

—Quiero empezar admitiendo que no sé de qué estoy hablando. 

Gitta soltó una pequeña carcajada. 

—Eso es reconfortante. 

—Sí, se rascó la cabeza. Hace un tiempo, conocí a un mago y 
atravesamos un portal conjurado por una criatura repugnante llamada 
shilt a un reino donde hay demonios. 

Gitta estaba escuchando pero no pudo evitar decir algo: 

—Esto parece el comienzo de un chiste malo. 

—No te preocupes, se pone peor —le aseguró—. Creo que en algún 
momento del pasado, los demonios vivieron en la tierra con nosotros. 
Así me lo explicaron. Los demonios, los shilt y muchas otras criaturas 
mágicas vivían en la Tierra con los humanos y todas las demás 
criaturas no mágicas. Entonces sucedió algo, el ser supremo de los 
demonios fue asesinado por un hijo celoso y lanzó una maldición de 
muerte que los separó de la Tierra para atraparlos en un nuevo reino - 
una nueva versión de la Tierra donde sólo vivirían las criaturas 
mágicas. Se les hizo inmortales, así que tuvieron una eternidad para 
pensar en sus pecados, pero la maldición de muerte se ha debilitado 
con los años y están encontrando el camino de vuelta. 

—¿Cómo sabes todo esto? —le preguntó ella, asombrada por lo 
que estaba escuchando—. ¿Cómo es que nadie más lo sabe? 

—Bueno, saber sería una palabra engañosa. Yo no diría que sé 
nada, pero el mago, un tipo llamado Otto, que por cierto es alemán, 
parecía saber de lo que hablaba y así fue como me lo explicó. En 
cuanto a que nadie más lo sabe. Creo que el fracaso de la maldición de 
la muerte y la llegada de los demonios a la Tierra es algo reciente. 
Desde luego, alguien lo sabe porque hay un grupo llamado Alianza de 
Investigación Sobrenatural; vaya panda de gilipollas que son. Ellos lo 
saben. Se acercaron a mí en un momento de debilidad y me timaron 
para que me fuera con ellos, luego me encerraron. Ahí es donde 
conocí al mago. 

—¿Pero qué tiene que ver esto con los Koch? 

—Estoy llegando, de verdad —Intentaba contarlo de una manera 
que lo hiciera menos confuso, pero estaba haciendo un mal trabajo si 
la cara de ella era algo a tener en cuenta—. Los demonios, al menos 
algunos de ellos, quieren capturar a los humanos que poseen 
habilidades mágicas. Los usan como familiares, que creo que es una 
palabra bonita para referirse a un esclavo. Les da un estatus 
aparentemente. Me enteré de eso anoche mientras me torturaba 
Rebecca. 


—¿Quién diablos es Rebecca? —Gitta se estaba enfadando—. No 
con Zachary, no era su culpa, pero pensaba que iba a enfrentarse a los 
Koch y con gusto los destrozaría si se presentaba la oportunidad. 
¿Ahora tenía que considerar también a los demonios y la magia? 

Zachary continuó. Rebecca es un demonio y ha tomado a los Koch 
como familiares. Tiene un cuerpo de escándalo, pero está loca de 
remate...—, se interrumpió al notar la expresión de la mujer. 

—¿Totalmente caliente? 

—Bueno... Obviamente aún no la he visto desnuda, así que no 
puedo hacer una comparación completa, pero estoy dispuesto a 
apostar que tú saldrías victorioso. 

—Todavía no la has visto desnuda —Gitta golpeó con fuerza el 
"todavía", asegurándose de que entendía el punto. 

No dijo nada por un momento, sintiendo que había enganchado un 
cable trampa invisible en alguna parte, pero sin saber muy bien lo que 
su tono severo debía decirle. 

—Voy a seguir con la historia, creo—. 

—Tal vez deberías —aceptó ella, con los ojos todavía entornados. 

Volvió a repasar lo que le había dicho en su cabeza y lo retomó 
donde lo había dejado. 

—Así que, probablemente esté un poco loca, pero ha tomado a los 
Koch como sus familiares. Los cinco. Lleva una marca para cada uno 
de ellos por aquí —Indicó un punto por encima de su corazón, a 
medio camino entre su pezón y su clavícula—. Ella les ha imbuido de 
habilidades mágicas—. Creo que cada uno de ellos poseía una 
cantidad mínima, pero tienen tatuajes que no son realmente tatuajes 
—Vio que ella estaba a punto de preguntar qué eran si no eran 
realmente tatuajes y añadió rápidamente—: Brillan cuando los tocan. 
Creo que ha utilizado algún tipo de magia demoníaca antigua para 
mejorar su nivel natural y luego los ha entrenado. Los pillé 
practicando sus hechizos cuando fui a su granja anoche. 

—-¿Qué tipo de hechizos? —preguntó Gitta. 

Era una pregunta pertinente. 

—-Creo que lo llaman magia elemental. Es lo que Otto puede hacer, 
sólo que él es mucho más poderoso que ellos. Cuando luché contra 
ellos en el bosque el viernes por la noche, sólo usaron aire y fuego. No 
creo que les haya enseñado a hacer otros hechizos todavía, pero puede 
ser que simplemente no los usaran. El aire puede empujarte o 
derribarte. El fuego puede quemarte, pero no tiene mucho impacto en 
mi piel. Si te pareces a mí cuando te transformas, te calentará bien, 
pero eso es todo. Anoche superaron su incapacidad de hacerme daño 
trayendo armas a la fiesta. Estaban preparados para mí, aunque no les 


sirvió de mucho —añadió rápidamente. 

—¿Cómo es que te encontré encadenado al suelo entonces? — 
preguntó. 

Otra buena pregunta. 

—Eso fue obra del demonio. Usan un tipo diferente de magia. Otto 
la llamaba energía de la fuente, como si viniera del mismo núcleo del 
planeta, lo que mantiene al mundo girando en el espacio—. Algo así 
dijo mientras ella fruncía el ceño en señal de desconcierto—. Mira, lo 
que hay que tener en cuenta es que Rebecca tiene un gran poder. 
Puede generar algo llamado fuego infernal que luego puede lanzar. 
Otto dice que mata. A mí me golpeó y te puedo decir que duele. 

Gitta negó con la cabeza, tenía que haberle escuchado mal o haber 
malinterpretado algo. 

—Acabas de decir que mata pero luego has dicho que te ha 
golpeado. ¿Qué me he perdido? 

—Ah, sí. Soy una especie de inmortal. 

Ella se limitó a mirarlo. 

—Hubo un incidente cuando estaba en el lugar del demonio con el 
mago. Me inmortalizaron. O como sea el término correcto. Creo — 
añadió, lo que no ayudó a aclarar las cosas en absoluto. 

El tiempo avanzaba y todavía estaban en la cafetería. Enumeró lo 
que Zachary le había dicho en forma de viñetas a medida que 
avanzaba. Los Koch pueden hacer magia. Están esclavizados a un 
demonio llamado Rebecca, que tiene un cuerpo de infarto y 
probablemente esté loco, y todos pueden hacer magia. Los Koch no 
son muy hábiles con ella, pero tratarán de dispararnos para compensar 
eso y si Rebecca hace fuego infernal, apártate o muere. 

—¿Eso es todo? Oh, una cosa más, eres inmortal. 

Zachary dijo: 

—Eso es todo. Ahora tenemos que encontrarlos. ¿A dónde irían? 

Gitta se encogió de hombros, tratando de secundar su actitud 
positiva pero sintiéndose derrotada. 

—¿De vuelta a su casa? ¿A los viejos cuarteles ya? Podrían haber 
ido a cualquier sitio; son dueños de la mayoría de los edificios en un 
radio de veinte kilómetros. 

—Entonces empezamos en su casa. Coge algo de ropa pero que sea 
algo que puedas quitarte fácilmente. Vamos a ir de caza —Quería 
seguir con un comentario ingenioso sobre su ropa y su desnudez en 
general que insinuara la diversión que esperaba que tuvieran más 
tarde, cuando todo esto quedara atrás. Había encontrado a otra 
metamorfa y ahora la había visto desnuda y era muy sexy. Podía 
quedarse aquí; podía llegar a conocerla. Sin los Koch, podría instalarse 


en un lugar como éste. Era remoto y tranquilo, y ya tenía un trabajo. 
Sin embargo, ahora no era el momento adecuado para bromas. 

Como había hecho hace dos noches, le dio un minuto para que 
subiera y luego subió él. Su ropa estaba donde la había dejado, unos 
vaqueros, una camiseta y su par de botas de repuesto. Intentaría 
recuperar sus otras botas más tarde; eran mucho más nuevas, y no era 
fácil encontrarlas de su talla. 

Sus movimientos apresurados se oían desde su habitación y él supo 
cuándo estaba de nuevo en el pasillo que atravesaba la planta superior 
del restaurante. Cuando salió de su habitación, ella estaba corriendo 
por el pasillo. Ya no tenía lágrimas y parecía dispuesta a reventar 
cabezas. Esto era más bien así. 

—«¿Listo? —preguntó. 

Sin embargo, ella ya había pasado por delante de él y se dirigía a 
las escaleras. 

—Necesito encontrar a mi niña, Zac. Necesito recuperarla y 
necesito que eso ocurra ahora —se detuvo al final de las escaleras y él 
casi chocó con ella porque la seguía muy de cerca. Para su gran 
sorpresa, ella se inclinó hacia él, levantó una mano y tiró de su cara 
hacia la suya. 

El beso fue corto; no más que un encuentro de labios, pero 
encendió un fuego en él. 

—No tienes que ayudarme, Zac. Esta no es tu lucha, lo sé. 

—Es ahora —argumentó. 

Ella le puso un dedo en los labios para que dejara de hablar. 

—Deberías irte, pero no lo harás, ¿verdad? Ahora lo entiendo. 
Pensé que tal vez me estabas ayudando a meterme en los pantalones, 
pero no es eso en absoluto. Quieres eso, pero eso es sólo biología. 
Quieres ayudar porque ves a alguien que necesita ayuda. Eso es todo, 
¿no? 

Ella retiró el dedo y él le cogió la mano con las dos suyas mientras 
la miraba a los ojos. 

—Eso y que se llevaron a una niña. No me gusta la injusticia y no 
me gusta la gente que utiliza su poder sobre otras personas para su 
propio beneficio. Cuando salí del bar con ellos el viernes por la noche, 
pensé que podría ahuyentarlos, o herirlos lo suficiente como para que 
eligieran irse y no volver jamás. Pero me equivoqué. Me siento como 

—Para —le interrumpió Gitta—. Si vas a decir que Horst Koch se 
ha llevado a Paula y a mi madre por tu culpa, te equivocas. Este 
enfrentamiento se viene dando desde hace mucho tiempo. Todos los 
demás aquí cedieron a su presión hace mucho tiempo. Creo que he 


sido así de terco por mi naturaleza de metamorfo. Mamá quería 
vender y seguir adelante hace años. Vamos, quiero ver si están en 
casa. Podemos sorprenderlos allí. 

Todavía tenían la camioneta Mercedes de los Koch, pero no podían 
conducirla hasta la granja. Hacerlo anunciaría su presencia cuando 
quisieran acercarse sigilosamente. Era un equilibrio terrible; no tenían 
ni idea de si los Koch acababan de irse a casa con sus cautivos o no, 
pero si se precipitaban para obtener su respuesta, perderían el 
elemento sorpresa. Sin embargo, para conseguir el elemento sorpresa 
debían acercarse lentamente, lo que les haría perder un tiempo que 
podrían emplear en buscar en otra parte si efectivamente los Koch y la 
familia de Gitta no estaban allí. 

Tenían que empezar la búsqueda en algún sitio, así que volvieron a 
salir, y esta vez Zac saltó al asiento del conductor y arrancó el motor. 
Gitta se había dejado las llaves dentro en su prisa por entrar, y ahora 
se quedó mirándolo con la boca abierta. 

—¡Mentiste! —le espetó ella. Mentiste sobre la posibilidad de 
conducir sólo para que cambiara de forma humana. 

Intentó detener la sonrisa, pero no había forma de contenerla. 

—Valió la pena —admitió. Ella lo miraba con las mejillas 
enrojecidas y las manos en las caderas. Vamos, salchicha—. Es hora de 
irnos. 

Murmurando sobre los hombres y sobre cómo cualquier cosa con 
un pene debía ser considerada un problema, se subió al lado del 
pasajero con el ceño fruncido y continuó frunciendo el ceño durante 
los siguientes cinco minutos, sólo dejando de hacerlo cuando señaló 
un camino de tierra y dijo: 

—Aparca ahí. 

Un centenar de metros más arriba en la pista, quedaron ocultos a 
la vista, pero Zachary rompió algunas ramas de los árboles cercanos 
para ayudar a disimular el coche de todos modos. Lo último que 
quería era que los Koch lo encontraran y lo reclamaran ahora. 

Sin mediar palabra, ambos se desnudaron, colocando cada uno su 
ropa en el asiento antes de que Zachary cerrara el coche y escondiera 
las llaves en el recoveco de una rama demasiado alta para que nadie 
pudiera verlas. Mientras Gitta se quitaba la ropa, él mantenía los ojos 
desviados. Ahora la había visto. Quería volver a verla, pero eso 
llegaría más tarde si tenía suerte. Mirarla ahora sólo la incomodaría. 

Gitta se dio cuenta de que no estaba mirando. En cierto modo la 
sorprendió. Era claramente heterosexual y se sentía atraído por ella. 
Estaba preparada para que él comentara que no llevaba sujetador. 
Sabiendo que iba a cambiar de ropa, lo último que quería era tener 


cierres incómodos y cosas con las que jugar. 

Podía arreglárselas sin el soporte durante unas horas. 

Sin embargo, no pudo evitar echarle una mirada, su musculoso 
trasero era impresionante, pero también lo era cualquier otra parte de 
él. Era todo un espécimen, y no pudo evitar preguntarse cómo sería 
tener su piel apretada contra la suya. 

Apartando de su mente ese pensamiento inoportuno y errante, se 
acordó de su hija desaparecida y se obligó a cambiarse. Un momento 
después, Zachary también se cambió y ambos se pusieron en marcha 
por el bosque. Gitta había vivido aquí toda su vida y podía encontrar 
la casa de los Koch sin necesidad de orientarse. 

El trayecto de tres kilómetros a pie les llevó menos de cinco 
minutos; su fuerza sobrenatural iba acompañada de una velocidad 
sobrenatural al correr sin pausa en línea recta. Saltando vallas y setos 
cuando llegaban a los campos, pronto se acercaron a la granja por el 
lado más lejano, lejos de la carretera donde podría haber un centinela 
vigilando. 

No vieron a nadie ni oyeron nada y pronto descubrieron que no 
había nadie a quien ver ni oír. La granja estaba desierta. El primer 
lugar que Zachary comprobó fue el granero. 

No es que esperara encontrar a Hans todavía allí, pero era bueno 
ser minucioso y, puesto que iban a pasar por delante de él y lo 
dejarían atrás, se aseguró de que estuviera vacío para que nadie 
pudiera dispararles por la espalda. Dentro, encontró las cadenas que 
habían utilizado antes. Estaban en una caja, empaquetadas junto a 
otros objetos, como si estuvieran listas para ser utilizadas más tarde. 
Las cogió rápidamente para inspeccionarlas, recordando lo imposible 
que era escapar de ellas. Eso le dio una idea. 

Cuando se hizo evidente que la granja estaba desierta, Zachary 
maldijo, expresando la decepción que ambos sentían. 

—Tenemos que comprobar la casa —dijo mientras se dirigía a una 
puerta—. Sólo porque sus coches no estén aquí, no significa que no 
hayan dejado gente con Paula y Meg. 

Gitta sabía que tenía razón, pero también sabía que su hija no 
estaba aquí. Lo supo al instante, pero no tenía ni idea de si era un 
instinto maternal o algo sobrenatural. Sin embargo, quería registrar la 
casa, si uno de los hermanos estaba aquí, podrían tomar un rehén, o 
tal vez reducir el número de los Koch. 

En el interior, no encontraron rastro de nadie y no había calor en 
la tetera ni en la estufa, por lo que llevaban horas fuera. Fue un 
fracaso total en este lugar. 

—¿Dónde está el siguiente? —preguntó—. ¿Tienen otro lugar 


donde crees que podrían ir? 

De mala gana, negó con la cabeza. 

—Hay demasiados para elegir—. 

—Entonces tal vez nos dirigimos a los cuarteles. No me importaría 
echar un vistazo antes de que nos atraigan allí más tarde. Ayudaría si 
estuviéramos familiarizados con la disposición del lugar. ¿Lo conoces 
bien? 

—Jugué allí algunas veces cuando era niño. Todos lo hicimos en 
algún momento. Hay agujeros en las vallas, así que nos metíamos y 
montábamos en nuestras bicicletas y monopatines para ver en qué 
edificios podíamos entrar. 

Zachary tomó una bocanada de aire y la exhaló lentamente por la 
nariz mientras consideraba su próximo movimiento. 

—Quieren hacernos caer en una trampa. Creo que deberíamos 
tenderles nuestra propia trampa. 


Capítulo 24 


Querían asegurarse de no llamar la atención, lo que significaba 
abandonar el coche de la CIA antes de acercarse al objetivo. Las tres 
antenas que sobresalían de la cola del techo podían no ser evidentes, 
pero para cualquiera que prestara atención eran un claro indicio de 
que el coche venía con un equipo de comunicaciones reforzado y eso 
solía significar policías. No eran policías, no realmente, pero la 
diferencia era insignificante. 

—¿Cómo vamos a llegar hasta allí? —preguntó Mailer, confundido 
al aparcar el coche. Estaban en Soltau, una ciudad balneario a quince 
kilómetros de Bad Dorstel, y los dos hombres con los que viajaba se 
dirigían ahora al centro de la ciudad, no a la estación de tren o de 
autobuses—. Oigan, muchachos, no tenemos tiempo de parar para 
hacer turismo —dijo mientras se apresuraba a seguirlos. 

La dinámica era muy de ellos y de él, pero no iba a aguantar 
ninguna mierda y encontrarse con agua caliente porque estos dos 
pensaran que estaba bien hacer el tonto. 

Ninguno de los dos le prestó atención, pasando por delante de 
tiendas y restaurantes como si supieran a dónde iban. Les siguió el 
rastro, todo el camino a través de la corta zona comercial hasta que 
las tiendas bien expuestas dieron paso a los negocios de menor 
categoría, donde empezaron a prestar más atención a los escaparates. 

En una tienda de ropa de segunda mano, Kiel le dio un golpecito 
en el brazo a su compañero, Kretchmann, antes de cruzar a la puerta y 
conducirlo al interior. 

Enfadado, sobre todo consigo mismo, por no poder hacer nada 
para evitar que siguieran adelante, llegó al interior y los encontró a 
los dos con la ropa en la mano. ¿Qué hacéis ahora? -preguntó, 
haciendo todo lo posible por sonar autoritario, aunque le preocupaba 
que saliera quejumbroso. 

—Mira el espejo —dijo Kiel —. ¿Qué aspecto tienes? —Mailer se 
miró a sí mismo, preguntándose qué le estaba preguntando Kiel, pero 
había sido una pregunta retórica—. Pareces un policía. Llevas unos 
zapatos de policía muy sensatos y unos pantalones baratos bien 
planchados. Vamos a entrar en una comunidad agrícola y la mejor 
manera de evitar que todos nos miren y dejen de hablar porque 


parecemos policías, es... no parecer policías —terminó su propia frase. 

Entonces Kretchmann se acercó con un par de pantalones 
marrones, que parecían estar hechos de lúpulo y serían tan cómodos 
como llevar arpillera. Los acercó a la cintura de Mailer. 

—Estos deberían quedarte bien. Busca también un abrigo, algo 
viejo y manchado o descolorido; nadie lleva nada de valor para 
trabajar en un campo embarrado. 

Kiel le lanzó un llamativo cuadrado de tela púrpura. 

—Toma, hazte un chal o algo con eso. O busca una capucha vieja 
para ponerte debajo del abrigo; tenemos que taparte el pelo, está 
demasiado arreglado. 

Diez minutos más tarde, los tres hombres volvieron a salir a la 
calle con sus nuevas ropas. Kiel tenía un recibo para reclamar los 
gastos, pero sólo habían gastado veintitrés euros en vestir a los tres. 
Caminando por el centro de la ciudad y sus bonitas tiendas, atrajeron 
algunas miradas porque ahora parecían fuera de lugar. Mailer se sintió 
cohibido, pero mantuvo la boca cerrada porque sabía que tenían 
razón; ahora se mezclarían cuando llegaran a Bad Dorstel. 

Kiel y Kretchmann tenían incluso un plan para llegar hasta allí, 
subiendo a un autobús que iba en esa dirección con la intención de 
recorrer a pie los últimos dos kilómetros o hacer autostop en un 
vehículo agrícola que pasara por allí, si podían. Las nuevas ropas 
incluso ocultaban bien sus armas. 

Hacía calor en el autobús y, por pura suerte, se sentaron junto a un 
grupo de mujeres que regresaban a Bad Dorstel. Como era domingo, 
trabajaban medio día y habían viajado en autobús hasta Soltau, donde 
podían comprar y tomar un café o lo que fuera que hicieran los 
trabajadores agrícolas inmigrantes con su dinero. 

Lo más sorprendente fue el cambio en Kiel y Kretchmann. Huraños 
y malhumorados con él durante todo el viaje, en cuanto subieron al 
autobús y vieron a las mujeres, se transformaron en dos tipos 
parlanchines y alegres con anécdotas que intercambiar. Coqueteaban, 
sonreían y hacían preguntas. Mailer intentó participar, pero mientras 
que para sus compañeros parecía fluir con naturalidad, él se sentía 
incómodo y fuera de lugar. Después de un par de minutos de 
participar, optó por mirar al frente y quedarse callado, escuchando su 
conversación. 

—Necesitamos trabajo, eso es lo que pasa —dijo Kiel. Estuvimos 
trabajando en una tienda de árboles de Navidad en diciembre, un 
buen trabajo si no te importa la savia del pino—. Eso fue en las 
afueras de Hamburgo y durante los dos últimos meses encontramos 
trabajo en una fábrica de embalaje de cajas. Es un trabajo bastante 


miserable, pero es en el calor. A mí no me importa mucho el frío, pero 
mi hermano pequeño —le agarró la cabeza a Mailer y se la sacudió—, 
es un poco cobarde —dijeron algunas mujeres riendo o haciendo 
ruidos de simpatía—, así que intento conseguirle un trabajo en el 
interior en invierno. 

—Pero la primavera ya está aquí —anunció Kretchmann. Así que el 
clima cálido llegará cualquier día y, entonces, ¿quién quiere estar 
dentro trabajando en un escritorio? 

— ¿Adónde se dirigen? —preguntó una de las mujeres. 

Mailer casi podía oír el guiño descarado en la voz de Kiel. Pienso 
seguirte hasta Bad Dorstel. Allí es donde dijiste que trabajabas, ¿no es 
así? 

—¿Hay trabajo allí? —Preguntó Kretchmann, involucrándose. 

En menos de cinco minutos de estar en el autobús, ya sabían dónde 
era probable que encontraran trabajo con alojamiento aparte y quién 
pagaría mejor. Su mejor oportunidad de trabajo era con unos 
hermanos llamados Koch. 

Al parecer, siempre estaban contratando, pero no eran los que 
mejor pagaban, así que debían probar primero en otras granjas. 

El consejo de una chica, que luego obtuvo el acuerdo de todas las 
demás, fue estar en el comedor para desayunar por la mañana. Al 
parecer, la mayoría del pueblo se congregaba allí y seguro que 
encontrarían trabajo. 

—¿El restaurante? —confirmó Kiel. 

—Sí —respondió la mujer—. Está en la carretera principal que 
atraviesa el pueblo. Puede seguirnos, si quiere. El autobús no pasa por 
ahí, pero no hay que andar mucho. La dueña podría incluso dejarle 
dormir allí esta noche. Hace las veces de bar del pueblo. 

Kiel pensó que era el momento de ir a por todas. O lo sabían o no 
lo sabían, y ya había establecido una relación. Con una mirada a 
Kretchmann, que le dedicó una mínima inclinación de cabeza, sacó la 
fotografía de Zachary Barnabus de su bolsillo. Se había tomado un 
tiempo para maltratar la fotografía, sentándose sobre ella, frotándose 
en las superficies y hurgando en las esquinas, de modo que parecía 
algo que había llevado consigo durante mucho tiempo. 

Sosteniéndolo y fingiendo desinterés, dijo: 

—Supongo que ninguno de ustedes ha visto a mi amigo Zac, 
¿verdad? Dijo que venía hacia aquí, pero le perdí la pista hace unos 
meses. Es un tipo grande; mide más de dos metros, así que lo sabríais 
si lo hubierais visto. 

La mujer más cercana entornó los ojos al ver el cuadro mientras 
sus amigos empujaban la cabeza hacia delante para echar un vistazo. 


Aquí fue donde descubrieron si estaban perdiendo el tiempo o no. 
El conductor del camión lo dejó, pero eso no significaba que se 
hubiera quedado allí. Podía haber pasado de largo o haberse mudado 
después de una noche. En cualquiera de esos casos, podría estar en 
cualquier lugar ahora, y el rastro se enfriaría de nuevo. 

Su corazón se aceleró con una pequeña sacudida de adrenalina al 
ver el reconocimiento en sus ojos. 

—Trabaja en la cafetería —anunció ella con confianza. 

—«¿El comedor? —Esta era la mejor noticia posible—. ¿Qué tipo de 
trabajo está haciendo allí? 

—Sólo lo vi un par de veces, pero servía en el bar el viernes por la 
noche. Podía hacer el truco más increíble con una botella de cerveza, 
abriéndola sólo con la uña del pulgar. 

Una de las otras chicas la corrigió. 

—Ya no está allí —Kiel mantuvo la cara seria. Puede que aún no 
estén hundidos—. Tuvo una especie de discusión con Gitta, que es la 
dueña del local —explicó. 

—Con su madre —añadió otra mujer. 

—Sí, es la dueña con su madre. No sé por qué fue la pelea. Algo 
relacionado con los Koch, creo, pero ella le gritaba en la cafetería 
mientras todos desayunaban. A mí me pareció una pelea de amantes. 

Su comentario provocó una ronda de discusiones apresuradas sobre 
si el nuevo hombre, que todos pensaban que era bastante atractivo, 
podría o no estar ya acostándose con la mujer de la cafetería. 

Kiel dejó que discutieran durante un minuto, pero luego tuvo que 
interrumpirlos. 

—¿Se ha ido? 

Las mujeres volvieron su atención hacia él. La que estaba más 
cerca de Kiel, con la que había estado coqueteando, dijo: 

—No sabría decirte, pero Gitta parecía bastante enfadada con él. 

—¿Cuándo fue eso? ¿Cuándo fue su pelea?— 

—Ayer por la mañana. 

Kiel giró en su asiento para mirar la dirección del viaje y pensó. 
Sabía dónde había estado Barnabus hasta hacía treinta y pico horas. 
Era lo más cerca que había estado, pero si el metamorfo ya se había 
ido, el viaje, el subterfugio, toda la operación no tenía sentido. No lo 
sabría hasta que llegara allí, así que tenía que esperar que se tratara 
de una disputa amorosa y que ya se hubieran reconciliado. Eso sería lo 
normal con su novia. La mayoría de las veces se enfadaba sin razón 
alguna que él pudiera percibir y unas horas más tarde le ofrecía un 
fantástico sexo de disculpa. Le encantaba cuando ella se enfadaba por 
algo y decidía desquitarse con él. 


Iban a la cafetería y luego verían lo que había que ver. 


Capítulo 25 


Esta vez fueron menos subrepticios con el coche cuando lo 
aparcaron. Gitta estaba segura de que nunca salía nadie por aquí, 
aparte de los niños que se colaban en el viejo cuartel para jugar, como 
ella había hecho una década atrás. 

Había varios agujeros en la valla, un pequeño grupo de ciervos 
salvajes se dispersó cuando oyó a Zachary rasgar la valla para hacer 
un agujero lo suficientemente grande como para poder trepar por él 
con facilidad. Todo el lugar estaba completamente cubierto de maleza, 
la naturaleza se reía de los intentos del hombre por domar el planeta 
mientras el hormigón, el asfalto y otras superficies eran reclamadas 
por las hierbas y los arbustos y árboles. En algunos lugares, las raíces 
ya habían empezado a romper la superficie, haciendo que el asfalto se 
desmoronara. Los edificios seguían en pie, pero muy pocas ventanas 
quedaban intactas; lo más probable es que los niños lanzaran piedras 
para romperlas a pesar de no tener ninguna razón para hacerlo. 

—¿Qué tamaño tiene este lugar? —preguntó Zachary, mirando a su 
alrededor para asimilarlo todo. No era pequeño, eso estaba claro, pero 
tampoco era enorme. 

A lo lejos, podía ver la línea de la valla; estaba a unos 
cuatrocientos metros. 

—Es lo suficientemente grande como para perderse —respondió 
Gitta, comenzando a cruzar el cuartel lejos de la valla mientras se 
dirigía a los edificios más grandes del centro—. Delante de nosotros 
hay alojamientos y una plaza de armas. Justo a la izquierda —señaló 
—, hay una especie de tienda; supongo que les gusta ser 
autosuficientes y dar a los soldados todo lo que necesitan en un solo 
lugar. Luego, allí es donde creo que guardaban los vehículos. No 
recuerdo haberlos visto nunca, cerraron este lugar cuando yo era muy 
pequeña, pero los edificios de allí tienen puertas enrollables para que 
entre y salga algo grande y hay trozos de viejos camiones en algunos 
lugares. El cuartel ha sido limpiado, pero hay objetos demasiado 
pesados para que los niños los muevan, así que todavía están aquí, 
aunque la mayoría están creciendo en el suelo. 

—¿Alguna idea de dónde podrían establecerse? 

Gitta le tocó el brazo para detenerlo. Cuando él miró hacia abajo 


para ver qué quería, ella dijo: 

—Sabes que quieren matarte, ¿verdad? 

Se le escapó una carcajada por la nariz. 

—Les deseo suerte con eso —Luego se puso serio—. La misión es 
rescatar a Paula y Meg y ponerlas a las tres a salvo. No pueden con un 
hombre lobo, y mucho menos con dos. Tú y yo seremos capaces de 
atravesarlos. Mi única preocupación es Rebecca. 

En silencio, Gitta dijo: 

—No podré cambiar, Zac. No puedo dejar que Paula me vea así. No 
sé si ella es como yo; no sé si esto funciona así. Dijiste que ninguno de 
tus padres era cambiante, así que ¿de dónde viene tu habilidad? Si ella 
no es como yo, y espero por Dios que no lo sea, entonces quiero 
protegerla para que no se enter. 

Zachary quiso discutir pero no se lo permitió. Cambió las cosas, 
pero en última instancia, había planeado ocuparse de ellos por sí 
mismo, sólo considerando un nuevo plan cuando descubrió el lado 
sobrenatural de Gitta. 

—Vamos a explorar— dijo y le tendió la mano para que la cogiera. 

El cuartel ocupaba un espacio suficiente como para ocultar cuatro 
manzanas de la ciudad, pero gran parte de él eran campos de deportes 
o terrenos de desfiles u otros espacios que podían ignorar. Zachary 
tenía una idea de lo que buscaba encontrar y lo supo cuando lo vio. 

Las huellas de neumáticos frescos que atravesaban un parche de 
tierra blanda acumulada en una esquina eran un claro indicio de que 
alguien había pasado por aquí en el último día. Supuso que los Koch 
querrían asegurarse de que conocían el territorio mejor que sus presas, 
así que entrarían y se instalarían. Sin embargo, no había ninguna 
señal de un vehículo ni ningún ruido que indicara que pudieran estar 
todavía aquí. Aun así, se acercaron sigilosamente, llegando a un gran 
edificio que resultó ser el gimnasio. 

En el interior, estaba oscuro, las luces del techo y las ventanas 
estaban ennegrecidas por años de suciedad. Un generador portátil se 
encontraba a un lado de la zona principal del gimnasio, una gran sala 
con asientos elevados a lo largo de una pared para que los 
espectadores vieran al equipo local ganar o perder. Los cables que 
salían de los generadores se dirigían a las luces colocadas en trípodes 
para que pudieran iluminar el espacio más tarde. 

Gitta preguntó: 

—¿Los saboteamos? 

Casi dijo que sí, pero luego vio un plan mejor. 

—No. Los usamos para nuestra ventaja. Los Koch son lo 
suficientemente arrogantes como para no considerar que podríamos 


venir aquí de antemano —No era el tipo de persona que hacía planes 
o concebía ideas que confundieran a sus oponentes; normalmente se 
limitaba a acercarse a ellos y golpearlos hasta que le suplicaban que 
parara o simplemente perdían el conocimiento. Hoy, sin embargo, 
consideró que tal vez fuera necesario un poco de delicadeza. 

A Gitta no le iba muy bien; su niña desaparecida estaba con gente 
mala, gente que él le había dicho entonces que podía manejar la 
magia y que definitivamente consideraría el asesinato como una 
opción para resolver sus problemas. 

Podía ver que ella estaba pensando en Paula ahora, el bonito rostro 
de Gitta se agitaba con la miseria y el miedo. Necesitaba mantenerla 
distraída y concentrada en lo que debían hacer. Así que le explicó su 
plan y el papel que ella tenía en él. Luego la puso a trabajar mientras 
él empezaba a jugar con los cables de iluminación. 

Muy pronto, Horst les invitaría a caer en su trampa y los Koch 
podrían volver en cualquier momento. Tenían que hacer lo que 
planeaban hacer rápidamente y luego hacerse invisibles. Pero Zachary 
apostaba por que los Koch quisieran esperar hasta el anochecer para 
tener a Rebeca con ellos. Ella les proporcionaría un nivel de 
protección contra el que incluso a Zachary le resultaba difícil luchar. 

Sin embargo, se equivocó; no esperaron. 


Capítulo 26 


Kiel empezaba a preocuparse de que su actitud coqueta, que le 
había permitido obtener toda la información que quería, hubiera sido 
demasiado eficaz. La mujer de la que obtuvo la mayor parte de la 
información, que ahora sabía que procedía de Rumanía, se llamaba 
Sofía y estuvo charlando con él mientras caminaban hacia Bad 
Dorstel. No se callaba y se volvía bastante táctil, tocándole el brazo y 
sonriéndole. Mucho. 

Afortunadamente, llegaron a la granja en la que trabajaban todas 
las mujeres antes de llegar al comedor, que estaba a otro kilómetro, 
según dijeron. Allí, Sofía fue arrastrada por sus compañeras. Saludó al 
hombre y le deseó suerte en la búsqueda de trabajo y le dijo que le 
vería en la cafetería para desayunar por la mañana. 

Una vez que las mujeres salieron del alcance de sus oídos, 
Kretchmann preguntó: 

—¿Habéis fijado una fecha para la boda? 

—Doblarse. 

—Espero ser el padrino, ya sabes. 

—No me hagas enfadar, Kretchmann. 

—Acuérdate de guardar un trozo de la tarta para comerlo cuando 
bautices al primer bebé —Kretchmann tuvo que apartarse de un golpe 
cuando Kiel le dio un puñetazo en la oreja. 

—Cabeza de pito —gruñó Kiel mientras su compañero se deleitaba 
con el breve momento de frivolidad. Luego volvió a centrar su 
atención en Mailer—. Está usted terriblemente bien ahí atrás, policía. 
¿No tienes nada que decir? 

—Sobre tu novia —preguntó tratando de hacer una broma. Cayó 
como un globo de plomo, así que añadió rápidamente—: ¿No 
deberíamos empezar a hablar de estrategias? Si encontramos a 
Barnabus nuestra instrucción es llamar a la base. Bliebtreu quiere 
hablar con él en persona. 

Kretchmann se giró para mirarle. 

—Él no nos dijo eso. 

Finalmente, Mailer se sintió en una posición de superioridad. 

—Me dio las instrucciones en persona. Creo que por eso me envió, 
para asegurarse de que sus órdenes se cumplieran —Tanto Kiel como 


Kretchmann dejaron de caminar y se abalanzaron sobre él, 
encarándose con él. 

—¿Estás diciendo que no se puede confiar en nosotros? —preguntó 
Kiel, pinchando a Mailer en el pecho. 

Mailer apartó la mano de un manotazo. 

—No voy a decir nada —Sintió que sus mejillas se coloreaban—. 
Bliebtreu quiere que esto se maneje de una manera específica. 
Debemos localizar a Barnabus, pero no comprometernos. Bliebtreu 
puede estar aquí en unas horas. Tan pronto confirmemos que está 
aquí, me pondré en contacto con él. 

Kiel entrecerró los ojos y se inclinó para que su cara quedara a 
pocos centímetros de la de Mailer. 

—Haga lo que quiera, sheriff. Kretchmann y yo hemos estado 
rastreando criaturas sobrenaturales desde que se formó la CIA. Así que 
lo encontraremos y luego veremos si quiere cooperar—. 

Un reproche llegó a sus labios, pero Kiel y Kretchmann ya se 
habían dado la vuelta y volvían a caminar. “ Eh”. Les gruñó. 

Esto no debía ser así. Él era el agente de la ley y no estaba 
acostumbrado a que le faltaran el respeto. 

Sin embargo, no redujeron la velocidad, sino que Kretchmann optó 
por retroceder unos pasos para poder darle a Mailer. 

Enfurecido pero impotente, Mailer miró al cielo y consideró la 
posibilidad de llamar ahora a Bliebtreu. El jefe quería saberlo, pero no 
era así cómo se hacían las cosas, y tanto Kiel como Kretchmann eran 
muy queridos y respetados por los demás agentes de la CIA, mientras 
que Mailer seguía siendo un novato desconocido y no probado. Si 
informaba de su comportamiento a Bliebtreu, ¿qué podía decir: “ Creo 
que podrían hacer algo que no deberían?” Sólo le haría parecer débil y 
tonto y se ganaría la condena de todo el equipo. 

Deseando tener algo con lo que desahogar sus frustraciones, se 
tragó su orgullo y comenzó a seguirlos, trotando para alcanzarlos y 
esperando que no lo fastidiaran demasiado. 

Por suerte, la cafetería estaba a la vista, un poste con un cartel de 
cerveza visible incluso a medio kilómetro de distancia. Kiel y 
Kretchmann estaban demasiado concentrados en eso como para 
preocuparse por Mailer. Al alcanzarles, ambos hombres tenían sus 
armas desenfundadas, comprobando que estaban cargadas y seguras 
aunque ya sabían que lo estaban. 

Luego, con las armas metidas en los bolsillos de sus viejos abrigos, 
se acercaron al edificio con la mayor despreocupación posible. 


Capítulo 27 


Zachary acababa de terminar de colocar las cosas en su sitio y de 
asegurarse de que estaban ocultas cuando oyó que la puerta de un 
coche se cerraba fuera. Gitta también lo oyó y ambos giraron la 
cabeza para comprobarlo. Pero ninguno de los dos se lo imaginaba y 
su ruta de escape hacia la entrada principal estaba ahora cortada. 

Las voces aumentaron su sensación de alerta; venían hacia ellos y 
los descubrirían en segundos. Eso arruinaría cualquier oportunidad 
que tuvieran de aprovechar el elemento sorpresa. Gitta le agarró de la 
mano, tirando de él tras ella y alejándose de las voces mientras se 
adentraba en el gimnasio. 

Todavía estaba oscuro, la luz de la entrada apenas penetraba y sólo 
su visión nocturna se había ajustado . 

Ella le condujo hasta una puerta situada en la pared del gimnasio. 
No sabía si ella sabía a dónde iba o si sólo los estaba perdiendo de 
vista, pero se colaron justo cuando Horst entró en el gimnasio, con su 
inconfundible voz dando instrucciones a sus hermanos para que se 
prepararan. El pequeño sonido de un niño asustado llegó a su oído y 
supo que Gitta también lo oyó porque se tensó y trató de retroceder. 
Sabía que su hija estaba ahí dentro y quería verla, decirle que mamá 
estaba llegando. Sin embargo, no era el momento adecuado para ello 
y, mientras ella luchaba por esquivarlo, Zachary tuvo que taparle la 
boca con una mano y llevársela. 

—Todavía no —rogó, sujetándola con fuerza para que no pudiera 
agitarse contra él—. Pronto, lo prometo. Tenemos que hacer esto bien. 
No se lo esperan y nos han hecho un favor al llegar antes. El sol no se 
pone hasta dentro de treinta minutos. Podemos hacer saltar su trampa 
antes de que tengan alguna posibilidad de ser ayudados por Rebecca. 

Gitta se hundió en sus brazos. Ella sabía que él tenía razón. Habían 
repasado una docena de veces lo que querían hacer y cómo podría 
desarrollarse o no. Había hecho todo lo posible por concentrarse en la 
tarea, sin dejar que su mente vagara para pensar en cómo se sentiría 
Paula. Estaba con su abuela, eso era algo, pero no conocía a los 
hombres y Gitta estaba segura de que su pequeña estaría aterrorizada. 

—Lo siento —se disculpó aunque sabía que él no buscaba que lo 
hiciera—. Es que... 


—Lo sé —le dijo, dándole un apretón en la mano—. Vamos a 
recuperarla —Luego continuó por el oscuro pasadizo, conduciendo a 
Gitta a un giro a la derecha que les llevó junto a los vestuarios y aseos 
y a un gran espacio abierto que probablemente había sido un almacén 
de material. 

Navegando mentalmente, Zachary no se sorprendió cuando el 
pasaje los llevó de nuevo a la entrada principal. Abriendo con 
precaución una puerta, se asomó al vestíbulo. 

La luz de las primeras horas de la tarde inundó el espacio oscuro 
desde el exterior para comérselo a un metro de distancia, pero el 
repentino ruido del generador al ponerse en marcha fue seguido por la 
luz que llegaba en sentido contrario. Tenían los focos portátiles 
funcionando. Tenía que ser ahora. Tenían que entrar a molestar a los 
Koch antes de que pudieran instalarse del todo. Lo que fuera que 
hubieran planeado sufriría por su interrupción, así que soltó la mano 
de Gitta y se quitó la camiseta. 

No se molestó en preguntarle si estaba preparada cuando se quitó 
las botas, no era algo para lo que una persona pudiera estar realmente 
preparada y de todos modos iban a ir. 

Espera el momento adecuado y pon a Paula y a tu madre a salvo. 
No mires atrás, ¿vale? Estaré bien. Te veré en la cafetería. Mañana los 
Koch se habrán ido y podrás volver a la vida normal—. 

—No te cambies —dijo ella, deteniéndolo justo antes de que 
cerrara los ojos para comenzar su transformación. Él la miró 
interrogativamente; tenían que ponerse en marcha, pero ella se inclinó 
hacia su espacio, como lo había hecho antes, en la cafetería, y lo besó. 
Esta vez, sin embargo, hubo mucho más calor y no se acabó en menos 
de un segundo como la primera vez. Al final, rompió el beso, 
poniéndose de pie para cambiar de forma porque estaba desnudo, y 
las cosas empezaban a suceder a un metro al sur de su boca. 

Una vez completado el cambio, la parte superior de su cabeza 
rozaba el techo del pequeño vestíbulo, pero se sentía bien. Era una 
forma poderosa. Su cuerpo de hombre lobo era mucho más fuerte que 
el humano, que de todas formas era bastante fuerte, pero imbuido de 
un poder sobrenatural, era capaz de voltear coches con una mano y 
cortar acero con sus garras. Esta vez no habría pensamientos de 
piedad o indulgencia. Todo terminaría aquí tan pronto como pudiera 
poner a Gitta y a su familia a salvo. 

Avanzó un paso, pero miró su mano derecha cuando Gitta puso la 
suya en ella y entraron así en la trampa, un hombre lobo corpulento 
de la mano de una mujer menuda. 

Horst rió cuando los vio. Llegaron temprano, lo cual era molesto, 


pero era su propia culpa. Debería haberle dicho que le enviaría un 
mensaje más tarde con una ubicación, no decirle dónde iba a estar. 

Anoche, cuando el hombre lobo estaba inconsciente, le rogó a 
Rebeca que le diera más energía. Sus hermanos habían estado 
atendiendo a Hans, que estaba enloquecido por su mano perdida y no 
se podía confiar en que se comportara, así que sólo estaban él y Peter 
en el granero y él no le hacía caso a Peter en el mejor de los casos. 

Rebecca le había dado algo que estaba desesperado por usar. 
Mataría al estúpido hombre lobo con él. Y luego mataría a Gitta y a 
toda su molesta familia. Peter se quejaría, pero Horst estaba casi en el 
punto en que pensaba que matar a su hermano menor no sería una 
mala idea. 

Era el mejor de ellos, Horst lo sabía con total certeza. El mayor, el 
más brillante, el más capaz. Había construido su imperio y había 
encontrado a Rebeca, o mejor dicho, ella lo había encontrado a él, 
pero no era así como lo contaba. Ahora ella lo había hecho aún más 
poderoso que nunca y le había hablado de la lucha que estaba por 
venir y de cómo después de que los demonios ganaran, los servidores 
leales serían recompensados con un feudo o territorio dentro del 
territorio de los demonios sobre el que tendría dominio. Su propio 
reino si se quiere. Esa era su promesa para él, y no necesitaba a 
ninguno de sus hermanos para eso. Eran totalmente prescindibles. 

Sus hermanos aún no se habían dado cuenta de la presencia del 
hombre lobo y de Gitta, estaban tan insensibles al mundo que les 
rodeaba. 

Cuando la niña gritó: 

— ¡Mamá! 

Sólo entonces levantaron la vista. 

Horst se cruzó de brazos y miró fijamente a la pareja que se 
acercaba. Se sentía superior y con el control, como debía ser. 

—Todavía no te he llamado. Tus instrucciones eran esperar a que 
te mandara un mensaje. 

—Nos impacientamos —respondió Zachary. 

Los hermanos eran una ráfaga de movimientos, que se apresuraban 
a tomar posiciones previamente planificadas, pensó Zachary, que 
había previsto, pero no había esperado lo que hizo Hans. Cuando 
Paula vio que su madre se acercaba y la llamó, Gitta volvió a tensarse; 
una reacción involuntaria que no pudo evitar, pero Zachary la 
contuvo. 

Menos mal lo hizo, porque Hans sacó una pistola y apuntó a la 
cabeza de la niña. 

Gitta gritó asustada: 


— ¡No! 

Horst miró a su hermano manco y volvió a mirar a Zachary y Gitta. 

—No te preocupes, Gitta. Piensa en ello como una póliza de seguro 
en caso de que a tu gran amigo se le ocurra alguna idea brillante. 

Meg, que estaba siendo sujetada por Manfred justo detrás de Hans 
y Paula, gritó: 

—i¡Dejadla en paz! Maldito seas Horst; malditos seáis todos, 
malvados... 

Su discurso se vio interrumpido por un rápido latigazo de pistola 
cuando Hans miró y golpeó. Su cabeza se balanceó hacia atrás y 
amenazó con desplomarse, manteniéndose erguida sólo porque 
Manfred la sujetó. De un labio destrozado manaba sangre. 

Hans volvió a poner la pistola contra la cabeza de la niña. 

—«¿Tienes algún comentario inteligente esta vez, niño lobo? —se 
burló, amando la sensación de poder que sentía. 

Con ganas de seguir adelante, pero haciendo tiempo para un poco 
de teatro, Horst levantó los brazos para indicar sobre el gimnasio. 

—¿Qué te parece el escenario que he elegido? —Llevaba una 
sonrisa radiante que Zachary quiso cortar—. Nadie del pueblo nos 
molestará aquí, Gitta. Podremos llevar a cabo nuestros asuntos en 
silencio y con calma y seguir adelante con nuestras vidas. Lo habría 
hecho con gusto tomando una copa en tu bar, pero te negabas 
continuamente a entrar en razón. 

Gitta quería señalar que la estaba obligando a entregar su negocio 
a punta de pistola, pero él ya lo sabía, y no estaba segura de que su 
voz se mantuviera firme si intentaba hablar. No podía apartar los ojos 
de Paula; su pequeña lloraba en silencio y nunca debería haber estado 
expuesta a algo así. 

—¿Trajiste la escritura a la cafetería? —preguntó Horst. 

Gitta metió la mano en su bolsillo trasero para sacar el papel 
arrugado. Sosteniéndolo en alto, dijo: 

—Sólo quiero recuperar a mi familia. Coge la cafetería y déjanos ir. 
Nos dirigiremos hacia el atardecer y no volverás a vernos. 

Horst asintió como si su propuesta fuera aceptable. 

—Es una medida sabia, Gitta. Un poco tarde, pero sabia, no 
obstante. Sin embargo, antes de llegar a eso, me temo que debemos 
ocuparnos de la compañera más bien mortal que has traído contigo. 

Zachary se tensó; iban a tener que hacerlo pronto, o podrían 
perder su oportunidad. Si estaba incapacitado, encadenado o lo que 
fuera, los Koch podrían hacer lo que quisieran. Sin embargo, Hans 
tenía a la chica, y Zachary no veía cómo podría poner en práctica su 
plan mientras ella tuviera una pistola en la cabeza; era demasiado 


arriesgado. 

Horst miraba fijamente a Zachary, de hecho, todos los Koch lo 
hacían y todos sonreían. 

—¿Acaso esperabas que salte la trampa que nos has tendido? — 
preguntó Horst, sin que la sonrisa desapareciera de su rostro. 
Encontramos el interruptor de apagado que conectaste a las luces. 
También encontramos los cables que colocaste para que no 
pudiéramos perseguir a las mujeres mientras huían—. Ese era el plan, 
¿no? Apagar las luces, y luego atacarnos. Sin duda el hombre lobo 
planeó matarnos a todos mientras tú escapabas con tu familia Gitta. 

Gitta se sintió mal. 

—El plan siempre fue poco convincente, pero ni ella ni Zachary 
creían que los Koch fueran a dejarla con vida, así que no tenían otra 
opción. Era sólo una precaución —mintió. Por si acaso no cumplían su 
palabra—. Sólo quiero juntar a mi familia e irme —estaba a punto de 
suplicar, viendo cómo su hija intentaba escapar constantemente del 
brazo destrozado que la sujetaba y del cruel cañón de la pistola que se 
clavaba en la parte superior de su cabeza. 

—Bien, Gitta. Siento que por fin entiendes tu posición en el pueblo. 
Puedes llevarte a tu madre y a tu hija en cuanto firmes las escrituras. 
Pero... —levantó la voz justo cuando ella empezó a moverse—, no 
hasta que hayamos encadenado a tu bestia. Nos ocuparemos de él 
cuando te hayas ido. No hay necesidad de que la niña lo vea; no 
somos monstruos totales. 

Gitta tenía un centenar de respuestas en los labios, pero se las 
mordió todas mientras miraba a Zachary. Él se inclinó para susurrarle 
al oído. 

—Ve. Te veré en la cafetería. Llevaré las escrituras conmigo. 

Luego soltó la mano de Gitta y se alejó de ella. El montón de 
cadenas en el suelo había sido visible desde el momento en que entró. 
Se lo esperaba y sabía que estar encadenado le garantizaría mucho 
dolor en un futuro próximo. Sin embargo, eso no le impediría 
matarlos. Iba a matarlos a todos. 

Ante las cadenas se arrodilló, apoyando ambas rodillas en el suelo. 
Gitta cruzaba la habitación hacia Horst, con las escrituras del 
restaurante en la mano. Para llamar la atención sobre él, levantó la 
vOz y gritó. 

—Ahora, Horst. Esto puede ir por uno de dos caminos. 

—Déjame adivinar —rió Horst—. Por las buenas o por las malas. 

—i¡Ja! No, Horst. No, no hay manera fácil. Te despediste de eso 
hace mucho tiempo. No, vuestras opciones son suicidaros de la forma 
más indolora que podáis idear. O los hago pedazos y los sumerjo en 


vinagre. El vinagre en los cortes realmente pica —Añadió en caso de 
que no hubieran entendido. 

Rolf se acercó a Zachary y le apuntó a la sien con una pistola. 

—No te muevas —Entonces Peter, tan nervioso como siempre, y 
con la mirada baja, se acercó y empezó a sujetar las esposas en su 
sitio. Primero los tobillos y luego las muñecas, que Zachary había 
colocado a la espalda para facilitar la tarea del menor de los Koch. 
Justo cuando Peter iba a colocar la cadena de sujeción entre ellos, 
Zachary se sacudió y gritó: “¡Boo!” 

Como un conejo aterrorizado, Peter salió corriendo, chillando de 
miedo. Eso hizo reír a sus hermanos, todos menos Horst, que se limitó 
a negar con la cabeza. Incluso Zachary rió, lo que a los hermanos les 
pareció incongruente. ¿No se daba cuenta de que iban a torturarlo y 
entregarlo a Rebeca? Cuando se escapó antes, les preocupaba cómo 
podría castigarlos; sus instrucciones de retenerlo hasta que pudiera 
volver eran muy sencillas. Pero ahora lo tenían de nuevo y Rebecca no 
necesitaba al hombre lobo completo. Podía ir a ella faltando algunas 
partes. 

Gitta había llegado hasta Horst, que estaba de pie junto al 
generador, con un foco que brillaba desde un trípode alto y que los 
iluminaba lo suficiente como para hacer brillar su pelo. La mano de 
Horst estaba extendida para que ella depositara la escritura en ella. 
Quería ser la loba, quería desgarrarlo, pero Paula ya había sufrido 
bastante sin ver a la bestia que llevaba dentro de su madre, y no podía 
arriesgarse a que Hans le disparara. 

Horst aceptó la escritura sin decir nada, y luego miró a Rolf y a 
Peter. 

—¿Está seguro? 

Rolf retrocedió un paso y luego dio vuelta por detrás de Zachary 
para comprobar el trabajo del hermano menor. Satisfecho, bajó su 
arma y volvió a llamar. 

—SÍ. 

Horst asintió en señal de reconocimiento y volvió a mirar a Gitta. 

—Muy bien —Levantó los papeles de las escrituras, sacó un 
bolígrafo de un bolsillo trasero y pulsó el extremo para extender la 
pluma—. Sólo tienes que firmármelos, Gitta. Escribe que transfieres la 
propiedad, luego fírmalo y ponle la fecha, por favor. Haré que nuestro 
abogado lo haga todo legal por la mañana, cuando abran las oficinas. 

Ella cumplió, garrapateó rápidamente en el papel y lo devolvió. 

—Ahora dile a tu hermano que aleje esa pistola de la cabeza de 
Paula —suplicaba y chillaba. Podía sentir el cambio que se estaba 
produciendo, desde que vio a los hermanos sujetando a su madre y a 


su hija hacía diez minutos. Apenas era capaz de mantenerlo a raya 
mientras crecía su ira, su miedo y su frustración. Ahora los Koch 
tenían lo que querían y ella tenía que poner a su familia a salvo. 
Volvería a rescatar a Zachary en cuanto estuviera segura de que 
estaban fuera de peligro, pero Hans seguía con su sonrisa lasciva y 
ninguno de los hermanos se movía. 

Horst caminó un par de pasos para colocar cuidadosamente las 
escrituras en una carpeta de documentos. Cuando se volvió, se estaba 
quitando la camisa. Rolf y Peter estaban haciendo lo mismo. 

—Me temo que eso no será posible, Gitta —se cruzó de brazos y 
empezó a tocar los tatuajes que tenía. Se iluminaron desde dentro, con 
una luz roja oscura que emanaba de ellos y que parecía carbón 
ardiente bajo su piel —. Le prometí a mi ama, Rebecca, que practicaría 
mis habilidades y que sería su leal servidor. A cambio, ella me imbuyó 
con nuevos poderes. 

—Dijiste que nos dejarías ir —se lamentó Gitta, tratando de 
mantener la bestia dentro. 

Horst no le prestó atención mientras sus ojos se movían entre él y 
su hija. 

¿Lo haría Hans? Si ella iba a por él, ¿apretaría el gatillo? Se quitó 
la chaqueta. 

—Cada una de estas marcas está hecha con sangre de demonio. A 
través de ellas, somos capaces de conjurar la magia elemental. Mis 
hermanos y yo nos hemos vuelto expertos en conjurar aire y fuego, 
pero mientras mis hermanos lo encuentran emocionante y 
satisfactorio, yo siempre he querido más —los ojos de Manfred se 
desviaron hacia su hermano mayor, confundido por lo que estaba 
diciendo. No podía ver el nuevo tatuaje que lucía Horst, pero Rolf sí. 
Hasta ahora sus marcas eran exactamente iguales, ahora Horst tenía 
una nueva marca, justo en la parte superior del pecho. Era más grande 
y más compleja que cualquiera de las otras marcas que llevaban. 

Rolf se sintió instantáneamente infeliz. 

—¿Qué es eso? —exigió, apuntando con su arma al pecho de 
Horst-. 

—No te preocupes, Rolf. Seguimos siendo hermanos. Pero yo 
siempre seré el mayor. Siempre seré el miembro mayor de esta 
familia, y he reclamado la parte del león para mí. 

Manfred, con una curiosidad demasiado grande, se movió de un 
lado a otro, arrastrando a Meg con él para poder ver lo que Rolf 
estaba mirando. 

—<¿Qué es? —preguntó. 

Zachary observó la dinámica que se desarrollaba entre los 


hermanos. No había esperado que la pistola estuviera apuntando a la 
cabeza de la niña todo el tiempo y había estado esperando su 
oportunidad. Había llegado a aceptar que no iba a llegar, así que 
ahora iba a tener que hacer una de las suyas. 

A Rolf no le gustaba que Horst tuviera algo que él no tenía. Él 
también lo quería y una discusión amenazaba con comenzar. 

—¿Para qué sirve? —preguntó Manfred, a quien le parecía 
increíble que pudiera haber más magia para ellos. 

Horst tocó el símbolo y se estremeció por el poder que le invadía 
mientras el tatuaje se iluminaba desde dentro. Gritando de emoción, 
Horst extendió los brazos mientras una luz roja crepitante empezaba a 
extenderse desde el símbolo, bajando por sus brazos con chispas que 
salían de su piel para volver a conectarse a la tierra. Entonces se 
formaron dos orbes rojos brillantes, uno en cada mano, mientras reía 
triunfalmente. Puedo manejar la fuente de energía de la Tierra, eso es 
lo que hace el símbolo. 

—Ahora soy invencible —Entonces lanzó las manos fuera de su 
cuerpo hacia Zachary, enviando los dos mortíferos orbes de fuego 
infernal a través del aire para golpear su pecho. 

Las dos explosiones hicieron retroceder al hombre lobo tres metros, 
y su cuerpo sin vida rodó hasta caer boca abajo en el polvoriento 
suelo de madera. Horst sonrió con deleite, la locura en sus ojos estaba 
a la vista de todos. 

—Esto es lo que puedo hacer. Ya no hay aire ni fuego. Tengo el 
poder de quitar la vida con mis manos. 

Gitta lo observó detenidamente, aturdido por el poder que había 
sido capaz de ejercer, pero su cuerpo parecía estar ardiendo, un ligero 
humo surgía de su piel. 

—Sus hermanos lo miraban con asombro. Todos querían lo que él 
tenía, y nadie prestaba atención al hombre lobo muerto. Hasta que él 
habló, es decir. 

—Sí. Deberías comprobar el periodo de garantía de ese tatuaje. No 
creo que funcione como lo anunciaron. 

Horst se quedó boquiabierto, pero antes de que pudiera preparar 
más fuego infernal, Zachary se estaba moviendo. Las cadenas habían 
desaparecido, y era demasiado rápido para que los hermanos pudieran 
detenerlo. A medida que el hombre lobo gigante aumentaba la 
velocidad, Horst lanzó más fuego infernal, las ráfagas alcanzaron a 
Zachary y le hicieron maldecir en voz alta, pero no lo frenaron mucho. 

Rolf vio venir al gigantesco hombre lobo y retrocedió mientras 
lanzaba un hechizo de fuego, aterrorizado. Sin embargo, pisó tierra 
suelta y perdió el equilibrio, cayendo hacia atrás, lo que le salvó la 


vida. Las garras de Zachary atravesaron el aire donde había estado su 
cabeza, alcanzando la frente de Rolf para abrirla, pero sin penetrar en 
el hueso de su cráneo. La sangre fluyó por su cara y sus ojos haciendo 
que Rolf tropezara al intentar huir. 

Hans mantuvo la calma y sujetó a la niña, con la pistola apuntando 
directamente a su cráneo. El hombre lobo no se atrevería a poner en 
peligro a la niña; si se mantenía tranquilo, el hombre lobo se 
detendría. Pero Zachary no se detenía, sino que caminaba 
directamente hacia él, en línea recta, con paso decidido pero sin prisa. 

Horst disparó más orbes de fuego infernal directamente al pecho 
de Zachary, pero el hombre lobo, aunque vaciló ligeramente con cada 
golpe, siguió avanzando. Cuando el siguiente par de ráfagas impactó 
en lo alto de su pecho, el hombre lobo miró en dirección a Horst e 
hizo la mímica de un bostezo. 

—¿Quieres dejar de hacer eso? —preguntó—. Se está volviendo 
molesto. Ten paciencia. Pronto estaré contigo. Primero tengo que 
ocuparme de Hans. 

Gitta estaba encogida junto al generador, incapaz de llegar hasta 
Paula sin ponerse en el fuego cruzado, pero estaba en la posición 
perfecta para observar a Horst y podía ver que cada vez que producía 
fuego infernal, su piel brillaba un poco más. 

Entonces Zachary volvió a mirar a Hans y sonrió, con unas hileras 
de dientes diabólicos que le brillaban. 

—Lo haré —gritó Hans—. Voy a disparar a la niña. Lo digo en 
serio. No des un paso más. 

Sin embargo, Zachary no aflojó el paso. No era tanto que se jugara 
la vida de la niña, sino que creía que los Koch pretendían matarla a 
ella, a su madre y a su abuela, y que si no se daba prisa en llegar hasta 
ella, Horst se despertaría y cambiaría de objetivo. 

Un toque de fuego infernal y la niña desaparecería. Para Zachary 
no había tiempo que perder. 

En los dos últimos metros, preguntó: 

—¿Cómo decidimos que se llamaba? 

Hans entró en pánico, el hombre lobo no se detenía, así que 
levantó el arma para apartarla de la cabeza de Paula, dando 
finalmente a Zachary exactamente lo que quería. Hans disparó a 
bocajarro contra el hombre lobo, pero Zachary estaba demasiado 
cerca y era demasiado rápido. Se agachó y dio un respingo y se acercó 
con las garras de su mano derecha extendidas mientras salían 
disparadas hacia el techo. 

—Oh, sí —recordó, ensartando a Hans por la cabeza mientras las 
garras entraban por debajo de la barbilla y asomaban por la parte 


superior de la cabeza—. Eres pequeño Koch. 

Zachary rodeó a la niña, interponiendo su cuerpo entre ella y Horst 
y Manfred. Manfred seguía sujetando a Meg, pero tras ver lo que le 
había ocurrido a Hans, la apartó bruscamente y retrocedió un paso 
para dejar espacio. 

Zachary agarró el brazo de Meg justo cuando se separaba de 
Manfred y la levantó, empujándola detrás de él como había hecho con 
la niña. Luego gritó una orden urgente a Gitta: 

—i¡Sácalos de aquí! No mires atrás. 

Gitta le miró a los ojos, sólo durante un instante, y con una mirada 
se dijo lo suficiente como para no necesitar palabras. Luego cogió a 
Paula y corrió con ella, arrastrando a Meg detrás mientras corrían 
hacia la puerta. 

Rolf había huido, Hans estaba muerto y Peter no aparecía por 
ningún lado. Eso dejaba a Horst y Manfred. Zachary creía que iba a 
disfrutar de esto. Incluso pensó que tenía tiempo suficiente para 
regodearse. 

Manteniendo los brazos a los lados en una postura no amenazante, 
se dirigió a ambos. 

Cada uno de ellos tenía hechizos conjurados y preparados, el fuego 
danzando en la mano derecha de Manfred, el fuego infernal 
chasqueando y efervescente en la de Horst, pero ninguno intentaba 
hacer nada con ellos, probablemente, en opinión de Zachary, porque 
sabían el poco impacto que tendrían. 

No lo mencionó, pero la piel de Horst parecía estar empezando a 
agrietarse. Estaba brillando, más o menos, lo que podría deberse a la 
luz de los focos combinada con el brillo de sus tatuajes, pero no tenía 
buen aspecto. Parecía estar luchando. Entonces Zachary se dio cuenta 
de lo que le recordaba la expresión tensa de Horst. Horst parecía que 
necesitaba hacer caca. 

—«¿El interruptor de apagado que encontraste? —le recordó a 
Horst—. Eso no era un interruptor de apagado. No sé cómo funciona 
la electricidad. Simplemente improvisé algunas cosas de la caja junto 
al generador y las conecté al cable. Ni siquiera me pareció tan 
convincente, pero había una cosa de la que estaba seguro —Esperó a 
que le preguntaran qué era, pero ninguno lo hizo. Eso estropeó un 
poco su chiste, pero lo hizo a pesar de todo. Que sois todos tan tontos 
como un cubo de pollas. ¿Toda esta tontería de gobernar un pueblo? 
Por qué no podíais simplemente ayudar a la gente local y pagar a los 
trabajadores inmigrantes un salario justo. De todos modos, lo del 
interruptor de la muerte era para que pareciera que habíamos 
intentado tender algún tipo de trampa. Esperaba que lo encontraras, 


incluso me aseguré de dejar huellas junto a él para que miraras allí. 
De esa manera no mirarías demasiado en cualquier otra cosa. 
Manipulé las cadenas cuando fui a la granja esta tarde. No tenía ni 
idea de si las volverías a usar, pero sabías que me retendrían así que 
supuse que probablemente lo harías. ¿Por qué cambiar una táctica que 
funciona? 

—¿Qué vas a hacer ahora? —preguntó Manfred. 

—Mantfred, ¿no es así? —preguntó Zachary, manteniendo el tono 
de conversación. Era la primera vez que hablaba con ese hermano y se 
adelantó medio paso para poder ofrecer su mano derecha y estrecharla 
congenialmente. 

Sorprendido, Manfred dejó caer automáticamente su hechizo y 
extendió su propia mano derecha. 

Zachary la arrebató, le dio un tirón para desequilibrar al hombre y 
lanzó un tajo con la mano izquierda, cortando la garganta de Manfred 
casi hasta la columna vertebral. Estaba muerto antes de caer al suelo. 

—Eso es lo que voy a hacer ahora, tonto —le dijo a la forma coja 
que tenía a sus pies. 

Horst no necesitó una segunda advertencia, soltó las dos ráfagas de 
fuego infernal contra Zachary y corrió hacia la entrada principal. 

El fuego infernal lo hizo retroceder, pero sólo por un segundo. 
Pudo alcanzar a Horst fácilmente, pero cuando Zachary lo persiguió 
sólo llegó a la mitad del gimnasio cuando alguien que entraba por la 
puerta lo hizo detenerse. 

Era Rebecca y la acompañaban Gitta, Meg y Paula. 


Capítulo 28 


Rápidamente se hizo evidente que no había nadie en la cafetería. 
Llamaron a la puerta y esperaron, escucharon y comprobaron si había 
luces encendidas en el piso de arriba, pero aunque había una 
furgoneta aparcada en la parte de atrás, no había nadie en casa. 

La cafetería estaba cerrada, pero eso no detuvo a Kiel y 
Kretchmann por mucho tiempo. Abrieron una ventana de la planta 
baja y se colaron en el interior sin hacer ningún daño. Mailer esperó 
en la puerta trasera como le habían indicado y, al cabo de un minuto, 
tuvo que preguntarse si venían a dejarle entrar o sólo le estaban 
tomando el pelo. 

Justo cuando estaba a punto de aceptar que era el blanco de otra 
broma, apareció una sombra. Kretchmann abrió la puerta y 
desapareció en el interior sin hablar. Mailer se alegró de estar 
haciendo algo que le resultaba más familiar. No el allanamiento de 
morada, que era completamente ilegal, independientemente de la 
placa que llevaras, a menos que tuvieras una causa justificada, cosa 
que ellos no tenían. Sin embargo, iban a registrar la casa en busca de 
pruebas y ese era un proceso que él conocía. 

No es que tuviera mucha oportunidad de demostrarlo. Se dirigió a 
través de la casa para encontrar sus escaleras, adivinando que el mejor 
lugar para buscar serían los dormitorios; si Barnabus tenía posesiones 
aquí podrían asumir que todavía estaba en la zona y esperarlo. Sin 
embargo, Kretchmann ya estaba en las escaleras y Kiel se le adelantó. 
Kiel volvió a gritar: 

—Tomaremos el piso superior. A ver qué puedes encontrar ahí 
abajo. 

Una vez más, Mailer tuvo que morderse la lengua. Era él quien 
conocía este proceso, pero, reconoció, no era una habilidad tan 
especializada como para que a los dos antiguos soldados no se la 
hubieran enseñado en algún momento. Discutirlo sería grosero e 
inútil, así que no se molestó. 

Así fue como llegó a ser el que encontró la nota. 

Cuando Kiel y Kretchmann volvieron a bajar con cara de 
satisfacción por haber encontrado lo que tenía que ser la ropa y las 
pertenencias de Barnabus, Mailer estaba haciendo lo que tantas veces 


les había visto hacer, y revisando despreocupadamente su arma. 

—Todavía está aquí —anunció Kiel, siempre el más hablador de los 
dos. Sus cosas están en una habitación de arriba—. ¿Has encontrado 
algo? 

—La nota —dijo Mailer, asintiendo con la cabeza mientras miraba 
el cañón deconstruido de su pistola—. Están en un viejo cuartel 
cercano. Está a un kilómetro y medio al oeste. Si nos damos prisa, 
deberíamos poder llegar allí para el anochecer. 

Kiel y Kretchmann se apresuraron a leer la nota. 

—No dice de quién es —señaló Kiel. 

Sin levantar la vista, Mailer volvió a encajar el guardamonte en su 
sitio, completando la reconstrucción de su pistola, y dijo: 

—No creo que eso importe. Parece que nos hemos metido, sin 
querer, en algún problema local. La nota me dice que hay una mujer y 
una niña en apuros y que allí estará Barnabus. Tenemos el deber de 
localizar a Barnabus, lo que parece que hemos hecho, ya he llamado a 
Bliebtreu, así que está de camino hacia aquí. 

Kretchmann se puso en marcha, enfadado al instante porque 
Mailer había pasado por encima de ellos para contactar con el jefe. 
Quería ser él quien trajera al hombre lobo. Kiel le detuvo con un brazo 
en el pecho. No conseguiría nada si el daño ya estaba hecho. Además, 
Bliebtreu tardaría cuatro horas en llegar hasta ellos. Podrían tenerlo 
todo bien envuelto para entregárselo para entonces. 

Mailer continuó: 

—También tenemos la obligación moral de ayudar a la mujer y a la 
niña. No creo que los chicos de la zona, si es que se trata de eso, os 
den muchos problemas a vosotros, los duros —Lo dijo con una sonrisa 
despreocupada, haciéndoles un cumplido en el momento justo y 
funcionó. No se opusieron a su deseo de ayudar a las víctimas. Mailer 
colocó el último componente en su sitio, se aseguró de que encajaba 
bien y comprobó la acción antes de levantarse—. ¿Qué les parece si 
les ayudo, caballeros, a detener a un par de delincuentes locales? Si 
por el camino encontramos accidentalmente a Barnabus y lo ponemos 
bajo custodia protectora, no creo que el jefe pueda molestarse 
demasiado por ello, ¿verdad? 

Ahora ambos hombres le sonríen, sorprendidos por su actitud y 
preguntándose si no le habrán juzgado mal. 

No había nada más que decir. Conocían sus ejercicios y tenían que 
cruzar algún territorio a pie, así que no había tiempo que perder. De 
vuelta al exterior, se deshicieron de sus abrigos y chales. El sol casi se 
había puesto y pronto oscurecerá por completo, los disfraces no serían 
necesarios si alcanzaban a Barnabus en las próximas horas. 


Con Kretchmann a la cabeza, los tres partieron a un ritmo 
constante para cubrir la distancia hasta el objetivo. 


Capítulo 29 


El sol se había puesto. En el tiempo que le había llevado a Zachary 
ganar la ventaja, el sol se había puesto y ahora Rebecca estaba aquí. 
Gitta, Meg y Paula debían encontrarse con ella fuera, escapando de los 
Koch sólo para encontrarse con un problema igual o peor. 

Rebecca miró a Horst, luego a Zachary detrás de él y después a los 
cuerpos de Manfred y Hans que yacían bajo los focos temporales. 

—Parece que me he perdido muchas cosas —Estaba claramente 
disgustada. 

El fuego infernal crepitaba en su mano izquierda mientras sujetaba 
el cuello de Gitta con la derecha. Gitta sostenía a Paula y hacía todo lo 
posible por ocultar el rostro de la niña de los cadáveres que cubrían el 
suelo del gimnasio. 

—Buenas noches, Rebecca —la saludó Zachary con un gesto jovial. 
Me temo que tu ración de Koch está un poco agotada—. Me he visto 
obligado a matar a un par de ellos. Si puedes volver a salir y darme un 
minuto más o menos, terminaré el trabajo y luego saldremos de dudas. 
¿De acuerdo? Le dedicó lo que esperaba que fuera una sonrisa cursi y 
un doble pulgar hacia arriba. 

Frunció el ceño y dijo: 

Me he cansado no sólo de tu parloteo perpetuo, sino de tu 
desafío. Soy un dios entre los insectos, bestia —Luego levantó la mano 
izquierda y dejó que el fuego infernal saliera de ella. 

Zachary sabía que se acercaba, y exhaló un suspiro antes de que le 
golpeara, aunque le dejó sin aliento. La única bola de fuego infernal 
tenía más potencia que las dos de Horst juntas. Lanzado hacia atrás 
dos metros, aterrizó en posición de prensa, con los dedos de las manos 
y los pies en el suelo y nada más. Por si acaso, realizó un par de 
flexiones, observando la cara de Rebecca, cuyos ojos se abrieron de 
par en par. 

Gitta percibió la distracción del demonio y con cuidado, pero con 
insistencia, empujó a Paula hacia su madre. Luego, con Rebeca 
todavía sujetando su cuello, le quitó lentamente las botas, primero la 
izquierda y luego la derecha. El demonio no parecía darse cuenta. 

—¿Cómo? —Rebecca miró fijamente a Zachary. Ningún humano 
puede sobrevivir al fuego del infierno—. Ninguno lo ha hecho nunca. 


¿Cómo es que sigues vivo? 

Zachary vio cómo la mano de Rebecca se desprendía del cuello de 
Gitta mientras se acercaba a él. Un nuevo fuego infernal se formó en 
sus dos manos y él se preparó para otra salva. Gitta necesitaba unos 
segundos y él era la distracción. 

— ¡Para! 

La nueva voz sobresaltó a todos. Zachary estaba preparado para 
lanzarse hacia un lado u otro, con los músculos tensos y agarrotados. 

Rebecca tenía mucha más fuerza que Horst, pero la alcanzaría si 
podía y lucharía contra ella de cerca. Ya se había enfrentado a un 
demonio antes y la última vez no sabía si sobreviviría, esta vez sí. 
Gitta se había quedado con los vaqueros y el top elástico y ya había 
desabrochado el broche superior para sacarse los vaqueros. No quería 
transformarse delante de Paula, pero ya no veía ninguna opción. 

Pero ahora todas las apuestas estaban canceladas, porque había un 
nuevo jugador en la sala. 

—¿Qué significa esto, Rebecca? —preguntó el recién llegado, 
entrando en la sala para que todos pudieran verlo. 

Zachary lo reconoció al instante, su rostro apuesto y su barba y 
cabello bien recortados eran fáciles de recordar. 

Rebecca se giró hacia el recién llegado, revolviéndose el pelo 
molesta por haber sido interrumpida. 

—¿Qué quieres, Daniel? 

Siguiendo a Daniel mientras entraba en la habitación había más de 
una docena de shilt, todos con sus armas desenfundadas y dos de ellos 
sujetando a Rolf entre ellos. La cara y toda la parte delantera de Rolf 
estaban cubiertas de sangre, que había corrido desde los profundos 
cortes en la frente. 

Gitta extendió los brazos y los utilizó para guiar a su madre y a su 
hija hacia atrás, lejos de la nueva amenaza. 

—Hola, imbécil —saludó Zachary y sonrió—. ¿Te acuerdas de mí? 
Zachary había conocido a Daniel en el reino inmortal cuando él y Otto 
viajaron allí para rescatar a una chica. Era otro demonio, y aunque 
Zachary no decía saber mucho sobre él, sí sabía que Daniel 
secuestraba humanos para entrenarlos como familiares. No sólo eso, 
Daniel tenía ahora a Otto como su propio familiar después de que éste 
matara al que tenía anteriormente. Zachary se dio cuenta de que tenía 
verdadera curiosidad por saber cómo iba eso; Otto no era de los que 
seguían el juego. 

Daniel lo miró por primera vez, ladeando la cabeza como si 
estuviera desenterrando su memoria. 

—Ah, sí, el molesto hombre lobo que no quiere morir. 


—«¿Dónde está Otto? 

Daniel le dirigió al hombre lobo una mirada molesta. 

—Atendiendo a otros asuntos, cambiante. 

—Es inmune al fuego del infierno —dijo Rebecca—. ¿Cómo es 
posible? 

Daniel olfateó y se adentró aún más en la habitación, pasando por 
delante de Rebecca, que se giró en el acto para observarle. 

—Un efecto secundario sorprendente de una pelea con Teague es la 
respuesta a tu pregunta. Pero su inmortalidad, o lo que sea, no me 
interesa. Lo que ha estado haciendo sí lo es. 

—No he hecho nada malo —argumentó ella. 

—¿Estará de acuerdo Belcebú? 

Gitta miró la puerta; no había forma de salir por ella; una docena 
de feas criaturas con cabezas de reptil bloqueaban el camino. No tenía 
ni idea de lo que eran, pero estaba segura de que no eran amistosos. 

Como Rebeca no respondió, Daniel continuó. 

—La práctica de marcar a los familiares fue prohibida hace miles 
de años, Rebecca. Nadie se ha atrevido a realizar los rituales desde 
entonces porque los familiares nunca sobreviven. Al menos no por 
mucho tiempo. La única razón para hacerlo es convertirlos en armas 
poderosas durante el breve período en que viven. 

Horst eligió ese momento para expresar sus preocupaciones. 

—Ama, no me siento muy bien. 

Rebecca giró la cabeza para mirarlo, pero fue Daniel quien 
respondió. 

—Me atrevo a decir que no. Me temo que está a punto de morir. Le 
pusiste la marca consumnus, Rebecca. ¿Cómo esperabas que 
sobreviviera a eso? Ningún humano puede sobrevivir más de unas 
horas una vez que empieza a canalizar el fuego del infierno — 
Casualmente, casi sin mirar, de hecho, Daniel levantó la mano 
izquierda y lanzó a Horst por toda la habitación con un único rayo de 
fuego infernal. 

El cuerpo desgarrado de Horst se estrelló contra la pared del 
gimnasio a diez metros de distancia, golpeando dos metros más arriba 
antes de caer muerto en el suelo. Luego, hizo un gesto con la cabeza 
hacia el shilt, y los dos que sujetaban a Rolf se acercaron a ambos 
lados para apretarle la cara en el cuello. Rolf gritó de dolor cuando le 
succionaron la fuerza vital. Se retorció y luchó durante unos segundos, 
pero eso fue todo lo que necesitó para perder la lucha. Entonces, la 
férula soltó su cuerpo sin vida y se desplomó en el suelo. 

Daniel preguntó: 

—¿Hay más, Rebecca? 


—Maldito seas, Daniel —escupió. 

—Hola, chicos —dijo Zachary para llamar su atención. Ya ha 
pasado la hora de la cena y mi jerbo se pone de mal humor si le dejo 
pasar hambre. Si has terminado con nosotros, nos dejaremos salir. 

Ignorándolo, Daniel le preguntó de nuevo. 

—¿Hay más, Rebecca? Los familiares marcados son peligrosos para 
todos nosotros. Hay que acabar con ellos, y Belcebú querrá saber por 
qué te pareció buena idea crearlos en primer lugar. Podría pensar que 
estabas intentando crear tu propio ejército para enfrentarte a él. 

Incapaz de contener su ira por más tiempo, Rebecca sacó a relucir 
el fuego infernal, disparando dos ráfagas a Daniel desde menos de un 
metro de distancia, tan rápido que no pudo evitar el ataque. La 
proximidad de la ráfaga y la baja altura desde la que vino lo levantó 
de sus pies para lanzarlo a través de la gran sala. Podría haber 
golpeado la pared más lejana, pero justo detrás de él estaba el 
generador portátil. Su cuerpo chocó con él, derribándolo y arrancando 
un cable en alguna parte porque todas las luces se apagaron. La 
pequeña Paula chilló asustada ante el súbito manto de nada que la 
envolvía, pero Zachary podía ver perfectamente. 

Al instante, los escarabajos se dispersaron. Algunos de ellos 
corrieron hacia fuera y se alejaron de ella mientras apuntaba su 
siguiente disparo en su dirección y otros corrieron hacia Gitta, Meg y 
Paula, donde la oportunidad de una comida resultó demasiado 
tentadora para resistirse. 

Zachary entró en acción, avanzando con su pierna derecha y 
cortando a Rebecca al pasar junto a ella. Tuvo que recorrer quince 
metros para llegar a la musaraña antes de que llegaran a la niña, pero 
Gitta ya se estaba moviendo para bloquearlos. 

Lo único que vieron los shilt fue una mujer pequeña que podían 
devorar fácilmente, pero cuando se desvaneció bajo un montón de 
ellos el rumbo directo de Zachary hacia ella se desvió, una ráfaga de 
fuego infernal de Rebecca lo hizo caer de sus pies y caer en un trípode 
de focos al perder el control. 

Cayendo, incluso mientras intentaba enderezarse, Zachary oyó 
cuando Daniel se recuperó. Un rugido enfurecido vino después de un 
eco de fuego infernal mientras hacía estallar el generador portátil 
fuera de su camino. 

Daniel volvió a ponerse de pie y eso le dio a Rebecca algo más en 
lo que concentrarse mientras empezaba a golpearla con fuego infernal. 
Los dos demonios iluminaron la habitación con la luz de su 
intercambio, no es que Zachary la necesitara para ver, pero mientras 
se ponía de pie de un salto, pudo ver cómo la shilt que estaba encima 


de Gitta salía despedida hacia atrás mientras la enfurecida mujer lobo 
se ponía de pie. Un shilt de aspecto muerto colgaba de un puño y la 
sangre goteaba de sus mandíbulas, donde había luchado con uñas y 
dientes para salir de la pila de cuerpos de shilt reptilianos que la 
inmovilizaban. 

No pudo evitar sonreír. Pero ahora no era el momento de 
descansar y disfrutar del espectáculo, había que matar y había pocas 
cosas más dulces para su mente que destrozar criaturas que no 
parecían tener otro propósito que el de depredar a la gente. 

No quedaban muchos, pero mientras Gitta ahuyentaba a uno que 
amenazaba a su madre y a su hija, vio que había cosas más 
importantes que hacer que gratificarse. Tenía que poner a Meg y a 
Paula a salvo, y a Gitta también, ya que las ráfagas de fuego infernal 
seguían iluminando la habitación como si fueran luces 
estroboscópicas. 

El mayor peligro, mientras intentaba llevarlos a la salida, era una 
ráfaga suelta de cualquiera de los demonios. No podía matarlos, pero 
pensó que no era necesario; podía salirse con la suya incapacitándolos 
durante unos segundos. Y eso es lo que hizo. 

Era justo ahora cuando echaba de menos tener al mago cerca. Otto 
tenía todo tipo de trucos geniales que podía emplear en una situación 
así. Sin embargo, no estaba aquí, así que todo dependía de él y tenía 
sus propias cosas geniales que hacer. 

—Magia —murmuró mientras recogía el cable del generador 
portátil —. Podéis meteros vuestra magia por el culo —Giró sobre un 
pie, tirando del cable para que el generador saltara del suelo y luego 
giró, balanceando todo el aparato en un amplio arco como un 
lanzador de martillo en las Olimpiadas. Con un gruñido, se alineó y 
gritó—: ¡Prefiero la fuerza bruta! —El bulto de ciento cincuenta kilos 
de motor, recetó un amplio arco, cogiendo velocidad mientras barría 
la habitación. 

En el último suspiro, Rebecca lo vio venir, su mueca de enfado 
disminuyó, pero el generador se estrelló contra su pecho, levantándola 
sin la menor disminución de velocidad mientras continuaba su viaje 
hacia Daniel. 

Sin embargo, él recibió el aviso que ella no recibió, y cuando el 
martillo gigante pasó por el punto que él había ocupado, no golpeó 
nada. Había abierto un portal de vuelta al reino inmortal y había 
caído de espaldas a través de él. El generador entró en el portal antes 
de que pudiera cerrarse, y el cable se partió en dos cuando el límite 
entre los reinos se cerró sobre él. 

Rebecca rebotó, cayó y se estrelló contra una pared. No estaría en 


el suelo durante mucho tiempo, pero sí lo suficiente para que él 
pudiera poner a la niña y a los demás a salvo. 

Sin tiempo para revisar al demonio caído, corrió por la habitación. 

—Gitta. 

—zZac... —jadeó. 

Él pudo ver cómo intentaba convencer a Paula de que la bestia que 
veía era su mamá, pero la niña estaba traumatizada y nada iba a hacer 
que se desprendiera de su abuela. 

—Vamos —insistió, agarrando el brazo de Gitta—. Resuelve el 
problema más tarde. Quizá piense que todo ha sido un mal sueño. Ese 
demonio no tardará en caer —Meg no necesitó que se lo dijeran dos 
veces, estaba ansiosa por estar en otra parte, así que los cuatro 
corrieron, saltando por encima de la teja caída y esquivando los restos 
sin vida de Rolf mientras llegaban a la salida y corrían hacia el 
exterior, en la fría y estrellada noche, hasta llegar al siguiente 
problema. 

Mirando por encima de las miras de sus armas había tres hombres. 
El de la izquierda dijo: 

—No te muevas, Barnabus. 


Capítulo 30 


Kiel, Kretchmann y Mailer encontraron la base abandonada del 
ejército británico con bastante facilidad, los dos soldados estaban 
acostumbrados a memorizar la topografía y a navegar a través de un 
espeso bosque, pero una vez dentro de la base tuvieron que averiguar 
por dónde ir y se equivocaron varias veces. 

Fue un ruido lo que llamó su atención. Lo que supusieron que era 
el zumbido de los cables eléctricos aéreos, discernieron que en 
realidad era el sonido de un pequeño motor en marcha. Lo 
entendieron porque el volumen cambió al rodear un edificio. 

Entonces, unos destellos de luz seguidos de ruidos estruendosos, 
como si alguien estuviera disparando armas de energía en una película 
de ciencia ficción, les confirmaron a dónde tenían que ir. Frente a 
ellos, a unos cuarenta metros de distancia, un par de puertas rotas 
colgaban sueltas de un gran edificio. La luz provenía del interior. 

Se acercaron sigilosamente y con precaución, acercándose 
sigilosamente y cubriendo los movimientos del otro en terreno abierto. 
Sin embargo, no había nadie más alrededor. Sea lo que sea lo que 
estaba sucediendo aquí esta noche, todo estaba contenido dentro de 
ese edificio. 

Justo cuando llegaron a la puerta y se formaron para entrar, su 
objetivo salió. Al menos, todos asumieron que era su objetivo. Tenían 
una fotografía de Zachary Barnabus el hombre, sin embargo este era 
un hombre lobo. Pero en realidad, no era un hombre lobo, eran dos. 

Eran dos, ambos corpulentos y enormes, uno más grande que el 
otro, pero incluso el más pequeño debía medir más de dos metros. 
Ambos se agacharon para salir del edificio. 

Automáticamente, Kiel levantó su arma, apuntando con la mira al 
centro de masa de la criatura más grande. Hizo una suposición 
informada y ordenó: 

—No te muevas, Barnabu. 

El hombre lobo más pequeño se movió para proteger a dos civiles 
que salieron del edificio al mismo tiempo, una mujer y una niña 
pequeña. Sabía que Mailer quería protegerlas, y nunca lo discutiría, 
pero estaba aquí para reclamar un premio mayor. 

Por desgracia para Keil, Zachary estaba más allá del punto en el 


que se sentía inclinado a ser amable. 

—Os quedan unos cuatro segundos de vida. Si para entonces 
alguno de vosotros sigue apuntando con sus armas incluso en la 
dirección general de la niña, dejaré vuestros cuerpos en el suelo y no 
me lo pensaré dos veces. 

Mailer pensó que, en lo que respecta a las amenazas, era una muy 
buena, sobre todo porque la bestia gigante que llenaba su visión 
parecía más que capaz de hacer exactamente lo que decía. Apuntó su 
arma hacia abajo, dejándola colgar a su lado en la mano derecha 
mientras levantaba la izquierda en señal de rendición. Kiel y 
Kretchmann no se inmutaron, sus armas seguían apuntando al hombre 
lobo. 

Kiel, que había dado el aviso inicial, tenía ganas de disparar a la 
bestia gigante. Parecía que podía recibir un par de balas y sobrevivir, 
y quería poder presumir de haber abatido a un hombre lobo. 

Mailer vio sus caras y supo que iban a ir contra las órdenes. 

—¡Vamos, chicos! —gritó—. Bajen sus armas. Nuestras órdenes son 
encontrarlo. Nada más. 

Ninguno de los dos hombres bajó su arma. 

Zachary no necesitó más estímulos. 

—Se acabó el tiempo. 

Kiel fue el primero en disparar, pero sólo por un nanosegundo. En 
el momento en que Zachary se movió, apretó el gatillo, apuntando a 
uno de los grandes y carnosos muslos del objetivo. Quería derribarlo, 
no matarlo. Obtendría mucho más reconocimiento si lo derribaba 
vivo. 

Kretchmann también había visto el inesperado objetivo adicional, 
pero el más grande era claramente la amenaza, así que en el momento 
en que empezó a moverse, su arma lo rastreó. Exhaló media bocanada 
de aire para tranquilizarse y apretó suavemente el gatillo como le 
habían enseñado hacía años; como lo hacía cada semana en los 
campos de prácticas. 

Kiel efectuó tres disparos mientras el hombre lobo corría, saltaba y 
se convertía en una fatalidad que no podía esperar evitar. Cada uno de 
los disparos dio en el blanco, pero ninguno de ellos tuvo efecto en el 
resultado. 

Mailer vio con horror cómo se desarrollaba la escena. Había 
intentado retrasar la búsqueda de su objetivo. En el momento en que 
supo que Bliebtreu iba a tomar un helicóptero para llegar hasta aquí, 
supo que tenían una hora como máximo antes de que llegara. 

El jefe vendría directamente al cuartel, pero ya había pasado una 
hora y si hubiera intentado llevarles a más lugares inverosímiles o se 


hubiera detenido a atarse los cordones una vez más, habrían sabido 
que tramaba algo. Sabía que tenían sus propios planes, pero no podía 
creer que tuvieran el gatillo fácil. Aún no había recibido la formación 
necesaria para ser autorizado a realizar operaciones de campo, pero 
había leído los informes sobre el incidente de los hombres lobo en 
Bremen en enero. Los cambiaformas estaban catalogados como 
prácticamente imparables; ¿qué les haría pensar a Kiel y Kretchmann 
que podrían enfrentarse a él? 

Zachary sintió que la primera bala le daba en la pierna. Le alcanzó 
el borde exterior del músculo del cuádriceps y rebotó. El segundo le 
alcanzó justo cuando saltaba en el aire, abriendo un agujero en el 
costado de su pierna derecha justo por debajo y dentro de la rodilla. El 
tercero fue salvaje, el hombre reaccionó al darse cuenta de que estaba 
a punto de morir. Le alcanzó en el abdomen, atravesando la parte 
carnosa justo por encima de la cadera izquierda. 

Entonces el otro hombre disparó, su primer tiro falló por completo. 
Zachary bajó de su salto, arrastrado a tierra por la gravedad, donde se 
sorprendió a sí mismo doblando la mano para golpear al hombre en la 
cara. El efecto seguía siendo como golpearle con un saco de ladrillos, 
pero viviría. 

No tuvo la oportunidad de ocuparse del segundo hombre, que ya 
debería haber hecho un segundo disparo, porque Gitta ya estaba allí. 
Con la atención del hombre en Zachary, no la había visto lanzarse a 
través de los pocos metros que los separaban, y ahora miraba su mano 
mientras sus garras sobresalían de su pecho. 

Lo había ensartado, y Zachary pudo ver en su rostro que no podía 
creer lo que había hecho. La herida podría sobrevivir, pero mientras la 
observaba, la cabeza del hombre se echó hacia atrás y cayó lejos de 
ella, sacando las garras con el propio peso de su cuerpo. 

Gitta se tambaleó y Zachary la atrapó, justo cuando el dulce sonido 
de un helicóptero que se acercaba llegó a los oídos de Mailer. 

Zachary no podía pensar en nada que pudiera ayudar, todo lo que 
tenía en la cabeza eran comentarios simplistas y lo más probable es 
que empeoraran las cosas. En sus brazos, mientras la sostenía, Gitta 
comenzó a cambiar a su forma humana. Meg corrió hacia su hija, 
trayendo a Paula, y él la entregó para que estuviera con su familia 
mientras se levantaba. 

Había un tercer hombre de pie a unos metros de distancia. No 
había disparado y fue el único que hizo caso a su advertencia y bajó 
su arma. Sin embargo, Zachary estaba viendo rojo y no estaba seguro 
de que le importara de qué lado estaba el hombre. 

Mailer vio cómo el enorme hombre lobo bajaba a la chica desnuda 


al suelo y levantaba la cabeza para atravesarle con sus brillantes ojos 
rojos. Era horrible de ver. Pasara lo que pasara esta noche, si 
sobrevivía, Mailer dejaría la CIA mañana. 

El hombre lobo dio un paso hacia él. 

Con los ojos abiertos por el miedo, Mailer tiró el arma al suelo y 
levantó las manos para mostrar que estaban vacías. 

El hombre lobo dio otro paso. 

—Soy de la Alianza —dijo—. Me envía el subcomisario Bliebtreu. 

—No me importa —gruñó el enorme monstruo. 

—Se suponía que debía encontrarte, eso es todo. Bliebtreu quiere 
hablar contigo, nada más. Te lo juro —Mailer retrocedía, sus pies se 
movían por sí mismos. 

Zachary sabía que no debía hacer lo que estaba haciendo, pero no 
iba a matar al hombre, sólo le iba a dejar una bonita cicatriz para 
recordarlo. 

La ráfaga de fuego infernal golpeó a Zachary justo entre los 
hombros y lo lanzó contra el hombre mientras acechaba hacia él. 

—;¡Rebecca! 

Se había olvidado del maldito demonio. Había pasado más de un 
minuto desde que le golpeó con el generador, así que había tenido 
tiempo de sobra para recuperarse. 

Debajo de él, el hombre gimió de dolor, pero Zachary puso una 
mano en la cabeza del hombre y lo empujó al suelo mientras se ponía 
de pie de un salto para enfrentarse a la amenaza. 

De su mano colgaba Peter, el último de los Koch. Estaba 
consciente, a duras penas, intentaba levantar la cabeza para mirar a su 
alrededor, pero el escondite inteligente al que había huido no había 
sido lo suficientemente inteligente. 

Rebecca dejó caer a Peter al suelo, donde se quedó mientras 
enviaba dos nuevas bolas de fuego infernal a sus manos. Disparó las 
dos, pero Zachary agachó la cabeza y corrió, con los dos orbes 
efervescentes sobre su cabeza. Necesitaba golpear algo ahora y ella lo 
era. 

— ¡Vete! —le gritó a Gitta. 

Una vez más, estaban en peligro, pero no parecían capaces de 
escapar de él. Saltó por encima de las formas apiñadas, y una mirada 
le mostró que Gitta estaba intentando volver a cambiar a su forma de 
hombre lobo. Entonces, se sacudió una ráfaga de fuego infernal, 
dándole en el antebrazo izquierdo. El brazo se entumeció durante un 
segundo, pero la táctica funcionó porque pudo mantener el ritmo. 
Rebecca volvió a disparar, y esta vez se movió hacia un lado para 
esquivar el disparo, pero ya casi lo había conseguido. Dos segundos 


más y la iba a destrozar. Ella podría recuperarse, pero él iba a hacerla 
sufrir primero. 

Estaba lo suficientemente cerca como para ver cómo cambiaba su 
expresión, la ira y el desafío sustituidos por la duda y luego el miedo 
al darse cuenta de que no iba a ser capaz de detenerlo hiciera lo que 
hiciera. Al igual que Daniel, eligió la opción del cobarde, abrió un 
portal y retrocedió a través de él, atrapando la forma de Peter que no 
se resistía. 

Zachary trató de arrancarle la cabeza con un golpe de su mano 
derecha, pero todo lo que consiguió fue aire fino cuando el portal se 
cerró. Cayó, su golpe excesivo no golpeó nada que lo hiciera perder el 
equilibrio. 

El aire se llenó de palabrotas mientras se levantaba. 

Entonces lo oyó, el pequeño sonido de un niño llorando. Giró la 
cabeza temiendo lo que iba a ver y rezando para equivocarse. 

Gitta estaba muerta. 


Capítulo 31 


Zachary ni siquiera necesitó mirar para saber lo que había pasado. 
Había corrido directamente hacia Rebecca y había esquivado al menos 
uno de sus disparos de fuego infernal. Gitta había cambiado a su 
forma de hombre lobo para poder ayudarle a luchar contra el 
demonio. 

Una ráfaga de fuego infernal que había esquivado voló hacia 
adelante para golpearla y eso fue todo lo que necesitó. 

No podía hacer que su cuerpo se moviera. 

Se sentía completamente vacío, así que se quedó mirando cómo 
yacía entre su madre y su hija, ambas llorando incontroladamente. 

El faro de un helicóptero apareció en el cielo nocturno. Todavía 
estaba a medio kilómetro, pero se acercaba y venía directamente hacia 
ellos. Zachary quería enfadarse, quería culpar a alguien y descargar su 
frustración y desesperación en él, pero sabía que el culpable era él. 

Si no hubiera venido aquí, si no hubiera decidido interferir, Gitta 
seguiría viva. 

Su cerebro le proporcionaba veinte cosas diferentes que debería 
decir o hacer, cada una de las cuales rechazó. Había que llevar el 
cuerpo de Gitta al restaurante. Ese era su hogar. Había que vestirla 
para darle un poco de dignidad y luego enterrarla adecuadamente, 
pero ¿quién era él para participar en eso? No era más que un extraño 
que apareció hace dos días y trajo consigo la muerte y la destrucción. 

Se giró hacia su derecha y comenzó a caminar. 

El helicóptero aterrizó cuando se puso en marcha, tres hombres 
salieron rápidamente mientras el piloto se quedó dentro. Intentaron 
interceptarle, haciéndolo con cuidado y con los brazos extendidos para 
mostrarle que no estaban armados. Uno de ellos le gritaba algo, pero 
no pudo oírlo por el ruido de los rotores. 

A Zachary le daba igual lo que quisieran, le daba igual lo que 
tuvieran que decir. Aceleró el paso y empezó a correr, alcanzando una 
velocidad máxima de la que pensó que nunca podría frenar mientras 
intentaba huir de la imagen de Gitta; un recuerdo del que le 
preocupaba no poder escapar nunca. 

Mientras dejaba a todos atrás, su cabeza se llenó de pensamientos 
asesinos. Rebecca la había matado. Podría ser su culpa, pero el 


remordimiento no le impediría igualar el marcador si volvía a verla. 
No sabía que su oportunidad llegaría. 
En la cafetería, recogió sus cosas y, como tantas otras veces, echó a 
andar. 


Capítulo 32 


Bleibtreu miró a su alrededor y vio a una mujer y a una niña en el 
suelo encorvadas sobre algo. Barnabus había huido, pero ¿dónde 
estaban sus hombres? Entonces los vio, había movimiento cerca de la 
mujer y la niña, no lo había visto al principio por las sombras que 
creaba el reflector y el polvo que levantaban sus rotores. 

—¿Perseguimos, señor? —reguntó el hombre a su izquierda. 

Bliebtreu consideró la pregunta. El investigador especial Voss era 
uno de sus mejores hombres, si alguien podía rastrear a Barnabus y 
convencerle de que le escuchara con calma, era él. Sin embargo, algo 
había sucedido aquí, sus hombres habían caído y tenía que comprobar 
su estado. Sacudió la cabeza. 

—No. No quiero arriesgar a nadie más. Si Barnabus es hostil, 
podría atacar sin previo aviso. Tenemos que averiguar lo que pasó 
aquí y luego tal vez reevaluar nuestro plan para reclutarlo. Puede que 
tengamos que sacrificarlo en su lugar. 

Bliebtreu encontró a Mailer todavía luchando por levantarse. Tenía 
una conmoción cerebral, pero fiel a su promesa, abandonó el trabajo 
al día siguiente, en cuanto el médico le dio el alta, y en menos de dos 
semanas estaba de vuelta en Bielefeld y en su trabajo. Sin embargo, su 
novia no le aceptó; ya había pasado de página. 

Kretchmann estaba muerto, asesinado por Gitta, aunque Meg no se 
lo dijo. Bliebtreu supuso que su muerte había sido a manos de Zachary 
hasta que Mailer le aclaró al día siguiente en su informe final. Le 
sorprendió saber que había habido un segundo hombre lobo, pero 
empezó a establecer un patrón: Barnabus buscaba otros metamorfos, 
primero en Bremen y ahora aquí, y la Alianza había conseguido 
identificar a varios. Dos eran vagabundos que se unieron 
gustosamente a la CIA cuando se les acercó. De repente tenían un 
propósito, pero más que eso, les pagaban y tenían un techo sobre sus 
cabezas por primera vez en años. Bliebtreu quería más; quería a todos 
los sobrenaturales que pudiera reclutar, pero no volvería a enviar a los 
humanos de vainilla tras Barnabus. Mañana, cambiaría la persecución 
y enviaría a los metamorfos. 

Dirigiéndose a Voss, le dijo: 

—Llama a la bocina y llama a Graf y Baer. Dígales que dejen el 


caso que tengo y que vengan aquí. Voy a enviarlos a por Barnabus — 
Barnabus no sería capaz de luchar contra dos de los suyos y quizás 
estaría más dispuesto a escucharles. 

Kiel no salió del coma hasta pasadas seis semanas, la herida en el 
cráneo no dejó daños duraderos, pero el informe de Mailer sobre el 
incidente fue suficiente para convencer a Bliebtreu de que lo 
despidiera. Confiscaron el cuerpo de Gitta, diciéndole a la madre de la 
víctima que estaban organizando una autopsia, y luego simplemente 
desaparecieron con él. De vuelta a las instalaciones subterráneas de 
Berlín, la autopsia no reveló nada. Bliebtreu quería saber qué había de 
diferente en ella. Algo en su fisiología le permitía cambiar de forma; si 
lo entendían, quizá podrían replicarlo o trabajar en la construcción de 
un arma que lo impidiera. Pero el equipo de médicos no encontró 
nada, y uno de ellos exclamó: 

—Por eso se llama magia. 

Molesto por su falta de progreso, Bliebtreu cerró el expediente de 
Barnabus y lo dejó de lado. Había un nuevo brote de ataques de shilt 
en Holanda y le habían pedido que enviara hombres para ayudar; los 
suyos eran de los más experimentados de Europa. 

Suspiró y cogió el teléfono, echando un vistazo de nuevo a su 
archivo de cambiaformas mientras esperaba que la llamada se 
conectara. Encontraría la manera de reclutar a Barnabus. Tenía que 
hacerlo. Estaba convencido de que el futuro de la humanidad 
dependía de hombres como él. Algo se acercaba, todas las señales 
apuntaban a ello. 

Pero, como todos los demás, no tenía ni idea de qué podría ser ese 
algo. 


Epílogo: Anastasia 


A 800 kilómetros de distancia, en Cheltenham (Inglaterra), ajena a 
lo sobrenatural, a los acontecimientos que se desarrollaban en una 
vieja base militar británica abandonada, y completamente ajena al 
papel que iba a desempeñar en el futuro del planeta, Anastasia 
Aaronson, de 22 años, se peleaba con su madre. 

—No importa lo que digas, mamá. Ya está hecho. 

—;¡No vas a ir a Zannaria a luchar en una guerra! —enfureció. 

Con calma, Anastasia dio un sorbo a su té, enfureciendo aún más a 
su madre antes de responder. 

—Parece que no has entendido el punto clave, mamá. Soy un 
oficial del ejército británico; voy donde me mandan y no cuestiono 
mis órdenes. 

—Bueno, puedes llamarlos y decirles que no puedes ir —Su madre 
se estaba poniendo roja por su exasperación y enfado. 

—Esa no es una opción —respondió Anastasia mientras escurría lo 
último de su té y colocaba la taza en el lavavajillas. 

Lo que más le molestaba a Anastasia era que la primera vez que 
anunció su intención de alistarse en el Ejército Británico fue cuando 
era una adolescente. Fue un programa de televisión el que hizo que la 
idea se formara y echara raíces. Recordaba claramente haber hablado 
de ello en aquella época, pero aunque su madre y su hermana la 
ignoraron, asumiendo que no era más que un sueño fantasioso que 
pronto sería sustituido por el siguiente, la mente de Anastasia nunca 
flaqueó. 

Su madre sabía de antemano que su hija menor iba a alistarse en el 
ejército, pero se negó a firmar el papeleo, obligando a Anastasia a 
esperar a su decimoctavo cumpleaños para firmarlo ella misma. 
Vergonzosamente, cuando se graduó en la Real Academia Militar de 
Sandhurst, fue la única persona que desfiló sin que su familia la 
observara con orgullo. 

Hace ya tres años de eso, y su madre sigue esperando que 
Anastasia admita que todo fue un gran error. 

En la habitación de al lado, la hermana mayor de Anastasia puso 
en pausa la televisión, no porque quisiera escuchar lo que gritaban; ya 
lo había oído todo antes. El programa estaba en pausa porque no 


podía oírlo por encima de los chillidos de su madre. 

Viendo la oportunidad de burlarse, gritó para que su voz llegara 
hasta la cocina. 

—¿Por qué te has alistado en el ejército? —Estaba siendo 
deliberadamente cruel, molestando a su hermana porque Anastasia 
tenía una mecha corta y era divertido ver cómo se enfadaba—. Oye, 
sólo digo que eso es lo que he oído sobre las mujeres soldado —gritó, 
esperando a ver si conseguía que Anastasia estallara—. Todas las 
chicas del ejército son gays. No pasa nada por ser gay, Ana, no tienes 
que enfadarte por ello, simplemente sal del armario y sigue adelante 
con orgullo. 

La respuesta de dos palabras que recibió no la sorprendió, pero 
echó más leña al fuego del argumento de su madre. 

—No te crié para que usaras ese lenguaje —espetó. 

—Apenas me criaste —respondió Anastasia, sabiendo que era un 
comentario cruel pero relativamente acertado, no obstante—. Hay 
gente ahí fuera que no puede luchar por sí misma, madre. Alguien 
tiene que levantarse para luchar por ellos. 

—Mides un metro y medio —sonó la voz de su hermana—. No lo 
sabrán aunque te pongas de pie. 

Anastasia se prometió mentalmente que se vengaría de su hermana 
más tarde. Sin embargo, no se molestó en responder, ya que señalar 
que, de hecho, medía un metro y medio sólo fomentaría más abusos. 

Hablar no tenía sentido; su madre no la escucharía y aunque su 
hermana era una abusona que necesitaba una lección, Anastasia no 
iba a ser la que se la diera. 

Mientras subía las escaleras hacia su habitación, procurando 
hacerlo con calma y con un control digno, oyó a su hermana reunirse 
con su madre en la cocina, donde dijo: 

—Esa se cree que va a salvar el mundo. Todo su metro y medio. 


El fin 

Ya que sigues leyendo, ¡espero que hayas disfrutado de este libro y 
quieras saber qué pasa después! 

Hay una historia GRATIS para ti en las próximas páginas y un 
vistazo a lo que viene después. 

Como autor independiente, puede ser difícil hacerse notar, por lo 
que necesito pedirte tu ayuda ahora. Si tienes unos minutos libres, haz 
clic en el enlace que aparece a continuación y deja una breve reseña o 
incluso sólo una valoración para que los posibles lectores sepan qué te 
ha gustado de la historia y por qué. 

¡Muchas gracias! 


Aquí está el enlace - 


Nota del autor: 


Hola a todos. 

Empezaré agradeciéndoles que hayan leído mi libro. Si has llegado 
hasta aquí y te encuentras leyendo la nota del autor, asumiré que lo 
has disfrutado y que quieres más. 

Es tarde en mi casa mientras escribo esta pequeña nota al final. La 
casa está dormida, los únicos sonidos que se oyen son mis dedos sobre 
el teclado y el ronquido de mi perro salchicha bajo mi cama mientras 
mi mujer duerme. No es una queja por mi parte, me siento muy 
afortunado de poder escribir historias que la gente compra y luego 
ama. Me encuentro en un flujo con ellos, las palabras salen de mi 
cabeza y llegan a la página a través de mis dedos y es por eso que 
estaba en mi teclado a las O500hrs esta mañana y me encuentro 
todavía allí cuando se acerca la medianoche. No te preocupes, a veces 
me levanto y me muevo. 

Tengo un gimnasio en el jardín. O mejor dicho, tengo una cabaña 

de madera en mi jardín que utilizo como lugar de paz para escribir y 
en ella también tengo un gimnasio. Durante mi época en el ejército 
nunca tuve que preocuparme por ponerme flácido o blando, ni 
siquiera preocuparme por el peligro de abusar de las calorías. Solía 
hacer diez horas o más de ejercicio físico a la semana y luego me 
enviaban a Irak o a algún lugar igualmente divertido de donde me 
garantizaban que volvería con el aspecto de haber sido envasado al 
vacío en mi piel. Ahora, sin embargo, tengo que tirar de peso para 
evitar que me convierta lentamente en el Hombre Michelín. 
Zachary Barnabus fue una adición tardía a la serie El reino de los 
falsos dioses. Lo ideé mientras escribía Magia sin ataduras, el primer 
libro de esta serie que salió a la venta, aunque no fue el primero en ser 
escrito. Necesitaba a alguien que ayudara al personaje central de 
Magia sin ataduras y que añadiera un poco de color y diversión. Es 
inmensamente divertido escribirlo, como todos mis personajes, pero 
hay algunos que destacan más que otros, sólo por su actitud, y 
Zachary es uno de ellos. 


Hay varios libros más en camino, pero si este es el primer libro de esta 
serie que has leído, entonces vuelve a buscar Magia sin ataduras y 
Magia desatada porque Zachary aparece en ambos y son 


divertidísimos. 


Todavía no puedo determinar cuántos libros tendrá esta serie, pero 
es probable que sean muchos -lo sé, lo sé, un montón no es una 
unidad de medida estandarizada. Tengo, al menos, cinco personajes 
con su propia serie dentro del mundo que se solapan y entrelazan 
entre sí y cada uno de ellos tendrá varios libros antes de llegar al 
cataclismo que está por venir. Anastasia, a la que se presenta 
brevemente en el epílogo, aparece en Aprenderás a temerles, donde se 
empezará a ver el papel que tiene que desempeñar en el fin del 
mundo. 

Abajo encontrarás los libros de esta y otras series. Si la has 
disfrutado, te garantizo que los disfrutarás también. 


Steve Higgs Eccles, Kent Febrero de 2020 


